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A L LECTOR 

El nombre del P. Urráburu, quien á fines del 
siglo XIX ha contribuido poderosamente á re­
anudar el áureo hilo de la tradición filosófico-es­
colástica de los mejores tiempos, es ya ventajosa­
mente conocido en el mundo científico.. Revistas 
tan competentes y autorizadas como S t immen 
aus Mar i a -Laach , A m e r i c a n Ecclesiast ical re-
vieWy Les Etudes y otras, le tributan á porfía elo­
gios amplísimos cuya innegable justicia no pue­
den menos de reconocer cuantos hayan admirado 
los ocho tomos de la monumental obra I n s t i t u t io -
nes Pki losophicae. 

Por eso y porque la F i l o s o f í a , como escrita en 
latín, era necesariamente libro cerrado para mu­
chos, pareció oportunísimo poner en castellano si­
quiera alguno de los tratados que, como el de la 
Antropología, fuera,por su especial interés y ac­
tualidad, más del agrado y provecho del público. 

Al encargarme de este trabajo y obedeciendo 
á superiores indicaciones, he procurado cuanto á 
mis escasas fuerzas era posible y la índole de la 
materia lo permitía, que el estilo revistiera un ca­
rácter animado y polémico, despojándolo, en 
cambio, de la forma preferentemente expositiva 
y didáctica, que en la obra de su ilustre autor no 
podía menos de dominar. 

He añadido tomándolas de otros tratados de la 
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misma obra, algunas nociones de Ontología y Cos­
mología que en el curso del estudio antropológico 
se daban por supuestas. Y para más claridad 
y menos fatiga del lector no avezado á esta clase 
de disquisiciones escolásticas, he introducido, á 
modo de índice analítico, una división más minu­
ciosa de capítulos y párrafos que, como otros tan­
tos jalones, señalarán el camino por donde, vi­
gorosa y contundente, fluye la argumentación. 
Modificaciones todas que, además de contar con 
la gustosa aquiescencia del antiguo profesor de 
la Universidad Gregoriana, dejan, como se ve, in­
tacto el fondo y atañen sólo al estilo y disposición 
accidental de la obra. 

ANTONIO DE MADARIAGA, S. J. 
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DEL HOMBRE 

Es, sin duda alguna, el tratado De bomine uno de los 
más importantes de la Filosofía. Conocidas las operaciones, 
estudiadas la naturaleza y propiedades del alma humana, 
forma nobilísima que, por su unión sustancial, eleva y 
dignifica la materia corpórea, procede como fin y digno re­
mate de la Psicología considerar al hombre, que de la unión 
sustancial entre el alma y el cuerpo resulta. 

Lazo misterioso entre la materia y el espíritu, el hom­
bre por su cuerpo se da la mano con los diversos reinos de 
la naturaleza terrestre; rey de la creación visible, por el 
alma, se eleva sobre todos los otros seres, porque en su 
frente brilla la luz de la inteligencia, y en su corazón ani­
dan los más grandes afectos, las más nobles energías de la 
libre voluntad. 



CAPITULO PRIMERO 

De l a n a t u r a l e z a d e l hombre . 

Tres son las cuestiones importantísimas que han de 
ocupar nuestra atención: investigar qué es el hombre, cuál 
su esencia, en una palabra, cuál su verdadera y filosófica 
definición; deslindar después cuál es el puesto que en el 
mundo, por derecho, le corresponde entre los demás reinos 
de la naturaleza; y estudiar finalmente, con la profundidad 
que se merece, la unidad especifica del género humano. 

ARTICULO PRIMERO 

E L HOMBRE, SU E S E N C I A , SU DIGNIDAD Y N O B L E Z A 

Célebre es ya en las escuelas la definición que, siguiendo 
las huellas de Aristóteles y de los santos Padres, ha dado 
del hombre la recta y cristiana filosofía, diciendo que es 
animal rationale (animal racional). 

Pero como no hay doctrina, por evidente que sea, que 
no haya tenido sus contradictores, tampoco le han faltado 
á la definición que acabamos de citar. El cartesiano Antonio 
Le Grand ( i ) , después de atacarla duramente, pretende 

(1) L e Grand, Inst. PhiL, part. V I I I , art. I.0, núm. 8. 
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que debe ser sustituida por esta otra: el hombre es una 
cosa compuesta de mente finita y cuerpo orgánico, res com-
posita ex mente finita et corpore orgánico. Rosmini ( i ) tam­
poco está por nuestra definición, y quiere que el hombre 
sea sujeto animal intelectivo, volitivo; y, finalmente, Bo-
nald (2) lo define inteligencia servida por órganos. 

§ I.—Definición del hombre.—Nociones preliminares. 

Antes de establecer y probar ¡a verdadera y legitima 
noción del hombre, conviene recordar ciertas ideas de dia­
léctica (3) importantísimas cuando se trata de la definición. 

«Definir—dice el orador romano—es indicar con el me­
nor número de palabras lo que es la cosa de que se trata: 
Oratio, quae quid sit id de quo agitur, ostendit quam hre-
uissime» (4) . 

La definición puede ser nominal ó real (5). 
La primera, llamada también interpretación, es la que 

nos declara la significación del nombre: como si decimos 
que Filosofía es el amor de la sabiduría, ó barómetro la 
medición de la altura. 

La segunda es un enunciado, un conjunto de palabras, 
una proposición que expresa lo que la cosa definida es en 
sí misma. 

Subdividese la definición real en A ) descriptiva y 
B) esencial. 

La esencial, como su mismo nombre lo está diciendo, 
es la que patentiza la naturaleza ó esencia de la cosa defini­
da, mientras que la descriptiva nos la indica sólo de algu-

(1) Rosmini, Antropolog., lib. I , cap. I I , pág. 23. 
(2) Une intelligence servie par des organes.—BonaXá, Du Divorce, dis-

cours preliminaire. 
(3; Dialéctica, núm. 71, pág. 202; núm. 74, pág. 205. 
(4) De Orat., cap. X X X I I I , núm. 118, 6 como escribe él mismo en el nú­

mero 116, De Orat.: Oratio quae id quod definitur explicat quid sit. 
(5) Aristót. , Poster I I , cap. X . 
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na manera por rasgos, digámoslo asi, superficiales, sin pe­
netrar el fondo y sustancia del objeto. 

Claro está que al indagar ahora nosotros la noción exac­
ta del hombre, no buscamos su definición nominal, etimo­
lógica, sino que buscamos Iq real, y no la real descriptiva, 
sino la esencial; en una palabra, la que clara y sucinta­
mente nos demuestre lo que el hombre es en realidad, 
quod quid est. 

La definición esencial puede ser ó física, si entran en 
ella las partes ó principios constitutivos del ser realmente 
distintos y separables entre si (cuerpo y alma, si del hom­
bre se trata], ó puede ser metafísica si la definición se for­
ma por los principios metafísicos del ser (no separables 
realmente y sí sólo por el concepto) ó sea por lo que en 
Ontología se llama género próximo y diferencia última 
(animalidad y racionalidad en el caso presente). 

§ II.—De la esencia física del hombre. 

Supuestas estas nociones, que no por ser elementales 
dejan de ser importantes, y por desgracia, ignoradas de 
muchos doctores que hablan del arquitrabe, entremos en 
materia. 

Digo, pues, que la definición esencial física del hombre 
es la que nos lo declara como compuesto de cuerpo orgánico 
y alma racional. 

Y realmente en esta definición, clara y concisa, se con-
tiénen los elementos físicos que esencialmente constituyen 
al hombre; cuerpo, elemento material, p^ro no un cuerpo 
ó materia cualquiera, como la de los seres minerales, sino 
cuerpo y materia organizada, apta para las funciones de la 
vida; alma, ó elemento formal; pero no un alma ó princi­
pio informativo cualquiera, como el de los vegetales ó ani­
males, sino alma racional capaz de operaciones espiritua­
les; se requieren, pues, sin género de duda, estos dos ele-
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mentos, pero no bastan ellos solos, aislados, para la cons­
titución física del hombre. Es necesario que esos elemen­
tos, físicamente distintos y separables, se asocien en lazo 
misterioso de unión sustancial, que se junten en unidad 
de persona con vínculo tan estrecho y tan íntima lazada, 
que todas y cada una de las operaciones de ese cuerpo, to­
das y cada una de las acciones de esa alma, sean y puedan 
llamarse con estricto rigor, con entera verdad filosófica, 
acciones y operaciones del hombre. 

Cuerpo orgánico, alma racional, unión entre los dos 
elementos; he aquí los principios físicos que esencialmente 
constituyen al hombre. Pero todo ello se contiene en la 
definición que hemos dado, luego ella es realmente; la ver­
dadera. 

En cambio, la de Le Grand, más bien descriptiva que 
esencial, no puede admitirse. Vamos por partes. 

«El hombre es una cosa...» Esto de cosa tiene tan poco 
de literario como de filosófico. ¿Hay algo más vago y ge­
neral que la palabra cosa? 

El hombre es una cosa compuesta de mente finita... Lo de 
mente está mal y lo de finita sobra. La palabra mens, más 
bien que la misma esencia del alma, indica una de sus fa­
cultades, la inteligencia, y aunque se me objete que para 
algunos filósofos las facultades no se distinguen realmente 
de la misma sustancia del alma, siempre será verdad que 
la palabra mens significa el alma en cuanto intelectiva, no 
en cuanto volitiva, y que hay, por lo tanto, impropiedad, 
cuando menos, de lenguaje filosófico. 

Que lo de finita sobra, no es menos evidente. Porque 
no pudiendo, de manera alguna, la inteligencia de Dios infi­
nita entrar como constitutivo de ningún compuesto, claro 
está que esa mens de que se habla en la definición, deberá 
necesariamente ser limitada; ó si se quiere más breve. En 
tanto, no sería limitada en cuanto fuera divina; pero la 
mente divina no puede ser parte física de ningún com-



puesto; luego en ningún compuesto, y por consiguiente^ 
en su definición esencial, puede entrar ninguna mente que 
no sea limitada. 

Basta con lo dicho para convencerse de que la defini­
ción de Le Grand, no merece los honores de preferencia 
que sobre la escolástica le atribuye su autor. 

Tampoco la de Bonald, que llama al hombre inteligen­
cia servida por órganos, merece la aprobación de los verda­
deros filósofos. No parece sino que se trata de una inteli­
gencia separada, ó puro espíritu, y no más bien de un 
compuesto de alma y cuerpo. Ni vale decir que en la defi­
nición se encuentra la atenuante de servida por órganos, 
porque no indicándose, ni siquiera veladamente, la manera 
como el alma se sirve de dichos órganos, puede esta pre­
terición dar origen á creerse que no es sustancial é int i ­
ma, sino accidental solamente, la unión entre el alma y el 
cuerpo. 

Y baste con lo dicho, reservándonos para luego el cri­
ticar la noción rosminiana. 

§ III. — Definición metafísica del hombre. 

Principios metafísicos constitutivos "del ser ( i ) , se lla­
man aquellas notas inteligibles que lo declaran por com­
pleto, ó sean género próximo y última diferencia. 

Dos son las que median entre los principios metafísicos 
y los físicos. 

Estos son realmente distintos y separables entre si. 
Aquéllos sólo se distinguen mentalmente, por sus con­
ceptos, siendo en la sustancia del ser una misma é idén­
tica realidad. 

La segunda diferencia consiste en que las partes físicas,. 

(1) Cfr. Ontologia, núm. 18, pág-, 55. 



aisladamente consideradas, sólo denotan una parte, no la 
totalidad del ser definido; el cuerpo, v. gr., es la materia, 
el alma es la forma del hombre; pero no todo el hombre. 
Las partes metafísicas, por el contrario, ó sean el género 
próximo y la última diferencia, aun separadamente toma­
das, indican en cuanto á la objetividad del ser toda su esen­
cia, puesto que cada una de ellas indica todo el ser, aunque 
con diversa expresión y bajo diferente raqón mental. Asi, 
por ejemplo^ la animalidad en el hombre en la realidad del 
ser expresa toda su esencia; porque esa animalidad, toda 
cuanta es, es en el hombre animalidad racional por la dife­
rencia específica que en él recibe. 

Admitidas estas nociones de dialéctica elemental, nada 
más fácil que establecer la verdadera definición metafísica 
del hombre. 

Que ésta sea la clásica de animal racional, ya lo ha 
adivinado el lector. 

Para que una definición merezca el nombre de meta­
física, se requiere que exprese el género próximo y la últi­
ma diferencia del objeto definido; lo cual ciertamente con­
curre en la que nosotros ahora defendemos. Porque la ani­
malidad es el género filosófico en que el hombre conviene 
próximamente con los demás animales, remotamente con los 
vegetales, puesto que todo animal es también vegetativo y 
remotísimamente con los demás seres corpóreos del mundo, 
puesto que todo viviente sensitivo y vegetal es también y 
primero, cuerpo. 

La racionalidad á su vez distingue al hombre de toda 
otra sustancia corpórea, indica de un modo implícito aque­
llo en que conviene con los ángeles, y expresa de una ma­
nera explícita lo que de ellos le separa. Porque racional 
significa ser intelectivo con discurso. El hombre, pues, en 
cuanto intelectivo, conviene con los puros espíritus; pero 
se diferencia de ellos en cuanto que no puede, sin auxilio 
del proceso discursivo, conocer perfectamente la verdad. 



Muy bien dice á este propósito el Angel de las Escuelas ( i ) : 
«Los espíritus inferiores, es decir, los de los hombres, 
alcanzan la perfección en el conocimiento de la verdad, 
por cierto movimiento y discurso que requiere intelectual 
trabajo, procediendo de lo conocido á lo desconocido. Por­
que si al punto, al conocer los principios evidentes, vieran 
en ellos con claridad todas las conclusiones que de allí flu­
yen, no habría lugar al raciocinio. Así sucede en los ánge­
les, quienes en los principios que naturalmente conocen, 
ven ya todo lo que en ellos es- cognoscible. Y por eso se 
llaman intelectuales; pues aun entre nosotros se dice que 
entendemos todo aquello que inmediatamente puede cono­
cerse, por lo cual el entendimiento se llama babitus primo-
rum principiorum. Pero las almas de los hombres que por 
medio del discurso llegan al conocimiento de la verdad, se 
llaman racionales. Lo cual sucede por la debilidad de su 
lumbre intelectual; pues si tuvieran la plenitud de esta luz 
como los ángeles, inmediatamente y de la primera ojeada 
conocerían en los principios toda su fuerza, viendo quid-
quid ex eis syllogiqari potest, cuanto de ellos, á fuerza de 
silogismos, se puede deducir.» 

Tiene, además, nuestra definición en su favor la auto­
ridad de los santos Padres. Muchos son-Ios que así definen 
al hombre, llamándole animal racional mortal (2); y expre­
samente San Agustín: «Es, pues, el hombre—dice—ani­
mal capaz de razón, ó para decirlo mejor y más brevemen­
te, animal racional» (3). San Gregorio Nizeno lo llama obra 
de Dios dotada de raión, formada á imagen del Creador (4). 

(1) S. Thom., pars. I , quaest. L V I I I , art. 3.°; cfr. pars. I , quaest. L X X I X , 
art. 8,°, et 1.a 2.35 quaest. V, art. I.0 ad lm. 

(2) Vide S. Joann. Chrysost., Homil. 11, ad popul. antioch., núm. 2; 
S. August., De ordine, lib. I I , cap. X I , núm. 31: De quant. anim., cap. X X V , 
núm. 47; Meletium Monachum, De natura hominis, apud. Migne, tomo L X I V , 
pág. 1.033. 

(3) S. August., serm. 43, cap. II ; apud Migne, tomo X X X V I I I , pág. 255. 
(4) S, Gregor. Nyssen., In verba... Faciamus hominem. Nota 1.a apud 

Migne, tomo X L I V , pág. 227, fin. 



Orígenes, viviente racional (Kopcóv ¿[tuónsvov), y otros muchos 
Padres emplean estas ó parecidas expresiones. 

Esto supuesto que la definición que acabamos de estu­
diar es la verdadera, no hay quien no conozca la impro­
piedad y redundancia de la empleada por Rosmini. Según 
él, el hombre es sujeto animal intelectivo volitivo. La pala­
bra sujeto está de más; basta con decir animal; lo de volitivo 
debe también omitirse puesto que sigue necesariamente á 
lo de intelectivo, y finalmente, la palabra intelectivo, como 
se deduce de lo anteriormente explicado, y sobre todo, del 
hermoso texto aducido de Santo Tomás , es menos propia 
tratándose del hombre, como que no expresa bastante­
mente la racionalidad y necesidad discursiva que de los 
ángeles le distinguen. 

¿Qué puede objetar á esto el filósofo á quien impugna­
mos? ¿Que la noción escolástica puede dar origen á la erró­
nea opinión de suponer como característica del hombre la 
animalidad, puesto que en la definición figura la raciona­
lidad como algo secundario y sobreañadido? Pues basta con 
recordar las ideas más elementales que, sobre la manera de 
definir, se explican en dialéctica y no desconocen ni aun los 
principiantes, para saber que precisamente esa parte que 
siempre figura en segundo lugar, y realmente se añade á la 
primera, es la más importante de todas, como que indica 
la diferencia especifica del objeto que se define. 

Defendiendo la preferencia dada á la palabra intelectivo 
sobre la racional, alega Rosmini que, procediendo ó nacien­
do, digámoslo así, la ra^ón del entendimiento, la definición 
clásica no expresa lo que es primero y principal en el hom­
bre, ó sea el entendimiento. Pero esta dificultad parte del 
falso supuesto de la distinción en el hombre entre la razón 
y la inteligencia, distinción evidentemente falsa ( i ) . La 

(1) Psycholog , vol. I I , jium. 270, pág. 911; Logic, Major, núm. 103, pá-
gina 568. 
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razón no es otra cosa que el mismo entendimiento en cuan­
to discurre, llamándose simplemente inteligencia en sus 
operaciones de simple aprehensión y juicios inmediatos. 

No distinguiéndose, pues, sino en el nombre la razón 
y el entendimiento humano, mal puede aquélla nacer ó 
proceder de éste, como absurdamente suponía la objeción 
rosminiana. 

No son de más entidad las dificultades que presenta el 
cartesiano, antes citado. Le Grand. 

Que en la definición escolástica es oscura, y menos 
clara que el mismo hombre definible la palabra animal, 
tanto que nos vemos obligados á declararla diciendo que 
es viviente sensitivo, y que de nuevo la palabra viviente 
requiere ulterior explicación. Y la de sustancia podía haber 
añadido, y aun la palabra ens, que necesita por vez prime­
ra alguna declaración. 

No existe esa oscuridad en el término animal. Lo que 
hay es que, como sucede en todas las ciencias donde se 
da verdadero enlace de ideas, unas presuponen á otras, y 
al pedirse cuenta de todas las nociones que entran en una 
definición, es necesario aducir sucesivas declaraciones hasta 
llegar á los primeros y universalísimos principios de las 
cosas. 

Califica, además , de ambigua la palabra racional. Por­
que ó vale tanto como capaz de conocimiento, y entonces 
nada indica que no convenga á los brutos mismos, á quie­
nes, según los escolásticos, compete también la facultad 
de conocer; ó denota el raciocinio, y entonces la diferencia 
específica del hombre se toma á viliori, pues es más noble 
la inteligencia que la razón', ó expresa, finalmente, la sim­
ple aprehensión, que también puede darse en los irraciona­
les, en cuyo caso no se manifiesta bastantemente la distan­
cia que al hombre separa de los brutos ( i ) . 

(1) Le Grand, op. et loe. cit., núm. 4. 
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No hay por qué apurarse para responder cumplida­
mente á tan aparatoso sofisma. Concedo que la palabra 
racional, como quiere el segundo miembro de la disyun­
ción, denote el raciocinio. 

Pero qué, ¿no es cierto que éste implica necesariamen­
te la facultad intelectiva? ¿No es cierto que, aunque más 
noble y perfecta de suyo la pura inteligencia, ésta es en el 
hombre muy limitada y se extiende á poquísimos objetos, 
necesitándose las más de las veces del proceso discursivo? 
Luego no debe introducirse la palabra intelectivo, que ni 
expresarla adecuadamente la facultad cognoscitiva del hom­
bre (generalmente discursivo), ni le distinguiría bastante 
de los puros espíritus. 

Y basta ya de refutaciones, pues no merecen particular 
atención las demás triquiñuelas que aduce, en contra de lo 
expuesto, el filósofo francés. 

§ IV.—Dignidad y nobleza del hombre. 

Prenotandos. 

Varios son los motivos de esta grandeza y excelencia 
que hacen del hombre rey de la creación y obra primorosa 
entre las obras de Dios. 

Siendo El causa primera eficiente y razón última de las 
cosas, eterno ejemplar é infinito modelo de las perfeccio­
nes de todas las criaturas, no puede menos de haber deja­
do en todas alguna semejanza de su naturaleza, algunos 
vestigios de su infinito poder. 

En todos los seres, por ínfimos que aparezcan, ha que­
dado impresa la huella del Hacedor, aunque sólo el hombre, 
si de las criaturas visibles hablamos, lleva en la frente el 
sello de la imagen divina. 

Conviene á este propósito recordar la diferencia que 
existe en razón de semejanza y con respecto á las obras de 
Dios, entre vestigio ó huella é imagen. 
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«La huella ( i ) , en nuestra acepción—escribe el Doctor 
Angélico,—es palabra metafórica tomada de la semejanza 
con la huella propiamente dicha, la cual es cierta impresión 
que confusamente nos guia al conocimiento de un objeto. 
Y decimos confusamente, puesto que no lo representa sino 
en parte; es decir, en la del pie, y aun eso, no más que 
por su inferior superficie. Tres son, pues, los caracteres de 
la huella, á saber: semejanza, imperfección en esta seme­
janza, y que por ella vengamos al conocimiento del objeto 
que la imprimió.» 

Tres son también las condiciones que concurren en la 
imagen (2). Primera, la semejanza; segunda, el que ésta 
sea según la especie ó al menos según el signo de la espe­
cie, y tercera, el que proceda ó se origine de otro. No bas­
ta, pues, como explica muy bien Santo Tomás , cualquiera 
semejanza para la razón de imagen, sino (3) la que se 
encuentra en la especie del objeto ó al menos en algún signo 
de ella. Este como sello, tratándose de I03 seres corpóreos, 
parece que es la figura. Porque vemos que, según las espe­
cies de los diversos animales, varía también la figura, aun 
permaneciendo el mismo color. Así, para obtener la imagen 
de un objeto, no basta que en una pared, por ejemplo, se 
pinten sus colores, si no se indica también su figura. Pero 
ni aun esta semejanza de la especie, este como sello de 
familia que en la figura se conserva, basta para constituir 
verdadera imagen, sino que se necesita además el origen, 
pues, como dice San Agustin (4), un huevo no es imagen 
de otro, QUIA NON EST DE ILLO EXPRESSUM. 

Requiérese, pues, para la razón de verdadera imagen, 
que proceda de otro con semejanza de especie ó al menos 

<1) S. Thom., I , dist. I I I , quaest. I I , art. I o 
(2) Cosmología, núm. 100, pág. 337. 
(3) Cfr. S. Augus., in lib. L X X X I I I , Quaestion., quaest. L X X I V . 
(4) In lib. L X X X I I I , Quaestion., loe. cit. 
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del signo de la especie ( i ) . En cambio, no es necesario que 
entre e! objeto y su imagen haya igualdad, porque, según 
observa San Agustín en el mismo lugar, UBI EST IMAGO, 
NON CONTINUO EST AEQUALITAS, como se ve en la imagen de 
una persona que reluce en el espejo. Sin embargo, esta 
igualdad es carácter de la imagen perfecta, como que en 
ella nada falta de cuanto existe en el objeto á quien repre^ 
senta (2). Añaden otros una cuarta condición en la imagen 
perfecta, y es que la total y absoluta semejanza provenga 
precisamente por razón del origen ó procedencia, á la ma­
nera que el hijo es imagen del padre, por razón de la gene­
ración que de suyo tiende á producir esa igualdad ó seme­
janza específica. 

Por lo cual la huella, el vestigio, representa sólo la 
causalidad del ser; ó sea, nos indica claramente que existe 
una causa; pero la imagen nos representa además \ü forma 
misma de la causa de donde procede. 

§ V.—El hombrej imagen de Dios. 

Todos los seres, decíamos al comenzar el párrafo ante­
cedente, todos los seres, por ínfimos que parezcan, llevan 
impresa la huella del Hacedor (3). 

¿Y cómo no, si su divina eserrcia es el ejemplar perfec-
tísimo á que todos ellos se amoldan? Si el efecto es en 
algún modo semejante á la causa de donde procede, ¿cómo 
no encontrar en las criaturas vestigios del Creador, causa 
y principio de todas ellas? 

Pero si es cierto que en todos los seres podemos en­
contrar huellas de la eficiencia divina, no lo es menos que 

(1) S. Thom., part. I , quaest. X X X V , art. 1.°, part. I , quaest. XCI1I, arts. 
1.° y 2.°, dist. I I I , quaest. I I I ; I , dist. X X V I I I , quaest. I I , art. I.0; I I , dist. 
X V J , quaest. I , art. 1.° y siguientes; De vertí., quaest. X, art. 7.°, fin.; 
Epistol. ad Colos., lect. I V , et Epistol. ad Hebr., lect. I I . 

(2) S. Thom., part. I , quaest. X C I I I , art. I.0 
(3) Cfr, Cosmol., núm. 100, pág. 365. 
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sólo el hombre entre las criaturas visibles ostenta el sello 
de la imagen de Dios ( i ) . Porque incluyéndose en la noción 
de imagen, como antes dijimos, no cualquiera clase de se­
mejanza, sino la especifica del ser, tomada de su última 
diferencia, que expresa lo más noble y excelente que en él 
hay, y siendo lo más digno y levantado que en la divina 
naturaleza podemos concebir, su espiritualidad, su intel i­
gencia, como que Dios es la misma intelección subsistente 
por sí misma; sigúese que sólo los entes que participan de 
la naturaleza intelectual, y por lo tanto, sólo el hombre en 
el mundo visible, puede reflejar en el fondo de su ser el 
fulgor de la imagen divina. 

Por eso, tratándose de la creación del hombre dijo Dios 
aquellas palabras que en la sagrada Escritura se leen: Fa-
ciamus hominem ad ímaginem et similitudinem nostram (2); 
es decir, tan semejante á nosotros, que sea nuestra imagen. 
Pues aunque muchos santos Padres, en este lugar, hacen 
distinción entre imagen y semejanza, diciendo que la pri­
mera representa la divina naturaleza y la segunda imita las 
virtudes y perfecciones del ser de Dios (3), parece, sin 
embargo, como lo prueba el P. Alápide, que no hay tal 
diferencia, y que si en el texto aducido se emplean las dos 
palabras, es, sin duda, para expresar la mayor semejanza 
que en la razón de imagen se contiene. 

Que esta semejanza, contra lo que pretendían los here­
jes aniropomorfitas, propiamente no existe sino en el alma, 
y sobre todo, por razón de la naturaleza intelectual, lo 
hemos probado ya antes, tomándolo de la Cosmología. 

Varios son los modos según los cuales, como explican 
los santos Padres citados por el comentarista Alápide, el 
hombre es imagen y semejanza de Dios: Primero, por­
que como El, el alma humana es también incorpórea é in-

(1) Cosmol., núm. 100, pág. 358. 
(2) Genes., I, 26-27. 
(3) Véase Alápide comentando dicho lugar del Génesis. 
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divisible ( i ) ; segundo, porque es eterna é inmortal (2); 
tercero, porque está dotada de las tres facultades de me­
moria, entendimiento y voluntad (3); cuarto, porque goza 
del libre albedrío (4); quinto, porque es capaz de la sabi­
duría, la virtud, la gracia, la bienaventuranza y la visión de 
Dios (5); sexto, porque el hombre preside y domina con su 
poder á todos los animales (6); sépt imo, porque «como el 
Padre Eterno—dice Alápide (7)—conociéndose con su inte­
ligencia, produce al Verbo ó sea al Hijo, y amando al Verbo 
produce al Espíritu Santo; asi el hombre entendiéndose 
produce el verbo inteligible, expresión é imagen suya, y de 
él procede, en la voluntad, su amor, representando así el 
hombre claramente toda la augustísima Trinidad» (8). 

Y nada decimos, porque es materia que corresponde á 
los teólogos el tratarla, de la superior y más perfecta seme­
janza que el hombre ofrece cuando, elevado por la gracia 
al orden sobrenatural, entra realmente en consorcio y par­
ticipación con la divina naturaleza y se hace hijo de Dios y 
heredero del cielo. 

(1) S. Gregor. Nyssen, sobre el texto Faciamus hominem; apud Migne, 
tomo X L I , pág. 1.331. 

(2) Tertullian., De Baptism., V; S. Aug., De Trinit., lib. X I V , núme­
ros 43-6. 

(3) S. Joann. Damasc. y S. Ambros., De dignit. condit. human , cap, I I , 
(4) S. Ambros. Hexaeni., lib. V I , cap. V I I I , núm. 45; Tertull., Advers. 

Marcion., I I , núms. 5 y 6; Hieron,, Epist. 146; Titus Bostrens. Adversus 
Munich., I I , núm. 5; S. Joann. Damasc, Orthod. F i d , lib. I I I , cap. X I V . 

(5) S. Gregor, N y s s e n D e homin. opific, cap. V ; S, Ambr,, De dignit. 
condit. human., cap. I I I . 

(6) S, Basil., I n Psalm. X L V I I I , núm. 8; S. Gregor. Nyssen,, De homin. 
opif., cap. I V ; S. Chrysost. , /)assím, v. gr. , I n Genes., homil, 21, núm, 2; 
I n Genes., serm, 2; núm, 2, serm. 3, núm. 1 y siguientes. 

(7) Alapide, I n Genes., I , 26. 
8̂) S, August., De Trinit., lib. X, cap, X; lib, X I V , cap. V I I I , et X I ; 

S . Gregor. Nyssen., apud Migne, tomo X L I V , pág. 1.334 y siguientes. F i ­
nalmente el que desee más sobre esta materia consulte al ya citado comen­
tarista Alápide, 
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§ VI.—El hombre, rey de la creación. 

El segundo fundamento de la dignidad y excelencia hu­
mana es ser el hombre fin próximo é inmediato del mundo 
corpóreo ( i ) . Decimos próximo é inmediato porque el últi­
mo y mediato es el mismo Dios. 

Bien nos lo declara el mismo Señor en las sagradas Es­
crituras: «Y añadió Dios. Ved que os he dado todas las 
hierbas que producen simiente sobre la tierra y todos los 
árboles que tienen en sí mismos simiente de su especie, 
para que os sirvan de alimento á vosotros» (2). Y en otra 
parte: Y todo lo que tiene movimiento y vida os servirá de 
alimento; todas estas cosas os las entrego, asi como las legum­
bres y hierbas (3). Por lo cual concedió el Señor también a! 
hombre el dominio sobre la tierra: «Creced y multiplicaos 
y henchid la tierra y enseñoreaos de ella y dominad á los 
peces del mar, y á las aves del cielo, y á todos los anima­
les que se mueven sobre la tierra» (4). Y en otro lugar: 
Omnia subjecisti sub pedibus ejus (5). 

Los textos aducidos de la sagrada Escritura, manifies­
tan que en la creación de los reinos vegetal y animal^ in­
tentó Dios el bien y utilidad del hombre. Y esto mismo 
que se dice del reino orgánico, debe afirmarse del inorgá­
nico: «Haya lumbreras en el firmamento del cielo que dis­
tingan el día y la noche—dice el Génesis—y señalen los 
tiempos los diasy los años á fin de que brillen en el firma­
mento del cielo y alumbren la tierra, y fué hecho así. Hizo, 
pues. Dios dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para 
que presidiese al día y la lumbrera menor para presidir á 

(1) Cfr. Cosmología, núm. 92, pág. 322 y siguientes. 
(2) Genes., I, 29. 
(3) Genes., I X , 3. Cfr. ibid., cap. I , 26, et Psalm. CIII ; Isaías, X L V , 18. 
(4) Genes., 1,28. 
(5) Psalm. V I H , 7-8. 
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la noche, é hizo las estrellas. Y colocólas en el firmamento 
del cielo para que resplandeciesen sobre la tierra y presi­
diesen al día y á la noche y separasen la luz de las tinie­
blas» ( i ) . Y en el Deuteronomio se lee: «Ni suceda tam­
poco que alzando los ojos al cielo, mirando el sol y la luna 
y todos los astros del cielo, cayendo en error, adores y re­
verencies las criaturas que el Señor Dios tuyo crió para el 
servicio de todas las gentes que viven debajo del cielo» (2). 

Siendo esto así, nada más natural que el hallarse repe­
tida esta doctrina por todos los escritores eclesiásticos con 
admirable unifoímidad de pareceres. Baste en apoyo de 
nuestro aserto, citar solamente á algunos, « Y asi como el 
hombre—escribe el Maestro de las sentencias—fué hecho 
para Dios, esto es, para que le sirviera, así el mundo fué 
criado para servicio del hombre. Fué, pues colocado en 
medio para que á él le sirviese y él á su vez sirviera ut 
acciperet uirumque, y para que tanto el obsequio y vasallaje 
que del mundo recibiese como el servicio y acatamiento 
que á Dios él mismo rindiera, todo redundase en bien del 
mismo hombre. Porque de tal manera quiso Dios que el 
hombre le sirviera que no El sino el hombre mismo se 
aprovechase de tal servicio, y de tal manera quiso que el 
mundo sirviera al hombre que también esto cediese en be­
neficio del hombre mismo: Totum igiiur bonum hominis 
erat et quod factum est propter ipsum, et propter quod factus 
est tpse» (3). 

Y Santo Tomás cuya cita nos dispensa de otras mu­
chas, escribe: «De dos maneras puede ser el fin de una 
cosa; una cuando naturalmente tiende á él el objeto, y otra 
cuando, según el intento y la ordenación del agente, se des­
tina á él como á fin útil, ut utilitatem aliquam consequatur, 

(1) Genes., X I V , 18. 
(2) Deut., cap. I V , v. 19, 
(3) Lib. I I , Sentent., dist. Cfr. 5. Bonaventura, I I , dist. I , pars. I I , ar­

tículo 2.°, quaest. I . 

2 
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y de ambas es el hombre fin de las criaturas; de la primera 
ex parte operis y de la segunda ex parte operantis» ( i ) , 

»De diferente modo, sin embargo, se dice fin el hombre 
y se dice fin la divina Bondad. Porque con relación al agen­
te la divina Bondad es el fin de las cosas á que úl t imamen­
te se endereza la acción; pero la naturaleza humana no es 
la que mueve la voluntad de Dios como fin último^ sino es 
aquello para cuya utilidad se endereza la obra» (2). Y en 
otro lugar escribe. «Todas las cosas corporales se dicen 
hechas propter hominem y de aquí también que todas ellas 
le estén sujetas. De dos maneras le sirven al hombre las 
criaturas corporales; para la sustentación de su vida y para 
el conocimiento de Dios en cuanto que per ea quae facta 
sunt, como dice el Apóstol, conocemos invisibilia Dei.» (5) 

Y á la verdad, que el hombre es el rey de la creación 
visible porque toda ella se endereza á él como á fin próxi­
mo é inmediato, lo confirma plenamente la misma razón 

(1) Aquí, de paso para acallar los escrúpulos de algunos modernos filóso­
fos, conviene observar que Santo Tomás admite expresamente en las obras 
de Dios creador, el ftnem operantis. Francamente, ningún autor había repa­
rado, hasta nuestros días, en tal repugnancia de suponer en Dios esa finali­
dad distinta de la que lleva de suyo la obra misma ejecutada. Y que aquélla 
existe en las obras divinas, claramente puede comprobarse en muchas de 
que nos hablan los sagrados Libros. Creó y eligió á Abrahán para Padre, á 
Moisés para caudillo, á Saúl y David para Reyes del pueblo de Israel. Josias 
"fué destinado por Dios para la conversión del pueblo,, (Eccles., X L I X , 3); 
les Apó; toles "para ser luz de las naciones y salvación hasta los últimos 
confines de la tierra,, (Isa., X L I X , 6; Act. Apost., X I I I , 47J, y expresamente 
del Apóstol San Pablo se dice queje eligió vas electionis ut portaret nomen 
Domini coram gentibus et regibus et filiis Israel. Finalmente, para no 
citar más ejemplos, el fuego eterno lo preparó Dios, diabolo et angelis ejus, 
para atormentarlos (Matth., X X V , 41). Vese, pues, claramente que en estos 
casos, además del fin propio á que la obra, por su naturaleza, se dirige, 
existe otro impuesto á voluntad del operante, y esto mismo se confirma con 
la ordenación y elevación del hombre al orden sobrenatural. Y realmente 
no se ve por qué Dios, además del fin propio del objeto, no pueda pretender 
otros para su mayor gloria, según los designios de su altísima providencia. 

(2; S. Thom., I I , dist I , quaest I I , art. 3.°, in corp. - Cfr. ib. adlm. et 2™-
(3) S. Thom , I V , dist. X L V I I I , quaest. I I , art. I.0 —Cfr. Contr. Gent., 

lib. I V , cap. último; De Potent., quaest. V , art. 9.°; De Anima, lib. I I , 
^ct. V I I , paragr. f. 
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natural. Todo el mundo corpóreo, y ninguna señal más 
inequívoca que ésta para conocer el fin del artífice en sus. 
obras, todo el mundo corpóreo redunda en bien y utilidad 
del hombre. «Los cuerpos mixtos (ó compuestos químicos) 
se conservan en su ser por las convenientes cualidades de 
los elementos: las plantas se nutren de las sustancias quí­
micas, los animales de las plantas, y aún entre los mismos 
animales los más fuertes y perfectos se sustentan de los 
más débiles é imperfectos. Solo el hombre se sirve de todas 
estas criaturas para su utilidad; unas son su alimento, otras 
su vestido y por eso la naturaleza formó al hombre desnu­
do, como que él puede proporcionarse el vestido; y sólo le 
preparó como primer alimento la leche, como que puede 
buscarse por otros medios el conveniente sustento; otras 
criaturas le sirven de vehículo, porque en la velocidad del 
movimiento y en la fortaleza para el ^rabajo, es el hombre 
inferior á muchos animales, los cuales utiliza para su como­
didad y provecho. Y sobre todo esto, se sirve de todas estas 
criaturas sensibles para la perfección de sus conocimientos 
intelectuales. Por eso, hablando con Dios y refiriéndose al 
hombre dice el Salmista ( i ) : Omnia subjecisti sub pedibus 
éjus (2). 

§ V I L — E l hombre} compendio del mundo visible. 

Otro de los títulos de la dignidad y excelencia del 
hombre es que con toda propiedad puede llamarse jjiuxpózoqto; 

•ó mundo pequeño (3), misterioso anillo que eslabona la ca-

(1) Psalm. V I I I , 8. 
(2) S.Thom,,CoMír.(?(?^;,lib. I I I , cap. XXII.—Cfr. par. I , quaest. X C V I , 

art. 1.°—Puede verse esta materia tratada con mayor amplitud y abundan­
cia de argumentos en la Cosmo/, núm. 92, pág. 325 y siguientes. 

(3) S. Greg. Nacianz , orat. 38; S. Aug.', ad Oros contr. Priscill et Orig, 
núm. 11; S. Joann. Damasc, Orthod.fld.,lih. I I , cap. X I I ; S. Method., apud. 
S. Epiphan., Haeres, 64, 18; Constit. Apostól (VIII núm. 34;. 
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dena de seres corpóreos con la de los espíritus, horizonte 
en que se tocan el cielo y la tierra. 

Cuatro cosas, afirma el doctor de Aquino, podemos 
consideraren el hombre; la ra^ón, que le asemeja á los 
ángeles; las fuerzas sensitivas, propias también de los ani­
males; las fuerzas naturales, que se dan lo mismo en las 
plantas, y finalmente, el cuerpo, por el cual conviene con los 
seres inanimados ( i ) . Más aún: el hombre es complemento 
del mundo corpóreo. Porque si él no existiese, ¿quién daria 
á Dios la gloria extrínseca que del conocimiento y alabanza 
de las maravillas de la creación resulta? ¿Quién entonaría el 
himno de admiración y agradecimiento á la sabiduría, bon­
dad y omnipotencia del Creador? Hermosamente lo declara 
Lactancio por estas palabras: «Sigúese que demuestre el fin 
para el cual Dios ha criado al hombre. Asi como el Señor 
fabricó el mundo para el hombre, asi al hombre lo formó 
para Dios, como sacerdote de este divino templo y admi­
rador de las grandiosas obras del Hacedor. Sólo el hombre 
dotado de razón puede conocer á Dios, admirar sus obras 
y contemplar el poder omnipotente que en ellas resplan­
dece. Por eso le dotó Dios de inteligencia, de consejo y de 
prudencia. Por eso sólo él, entre todos los animales, goza 
de cuerpo recto y posición vertical, para que se eche de ver 
que está formado para la contemplación de su Padre y 
Criador. Por eso sólo él goza del don de la palabra, intér­
prete de las ideas, para que pueda ensalzar la majestad de 
su Señor. Por eso, finalmente, le están sujetas todas las cosas,, 
para que él mismo se sujete también á su Artífice y Hace­
dor. Si, pues. Dios quiso que el hombre fuera su siervoypor 
eso le honró tanto que dispuso tuviera el dominio y señorío 
de todas las criaturas, muy justo y puesto en razón será 
que amemos á Dios, causa de tantos bienes, y al hombre 
unido con nosotros en sociedad de derecho divino. Porque 

(1) S. Thom., part. I, quaest. X C V I , art. 2.° 
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«s un crimen que el siervo de Dios sea deshonrado por un 
su semejante. Unde intelligitur religionis ac justitiae .ĉ MSd! 
esse hominem figuratum» ( i ) . 

En esto también se funda el hermoso pensamiento de 
Plutarco y de Filón (2), «que el mundo es un sagrado y 
magnífico templo de Dios y el hombre sacerdote encargado 
de rendirle las gracias debidas por tantos beneficios, conce­
didos á las criaturas, y de hacerle propicio á ellas para que 
las colme de bienes y las preserve de males». 

Débese también á esta dignidad y excelencia, como afir­
man los santos Padres y lo repiten los modernos autores, 
que fuese criado en último lugar después de la formación 
de todas las otras criaturas. «Nadie debe admirarse—escribe 
San Gregorio Nacianzeno—que el hombre fuera criado el 
úl t imo. Porque convenía que primero se le edificara su real 
palacioy en él entrara, cual Monarca, rodeado del esplendor 
y magnificencia de toda su Corte» (3). Lo mismo expresó 
en otras palabras Zacarías de Mitylene: «Convenía que como 
á convidado regio, le preparara el Rey de todas las criatu­
ras, que es el que invitaba, regio templo y espléndido ban­
quete» (4). Ideas elegante y elocuentemente amplificadas 
por San Gregorio Nizeno (5 ) . 

Todas estas alabanzas se tributan al hombre por razón 
de la excelencia y dignidad de su alma, pues si mirásemos 
únicamente al cuerpo, veríamos que, en sus dotes, aun algu­
nos animales llegan á sobrepujarle. «Lo que únicamente 

,—dice San Agus t ín—te separa de los brutos, es la inteli­
gencia. No quieras por otra cosa envanecerte. ¿Presumes de 
tus fuerzas? Te vencen las bestias. ¿Te jactas por la ligereza? 
Te superan las moscas. ¿Te envaneces por la hermosura? 

(1) Lactant , De ira Dei, cap. X I V . 
(2) Plutarch., De tranquill. anim. Philo., lib. I , De Monarchia. 
(3) S. Greg. Nacianz., in orat. 43. 
(4) I , De tmtndi opificio. 
(5) De hominis opificio. 
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¡Y cuánta no tienen las plumas del pavo real! ¿Por qué , 
pues, sobrepujas á todos los animales? Porque eres imagen 
de Dios. ¿Y dónde existe esa imagen? En el alma, en la 
inteligencia» ( i ) . 

§ VIH. —Dotes privilegiadas del cuerpo humano. 

No puede, sin embargo, negarse que aun si paramos la 
atención en el cuetpo, con ser la parte más débil y mise­
rable, encontraremos rastros de la grandeza que del alma 
se le derivan y unos como reflejos de imagen divina, que 
le adornan y hermosean. «Porque—como atinadamente ob­
serva San Ambrosio (2)—aunque la sustancia de todos los 
cuerpos terrestres parezca ser una misma y que algunos 
animales nos aventajan en fuerza y estatura, sin embargo, 
la forma del hombre es mas agraciada, su posición recta y 
airosa, sin exceso de altura desmesurada ni defecto de ni­
mia pequeñez;el mismo continente, en fin, y disposición del 
cuerpo, es suave y agradable, sin que su corpulencia, como 
la de algunas fieras, nos cause horror, ni su excesiva delga­
dez y sutileza acuse debilidad.» 

Y descendiendo en particular á algunas dotes privile­
giadas, fijanse los santos Padres, y aun los mismos escri­
tores gentiles en la posición recta y vertical del cuerpo 
humano (3). «Habiendo Dios determinado hacer al hombre, 
sólo entre todos los otros animales, celeste, y á todos los 
demás terrenos, le formó recto para que pudiera contem­
plar el cielo, le hizo bípedo para que alzara los ojos á la 
patria de donde traía su origen; á los demás animales, en 
cambio, los hizo inclinados á la tierra para que, pues no 
habían de aspirar de ningún modo á la inmortalidad, incli­
nados sus cuerpos á la tierra, venirt pahuloque servirent. 

(1) S. Aug., I n Joann., tract. I I I , núm, 4. 
(2) S. Ambros., Hexaem., lib. V I , cap. I X , núm. 54. 
(3) Psycholog., vol. I , núm 85, pág. 397. 
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Asi que sólo la disposición recta, la postura sublime y el 
rostro Deo patri communis et proximus, atestiguan su origen 
y su Hacedor. La inteligencia, casi divina, del hombre, como 
que tiene el dominio, no ya sólo de todos los animales, sino 
aun del propio cuerpo, atalaya y contempla, como de ele­
vado alcázar, todas las cosas, colocada en lo más alto de la 
cabeza. Por eso no la formó Dios oblonga y estirada, como 
en los animales mudos, sino redondeada y esférica, porque 
las líneas curvas contribuyen á la perfección de la figura. 
La cabeza es como el cielo, que cubre el fuego divino del 
alma; su parte superior cubrióla Dios con el pelo, como con 
natural ropaje, y la parte anterior, que llaman cara, la 
dispuso y adornó, á la par, para el servicio necesario de los 
demás miembros» ( i ) . Que la posición vertical es propia y 
exclusiva del hombre, se prueba en Fisiología (2) y no es 
éste lugar de repetir los argumentos que allí se aducen. 

Otra de las dotes privilegiadas, es sin duda alguna, la 
especial hermosura y singular expresión del rostro, donde, 
como en límpido espejo, se retrata muchas veces la eleva­
ción y dignidad del alma y la nobleza y excelencia de sus 
afectos. 

Son también admirables por su estructura las manos, 
instrumento aptísimo para las más variadas operaciones. 
Todas las maravillas del arte humano se deben, como á 
causa instrumental, á la exquisita habilidad con que plugo 
á Dios dotar á nuestros dedos. 

Peí o, indudablemente, el privilegio que más nos realza 
es el don de la palabra, distintivo nobilísimo que nos sepa­
ra de los mudos animales, instrumento admirable para la 

(1) Lactant., Ltbr. de opific. Dei, cap. V I I L - C f r . S. Ambr., Hexaem., 
lib. V I , cap. ÍX, núm. 55; Nyssen., Dehomin. opific, cap. V I I I ; S. August., 
lib'. Octoginta trium quaestionum, quaest . L I ; S. Thorn., p a r t . I , 
quaest. XC1II, art. 6 ° ad 3™. et quaest. X C I ; art. 3.° ad 3m. 

(2) Consúltese también la Psychol., donde se trata esta materia, vol. I , 
loe. cit. 
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expresión de las ideas y lazo fortísimo de unión y frater­
nidad entre los miembros de la sociedad humana. 

ARTICULO II 

E L HOMBRE Y L O S REINOS D E L A N A T U R A L E Z A 

§ I.—Estado de la cuestión. 

El punto capital que ahora se discute no es otro que el 
de asignar al hombre el puesto que por derecho le corres­
ponde en la clasificación científica de los diversos reinos de 
la naturaleza. Sabido es que los antiguos filósofos dividían 
los seres en predicamentos, cada uno de los cuales subdi-
vidían en géneros y especies, hasta llegar, por fin, al ínfimo 
lugar de la escala ontológica, en la que se comprendían los 
individuos ( i ) . 

Así, por ejemplo, el predicamento sustancia lo divi­
dían en sustancia corpórea y espiritual; la corpórea, en 
animada é inanimada ó inorgánica, y la animada, á su vez, 
en vegetal y animal, y la sustancia animal, de nuevo, en 
racional é irracional. 

Los modernos fisiólogos, tratando de establecer algún 
orden y proceso de jerarquía en la varia y complicada mul­
ti tud de seres vegetales y animales, han adoptado é intro­
ducido nuevos nombres para poder hacer debidamente tan 
difícil clasificación. Y asi en cada reino ó clase suprema de 
vegetales y animales distinguen primeramente tipos (em-
branchements), los cuales los dividen en clases y subclases, 
y éstas, á su vez, en órdenes y subórdenes, y éstos , de 
nuevo, en tribus ó familias y subfamilias; éstas, en géne-

(1) Véase la Dialéctica, núm. 45, pág. 166 y siguientes; nútn. 49, pág. 175. 
y siguientes. 
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ros, y éstos, finalmente, en especies, en las cuales recono­
cen y admiten diversidad de estirpes y de individuos. La 
misma Fisiología nos suministra los diversos criterios, la 
diversa razón formal clasificativa, según la cual los indivi­
duos pertenecen á esta ó aquella especie, género, familia, 
orden, clase ó tipo en cada uno de los reinos. 

Todos ad*niten, y ha pasado ya á ser clásica y tradicio­
nal en esta materia, la célebre y desde antiguo conocida 
división de los seres en animados ú orgánicos, é inanima­
dos ó inorgánicos, división que sólo se atreverán á recha­
zar los que absurdamente "niegan la diferencia sustancial 
que entre los seres animados y los inanimados existe. 

Suelen establecerse dos reinos con los seres animados, 
á saber: el reino vegetal y el reino animal, á los cuales 
añaden algunos fisiólogos un tercer reino, el humano, 
mientras que otros sostienen que el hombre no debe for­
mar clasificación separada, por estar comprendido en el 
reino animal. 

El criterio para la diversa clasificación de los seres debe 
naturalmente tomarse de la diversidad de los fenómenos 
-que presentan y de las operaciones que les.son propias. 
Por eso, en primer lugar, debe hacerse la gran división en 
animados é inanimados, como que en los primeros, ade­
más de los fenómenos mecánicos físicos y químicos, pro­
pios de todos los cuerpos, se observan actos y operaciones 
vitales de otro orden enteramente distinto y más eleva­
do ( i ) . Por análoga razón, nadie duda que, refiriéndose á 
los seres orgánicos, deban admitirse los dos reinos, vegetal 
y animal, porque en los animales, además de la nutrición 
y generación, comunes á los vegetales, se dan las opera­
ciones de la sensación, existen movimientos locales espon­
táneos, fenómenos todos que arguyen otro orden de vida 
superior y más perfecto. 

(1) Vide, Psychol., vol. I, núm. 17, pág. 60 y siguientes; núm. 158, pág. 700 
y siguientes. 



- 26 -

Aunque desde el año 1760, y según el egregio fisiólogo 
Pallas, todos estos reinos de que hemos hablado constitu­
yen dos imperios, el inorgánico, ó de los cuerpos inanima­
dos, y el orgánico, ó de los cuerpos animados, muchos, 
siguiendo á Candolle, subdividen el imperio inorgánico en 
dos reinos, el sideral y el terrestre, y el imperio orgánico, 
comunmente, á su vez, en otros dos, el vegetal y el ani­
mal, á los cuales agregan otros muchos el humano. Adu­
cimos estos datos históricos, que pueden verse larga y 
minuciosamente expuestos en Geoffroy Saint-Hilaire (!)> 
para que mejor se entienda el estado de la cuestión. 

Trátase, pues, de saber si real y verdaderamente eí 
hombre constituye un reino aparte,-distinto del reino ani­
mal, ni más ni menos que éste lo es con respecto al vege­
tal. Discútese, en una palabra, si los fenómenos y opera­
ciones que en el hombre se observan son de un orden 
distinto y superior á los fenómenos y operaciones que en 
los demás animales se notan. Porque sabido es, que aun­
que, por razón de la variedad de órganos , instintos, etc., 
pueda reconocerse diversidad de operaciones entre los 
individuos de un mismo reino, sin embargo, estas opera­
ciones y fenómenos convienen siempre en que pertenecen 
á un mismo orden de vida. Mientras la diversidad pueda 
explicarse dentro del mismo orden, sea vegetal, sea ani­
mal , etc., no hay razón para reconocer un nuevo reino. 
¿Está el hombre en este caso, ó, por el contiario, es tanta 
la elevación y excelencia de sus operaciones que le consti­
tuyan en otro reino distinto y superior? 

(1) Histoire naturelle genérale des regnes organiques, tom. II , cap. l.c 
y 2.°—Cfr. Quatrefages, L'espéce húmame, lib. I , cap. I.0 
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§ 11.—Las diversas opiniones. 

Muchos han sido los que, siguiendo la de Linneo, han 
colocado al hombre como á uno de tantos individuos per­
tenecientes al reino animal, aunque sin convenir acerca 
del puesto y grado que dentro de. ese mismo reino le 
corresponde. Porque, según Zenker, el hombre constituye 
uno de los tres úpos (embranchemenis) áé[ reino animal, 
distinto del de los zoófitos y animales superiores, y el mis-
jno autor, en otra parte, y sobre todo, Caro, sostienen que 
forma una clase semejante á la de los mamíferos, aves y 
reptiles ( i ) . Blumembach, uno de los primeros padres de la 
moderna Antropología, y después de él Couvier, afirman 
que constituye un orden el de los inermes ó bimanos, sepa­
rado y distinto del de los cuadrumanos (2); otros., siguien­
do al americano Goldman y al Principe Carlos Bonaparte, 
creen que el hombre forma una de las tres familias en que 
se divide el orden de los primates, á saber: homínidos 6 
antrópidos, simidos y lemúridos, opinión ya muy seguida 
entre los modernos(3); finalmente, según Linneo, el hom­
bre racional es un género de los primates, aunque en otra 
parte el mismo autor sostiene que es una de las dos espe­
cies comprendidas en el género hombre, es decir, homo 
sapiens y homo lar ó troglodytes (4), que parece ser el 
simio gibbon (5). Todo lo cual puede verse, con las distin-

(1) Owen, en cambio, pretende que el hombre forma una subclase. 
(2) Dugés y otros pretenden que constituye un suborden el de los homí­

nidos, comprendido, á su vez, en el orden de los primates. 
(3) L a misma opinión parecen sostener en España el Sr. Antón y sus 

secuaces Aranzadi y Hoyos. Lecciones de Antropología ajustadas al Pro­
grama del catedrático D, Manuel Antón, por los Dres. Aranzadi y Hoyos, 
pág. 29 y siguientes. 

(4) Unos creen que este simio es el orangután; pero no falta quien, por 
la descripción de Linneo, opina que se trata del nigrita albino; así Godrón, 
{De l'espécei ele, tomo I I , pág . 115.) 
, (5) Sin embargo, no dudó Linneo en confesar la dignidad del hombre en 
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tas interpretaciones á que esta variedad de doctrinas da 
lugar, en Geoffroy de Saint-Hilaire ( i ) . 

Contra el parecer de todos estos autores, milita la doc­
trina, no ya sólo de todos los teólogos y filósofos en gene­
ral, sino también de muchos y esclarecidos fisiólogos, en­
tre los que merecen citarse Carlos Bonnet, Adanson, 
Daubenton, Vicq. d 'Azyr, Lacépéde, Esteban Gtíoffroy 
Saint-Hilaire, Tiedemann , Barban^ois, Fabre d'Olivet, 
Nees de Esenbeck, Serres, Maupied Hollard (2), Isidoro 
Geoffroy Saint-Hilaire, Godrón (3), Constantino James (4), 
Adrián Arcelin (5), Armando de Qyatrefages (6) y otros. 
Todos los cuales defienden que el hombre constituye un 
grado de vivientes enteramente diverso del de los anima­
les, vegetales é inorgánicos, variando sólo el parecer de d i ­
chos autores acerca del nombre que á tal grado y reino 
deba darse: reino moral, reino homtnal, reino humano ó rei­
no social (7). 

su obra Syst. rjiaturae, donde le define, diciei-do: " E l hombre sabio es 
la obra más perfecta de las creadas, ultimum s u m m u m . " L a Omnipo­
tencia divina—dice en otro lugar—ennoblece las tierras en vegetales; los 
vegetales en animáles, á éstos, finalmente, en el hombre, que refleja los 
rayos de la sabiduría hacia la Majestad radiante, con duplicada luz.„— 
Apud Geoffroy Saint-Hilaire, op. et loe. c í t , lib. I V , cap. V I I , pág . 178, 
nota. 

(1) Op. et loe. cit., cap. V I I . — C f r . , Rev. Hamard, apud Revue des Ques-
tions Scieníiflques, tomo I V , año 1878, pág. 165 y siguientes. 

(2) Apud Geoffroy St. Hilaire, op. et. loe. cit., lib. I , cap I I , parag. 4. 
(3) De l'espéce et des races dans les étres organisés, tomol\, lib. I I I , 

•cap.I, pág. 138 —París, 1872. 
(4) Du Darwinísme ou l'homme singe. 
(5) Apud Revue des Questions Scientiftques, Octubre, 1879, tomo V I , pá­

ginas 422 y siguientes. 
(6) L'espéce humainc, lib. I , cap. I . 
(7) "Faisant de l'homme seul une des grandes divisions de la nature; un 

de ses quatre degrés, comme dit dés 1320, le poéte Jean de Meung; un des 
cinq ordrés ou classes, selon Neander; une de ses quatre classes généralés, 
selon Bonnet; un de ses régnes, selon les modernes; le régne moral, comme 
l'appellait Barban^ois, des 1816; le régne hominal, disait en 1822 Fabre de 
Olivet: le rfegne humain de M. Nees d'Esenbeck, de M. Serres et de plusiétirs 
autres physiologistes et philosophes allemands et franjáis: enfin et tout 
récemment le régne social de M. l'Abbé Maupied.Geoffroy St. Hilaire, 
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La causa de esta diversidad y aun oposición de doctri­
nas, está á no dudarlo, en que los sostenedores de la pri­
mera opinión, que supone al hombre incluido como uno 
de tantos individuos, en el reino animal, ó atienden única­
mente en la clasificación á los caracteres orgánicos del cuer­
po humano, haciendo caso omiso de los fenómenos y ope­
raciones del alma, ó desconocen y niegan su inmortalidad 
y la espiritualidad del entendimiento, ó finalmente, conce­
den á los mismos animales la facultad de la inteligencia 
específicamente idéntica á la del hombre (aunque menos 
cultivada y desarrollada). Y claro está que, partiendo como 
de principios inconcusos de cualquiera de estos absurdos, 
fluye como inevitable consecuencia, el negar al hombre 
un puesto distinto y superior y un reino aparte, en la cla­
sificación científica de los seres orgánicos, 

§ III.—Falsó criterio en la presente controversia. 

Hemos indicado, como una de las causas de error en la 
cuestión que nos ocupa, el exclusivismo absurdo de los 
que, para asignar al hombre el puesto que por derecho le 
corresponde, atienden única ó por lo menos preferente-
mente, á la constitución anatómica del cuerpo humano. Es 
lo que vamos á refutar, como falso criterio, en la actual 
controversia. 

Dejamos ya demostrado al principio Je nuestro trabajo 
que ni el alma sola, ni mucho menos el cuerpo so/o, for­
man el hombre. El hombre, decíamos allí, resulta de la 
unión intima de entrambos elementos, es el compuesto 
sustancial de alma espiritual y cuerpo orgánico. Luego 
para conocer su dignidad y excelencia y la naturaleza y 
perfección de sus operaciones, tendremos que estudiarlo 

loe. cit., tomo I I , lib. I , cap. V I I , donde pueden verse citadas las obras y las 
partes de las mismas, en que los referidos autores sostienen esta doctrina. 
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como tal compuesto, tendremos que analizar cuidadosa­
mente sus fenómenos y acciones vitales, ó al menos las 
operaciones específicas de su parte más noble y elevada; en 
una palabra, ó atenderemos á iodo el hombre ó á su parte 
más digna, que le constituye en la alteza y categoría de 
compuesto humano. Es así que la parte más noble, el ele­
mento superior y especifico, es el alma racional. Luego en 
todo caso, el alma y no el cuerpo debe guiarnos en la cla­
sificación científica que intentamos. Es, por consiguiente, 
falso el criterio de los que única ó preferentemente atienden 
á la constitución anatómica del cuerpo, para determinar el 
puesto que por derecho corresponde al hombre, en los di ­
versos reinos de la naturaleza. 

Que el alma sea la parte más noble de nuestro ser, su 
elemento superior y específico, no puede negarse y lo con­
firman á una la razón y la experiencia. Ella es la forma no­
bilísima qiie, informando, por su unión y enlace íntimo y 
sustancial, la materia organizada, la eleva y dignifica dán­
dole ser y vida de compuesto humano y racional. Es ver­
dad, confirmada también por la autoridad del Pontífice 
Pío IX, al enseñar que el alma es en el hombre el único 
principio vital, ya sea en el orden vegetativo, ya en el sen­
sitivo, ya finalmente, en el intelectivo y racional. 

Y realmente, supongamos dos cuerpos idénticos en su 
constitución orgánica, pero informados de distinta forma 
vital y por consiguiente, de diverso principio de operacio­
nes sustanciales, ¿quién dudará que por lo mismo se estable­
ce también entre ellos esa misma profunda y esencial dife­
rencia? Por eso, no sin razón los antiguos filósofos, siguien­
do al Estagirita y á Santo Tomás, afirmaban que, un hom­
bre ó animal vivo y un cuerpo muerto, sólo equivoca ó 
análogamente, nunca de un modo univoco, podían conve­
nir entre sí. Y esto aun cuando se trate de un cuerpo per­
fectamente organizado, no de un cadáver descompuesto y 
en plena putrefacción. Si Dios, por un milagro de su om-
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nipotencia, impidiendo la descomposición de las partes, 
conservara íntegro el organismo de un cadáver, sólo por 
carecer de alma, se distinguiría sustancialmente del cuer­
po, informado por el principio vital . Y la razón no puede 
ser más clara. Porque el hombre vivo es verdadero hom­
bre, está dotado de la intrínseca facultad de ejercer las ope­
raciones vitales, propias de la intelección, sensación y ve­
getación, mientras que el hombre muerto, el cadáver, por 
incorrupto y bien conservado que se le suponga, es natu­
ralmente incapaz para todas y cada una de las funciones 
de la vida humana. Es pues evidente que la parte más 
digna y noble del compuesto humano, su elemento supe­
rior y específico, el que á la misma materia organizada del 
cuerpo la constituye en la alteza y categoría humana y ra­
cional, es el alma y por consiguiente, que á ella más bien 
que á la anatómica constitución de la materia, debemos 
atender si queremos aquilatar la dignidad y elevación de 
la esencia del hombre y determinar el puesto que de jus­
ticia entre los demás seres mundanos le corresponde. 

Ni se objete que siendo el cuerpo instrumento del alma 
para las operaciones vitales y debiendo naturalmente exis­
t ir conveniente proporción entre la estructura y conforma­
ción del instrumento y la de la causa principal que de él se 
sirve, nos bastará estudiar detenidamente el organismo 
corpóreo, para deducir de él la mayor ó menor perfección 
del alma y de aquí la de todo el compuesto humano. 
Porque el cuerpo es instrumento del alma; pero sólo en 
cuanto á las operaciones de la vida orgánica, vegetativa y 
sensitiva, no en orden á las operaciones inmateriales de la 
vida espiritual, el conocimiento y la volición. No hay, 
como se demuestra en otro lugar, más que dependencia 
extrínseca entre las facultades del alma y la materia orgáni­
ca, respecto á los actos de la vida intelectual. 

Por consiguiente, de que el cuerpo sea instrumento del 
alma en la vida orgánica del compuesto humano, de que 
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nuestra constitución anatómica se parezca á la de muchos 
animales, únicamente se sigue en buena lógica que el hom­
bre es propia y verdaderamente animal; mas de ningún 
modo puede con estos solos datos aquilatarse en su justo 
valor la dignidad dé la esencia humana. Luego no basta 
atender única ni aun preferentemente á la constitución ana­
tómica del cuerpo humano, sino que es necesario averi­
guar, ante todo, si además de esas funciones puramente or­
gánicas, se dan ó no en el hombre otras de un orden supe­
rior y más elevado, que obliguen, por lo tanto, á colocarlo 
en un reino también distinto y superior. 

§ IV. —.57 hombre constituye reino especial en la 
naturalesa. 

P R I M E R A P A R T E 

Dos partes comprende el presente párrafo, que serán 
otros tantos capítulos de pruebas para evidenciar la verdad 
de la proposición que le sirve de epígrafe. Decimos pues 
que el hombre aun según la misma conformación del cuer­
po, difiere esencialmente de todos los brutos animales y ésta 
será la primera parte; pero que atendiendo, sobre todo, al al­
ma y á las operaciones de su propia naturaleza es tanto lo 
que se eleva sobre todos los otros seres del mundo visible, 
que constituye, con estricto rigor, un reino específicamente 
distinto de todos los otros, y ésta será la segunda parte. 

Aunque no puede negarse que tanto en el número como 
en el lugar que ocupan y estructura que tienen los órganos 
del cuerpo, existe gran semejanza entre el hombre y muchos 
animales, sin embargo, son tantas y tales las diferencias que 
en esa misma conformación orgánica intervienen, que obli­
gan de consuno al filósofo y al fisiólogo, á reconocer un abis­
mo entre el reino humano y el reino de los brutos animales. 

A tres clases podemos reducir esas diferencias: en sumo 
grado, en grado medio y en grado ínfimo. 
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1. a En sumo grado, son: a) estación vertical; b) es­
tructura de ambas manos; c) forma de los dientes; d) ter­
sura y desnudez de la piel. 

2. a En grado medio: a) estructura del cerebro; b) con­
formación del cráneo. 

3. a En grado ínfimo: entre otras, forma de la nariz, 
número y forma de las vértebras, etcv etc. Estudiemos bre­
vemente cada una de estas diferencias. 

Estación vertical.—Que ésta sea propia y exclusiva de 
los hombres, de tal manera que á todos y á sólo ellos com­
peta, verdad es admitida por el unánime consentimiento de 
los más esclarecidos fisiólogos (1). Ni debe tenerse en cuen­
ta el parecer de Linneo y Buffón (2), que, antes de estudiar 
detenidamente la materia, pudieron sostener lo contrario. 

En efecto (3); el hombre ha nacido para la estación ver­
tical; erguida la cabeza sobre los hombros, pisando el suelo 
con ambos pies, es la manera fácil, airosa y natural de su 
andar, ni puede hacerlo de otra manera sin gran molestia y 
aun detrimento de su salud (4). En cambio, los monos y 

(1) "De tous les étres de la création, Thomme seul est organisé pour la 
statíon verticale, seul il marche naturellement debout; c'est la un caractére 
essentiel qui le separe netlement de tous les animaux. L a station verticale 
chez l'homme résulte de la conformation spéciale du sq.uelette, de l'équilibre 
établi non seulement dans l'action des muscles, mais.aussi dans le poids des 
différents organes splanchniques. Tout en lui concourt, en effet, áetablir 
cet équilibre, comme nous allons le démontrer.,, Godrón, DeVespéce et des 
races dans les étres organisés, tomo II ; pág. 119.—Cfr. Geoffroy Saint 
Hilaire, loe. cit., chap. V I I , sect. 7; Flourens, apud Moigno, Splendeurs, 
tomo I I , pág. 420; Hamard, loe. cit , 127; Chaillu, Voyag. et aventures dans 
l'Afrique équatoriale, pág. 424. 

(2) Apud Rev. D. HKm&rá, Qucstions identifiques, año 1878, tomo I V , 
pág. 171. 

(3) Vid. Psycholog., vol. I , núm, 85, pág. 396 y siguientes. 
(4) No merece, en verdad, refutarse la pueril invención con que pretende 

Quinet explicarnos la estación recta del hombre. "L'homme a dü naitre sur 
quelque plateau, d'oü il apercevait au dessus de lui une contrée montagneuse 
qui le contraignait á lever la tete jusqu'á ce qu'il renconirat le ciel... E n es-
caladant un roe escarpé, il se trouva naturellement debout, et c'est ainsi 
qu'il a été dégage' des habitudes quadrumanes.,,—Apud Duilhé de St. Projet, 
op. cit., pág. 374 en la nota. 

3 
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lo mismo se diga de los demás animales, caminan ordina­
ria y naturalmente á cuatro pies, inclinada la cabeza al suelo 
y si pueden adoptar la estación recta, se observa que nun­
ca lo es tanto que pueda llamarse completamente vertical, 
sino inclinada hacia la parte anterior, no pudiendo asi sos­
tenerse mucho tiempo; por eso se fijan con frecuencia en 
el suelo con ambas manos, ó agarran ávidos cualquier bas­
tón ó apoyo que se les ofrezca ( i ) . 

Esta superioridad del hombre sobre los demás animales 
fué ya advertida por Cicerón (2), Ovidio (3), Silvio Itáli­
co (4), Lactancio (5), San Ambrosio (6) y San Agustín (7), 
que señala y explica admirablemente cuatro causas de la 
estación recta y vertical de que tratamos. Para que fácil y 
cómodamente pudiera el hombre conservar esa posición, 
dotóle Dios, en su infinita sabiduría, como enseñan los fisió­
logos, de especial y conveniente disposición de miembros. 
De aquí, entre otras cosas, que su cabeza, más pesada que 

(1) Puede consultarse sobre esta materia la hermosa obra del P . Mendive 
La Religión católica vindicada, cap. 27, pág. 527 y siguientes. Madrid, 1887. 
"Ce qui distingue absolument l'homme da singe, c'est la station verticale 
qui est chez lui une propriété essentielle á sa nature, au lieu que le singe 
ne l'occupe qu'accidentellement ou lorsqu'il y a été contreint par l'éduca-
tion. Les bras et les mains de l'homme peñdent librement de chaqué c6té 
du corps, en sorte qu'ils ne sont en aucune fagon génés dans leurs mouve-
ments et peuvent remplir facilement les fonctions múltiples pour lesquelles 
ils sont [destinés, fonctions dont ils ne s'acquitteráient pas avec la méme 
adresse, s'ils devaient servir de points d'appui au corps. Chez les singes, au 
contraire, méme chez ceux qui ressemblent le plus k l'homme, la main 
antérieure est aussi bien que celle de derriére un appareil propre á saisir 
et á grimper, et s'il veut marcher sur un sol uni, le singe est obligé de s'ap-
puyer, aprés quelques pas, sur les mains antérieures, ce qui, selon la lon-
gueur de ses bras, lui donne une position plus ou moins oblique.„—Reusch, 
op. et loe. eit., pág. 456. Vide etiam Godrón, loe. cit., pag. 119; Quatrefages, 
Rapport'msur les progrés de l'anthropologie, pág. 244; Chaillu, Voy ages et 
aventures dans l'Afrique équatorial, pág, 424. Paris, 1863 . 

(2) De natura Deorum, lib. I I . 
(3) Os homini sublime dedit coelumque tueri jussit, et erectos ad sidera 

tollere vultus. — Ovid., Metamorphos. 
(4) Lib. X V , v. 84. 
(5) Divinar, instit., lib, V I I , cap. V. 
(6) In Exaem., lib. V I , caps. V I I I y I X . 
(7) De Genesi ad litteram, lib. V I , cap. X I I . 
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la de otros animales, se apoye casi por la mitad, en el vérti­
ce de la columna vertebral, sin que, para sostener el equili­
brio, necesite de ligamentos cervicales ni de fuertes múscu -
los, como sucede en los brutos; de aquí también que tenga 
mayor amplitud el espacio abdominal, formado por el 
coxis, el vientre y el sacro, pudiendo de este modo presen­
tar los pies mayor base de sustentación para el equilibrio es­
table ( i ) . 

Esiruciura de las manos.—Entiéndese por este nombre, 

(1) «La colonne vertébrale—dice Godrón—porte á son sommet la téte, 
«i lourde chez Thomme en raison du grand développement da cerveau; elle 
s'y insére k peu prés par le milieu de sa face inférieure, et se trouve ainsi 
en équilibre, n'ayant besoin, pour se soutenir dans cette position, ni du 
ligament cervical dont on trouve k peine des traces dans notre espéce, ni 
de muscles puissants. L'homme seul nous offre cette disposition; c'était la 
condition nécessaire h. l'existence d'un cerveau trés-volumineux, et cela est 
si vrai, que sous ce double rapport, les sínges méme les plus élevés dans 
Téchelle zoologique en différent complétement. Chez l'ourang-outang adulte 
la téte s'insére k la colonne vertébrale presque en arrifere et obliquement; 
réqullibre n'existe dans les plus grands quadrumanes dont la téte est moins 
lourde que chez l'homme. Les fémurs, dans notx-e espéce, soutienent le tronc; 
fixés au bassin obliquement en avant et en dehors, ils tendent k rétablir par 
cette position l'équilibre que les organes, renfermés daus les cavités splan-
chniques, tendraient h. rompre. L a téte de cet os est solidement placée dans 
une cavité cotyloide profonde, dont le bord supérieur forme une saillie solide, 
qui a pour but évident de l'empécher de s'échapper dans cette direction et 
d'éviter un déplacement que lepoids considérable du corps.'placé dans l'atti-
tude verticale, tendrait a produire. L'angle, que ees os présentent k leur par-
tie supérieure, fait des ees leviersde véritables ares boutans, qui ont aussí 
pour effet d'écarter l'un de l'autre les membres inférieurs, et d'augmenter 
•ainsi l'étendue de la base de sustentation. Les masses musculaires considé-
rables, et plus puissantes que chez aucune autre espéce anímale, placées en 
arriére des articulations coxo-fémorales, ont pour office d'empé;her le tronc 
de se fléchir en avant, et leur grand développement n'aurait pas sa raison 
d'étre, si ees muscles n'étaient pas destinés k maintenir l'homme dans la 
station verticale. Nous en trouvons de nouvelles preuves dans la disposi­
tion des muscles de la cuisse, qui chez l'homme seul est arrondie, et enfin 
dans le volume considérable des muscles qui retiennent la jambe et le pied 
dans l'état d'extension. Aussi la saillie du mollet est-elle un caractére exclu-
sif k l'homme; l'action puissante des muscles jumeaux et soléaire, empéche 
le poids du corps de fléchir la jambe sur le pied et devient la condition in­
dispensable pour que l'homme puisse se teñir debout.,, (1.—(Godrón, De l'espé-
ce et des races, etc., tomo I I , pág. 120-122 ¡y sigs. Véase también Jousset 
Evolution et Transformisme, pág. 177 y siguientes,; el. P. Mendive, op. cit 
página 531 y siguientes.) 
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según la conocida y fundada descripción de Geoffroy Saint 
Hilaire, la extremidad del cuerpo humano, dolada de dedos 
largos, divididos entre sí, móviles y flexibles en sumo gra­
do y aptos por lo mismo para la prehensión ( i ) . ¿Quién 
hay que no conozca y admire á la vez la inmensa ventaja 
que la estructura de la mano del hombre hace á la de todos 
los animales? (2). Con qué perfección están formadas, qué 
agilidad la de los dedos para los más variados y rápidos 
movimientos, qué delicadeza la del tacto, qué habilidad y 
pasmosa aptitud para servir de instrumento en el ejercicio 
de las más difíciles artes y complicados trabajos! 

En cambio, los otros animales, ó son únicamente bípe­
dos, careciendo de manos, ó cuadrúpedos, ó, finalmente, 
cuadrumanos, como los monos, más parecidos al hombre. 
Sólo éste es bípedo y bimano. 

Forma de los dientes.—Cierto que el número de ellos 
es el mismo en el hombre que en los simios catarrinos, ó 
del viejo mundo, á saber: cuatro incisivos, dos caninos y 
diez molares en cada mandíbula; pero se diferencian mu­
chísimo en la forma y disposición, pues en los monos, 
cosa que no sucede en el hombre, son verdaderas armas é 
instrumentos de defensa con que les dotara la naturale­
za (3). En nosotros los dientes son continuos é iguales, 

(\) "La main est une extrémité pourvue de doigts allonge's, profoadement 
divisés, tres mobiles, trés flexibles, et par suite susceptibles de saisir.. . L a 
main de Thomme est, á tous les points de vue, le type le plus parfait de la 
main. Nulle part les doigts ne sont mieux divisés, plus déliés, plus flexibles. 
L'un d'eux devient bellement libre dan ses mouvements propres d'abduc-
tion et d'adduction qu'il peut tour á tour s'écarter des autres, á angle droit 
ou méme plus encoré, et se mettre en contact avec la face palmaire de cha-
cune des phalanges et de chacun des mélacarpiens. Si bien que la prehen­
sión peut s'exercer ici de trois maniéres: comme dans toute main; par l'op-
position des doigts á la paume; mais de plus par celle du pouce á la paüme; 
mais de plus par celle du pouce á la paume et du ponce aux autres doigts.„ 
Geoffroy Saint Hilaire, op. cit , tomo I I , lib. I , chap. V I I , sect. I I I . 

(2) Psychol., vol. I , núm. 85, pág. 399. 
(3) L'homme non seulement ne posséde aucun de ees moyens particu-

liers d'action énergique, de défense d'attaque, qu'on observe parmi les ani-
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mientras que en los simios, los caninos están separados y 
son bastante más largos que los demás . Esta es la razón 
de llamarse el hombre con toda propiedad inerme, porque, 
á diferencia de los brutos dotados por Dios de particulares 
armas corporales, no tiene más defensa que su razón, 
rohur ejus et vires in sapientia ( i ) . Muy bien observa con 
todo Geoffroy Saint-Hilaire, qua esa continuidad é igualdad 
en los dientes no distingue al hombre de todos los anima­
les, pues al menos el anoplotherio, según ya lo indicara 
Cuvier (2) los posee en forma semejante. 

Tersura y desnude^ de la piel.—Distingüese, por fin, ej 
hombre de todos los otros animales, en la tersura y des­
nudez de la piel, pues tiene el pelo desigualmente reparti­
do, mientras que los brutos ó son por completo peludos, 
ó están revestidos de plumas, ó son pelados como la rana, 
ó si sólo en algunos de sus miembros están cubiertos de 
pelos, los tienen distribuidos de forma muy diferente que 
el cuerpo humano. Y nótese, como consta por larga induc­
ción de repetidas experiencias, que esta diversidad no pue­
de racionalmente atribuirse ni á la diferencia de climas, ni 
á la variedad de estirpes, ni al uso de los vestidos (3). 

inaux; mais il n'a pas méme ce qu'on recontre chez tous les mammiféres quí 
se rapprochent de lui: des canines aigües. II n'y a pas parmi les singes, une 
seule espéce chez laquelle les pointes des canines ne dépassent debeaucoup 
les bords des incisives et les plateaux des molaires; pas une oü, par suite, 
les canines supérieures et inferieures ne s'entrecroisent, étant reijues, 
quand les machoires sont rapprochées, dans les intervalles ou barres de la 
rangée dentaire oppose'e. Par ees deux. caracteres, la saillie de la canine et 
la barre. Ies singes, aussi bien les amhropomorplies que les espe'ces des der-
niéres tribus, ressemblent a un grand nombre de mammiféres de divers 
groupeSjparticuliérement aux carnassiers. E t c'est pourquoi la morsure d'un 
grand singe tel que le mandrill, le chacma, l'orang-outang, n'est pas moins 
redoutable que celle du loup: celle du gorille, tout voisin qu'il est de l'hom-
me, Test autant, plus peut-étre, que celle de la panthére.„—Geoffroy Saint 
Hilaire, ibid., sect. I X . 

(1) Eustachi, Tractat. de denttbus, cap. X X V I I , pág. 87; Leide 1707 apud 
Geoffroy Saint Hilaire, loe. cit. 

(2; Apud Geoffroy Saint Hilaire, ibid., pág. 211. 
(3) Vid. Geoffroy Saint Hilaire, loe. cit., sect. 10; Hamard, loe. cit., pá­

gina 177. 
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Puede también contarse entre las diferencias clasificadas 
en grado sumo, la especial conformación orgánica, apta 
para el lenguaje, conformación que no se encuentra en los 
animales superiores y más semejantes al hombre ( i ) . 

Pasemos á estudiar ahora las diferencias en grado me­
dio, que dijimos son dos: la estructura del cerebro y la 
conformación de la cabeza. 

El cerebro del hombre supera, como explica la Fisiolo­
gía, al de todos los demás animales en el desarrollo de los 
lóbulos anteriores y del cuerpo calloso, en la multitud y 
profundidad de circunvoluciones y anfractuosidades, y en 
la extensión de la superficie cerebral (2). Y tanto, en reali­
dad, excede en este particular aun á los monos más per­
fectos del género de los antrópidos (en el cual se cuentan eí 
orang-outan, chimpancé, gibbon y el gorila), cuanto estos 
mismos llevan de ventaja á los monos de la segunda 
familia, ó sea la de los simidos, y éstos á su vez, á los 
lemúridos, que es la tercera de los simios (3). 

(1) Véase lo que á este proposito escribe el insigne Flourens: "Buffon a 
dit: Les organes de la voix sont les mémes dans l'hontme que dans l'orang-
outang, On ne pouvait pas se tromper plus complétement. Tous les singe& 
ont dans leur larynx, et quelques-uns, méme dans le corps de leur hyo'íder 
des poch.es ou s'engouffre l'air et d'oú l'air ne peut sortir qu'avec un mur­
mure ¡sourd qui s'oppose á toute articulatiom distincte, a tout langage.„ 
Flourens apud Rev. D. Moigno, Les splendeuVs de la fo'i, tomo I I , pág. 421, 
París, 1877. 

(2) L e grand développement de lobes cére'braux antérieurs et du corps 
calleux, la multitude des circonvolutions et des anfractuosités, la profon-
deur des celles-ci, et par suite, l'étendue considérable de la surface cérébra-
le, tels sont, selon les auteurs, les cinq caracteres principaux par lesquels 
se distingue particuliérement l'encéphale humain. Ce sont lá , en effet,, 
autant de traits incontestables de la supériorité de l'homme sur les ani-
maux: les espéces elles mémes qui, par l'ensemble de leur organisation^ 
s'en rapprochent le plus, lui sont inférieures a ees points de vue.—Geoffroy 
Saint Hilaire, ibid. sect. 11, pág. 220.—Añade luego, cosa muy digna de 
atención, que no debe confundirse el desarrollo de los lóbulos anteriores 
con el volumen general del encéfalo, porque "la masse absolue de ce viscére 
chez plusieurs mammiféres, sa masse relative chez quelques mammiféres 
et dans une multitude d'oiseaux, est plus grande que chez l'homme. Voyezr 
pour ees faits aujourd'hui généralement connus, les divers traités d'anato-
mie comparée.„—Idem, ibid., pág. 220, en la nota. 

(3) "Mais ce qui est certain, ce qui ressort non seulement des observa-
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Conformación de la cabera.—Diversisima es también la 
conformación de la cabeza, de donde procede que, propia­
mente hablando, sólo el hombre posee cara (xpoawTcov), 

mientras que los animales sólo tienen rostro (puTP?). 
Las diferencias principalmente consisten en el ángulo 

facial y en la anchura y extensión de la frente. El ángulo 
facial del hombre varia entre los 70 y 85 grados (1); en la 
raza blanca ó caucásica es, por término medio de 80, y 
de 70 en la negra ó etiópica. Por eso la primera ha sido 
llamada orthognata, ó de mandíbula recta, y la segunda, 
prognata, ó de mandíbula prominente. En cambio, los mo­
nos, aunque algunos alcanzan 65 grados, pero aun los 
más perfectos de entre los anírópidos, distan mucho de la 
abertura del ángulo facial humano (2). 

tions de M. Tiedemannt, mais de celles de M. Serres et de tous les maltres 
de la science, de toutes celles aussi qui ont été faites dans ees derniers 
temps, et auxquelles j ' a i eu , sur plusieurs points, l'avantage de pouvoir 
ajouter les miennes, c'est ce résultat, que personne ne saurait confondre 
avec l'assertion de Bory Saint-Vincent: autant l'homme, par le développe-
ment des lobes cérébraux antérieurs, du corps calleux, des circonvolutions, 
et par l'étendue de la surface cérébrale, l'emporte sur les singes méme les 
plus élevés dans la hiérarchie zoologique, autant ceux-ci, et principalement 
l'orang-oatang, sont supérieurs, sous ees mémes points de vue, aux premiers 
singes de la seconde tribu, lesquels, h leur tour, le sont aux autres.^—Geof­
froy, ibid., pág. 220-221, donde trata con amplitud esta materia. 

(1) "L'angle facial, celui de Campez du moins est formé par la rencontre 
de deux lignes, qui se dirigent, l'une du point le plus saillant du front vers 
la face antérieure des incisives, l'autre du conduit de l'oreille vers le bord 
inférieur des narines. Sans y voir l'expressión exacte du volume du cerveau, 
comme on l'a fait trop souvent, on peut néanmoins le considérer comme la 
mesure approximative du développement du cráne „ — Hamard, locución 
citada, pág. 181. — Otros, sin embargo, miden este ángulo de otra manera, 
como lo hace notar el mismo Hamard: "Cet angle a été modifié par Cuvier 
et Etienne Geoffroy Saint Hilaire. Pour ees deux naturalistes, les signes 
faciales, partant des mémes points que précédemment, venaient se couper 
au bord tranchant des incisives; il en résultait un angle plus aigu (69° en-
viron chez l'homme blanc). D'autres anthropologistes, considérant que les 
incisives peuvent manquer parfois, ont placé ce point de rencontre á la 
racine des dents de ia máchoire supérieure. Ce nouvel angle oceupe a peu 
prés le milieu entre les deux précédents; il donne 70° pour l'homme blanc. 
Nous avons cru de voir nous en teñir au premier, qui est toujours le plus 
connu.„-Idem, ibid. en la nota (1). 

(2) "La transition de l'homme au singe, sous le rapport du plus ou moins 
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La cara del hombre termina por la parte superior en 
la frente, y por la parte inferior en la barba, aunque justo 
es confesar que no faltan simios, como el chimpancé, que 
tienen barba y frente, si bien ésta, más estrecha que la 
nuestra; ni deja de haber razas, como la de los negros, de 
frente estrecha y aplastada. Y basta ya con respecto á las 
diferencias clasificadas en grado medio. 

Recordemos finalmente, las de grado ínfimo, á saber: 
la forma de la nariz y la manera como están distribuidas 
las vértebras ( i ) . Otras diferencias orgánicas pueden verse 

d'ouverture de l'angle facial, est assez peu sensible. Chez quelques-uns de 
ees animaux, le saímiri par exemple, cet angle atteint 65°.—Chez le gibbon, 
ii est de 6 0 ° environ; mais il est beaucoup moindre chez le chimpanzé, le 
gorille et l'orang-outang, c'est-á-dire précisément chez ceux qui, a tout 
autre point de vue, présentent avec nous le plus d'analogie. II est tout au 
plus de 4 0 ° chez les deux premiers et il tombe k 85° environ chez l'orang-
oiitang.„—Hameard, ibid., Cfr. Geoffroy Saint-Hilaire, loe. cit., sect. 12 .— 
Cierto que en algún tiempo seles dió á estos monos más perfectos un ángu­
lo facial de 60 grados, próximamente; pero el error estuvo en medirlo en los 
monos jóvenes, y sabido es que, lo mismo en estos animales que en el hom­
bre,el referido ángulo es mayor en la juventud que en la edad adulta.—Vide 
Topinard, Anthropologie, pág. 4i\—"Chez l'homme., l'angle facial varié de 70° 
á 8 5 ° ; chez l'orang-outang adulle il ne dépasse pas 40o—G. Cuvier, Le^ons 
d'Anatomte comparée, ed. 2.a; París, 1837, en 8 . ° , tomo I I , pág. 163.—Cer-
tains auteurs lui accordent 6 0 ° degrés, mais il s'agit de l'orang-outang 
jeune et encoré cette mesure de l'angle facial nous parait exagérée. L'hom­
me au moment de sa naissance a aussi l'angle facial plus ouvert que dans 
l'age adulte et atteint ordinairement 9 0 ° . L a comparaison pour étre exacte 
ne doit étre faite que dans l'état complet de développement.) Sur une téte 
de cet animal (orang), que posséde la Faculté des Sciences de Nancy, j 'a i 
trouvé cet angle mesuré du bord antérieur de la máchoire supérieure de 37° 
Suivant Owen (dans les Zoological Transactions, tomo I), l'angle facial du 
chimpanzé adulte ne dépasse pas 3 0 ° á 3 5 ° , et le cráne chez cette espéce 
parait étre placé plutót en arriére de la face qu'au dessus.„ — Godrón 
op. cit., pág. 127.—Cfr. Reusch, op. cit., pág. 458; Pozzy; op. et loe. cit., 
pág . 462.—Vide Psycholog., vol. I , núm. 85 , pág. 402 , in nota 3 . 

(1) "Chez l'homme elles sont au nombre de 24, dont sept cervicales, cinq 
lombaires et 12 dorsales, correspondant á 12 paires de cótes. Or, chez aucun 
singe anthropomorphe elles ne sont en un nombre égal ou semblablement 
réparties. L'on en compte 25, paraít-il, chez la plupart des gibbons, et 23 
seulement chez le gorille et l'orang-outang. Elles sont, il est vrai, au nom­
bre de 24 chez le chimpanzé, mais 13 sont dorsales. II y a done chez cet ani_ 
mal, comme chez le gorille, du reste, une paire de cótes de plus que chez 
l'homme.,,-Hamard, ibid., pág. 183.—Cfr. Geoffroy Saint Hilaire, loe. cit. 
sect. 14, pág. 239, nota 1 . 
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latamente expuestas en Geoffroy de Saint Hilaire ( i ) y en 
qtros autores. 

Claro está que estos últimos caracteres no son tales que 
•establezcan profunda diferencia entre el hombre y los bru­
tos. No puede decirse otro tanto de los que hemos consi­
derado en segundo lugar; algunos de los cuales parecen 
exigir que se coloque al hombre en género fisiológico di 
verso aun del de los simios más perfectos. Pero mucho 
más , si atendemos á la estación vertical, á la facultad de 
hablar, á la disposición de las manos, en una palabra á las 
diferencias consignadas en el primer grupo, veremos que 
aun prescindiendo de la parte espiritual y atendiendo sólo 
á su organismo, debería señalársele al menos famüia dis­
tinta dentro del reino de los animales ( 2 ) . 

Ni queremos con lo dicho dar á esta diferencias, mera­
mente orgánicas, más importancia de la que tienen en reali­
dad; y si no mediasen otras, no pretenderíamos establecer 
un reino aparte, como ahora pretendemos. Verdad es que 
si prescindimos del alma espiritual, no aventaja el hombre 
á los simios más perfectos y á los demás mamíferos, lo que 
éstos superan á los zoófitos y otros animales de la ínfima 
escala; y por consiguiente, las diferencias explicadas, por 
sí solas no nos obligarían á exigir la especial clasificación 
que ahora exigimos. Pero ahí está precisamente el error ca­
pital de nuestros adversarios, que no consideran al hombre 
ial cual es, no le estudian en la integridad de su esencia, 
prescinden absurdamente de su elemento superior y especi­
fico, atienden sólo al cuerpo, hacen caso omiso del alma ó la 
confunden falsamente con el alma de los brutos animales. 

Y no pretenda nadie encontrar rastro de contradicción 
«ntre lo que ahora decimos y lo que al formular la primera 

(1) Ibid., sects. 14, 15, 16 
(2) Vide Geoffroy de St. Hilaire, op. et loe. cit.. sect. 7 y siguientes, y 11 

y 17. Lo mismo confiesa Pablo Broca, Bulletin de la Société d Anthropolo-
gie,2.e et 3.e fascicul., 1869 y otros. 
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parte de nuestra proposición sosteníamos, que el hombre 
aun atendiendo únicamente á la conformación anatómica 
de su cuerpo difiere esencialmente de los brutos. No hay-
tai contradicción ni puede haberla. Porque ese organismo 
humano con todas sus analogías y semejanzas respecto al 
de los animales, es esencialmente organismo humano, infor­
mado por un alma racional y el organismo de los brutos, 
con todas sus analogías y semejanzas respecto al nuestror 
es esencialmente organismo mera y puramente animal. 
Luego no puede negarse, que es precisamente lo que pre­
tendíamos probar en este párrafo, que aun si miramos á la 
conformación material y corpórea, difiere el hombre esen­
cialmente de todos los otros seres comprendidos en el reino 
animal. 

SEGUNDA P A R T E 

Entiéndese por reino en Fisiología un género supremo 
de seres que convienen entre sí en algún orden caracterís­
tico de operaciones, pudiendo no obstante, diferenciarse en 
otras notas no sólo accidentales sino aun esenciales. Esta es 
la noción de reino que admiten expresamente, ó suponen al 
menos, cuantos autores tratan con algún detenimiento y 
profundidad la materia. Noción que, por otra parte, puede 
fácilmente probarse, por comparación con los demás reinos 
de la naturaleza comunmente admitidos en todas las clasi­
ficaciones, i Por qué constituyen los seres inorgánicos un 
reino, ó si se quiere, un imperio especial, sino porque ca­
recen de las operaciones inmanentes y vitales de la nutr i­
ción, que son peculiares y características de los orgánicos? 
¿Por qué á su vez los animales forman reino aparte del de 
los vegetales, sino porque los primeros son aptos para la 
sensación , que no se da ni puede darse en los segundos? 
Por eso precisamente estas clasificaciones científicas reciben 
el nombre de reinos, translaticia y metafóricamente, por 
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semejanza con los reinos políticos, que se diferencian unos 
de otros por las propias leyes fundamentales y por la espe­
cial organización de la vida civil y social, procedente del di­
verso régimen y gobierno de cada pueblo. 

Siendo esto así y admitida como verdadera la noción de 
reino que dimos al principio, nada más fácil que probar, 
como nos proponemos en este párrafo, la segunda parte de 
la proposición, concebida en los siguientes términos: «Aten­
diendo, Sobre todo, al alma y á las operaciones propias de la 
naturaleza del hombre, es tanto lo que éste se eleva sobre 
todos los otros seres del mundo visible, que constituye 
con estricto rigor un reino aparte.» 

Y á la verdad, constituirá el hombre reino aparte es­
pecíficamente distinto de todos los d e m á s , si tiene opera­
ciones características y alma de diverso orden del de todos 
los otros seres. Es precisamente la noción de reino admi­
tida por los fisiólogos, ya declarada de antemano. Pero real 
y efectivamente, el hombre tiene esas operaciones caracte­
rísticas y esa alma ó principio informativo de orden distinto 
y superior al de todos los otros seres del mundo visible. 
Luego 

Se dan en nosotros, como se prueba en Psicología ( i ) 
además de las operaciones de la vida vegetal, comunes con 
las plantas, además de las operaciones de la sensación, pro­
pias también de los animales, operaciones intelectivas y 
volitivas de orden inorgánico, espiritual y superior por lo 
tanto, al orden de las operaciones anteriormente mencio­
nadas, que, como es sabido (2), son puramente materiales 
y orgánicas. Pero no es esto sólo. Así como del hombre 
prueba evidentemente la Psicología que por razón de esas 
operaciones pertenece al orden espiritual, así de los anima-

(1) Ptycholog.jvoli 11, núm. 5, pág. 9 y siguientes; núm. 9 y siguientes; 
página 27 y siguientes; núra. 21, pág. IW y siguientes; núm. 23, pág. 118 y si­
guientes. 

(2; Psycholog., vol. I , núm. 195, pág 827 y siguientes. 
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les, aun de los más perfectos en la escala zoológica, demues­
tra con la misma evidencia, que carecen de entendimiento 
y voluntad y que sólo se elevan sobre el nivel de las plan­
tas, por los fenómenos y operaciones propias de la sensa­
ción ( i ) . 

Se dan pues en el hombre, fenómenos propios y ope­
raciones características que en vano intentaríamos sorpren­
der en los animales, aun en los más elevados. Estos fenó­
menos y estas operaciones pertenecen al orden inorgánico 
y espiritual, que dista, toto coelo, del material y orgánico en 
que están comprendidas las de la vida vegetal y sensitiva, 
que no pueden verificarse sin el auxilio de los órganos y 
dependen con dependencia íntima é intrínseca, de la mate­
ria. Luego no puede negarse que el hombre, como afirmá­
bamos al establecer la prueba de la tesis, tiene operacio­
nes características de orden distinto y superior al de las 
operaciones características de los seres del reino vegetal y 
animal. 

De aquí también se deduce que entre el alma de los 
brutos, aun de los más perfectos y el alma del hombre, 
debe mediar la misma profunda y esencial diferencia, que 
entre las operaciones características de uno y otros, si no se 
quiere que el efecto supere en perfección á su causa. Y así 
es en verdad, como se declara y confirma en Psicología (2). 
El alma de los brutos es material, corruptible y natural­
mente incapaz de existir separada de la materia y su ori­
gen, en un todo semejante al de las formas minerales, no es 
la creación, sino lo que en términos científicos se llama la 

(1) Las pruebas que patentizan esta verdad pueden verse en Psycholo-
gia; v. gv., la carencia de conocimientos inmateriales y de conceptos univer­
sales, de las ideas de virtud y vicio, de moralidad y Religión; la incapacidad 
p^ra reflexionar sobre sus propios actos, para hablar, discurrir y progre­
sar, etc.-Vide Psychol., vol. I , núm 232, pág. 967 y siguientes; núm. 162, 
página 712 y siguientes. 

(2) Vide Psychol., vol. I, núm. 232, pág. 967 y siguientes; núm. 162, pá­
gina 712 y siguientes. 
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educción de la potencia de la materia. Por el contrario, el 
alma humana es simple, espiritual, libre é inmortal y sólo 
puede existir por creación, debida al poder omnipotente de 
Dios ( i ) . 

Resulta pues por todo lo que llevamos dicho, que en 
el hombre hay operaciones propias y características de un 
orden distinto y superior al de las operaciones de los ani­
males más perfectos; que el alma del hombre, parte prin­
cipal y elemento superior y especifico, es de igual modo de 
orden distinto y superior al principio informativo de los 
animales. Luego si las operaciones características y alma ó 
elemento especifico son en el hombre de un orden comple­
tamente distinto y ciertamente superior al de las operacio­
nes y alma de los brutos, y éste es precisamente el criterio 
para la clasificación científica de los seres, sigúese como 
última certísima consecuencia^ que el hombre constituye 
reino aparte específicamente distinto de todos los demás en 
la naturaleza (2). 

(1) Vide Psychol., part. I I , cap. I , disp. V I I ; cap. I y I I , disp. I X . 
(2) Pruner-Bey: "Le singe différe anatomiquement de Thomme, non-seu-

lement par une simple dégradation, mais par un contraste e'vident en tout, 
par une modalité opposée dans son développement a tout ce qui se passe 
chez rhomme... L'homme est la derniére expression réelle de la nature, 
quelle que soit la couleur de sa peau, quel que soit le degré de l'échelle 
morale ou intellectuelle, qu'il ait aiteint. Oui, Boschimam déshérité ou ci-
toyen privilégié, Saint Vincent de Paul ou Laccénaire, bref, ange ou dé-
mon, 11 n'est en derniére analyse comparable qu'a lui méme. Toutes les fois 
que nous effleurons chez l'homme la grande, l'inmense question du résultat 
fonctionnel, qui ressort de sa confornation anatomique est-ce le terme de 
familia, d'ordre, de sous-classe, qui exprimerait au juste l'equivalent de la 
divergence? Assurément non, a ce point de vue rhomme ne constitue pas un 
régne, un empire; non, il représente un monde k part.„—Apud Moigno, Les 
Splendeurs de lafoi, tomo I I , pág. 425. 
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§ V.—El género filosófico y el fisiológico. 

Puede objetarse contra la doctrina sustentada en ante­
riores párrafos, que el hombre, según todos afirman, es rea! 
y verdaderamente animal y conviene además en la razón 
genérica con los brutos. De donde parece inferirse, que no 
hay necesidad de fingir un reino nuevo, distinto y superior 
á todos los otros. 

Dos partes comprende la presente objeción; primera 
que al hombre compete con exactitud filosófica la noción 
de animalidad, y segunda que el hombre conviene con los 
brutos en la noción genérica de animal. 

Aclaremos separadamente ambos puntos probando al 
mismo tiempo, cómo ninguno de ellos rectamente enten­
dido, se opone á nuestra tesis. 

Nadie duda que el hombre es verdaderamente animal, 
como nadie duda tampoco que es realmente cuerpo, sus­
tancia y aun simplemente ser. Pero de que al hombre con­
vengan con rigor científico las notas intrínsecas constituti­
vas de la animalidad, no se infiere que deba ser compren­
dido en el reino puramente animal. Habría para ello que 
probar antes, que sólo le convienen esas notas, que en ei 
hombre no hay más que la razón de animalidad, que este 
es su elemento superior, su diferencia específica, Y preci­
samente hemos demostrado todo lo contrario; á saber que 
el hombre no es un animal cualquiera, sino racional, ele­
vándose por lo tanto, sobre la condición de los brutos. Y 
nótese bien que esta racionalidad no es una de tantas dife­
rencias y variedades comprendidas dentro del orden y ca­
tegoría de la animalidad, sino que, como queda probado en 
lugar oportuno, es una perfección superior, esencialmente 
diversa de todas las que podemos suponer en los puros 
animales; más aun, incompatible con la mera razón de 
animalidad, tal como se encuentra en los brutos, que ni tie-
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nen, ni pueden tener inteligencia. La racionalidad, por con­
siguiente, eleva al hombre sobre todos los otros seres y le 
coloca por lo mismo, en un reino superior. 

Si para negar al hombre un puesto aparte en la clasi­
ficación científica, fuera razón suficiente que le compete la 
noción de animalidad, con igual derecho podríamos con­
cluir que, conviniéndole con exactitud filosófica la noción 
de cuerpo y de sustancia, no debía ser incluido ni siquiera 
en el reino puramente animal. Vese, pues, claramente 
que, la primera parte de la dificultad propuesta, en nada 
se opone á la doctrina establecida en párrafos anteriores. 

Tampoco se opone ni la contradice en lo más mínimo, 
la acepción escolástica del género, según la cual el hombre 
conviene genéricamente con los demás animales. Porque 
una es la noción filosófica y otra muy distinta la noción 
fisiológica del género. Entiéndese por género filosófico la 
noción común predicable de muchos individuos, como 
parte esencial determinable y perfectible por la diferencia 
específica. Así entendido el género , puede estar incluido 
en algún reino fisiológico ó comprender á su vez varios de 
ellos. Por ejemplo, dentro de los reinos animal, vegetal y 
mineral, se dan variedad de géneros, y por el contrario, bajo 
la razón genérica de sustancia, caen todos los reinos fisio­
lógicos. 

En cambio, la noción fisiológica del género debe esen­
cialmente ser incluida en la de reino, como que es una de 
sus últimas divisiones científicas. 

§ VI,—Argucias de Richet. 

Es imposible, objeta Richet, admitir la existencia de un 
reino separado para el hombre, además de los dos que ya 
existen, el vegetal y el animal. Para establecer esta divi­
sión, sería necesario encontrar en la naturaleza visible seres, 
que, como los ángeles, careciesen de sistema nervioso, 
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sangre oxigenada y aparato digestivo y que sin el auxilio 
de sentidos, ni de organismo, fueran con todo capaces de 
pensar. Tales seres no se dan en el mundo y el hombre 
conviene en todas sus propiedades con los brutos animales; 
luego en vano se pretende establecer un nuevo reino para 
él ( i ) . 

Después de lo antes dicho la dificultad propuesta, casi 
no merece los honores de una refutación. Pretender que 
para constituir un nuevo reino sea necesario encontrar se­
res que, como los ángeles, careciendo de organismo estén 
dotados de inteligencia, vale tanto como afirmar que las 
propiedades específicas del hombre, no le separan suficien­
temente del reino puramente animal. 

Pero esta proposición es á todas luces falsísima, pues 
queda demostrado que la espiritualidad del hombre, deque 
carecen los animales, le eleva sobre todos los reinos de la 
naturaleza. Se me dirá que las propiedades orgánicas del 
cuerpo humano convienen en gran parte con las del orga­
nismo de los animales. ¿Y qué prueba esto? ¿Acaso porque 
el hombre convenga con los brutos en algunas propiedades^ 
no puede contener además otras perfecciones de orden su­
perior, que le separen esencialmente aun de los más per­
fectos? 

Pues qué, ¿no convienen los brutos con los vegetales en 
los fenómenos de nutrición, por ejemplo y sin embargo, 
nadie duda, por razón de la sensibilidad, que no poseen los 
segundos, en constituir para los animales un reino distinto 

(1) "Pour établir rexistence d'un légnespéc ia l (humain\—dice M. R i -
chet,—il faudrait trouver des etres, comme les anges, par exemple, qui 
n'auraient, je suppose, ni systéme nerveux, ni sang oxygené, ni appareil 
digestif; qui seraient dépourvus des sens que nous avons, el qui vivant san» 
appareils organiques, seraient capables depenser, de se mouvoir etd'agir 
dans la nature. Mais jusq'ici on n'a pas encoré trouvé de pareils étres sur-
naturels. Aussi, faut-il se contentor d'établir deux régnes séparés par une 
limite, qui jusq'ici paraít infranchissable: le régne des étres inanimés et le 
régne des etres vivants Bonniot, L a béte comparée á l'homme,li-
bro I , cap. I V , pág. 49 . -Par í s , 1889. 



- 49 — 

y superior? Luego una de dos, ó hemos de incluir en un 
solo y único reino á todos los seres, animales, vegetales y 
minerales, porque existen y no pueden menos de existir 
propiedades comunes á todos ellos, ó la conveniencia de 
los diversos seres en muchas de sus propiedades no debe 
oponerse á la diversidad de reinos, y por tanto, el que el 
hombre y los brutos convengan en muchas de sus propie­
dades, no debe ser obstáculo para la clasificación científica 
que defendemos. 

Es, por consiguiente, absurda la pretensión de Richet. 

§ VIL—Semejanzas orgánicas entre el hombre y los 
brutos. 

Acuden otros para echar por tierra el fundamento de la 
doctrina del reino humano, á la semejanza orgánica que in­
dudablemente existe entre el cuerpo del hombre y el de 
los animales. «Porque—dicen—si los órganos de las opera­
ciones cognoscitivas y apetitivas son en el hombre y en los 
animales superiores y más perfectos^ como los simios de la 
familia de los antrópidos, muy semejantes, sigúese que 
también debe ser parecida ó casi idéntica la perfección de 
la naturaleza en el hombre y en los brutos. Luego ninguna 
necesidad existe de fingir infundadamente un nuevo reino, 
distinto y superior á los ya conocidos.» 

La falacia está en que la objeción supone que en el 
hombre, como sucede en los animales, no se dan operacio­
nes inorgánicas de orden inmaterial y espiritual, y esto es 
completamente falso. El hombre conoce lo abstracto; lo 
universal y aun los mismos objetos materiales y concretos 
de un modo abstracto y espiritual; inventa las artes, pro­
fundiza en el conocimiento abstruso de las ciencias, y va 
siempre progresando y perfeccionándose en sus conoci­
mientos. Nada de esto sucede en los animales. ¿Por qué? 
Porque el hombre además de la complicada y admirable 

4 
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organización de sus sentidos y potencias materiales, posee 
otra facultad aún más maravillosa, la inteligencia, que es 
inmaterial, espiritual, con la que, elevándose sobre lo cor­
póreo, entra por derecho propio en el reino de los espíri­
tus. Debajo de esta ruda corteza de organismo, se esconde 
algo que no se ve con los ojos, ni se toca con las manos; 
pero que es, sin embargo, por su fuerza intrínseca y vita­
lidad de orden superior, causa y origen de toda la grandeza 
humana. Luego de la semejanza en la organización corpó­
rea no puede deducirse la identidad de perfección natural, 
que confunda al hombre con los brutos animales ( i ) . 

§ VIII. — La inteligencia de los brutos. 

Arrojados de las anteriores trincheras, donde vanamente 
se parapetan nuestros adversarios, se ven obligados á refu­
giarse en otras no más seguras ni estratégicas que las que 
abandonaron. 

El principal argumento, objetan ellos, que aduce la filo­
sofía católica para conceder al hombre el derecho y prero-
gativas de rey de la naturaleza, es la inteligencia, facultad 
que supone serle propia y exclusiva entre los seres del 
mundo visible. Este argumento, es falso, tiene contra si la 
autoridad casi unánime de los fisiólogos, los cuales no du­
dan en conceder también á los brutos la facultad intelecti­
va, aunque claro está, algo más ruda y menos desarrollada 
que en el hombre. Y tanto es as í , que aun aquellos mis­
mos egregios cultivadores de las ciencias naturales, que 
como Quatrefages, Constantino James y otros, admiten 
reino distinto, no acuden para ello al argumento de la in-

(1) Elegantemente dice á este propósito Bossuet: "Si les organes sont 
communs entre les hommes et les bétes.. . il faudrait conclure nécessaire-
ment que l'intelligence n'est pas attachée aux organes, qu'elle dépend d'un 
autre principe, et que Dieu, sous les mémes apparences apu cacher divers 
trésors.„—Bossuet, De la Connaissance de Dieu ét de soi-méme, ca. V 
numéro 12. 
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teligencia como facultad característica del hombre, sino 
que se apoyan en el sentimiento de moralidad y religión ó 
en el sentimiento de la vida futura ó en otras razones dis­
tintas de las aducidas por la filosofía católica. Vese, pues, 
que el argumento de la inteligencia humana no puede adu­
cirse en las postrimerías del siglo XIX, que, generoso con 
los brutos, les ha prodigado, sin escrúpulo, la envidiable 
facultad de pensar. 

Conviene distinguir en la objeción propuesta, dos he­
chos, que son ciertos é innegables, y una razón, que es com­
pletamente falsa y absurda. 

Primer hecho: muchos fisiólogos no admiten la inteli­
gencia como facultad exclusiva del hombre, sino que por 
el contrario, la conceden también con las atenuaciones di­
chas, á los brutos animales. ¿Y qué de extraño tiene para 
quien siga el curso y movimiento de los estudios y tenden­
cias científicas de nuestros días y conozca el ambiente de 
grosero materialismo en que viven y respiran la mayor 
parte de los proceres de las ciencias naturales, qué de 
extraño tiene, repito, que los que tal ambiente respiran y 
tales tendencias siguen, no quieran admitir nada que tras­
cienda la materia y se eleve un solo palmo sobre el mez­
quino nivel de lo puramente orgánico? ¿Por qué admirarse 
de que tales espíritus aviesos, refractarios á toda sana y ca­
tólica filosofía, se nieguen á ver en el hombre algo más 
que un organismo animado, y quieran eclipsar los vividos 
destellos de la inteligencia humana, con los pálidos y vaci­
lantes del instinto meramente animal? 

El segundo hecho, que es preciso admitir y que en nada 
menoscaba la fuerza de las razones por nosotros aducidas, 
es el que se refiere al proceder de algunos científicos, que, 
como Quatrefages, admitiendo la existencia del reino hu­
mano, no se apoyan para ello en el argumento de la inte­
ligencia que nosotros tanto estimamos, sino en otros deri­
vados de otras fuentes. Es verdad; pero tampoco debe co-
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ger esto á nadie de sorpresa, porque sabido es que de un 
absurdo no pueden lógicamente seguirse más que absurdos. 
Los naturalistas aludidos, borrando de un golpe las fronteras 
que nos separan de los brutos, empiezan por concederles 
inteligencia; luego por este mismo hecho inutilizan el argu­
mento fundado en dicha facultad como exclusiva del hom­
bre. Por otra parte, admitiendo el reino humano distinto y 
superior á todos los otros de la naturaleza, tienen que men­
digar aliunde pruebas cuya debilidad é inconsistencia no me 
toca ahora patentizar. 

He aquí los dos hechos ciertos, indubitables, pero que 
ni en lo más mínimo vulneran el argumento Aquiles de 
de nuestra tesis. 

La razón sofistica que además de estos dos hechos con­
tiene la objeción propuesta, es que, poseyendo los animales 
la facultad de pensar específicamente idéntica á la del hom­
bre, aunque con algún atraso en su cultivo y desarrollo, 
siendo, en una palabra, los brutos, con todo rigor, inteligen­
tes; nada vale, y por lo tanto, nida prueba el argumento 
por nosotros aducido. 

Esta es la fuerza de la objeción; no se dirá que trato de 
desvirtuarla. 

Pero toda ella se apoya en un falso supuesto: la inteli­
gencia de los brutos. Tiene, por consiguiente, que venir á 
tierra al primer empuje. 

No hay razón alguna para inventar un nuevo modo de 
inteligencia, que sólo se extienda al conocimiento de los 
objetos sensibles y sea únicamente capaz de ciertas y deter­
minadas ideas ó conceptos menos abstractos y difíciles. 
Porque una de dos: ó se entiende por inteligencia una facul­
tad inorgánica y espiritual, como todos, antiguos y moder-
nos, unánimemente han entendido, ó no. Si esto úl t imo, 
es decir, si con aquella palabra no se designa esa facultad 
de orden superior al orgánico, sino una potencia meramente 
material, como la estimativa de los animales, claro es que 
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podrá, en ese sentido, concedérseles inteligencia. Pero es un 
abuso intolerable que, en cuestión tan capital é importante, 
se cambie, con notoria arbitrariedad, el genuino sentido y 
natural significación de las palabras, sancionado por el uso 
no interrumpido de todos los siglos. Si lo primero, es decir, 
si se designa una potencia superior á todas las sensitivas, 
inorgánica y espiritual, no puede justificarse la restricción 
que absurdamente hacen nuestros adversarios, circunscri­
biendo la actividad intelectiva á los objetos materiales, sino 
que debe extenderse también á los espirituales, compren­
diendo, por lo tanto, el campo todo del orden mora) y reli­
gioso, y aun todo lo que es cognoscible bajo la noción tras­
cendental del ser. 

Si al hablar de las potencias sensitivas limitamos su 
esfera de acción á lo puramente material y sensible, es por­
que esas potencias, por complicadas y perfectas que se las 
suponga, son esencialmente orgánicas, dependen intrínseca-
mente del órgano, necesitan con necesidad íntima é insus­
tituible de la impresión material del objeto cognoscible, y 
por lo tanto, sólo pueden llegar al conocimiento de los seres 
materiales y sensibles, únicos capaces de causar esa impre­
sión orgánica. En cambio, la inteligencia, como facultad 
espiritual, no depende inmediata é intrínsecamente de los 
órganos, y puede, en consecuencia, conocer lo inmaterial, 
lo abstracto, todo aquello, en una palabra, á cuyo conoci­
miento puede venir, ora mediante la intuición directa, ora 
mediante el discurso, ora en fin, abstrayendo del objeto 
sus caracteres individuales y sensibles. 

Ahora bien; siendo tales esencialmente la fuerza y po­
der cognoscitivo de la inteligencia, derivados de su inorga-
nicidad y espiritualidad, ¿zon qué derecho se pretende mer­
mar sus fueros y limitar el campo de lo cognoscible? Por 
qué , si la inteligencia puede conocer lo espiritual, no podrá 
contar por suyas las verdades morales y religiosas? ¿No le 
es propio descubrir las diversas relaciones que entre los 
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objetos conocidos existen? Luego ¿por qué no ha de poder 
atinar con las relaciones que constituyen el orden moral y 
religioso? ¿No es Dios causa primera y universal de cuanto 
existe, y no llegamos, mediante el raciocinio, á sorprender 
el maravilloso lazo que necesaria y esencialmente une al 
mundo sensible con el Criador, por la razón de contingen­
cia que en las criaturas se encuentra y la de causa primera 
y ser necesario que en Dios resplandece? Luego si podemos 
conocer á Dios mediante la consideración previa de las cria­
turas, y le podemos conocer como ser primero y causa 
necesaria de todo lo existente, también podremos enten­
der que á ese Dios estamos sujetos con dependencia intima 
y esencial, y que debemos reconocer esa dependencia y 
dar testimonio de ella con actos de culto externo; podre­
mos, sin mucho trabajo, caer en la cuenta de la bondad y 
malicia de ciertas acciones, cuya moralidad es evidente, 
viniendo así al conocimiento de la ley natural y del orden 
religioso. Por eso, aun en los pueblos más atrasados y sal­
vajes, en los que ni rastro se encuentra de cultura, sorpren­
dernos ideas y actos que presuponen noticia del Criador, de 
moralidad y religión. 

Es, por consiguiente, absurdo fingir una inteligencia 
achicada é imperfecta, que no puede alcanzar las relaciones 
que constituyen el orden moral y religioso. 

¿No se concede á los brutos entendimiento específica­
mente idéntico al del hombre? Si está más atrasado en su 
desarrollo, si no es tan perspicaz en sus invenciones, si no 
alcanza lo que el humano, se deberá, sin duda, á la falta de 
educación y gimnasia del estudio. Edúquese, por lo tanto, 
á los brutos, y los veremos transformados por sorprendente 
metamórfosis en correctos ciudadanos, que no sólo posean 
las artes é industrias de la manufactura, sino que hayan 
logrado el conocimiento del orden moral y religioso, y pue­
dan asistir con voz y voto, por derecho propio, á cualquier 
futuro Congreso de todas las religiones. Una de dos, vol-



- 55 -

vemos á repetir con el inapeable dilema que antes propu­
simos, ó los brutos no tienen esa facultad inorgánica espi­
ritual, y, por consiguiente, no merecen tan glorioso nom­
bre los rutinarios instintos de que sabiamente les dotara la 
naturaleza, ó si la tienen, si realmente pueden conocer de 
un modo superior al de la percepción sensitiva y orgánica, 
es absurdo restringir el campo de la inteligencia en los 
animales. 

Está, por consiguiente, en su lugar nuestro raciocinio, 
y la facultad de pensar, propia y exclusiva del hombre, es 
sólido é inconcuso fundamento para asignarle un puesto 
aparte, un reino distinto y superior á todos los demás que 
figuran en la clasificación científica de los seres de la natu­
raleza. 

§ I X . — E l hombre salvaje y el civilisado. 

Pretenden algunos, como Daily, aminorar la incontes­
table fuerza de los argumentos hasta ahora expuestos, 
diciendo que nosotros no comparamos debidamente al 
hombre con los animales, puesto que ponemos en paran­
gón con los brutos, no al hombre habitante de las selvas, 
sino al culto y civilizado ( i ) . Claro está, objetan, que de 
ese modo la diferencia parece grande y favorece nuestras 
anteriores aserciones, Pero no es así como debe establecerse 
el paralelo, sino poniendo frente á frente de los brutos al 
hombre rudo, sin cultura ni educación. Si así se hace, se 
echará de ver bien pronto que es casi nula la diversidad y 
menor aún la ventaja entre el hombre y los animales más 

(l) "L'homme faible et chétif, errant et nu, sans industrie et presque sans 
armes, voila rhomme qu'il faut comparer aux animaux et non celui qui pous-
sé par l'instinct de son développement souverain, agrandit chaqué jour la 
distance qui Ten sépare, en détruisant toux ceux qu'il peut utiliser pour ses 
besoins.,,—Daily, De la place de l'homme dans la nature, introduction, 
página 90. 
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perfectos. Tanto más cuanto que existen razas, como la 
negra, del todo ineptas para el cultivo y aprendizaje de las 
ciencias. 

Tres son las proposiciones falsas que contiene la pre­
sente objeción: primera, que la comparación no debe esta­
blecerse entre el hombre culto y los animales. 

¿Quién duda, por ejemplo, que para conocer la ventaja 
y excelencia que sobre oíros minerales inferiores tiene el 
oro, no se toma este cuerpo en el estado de impureza en 
que tal vez se le encuentra en el fondo de la mina, mez­
clado con otras sustancias extrañas? Pues de igual modo, 
para conocer la perfección de que es capaz la inteligencia 
y naturaleza humana, no hemos de considerar al hombre 
constituido en la barbarie, sino en el estado de cultura y 
civilización en que ordinariamente vive. Y ahí está preci­
samente la fuerza del argumento, que el hombre mediante 
el cultivo y educación intelectual, es susceptible de un 
adelanto y perfección á que nunca, ni remotamente, pue­
den acercarse los animales más perfectos, por grandes y 
perseverantes que sean los esfuerzos^ que se hagan, por 
educarlos é instruirlos. 

Pero aun concediendo, y es la segunda proposición 
inadmisible, que la comparación fuese entre el hombre más 
rudo y bárbaro y los brutos animales, es falso de toda fal­
sedad, como lo reconoce el mismo Huxley, autor nada sos­
pechoso, y lo comprueba la experiencia, que no haya in­
mensa distancia entre ambos términos ( i ) . 

La tercera proposición, que debe también rechazarse sin 

(1) "II y a une distance énorme entre le pouvoir mental de l'homme le 
plus inférieur et celui du singe le plus élevé; il existe entre eux un g-ouffre 
énorme...,, "La possession du langage articulé est la cause premiére de 
l'immense, et dans la practique, infinie divergence de la souche liumaine.M 
"Aucun intermédiaire ne comble la bréche qui sépare l'homme du troglo-
dyte.,, "L'homme est le seul étre k intelligence consciente dans le monde.B 
"L'immensité du gouffre entre l'homme civilisé et les animaux est infran-
chissable,,, etc., etc.—Así Huxley, apud Moigno, 1. cit., pág. 516. 
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vacilaciones de ningún género, sostiene que algunas razas, 
como la de los negros, son completamente ineptas para el 
estudio de las ciencias. Lo serán, como todo el resto de los 
hombres (al menos si se trata de ciencias abstrusas y difí­
ciles), sin estudio y aplicación, Pero de ninguna manera, 
si se las educa é instruye convenientemente ( i ) . 

Basta ya de objeciones. Las que suelen hacerse contra 
la libertad, espiritualidad y demás fundamentos de la doc­
trina por nosotros sustentada, pueden verse resueltas en su 
propio lugar de la Psicología. 

ARTICULO III 

D E L A UNIDAD ESPECÍFICA D E L HOMBRE 

§ 1. — Preliminares. 

La presente controversia y la de la identidad de origen 
del género humano, han dado lugar á recientes y acalora­
das polémicas entre los cultivadores de las ciencias natura­
les. Aunque, á decir verdad, muchas veces el ardor y en­
tusiasmo de la disputa hanse debido, más que á la natura­
leza y dificultad del objeto que se ventilaba, á las invetera­
das y malsanas preocupaciones de los contrincantes. Por­
que no puede negarse que, para algunos modernos cientí­
ficos, basta que una teoría venga á confirmar en lo más 
mínimo las doctrinas reveladas en la Escritura y admitidas 
por la tradición y magisterio de la Iglesia Católica, para 

(1) "On objecte —dice M. Flourens en sou Ontologie naturelle, pág. 75—que 
la race négre n'a pas pu s'élever jusqu'á la culture des sciences. C'est lá 
une trés réelle inferiorité de nature, mais ce n'est qu'une infériorité acci-
dentelle, temporaire; ce n'est point une infériorité de nature, et l'on ose 
croire que, placée dans des circonstances plus heurenses, la race négre 
pourra s'élever un jour au niveau ¡ntellectuel despeuples civilisés.,, (Moig-
no, 1, cit , pág. 417, nota.) 
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que sin más fundamento la miren con malos ojos y la su­
pongan arbitrariamente inadmisible. Así proceden, con esta 
seriedad é imparcialidad científicas, por no citar otros, En­
rique Carlos Jorge Pouchet y Pablo Broca ( i ) . 

La cuestión 'que nos ocupa está ín t imamente relacio­
nada con la de la procedencia é identidad de origen de 
todo el género humano. Porque si Dios, al principio del 
mundo, sólo creó un par, Adán y Eva, necesariamente se 
sigue, afirmada la inmutabilidad de las especies, que en otro 
lugar de la Filosofía se prueba (2), la unidad específica de 
la familia humana. Habrá—quién lo duda—diversidad de 
razas y estirpes; pero como todos los hombres originaria­
mente procedan de aquella primera pareja, todos pertene­
cerán á una misma especie. Sin embargo, en absoluto y 
ex natura rei, como se dice en las escuelas, subsistiría la 
unidad de la especie humana, aun cuando Dios, al principio 
del mundo, hubiese creado varias parejas en diversos pun­
tos, de las cuales, como pertenecientes á una misma espe­
cie, se derivaran con unidad específica, aunque no con iden­
tidad de origen, los individuos todos de la gran familia hu­
mana. 

Y esto, que sólo en hipótesis decimos, pudo acontecer 
con los hombres, probablemente creemos que de hecho su­
cedió con las plantas y animales, constituyendo Dios para 
ellos diversos centros creativos de donde procedieran. 

Por eso, porque el enlace entre estas dos cuestiones no 
es tan íntimo y esencial que no puedan separarse y sobre 
todo, por razón de claridad y orden, las trataremos ahora 
separadamente. 

No necesitamos encarecer la importancia grandísima, 
la trascendencia suma, de la cuestión que se refiere á la 
unidad específica del género humano, cuando en nuestros 

(1) Moigno, Les splendeurs de la foi, tomo II , pág. 518. 
(2) Psychologia, vol. I , núms. 102-103, pág. 489 y siguientes. 
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mismos días, no hace aun sesenta años, ha habido quien, 
olvidado de los vínculos de fraternal cariño que á todos los 
hombres suavemente nos unen y queriendo cohonestar 
los abusos y crueldades de una esclavitud degradante, ha 
pretendido apoyarse en la diversidad específica que de la 
raza de los negros nos separa ( i ) . 

§ II. — Las diversas escuelas. 

Dos son las que luchan en el terreno de la ciencia sobre 
esta materia. Unos defienden que todos los hombres, á 
pesar de la diversa variedad de razas y estirpes, pertene­
cen, sin embargo, á una misma é idéntica especie. Esta es 
la doctrina del monogenümo cuyos mantenedores llevan por 
lo mismo el nombre de monogenistas. Otros por el contra­
rio suponen que son' varias las especies humanas (teoría 
del poligenismo, poligemstas) (2), 

Hasta que con pretexto de las recientes investigaciones 

(1) "Aux Etats-Unis surtout, les esclavigistes et les négTÓphiles ont sou-
vent lutté sur ce terrain. Bien plus, en 1844 M. Calhoun, Ministre des Affai-
res étrangéres, ayant á répondre aux représentations que la Franca et 
l'Angleterre lui adressaient au sujet de l'esclavage, n'hésita pas h défendre 
les institutions de son pays en arguant des differenfces radicales qui sépá-
raient selon lui le négre du blanc.,,—A. de Quatrefages, L'espéce humaine 
lib. I , cap. I I , pág. 22. 

"S'appuyant des prétendues démonstrations de M. Morton, auteur des 
Crania Americana , et de MM. Nott et Gliddon, auteurs des Types of 
Mankind; le Ministre Secrétaire d'Etat des Etats-Units d'Amérique, Cat-
houn, dans une note diplomatique aux puissances européennes, invoqua en 
faveur des doctrines esclavigistes les différences radicales qui séparent les 
groupes liumains.n Moigno, Les splendeurs de la foi, tomo I I , pág. 495-495. 
—Asiente á éstos De Baer: 

"Cette opinión (la del poügenismo) si contraire aux principes de l'histoire 
naturelle, n'est-elle point un moyen inventé par les Anglo-Américains pour 
calmer leur conscience? on a repoussé avec une barbarie inhumaine les an-
ciens habitants de l'Amérique, et l'égoísme a fait introduire les négres pour 
les courber sous le joug de l'esclavage. II était tout naturel de diré: Nous 
n'avons aucun devoir a l'égard de ees hommes, car ils sont d'une espéce in-
férieure á la n6tre.„ K. E . von Baer Bericht, etc., pág. 16-17. 

(2; Otros autores con todo emplean estas palabras en sentido algo diver­
so, para designar el distinto origen del género humano, según proceda de 
uno ó de varios centros de creación. 
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etnológicas levantaron algunos la nueva enseña del poli-
genismo, puede decirse que sin disputa ni rival habia i m ­
perado en el mundo de la filosofía y de las ciencias, la doc­
trina contraria. 

No se crea, sin embargo, que todos los sabios natura­
listas, aun entre los modernos, niegan la unidad de la es­
pecie humana. Monogenistas acérrimos son, no obstante 
su reconocida é indisputable competencia científica, Buf-
fón ( i ) , Camper ( 2 ) , Hunter (3), Blumenbach (4), Fors-
ter (5), Jorge Cuvier (6), Weber (7}, Tiedemann (8), Pri-
chard (9), Alejandro Humbold (10), Juan Müüer (11), Flou-
rens (12) y Serres (13), que pueden verse citados por este 
mismo orden en A . Godrón. 

Agregúense á estos, además del mismo Godrón (14), 
Armando de Quatrefages (15), Delitzsch (16),De Bacr(i7) , 

(1) Buffon, Histoire naturelle, tomo I I I , pág. 530; tomo I X , pág. 2; 
tomo X I V , pág. 311. 

(2) P. Camper, Dissertation physique sur les différences réelles que 
présentent les traits du visage ches les Hommes de différents puys, de 
différents dges, etc.—Utrech, 1791, en 4,°, pág. 16. 

(8) J . Hunter, Disputatio inauguralis quaedant de hominum varietati-
bus et earum causas exponens.—ULáivabvirg, 1775, en 8.°, pág. 9. 

(4) Blumenbach, De generis humani varietate nativa. — Goettin-
gse, 1795, en 12.°, pág. S22. 

(5) Forster, Dans le second voyage de Cook, tomo V , pág. 231. 
(6) J . Cuvier, Le régne animal, edic. 2.a—París, 1829, en 4,° 
(7) Weber, Die Lehre von den Ur und Racenforment des Schádel und 

Becken des Menschen.—'Duss&láorí, 1830, en 4.0 
(8) Tiedemann, Das ü/if'rw des Negers mit dem des Euvopceers und Orang, 

Utangs verglichen.—Heidelberg, 1837. 
(9) Prichard, Histoire naturelle de l'honime, traduc. franc, tomo I I -

pág. 345. 
(10) Alejandro de Humbold, Cosmos, Essai d'une description physique 

du globe, traduc. franc—París, 1846, en 8.°, tomo I, pág. 430. 
(11) J . Müller, Manuel de Physiologie, tr&áac. franc. — París , 1851, 

tomo I I , pág. 189. 
(12) Flourens, Histoire des travaux et des idées de Bpiffon, edic. 2.a 

París, 1850, en 18.°, pág. 168 y siguientes. 
(13) Serres, Revue des cours publics, 1855, pág. 157. 
(14) De l'espéce et des races, etc., tomo I I , lib. I I I , cap. V , pág. 364. 
(15) E n su obra De l'espéce humaine, y en su Cours d'Anthropologie. 
(16) Génesis, pág. 290. 
(17) Bericht, etc., págs. 17-24. 
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Wastz ( i j , B. Pozzy ( 2 ) , Owen (3 ) , Chenu (4 ) , Ho­
llará (5), el Marqués de Nadaillac (6), Constantino Ja­
mes (7) , Adriano Arcelín (8), Santiago Southall (9) y 
Moigno (10), con los dos Geoffroy de Saint Hilaire, padre é 
hijo, de Blainville, Burdach, Alfredo Maury, Wagner, M i l -
ne-Edwards, Lyell y ctros muchos que pueden verse cita­
dos por el mismo autor. Todos estos, como ya hemos indi­
cado al nombrar las diferentes escuelas, admitiendo, como 
no puede menos de admitirse, la diversidad de razas y estir­
pes, sostienen, sin embargo, su unidad específica. 

Los principales defensores del poligenismo son, después 
de Voltaire ( 1 1 ) , Virey ( 1 2 ) , A . Desmoulins ( 1 3 ) , Bory 
de Saint Vincent (14), Jacquinot (15), Hombrón (16), Be-
rard (17), Mortón (18), Nott y Gliddón (19), con la mayor 

(1) Anthropologie, tomo I, pág. 195. 
<2) E n el apéndice á su obra L a terre et le récit btblique.—París, 1874. 
(3) E n Nadaillac, Le probléme de la vie, chap. V I , pág. 266. 
(4; Encyclopédie d'Histoire naturelle, vol. I; Anthropologie, pág. 228. 
t5) Dictionnaire universel des sciences naturelles, tomo V I I , pág. 340. 
(6) Le probléme de la vie, chap. V I . 
(7) Du Darwinisme, ou de l'homme singe., pág. 2á8. 
(8) E n la Revue des questions scientifiques. Octubre, 1879. 
(9) L'origine récente de l'homme mise en évidence par la Géologie et la 

science moderne et l'Archéologie préhistorique, c. II.—Philadelphie, 1875i 
(10) Les splendeurs de la foi, tomo l í , pág. 402 y siguientes. 
(11) Véase el Cardenal Wiseman, Discursos sobre las relaciones entre la 

ciencia y la Religión revelada, lib. í, discurso 3.° 
(12) Virey , dans le Dictionnaire d'Histoire naturelle de Derville,— 

París, 1817, en 8.0, tomo X V , pág. 153. 
(13) Desmoulins, Histoire naturelle des races humaines du nord-est de 

l'Europe, de l'Asie boréale et oriéntale, de l'Afrique céntrale.—París, 1826} 
y el mismo autor en su Tableau géneral, physique et géographique des 
espéces et des races du genre humain, etc. 
(14) Bory de Saint Vincent, dans le Dictionnaire classique d'Histoire 

naturelle, tomo V I I I , pág. 281. 
(15) H. Jacquinot, dans Dumont d'Urville, Voyage au Póle Sud, Zoolog. 

tomo I I , págs. 15 á 26 y 173. 
(16) Hombron, dans Dumont d'Urville, Voyage au Póle Sud, Zoolog., 

tomo I, págs. 11 y 312. 
(17) P . Berard, Cours de Physiologie. — París, 1848, en 8.°, tomo I , pági­

nas 457 y 475. 
(18) Morton, I n crania americana. 
(19) Types of Mankind. 
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parte de los otros autores americanos, Burmeister ( i ) , Pablo 
Broca (2) y H . C. Jorge Pouchet (3). 

Pero no todos los poligenistas convienen, ni mucho 
menos, en el número de especies que asignan para el gé­
nero humano. Linneo (4), si es que realmente pertenece 
á esta escuela, admitió sólo dos especies, la del hombre 
sabio y la del hombre troglodita. Digo que el egregio na­
turalista admitió sólo estas dos especies, porque el hom­
bre lar que contrapone como distinto ?1 sabio, parece ser 
uno de los simios antrópidos, como ya en otra parte se 
ha indicado. Virey considera al hombre como un género 
que se divide en dos especies, con sus variedades corres­
pondientes debidas á la diversidad del ángulo facial, según 
que este oscila entre 85 y 90 grados, ó entre 75 y 85, res­
pectivamente. Desmoulins primero reconoció 11 y luego, 
más tarde, hasta 16; Bory de Saint Vincent, 15; Jacqui-
not SÓIQ 3, y asi otros, cuyas opiniones pueden verse mi ­
nuciosamente expuestas en Godrón (5). Posteriormente 
á estos, Haeckel pretendió que las especies eran 12, sub-
divididas en 22 familias ó estirpes, no habiendo faltado 
tampoco escritores americanos que aumentaran este nú+ 
mero. 

Algunos de estos autores, como Broca, confiesan pala­
dinamente la novedad de su doctrina, y reconocen la auto­
ridad del gran número de los monogenistas. Pero afirman 
que los defensores de la unidad específica se fundan, más 
que en razones de ciencia, en fundamentos teológicos. 
Calumnia insostenible, tratándose, por ejemplo, de Buffón, 

(1) Histoire de la création. 
(2) P. Broca, Recherches sur l'hybridité anímale et humaine. 
(3) Pouchet, Plural i té des races humaines. 
(4) Unos creen que Linneo fué poligenista, y se fundan para ello, en que 

distinguió en su obra Sobre el sistema de la naturaleza, 'edic. 12, tomo I , 
pág. 39), al hombre troglodita del hombre sabio, y creen que, bajo el nom­
bre de troglodita, se refería Linneo al hombre albino, como escribe Godrón, 

(5) Obra y lugar citado, págs. 365-369. 
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Müller, Humbold, Quatrefages y otros, que, para démos-
tración de sus asertos, nunca echaron mano sino de argu­
mentos tomados de las ciencias naturales, en las que eran, 
como todos saben, peritísimos ( i ) . En cambio, puede decir­
se de los poligenistas, no sólo que son menos en número 
y autoridad, sino también que muchos de ellos no han pro­
fundizado debidamente en el estudio de ciertas cuestiones, 
cuyo previo conocimiento es indispensable para resolver 
con atinado juicio el gravísimo punto que se ventila (2). 

§ 111.—La especie y la rasa. 

Estando la presente controversia, ínt imamente enlazada 
con la noción que se admita para la especie y la raza, se 
hace necesario determinar primero con toda claridad estos 
conceptos fundamentales (3). Si consultamos á los mo-

(1; Véase á Moígno, lugar citado, pág. 518 á la 522. 
(2) "A cóté des polygénistes qui obéissent h des préoccupations peu ou 

point scientifiques, il est des hommes de scienee désintéressés et sincéres, 
qui croient h. la multiplicité des origines humaines. Ce sont surtout des mé-
decíns, habitués h l'étude de Vindividu, mais peu familiers avec celle de 
l'espéce. Ce sont encoré des paleóntologistes que la nature de leurs travaux 
forcé & ne teñir corapte que des ressemblances et des différences morpholo-
giques, sans jamáis appeler leur attention sur les faits de reproduction, de 
filiation. |Ce sont enfin des entomologistes, des conchiologistes, etc., qui 
exclusivement préoccupés de distinguer d'innombrabies espéces par des 
caractéres purement extérieurs, demeurent étrangers aux phénoménes 
physiologiques et jugent des étres vivants comme ils jugeraient des fossi-
les.„ (Quatrefages, obr. cit., lib. T, cap. I I , pág. 22.—Véase á Godron, obra 
citada, pág. 370). 

"En revancha, le monogénisme compte parmi ses partisans presque tous 
les naturalistes qui ont porté leur attention sur les phénoménes dé la vie, et 
parmi eux les plus illustres. E n dépit de la différence de leurs doctrines 
Buffon et Linné, Cuvier et Lamark, Blainville et les deux Geoffroy, Müller 
le physiologiste et Humboldt le voyageur s' accordent sur ce point. E n de-
hors de toute influence que pourrait exercer le nom de ees grands hommes, 
je partage, on le sait, leur maniére de voir. J'ai exposé á diverses reprises 
les motifs tout scientifiques de mes convictions, et je vais essayer de lesré-
sumer en aussi peu de pages possibles.„ (Quatrefages, en el lugar y obra ya 
citados. - V é a s e á Godrón, págs. 371-372). 

(3) Del Origen de los seres vivientes según sus diversas especies y 
exámen del transformismo. Obra escrita en latín por el Rdo. P, Juan José 
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dernos naturalistas, veremos que definen la especie de mo­
dos muy diversos; sería largo referirlos cada uno en par-
ticuUir. (Pueden verse muchas definiciones en Isidoro 
Geoffroy Saint Hilaire, Histotre naturelle genérale des regnes, 
titulo I I , pág. 365 y sig.; De Quatrefpges, Darwín et ses 
précurseurs franjáis, págs. 186, 187; el mismo autor, 
L'espéce humaine, cap. III .) Todos, sin embargo, aunque 
con distintos términos, ponen dos notas constitutivas: la 
semejanza entre los individuos y su origen común de unos 
mismos padres; si bien muchos autores atribuyen más im­
portancia al origen común de los individuos que á su seme­
janza, porque todos sabios é ignorantes, refieren á la misma 
especie los individuos nacidos de unos mismos padres. Por 
tanto, según la mente de muchos naturalistas, la especie 
es una colección de individuos más ó menos semejantes, 
nacidos de unos mismos padres. No nos parece exacta 
esta definición; porque no se requiere que todos los indivi­
duos procedan de un par único; pues pudo Dios al principio 
crear muchos pares de la misma especie, y claro está, los 
individuos de aquellos pares nacidos pertenecerían también 
á la misma especie. Luego la esencia de esta debe ser expli­
cada prescindiendo del origen común que puedan tener ó 
tengan los individuos. Ni creo tampoco necesaria la fecun­
didad de que gozan los individuos para transmitir por la 
generación su naturaleza, como no se diga que los híbri­
dos á ninguna especie pertenecen y deben contarse entre 
los monstruos; los híbridos, en efecto, son infecundos; más , 
sin embargo, ¿quién osará afirmar que todos los mulos no 
forman ninguna especie? Además, como la especie no se 
halla sólo entre los vivientes, sino que se extiende á todo 
género de seres, es menos filosófico dar de ella una de­
finición que no puede adaptarse á todos ellos. Pero la defi­
nición presentada por los modernos no es aplicable ni á 

Urráburu de la Compañía de jesús y traducida por otro Padre de la misma 
Compañía, pág. 188." , 
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los ángeles ó sustancias espirituales, ni al reino mineral, en 
el cual los individuos de una especie ciertamente no se de­
rivan por generación de alguna raíz común de la misma 
naturaleza. Finalmente, aunque el común sentir de los 
hombres, con toda razón, crea que todos los individuos na­
cidos de un par determinado en sucesión indefinida perte­
necen á una misma esrecie, no sería eso verdad á no ser 
las especies inmutables, y por eso lo niegan los transfor-
mistas, en quienes está profundamente arraigada la opi­
nión de que las especies cambian en cuanto á la esencia con 
la generación de nuevos individuos. Volvamos, por con­
siguiente, á la definición, aprobada por el común asenti­
miento de los antiguos filósofos, y la cual parecen haber 
olvidado ó ignorar completamente los modernos, por otra 
parte muy eruditos; de aquí que algunos establecen in 
útiles y larguísimas disquisiciones, que ni pueden satisfa 
cer las exigencias filosóficas, ni suministran luz en una ma 
teria ya de suyo harto oscura. Especie es la naturaleza ó 
modo de ser que puede predicarse ó afirmarse convenir á 
muchos, diversos en número , como esencia completa de 
los mismos, y se dice pertenecen á una misma especie los 
individuos que tienen la misma naturaleza ó esencia, ó de 
los cuales puede afirmarse el mismo conjunto de notas que 
manifiestan su esencia completa. 

Siendo, pues, cierto que la identidad especifica de varios 
individuos se constituye por la absoluta semejanza en las 
notas y caracteres que integran su esencia completa y no 
pudiendo nosotros llegar al conocimiento de las esencias 
sino por el de las operaciones, que son su natural signo y 
espontánea manifestación, por aquello de que oberatio se-
quüur esse ( i ) ; sigúese que de la identidad ó diversidad 
sustancial de operaciones ya intelectivas, ya fisiológicas, 
deduzcamos también la identidad ó no identidad específica 
de los individüos que estudiamos. 

(1; Véase la Ontolog., núm. 390, pág. 1131'. 
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Esto no impide que atendamos también á los caracteres 
morfológicos, y nos fijemos en la semejanza ó desemejanza 
anatómica y orgánica de los cuerpos. Porque, como entre 
el principio informante (alma racional si se trata del hom­
bre) y la materia informada (cuerpo humano), debe natu­
ralmente existir cierta p-oporción y conveniencia, claro 
está, á no ser que razones evidentes persuadan lo contrario, 
que la identidad morfológica y semejanza orgánica, la sus­
tancial uniformidad corpórea de los individuos, será tam­
bién indicio de su identidad especifica. 

Dentro de la misma especie existen variedades, que, 
sin afectar á las notas esenciales, diversifican accidental­
mente sus caracteres. Tales son la raza ó casta y la varie­
dad. Llámase simplemente variedad á las diferencias indi­
viduales intransmisibles de padres á hijos por vía de gene­
ración; raza, en cambio, es una variedad fija y constante, 
que se transmite á la prole por herencia ( i ) . 

Dos son los caracteres que permiten distinguir la raza 
ó casta, de la especie propiamente dicha. El primero es, 
según de las definiciones anteriormente expuestas se de­
duce, que las especies se diferencian entre sí por algún ras­
go ó nota esencial que afecta íntima y profundamente á la 
naturaleza de los individuos, mientras que las razas, den­
tro siempre de una misma especie, sólo se distinguen acci­
dentalmente. El segundo carácter es, que, conforme á la 
doctrina admitida por los fisiólogos y confirmada también 
por la experiencia, la unión entre individuos de diversas 
razas es siempre fecunda, con tal que pertenezcan á una 
misma especie; en cambio, la unión entre individuos de d i ­
versa especie, ó es totalmente infecunda ó sólo produce 
una prole híbrida (2). 

(1) Véase la Psycholog., nnm. 101, págs. 489-490 y siguientes. 
(2) Véase la Psycholog., vol. I, núm. 106, págs. 526-527,; 
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IV.—.Las rasas humanas. 

La Historia y la experiencia están perfectamente de 
acuerdo en atestiguar que existen multitud de castas ó 
estirpes dentro de la gran especie humana. Aparecen, eh 
«fecto, en diversas regiones del globo, variedades de hom­
bres que no son puramente transitorias ó personales, sino 
típicas y constantes, y que de padres á hijos se transmiten 
indefinidamente por generación. Como, por otra parte, 
no atañen á la esencia de los individuos, sino que dejan 
intactos sus caracteres específicos, es necesario convenir en 
que tales diferencias constituyen propiamente lo que en 
Antropología se conoce con el nombre de razas. 

No es fácil clasificarlas debidamente, ya porque existen 
muchos géneros y elementos de diferenciación y á veces 
se encuentran mezclados y casi confundidos entre s i , ya 
también porque no todos los naturalistas conceden á estas 
variedades la misma importancia respecto á la constitu­
ción de las razas. Blumenbach, padre de la Antropología, 
distinguió cinco razas principales, la caucásica, mogólica, 
etiópica, malesia y americana, aunque advirtiendo que sóío 
las tres primeras eran típicas y primarias, y las otras dos 
restantes eran sólo intermedias y secundarias ( i ) . 

El fundamento de esta clasificación, seguida después por 
otros muchos naturalistas, se toma, sobre todo, de la diver­
sa conformación de la cara y del cráneo (2). 

(1) Véase á Frédault, Anthropologie, pág. 673; Reusch, L a Bible et la 
Nature, pag. 485; Cfr. Zimmermann, Vhomme, merveille de la Nature, 
pág. 198. 

(2) He aquí cómo describe los caracteres de estas razas Juan Müller: 
Manuel de Physiologie, tomo II , pág. 767 y sig.—"1.° Race caucasienne.— 
Peau blanche, avec un teint couleur de chair, plus rarement brunatre clair; 
cheveux plusou moins ondulés, de teinte claire ou foncée; visage ovale, 
angle facial de 80 á 85 degrés; nez minee, plus ou moins arqué ou saíllant, 
dentsperpendiculaires; lévres mediocres, mentón proéminent; barbe et che-
velure abondantes.—Blumenbach rapporte á cette race les Européens (k 
l'exception des lapons et des finnois), les habitants du Nord de l'Afrique ct 
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Cuvier, admitiendo todas menos la malesia y america­
na, reconoció las tres primeras como primarias, á saber: 
la blanca ó caucásica, la amarilla ó mogola y la negra ó 
etiópica, subdividiéndolas después en varias otras. Lo mis­
mo hizo, siguiendo la división de Blumenbach, D'Omalius 
d'Halloy ( i ) . Posteriormente se han propuesto otras mu-

ceux des contrées orientales de l'Asie jusqu'k l'Obi et á la mer Caspienne. 
—2.• Race mondóle.—Pean jaune, cheveux plats, noirs. rares; face large 
«t aplatie, dont la région molaire est la plus large; glabelle large et píate; 
nez court, large, peu saillant; paupiéres fendues obliquement; yeux trés 
é c a r t é s . - A cette race appartiennent toutes les autres asiatiques, a l'ex-
ception des malais en Europe, les lapons et les finnois, dans le Nord do 
l'Amérique, les esquimaux, et les groSnlandais, — 3.° Hace éthioptenne, 
—Peau noire on d'un brun tirant sur le noir, cheveux courts, la plu spart 
du temps épais, noirs, crépus; crane étroit el long, front fuyant en arriérej 
machoire supérieure sainante, mentón rentré, dents obliques, nezpetitet 
écrasé, angle facial de 70 á 75 degrés, lévres épaisses.—Cette race se com­
pose des nfegres d'Afrique et de ceux de la Nouvelle-Hollande, et de l'Archi-
pel Indien, appelés aussi Papous. — Quant aux deux races dérivées et la ma-
laise, voici comme le m€me auteur en résume les caracteres. Américains 
peau cuivrée, brunatre; cheveux noirs, plats et rares, barbe peu ahondan­
te, nez plus ou moins saillant. tous les autres caractéres... sont inconstants. 
Malais habitant la presq'ile de Malaca, les Moluques, les Philippines, les 
Mariennes, la Polynésie, peau bruñe; cheveux abondants noirs, bouclés, 
crane médiocrement étroit, front bombé, nez large et camard, lévres 
épaisses, bouche grande.»— De Frédault, obra citada, lib. V , cap. 3, pá­
ginas 674 y 675. 

(1) D'Omalius a'Halloy, Histoire naturelle des races humaines. He aquí 
esta división de razas tal como se encuentra en la obra de Aranzadi y Ho­
yos, Lecciones de Antropología ajustadas al Programa del Catedrático 
D . Manuel Antón, tomo I I , págs. 15 y 17. 

F Í M I L I A S 

Europea.. 

Blanca 6 caucásica: Belleza del óvalo [ 
de la cara, y ésta proporcionada; fren­
te saliente, nariz grande y recta, boca 
medianamente tendida, labios peque­
ños, dientes verticales, ojos grandes y ' 
cejas arqueadas; cabellos lisos, largos 
y abundantes; tez blanca en general.j 
Cristianismo ó Islamismo. 

Aramea, 

Esc i ta . 

Í
Teutona. 
Latina. 

, Griega. 
Eslava. 
Erzo-cimbria. 

Basca. 
Líbica. 
Semítica. 
Pérsica. 

'\ Georgiana. 

Circasiana. 
Magyar. 
Usálica. 
Turca. 
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chas clasificaciones cuya enumeración no es de este lugar. 
La ideada por Quatrefages, quien minuciosa y ordenadamen­
te subdividió en otras,muchas estirpes las razas blumenba-
chianas, ha merecido la aprobación de muchos sabios an­
tropólogos; pero, por ser muy larga, no juzgamos conve­
niente reproducirla. Puede verla quien quiera en la obra 
¡ntroduction á l'etude des races bumaines ( i ) . Finalmente, 
por no alargar más este punto, nada decimos de las clasi­
ficaciones debidas á Bory de Saint Vincent, Háckel , Top i -
nard y otros. 

F A M I L I A S 

/ Hiperbórea. 

Amarilla 6 mogola: Pómulos salientes, 
cara romboidal, nariz pequeña y poco 
prominente, ojos pequeños y oblicuos,^ 
cabellos largos, gruesos; barba rala, \ Mogola 
tez aceitunada. Budhismo ó Idolatría. 

Sínica., 

Etiópica. 

Inda. 
Parda ó Malaya: Tinte menos oscuro 

que la negra, pero más que la blanca y 
amarilla; acaso mezcla de estas dos úl­
timas con la primera. Unos se aproxi-\ in(j0.china 
man por las formas á los blancos, y 
otros á los aceitunados. Islamismo, Bu- j 
dhismo y Brahmanismo. 

\ Malaya. 

Lapona. 
Samoyeda. 
Inuca. 
Kanciiadcala. 
Inkagira. 
Coriaca. 
Esquimala. 

lacuta. 
Mogola. 
Tungusa. 

Tibetina. 
China. 
Corea, 

f Japonesa. 

| Abistnica. 
I Fellana. 

l India. 
( Dravidia. 

Birmana. 
Peguana. 
Siamesa. 

( Annamítica. 
Cambódgicsu 

, Malaya. 
) Polinésica. 
[ Micronésica. 

(1) También la copian Aranzadi y Hoyos en la obra antes citada, tomo I I , 
pág. 25 y siguientes. 
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§ W.-—Identidad de caracteres esenciales á las 
diversas rasas. 

Admitida, como no podía menos de admitirse, la exis­
tencia de las razas humanas, cúmplenos ahora demostrar 
la unidad especifica del género humano, no obstante la 
mult i tud y diversidad de sus estirpes. 

Especie, decíamos en párrafos anteriores, es la noción 
ó conjunto de notas constitutivas de una esencia completa^ 
opit ss predica áe muchos individuos numéricamente dis­
tintos. 

Todos aquellos, por lo tanto, que, aunque pertenecien-

Ándica, 

Meridio-, 
nal... \ Pámpica. 

Roja 6 Americana: Frente depri-1 
mida, órbitas anchas, ojos gran­
des y abiertos, nariz salien­
te, cráneo voluminoso; cabellos'\ 
gruesos, ásperos y negros; bar­
ba rala, tez variable del amari-, 
lio al rojo de cobre. (Ihdios dej 
América.) 

Guarani. 

Meridional. 

Septen­
trional. , Nordeste, 

Noroeste, 

Negra 6 Etiópica: Cráneo comprimido, ! Occidental, 
nariz aplastada, hocico saliente, labios' 
gruesos, piernas arqueadas, cabellos\ 
cortos y 1 añosos, tez negra. Fetichismo. I Oriental 

Quichua. 
Antisana. 

, Araucana. 

Pámpica. 
Chiquita. 
Moeseana. 

Guarani. 
Botocuda. 

Lenca. 
I Maya, 
i Otomi. 
Azteca. 

Floridiana» 
Iroquesa. 
Lenapa. 
Sius. 
Pannisa. 

I Colinga. 
I Notcana» 
| Chinuca. 
Tulasena. 

' Cafre. 
Negra. 
Hotentote. 

Papóa. 
Andamana. 
Malaca. 
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tes á diversas razas, presenten los mismos caracteres esen­
ciales; es decir, en el caso que nos ocupa, todos aquellos 
individuos que, aunque pertenecientes á diversas razas, 
estén dotados de las mismas facultades mentales, de idén­
tica facultad de hablar, de la misma constitución orgánica, 
de la misma estructura corpórea, y de iguales funciones y 
propiedades fisiológicas, deben ser incluidos dentro de 
una misma especie. 

En efecto; las potencias mentales, ya se identifiquen, 
como algunos filósofos quieren, con la sustancia misma 
del alma, ya, como otros creen, dimanen de ella, es lo 
cierto que demuestran, por lo mismo, la principal perfec­
ción de la esencia del hombre. El don de la palabra, intér­
prete de nuestras ideas y sentimientos, declara también la 
naturaleza de la misma inteligencia, cuyo instrumento de 
expresión es. La estructura anatómica del cuerpo indica la 
conformación del organismo, y, finalmente, las operaciones 
y propiedades fisiológicas declaran la especial constitución 
y manera propia de ser del compuesto humano. 

Vese, por lo dicho que todos estos caracteres, son sig­
nos inequívocos manifestativos de la esencia del hombre. 
Luego cuando estos caracteres esenciales sean los mismos 
en individuos pertenecientes á diversas razas, habrá necesa­
riamente que concluir la identidad específica de todos 
ellos. Por el contrario (y es otro argumento que sirve para 
confirmar lo que vamos diciendo), nunca se encuentra ni 
puede encontrarse esa identidad en individuos que cierta­
mente pertenecen á diversas especies. 

Queda, pues, asentado como criterio inconcuso para 
resolver la importante cuestión de la unidad específica de 
las diversas razas, la identidad de sus caracteres esenciales. 

¿Existe entre los individuos de las múltiples estirpes 
que pueblan el globo, esa identidad esencial de facultades 
mentales, del don de la palabra, de constitución orgánica, 
estructura corpórea y funciones y propiedades fisiológicas? 



- 1 2 -

Esta es la cuestión que, para mayor claridad, iremos estu­
diando por partes. 

§ V I . — La inteligencia en las rasas. 

Que la inteligencia humana presenta en las diversas 
razas algunas diferencias más ó menos notables, pero que 
en nada atañen al íntimo ser de esa facultad espiritual 
cognoscitiva, verdad es innegable y á todas luces evidente. 
Todos los hombres, por incultos y salvajes que se les su­
ponga, por degradada y abyecta que sea la estirpe de donde 
procedan, poseen ideas propias y verdaderamente univer­
sales, conocen los objetos que carecen de materia y no 
pueden impresionar los sentidos; discurren, reflexionan 
sobre sus propios actos, tienen algún concepto de religión 
y moralidad, puesto que conocen á Dios, al menos, bajo la 
razón algo confusa de causa superior creadora del mundo, 
practican ritos y ceremonias sagradas, y aunque por triste 
fragilidad de la pecadora naturaleza, no conciertan sus 
obras con algunas de sus teorías, reconocen, sin embargo, 
la bondad y malicia, la honestidad ó torpeza de ciertas 
acciones. 

Más aún; es común sentir de los teólogos, que al me­
nos por mucho tiempo, no puede darse ignorancia omní­
moda respecto de Dios, no ya en un pueblo ó en toda una 
raza, pero ni aun en un hombre dotado del expedito uso 
de la razón. Doctrina es igualmente admitida por los mis­
mos teólogos y filósofos católicos, que tampoco puede 
darse ignorancia absoluta de la ley natural, respecto, sobre 
todo, de ciertos preceptos. Aserciones que la experiencia de 
los exploradores y misioneros y el estudio profundo é i m ­
parcial de las ciencias, ha venido á confirmar. 

Ni vale aducir en contra, las osadas afirmaciones indig­
nas de crédito de algunos escritores, que como Lubbock ( i ) , 

1) Lubbock, L'homne préhistorique, trad. Barbier, págs. 637-638. 



- 73 -

Vogt ( i ) y Jorge Pouchet ( 2 ) , alegan hechos evidente­
mente falsos, ó si verdaderos, los interpretan malamente 
y á su antojo (3). 

Luego si por diversas que sean las razas á que perte­
necen todos los hombres, ejercen, sin embargo, sustan-

(1) Vogt , Lefons sur l'homne, traduc. Moulinié, págs. 307-308. — P a ­
rís, 1878. 

(2 ) Pouchet, De la plural i té des races humaÍMes,pág. 9 7 . - P a r í s , 1864. 
(3) Véase acerca de este punto á Quatrefages, L'espéce humaine, lib. X , 

cap. 34-35. Y al mismo Quatrefages, Introduction á l'étude des races hU' 
mames, págs . 68, 69, 74 y sigs., y su Revue d'anthropologie, aflo 1872, pági­
na 206.—Véase asimismo al Marqués de Nadaillac, L e probléme delavie, 
cap. V I , pág. 262 y sigs.; W . Schneider, Des NaturvOlker, Paderborn, 1886. 

Oigamos lo que sobre este punto dice Vacherot. Revue des Deux Mon­
des; 1er décembre, 1869: " L'expérience de l'histoire anímale démontre qu'il 
n'y a nul signe de moralité et de religiosité chez l'animal, méme considéré 
dans ses espéces supérieures. L'expérience de l'histoire humaine établit 
que ees caractéres ne manquent á aucune des varietés de notre espéce, pas 
méme aux peuplades les plus voisines de l'animalité, que les voyageurs ont 
pu observer dans le centre de 1 'Afrique et dans les iles les plus sauvages 
de l'Océanie. Ainsi nul animal n'est ni ne devient moral et religieux, quelle 
que soit sa supériorité naturelle, quel que soit le progrés de son éducation. 
Tout homme est et reste moral et religieux, quelle que soit son infériorité 
native ou sa dégradation: voilá ce que l'espérience atteste partout et tou-
jours, sans nulle exception. 

„Kolbe assure que chez les hottentots dépeints comme n'ayant aucune 
notion de la divinité, il a toujours vu une ferme croyance á une puissance 
supreme.„ Prichard, Hist. nat. de l'homme, (tomo I I , pág. 18, trad. Roulin,) 
dit la méme chose des Cafres: "Parmi toutes les nations noires que j 'ai 
connu, écrit Ofdendorp, il n'en est pas une, meme parmi les plus ignoran­
tes et les plus grossiéres, qui ne croie á un dieu, qui nJait appris á lui donner 
un nom et qui ne le reconnaisse comme le créateur. Les esleimos croient 
qu'aprés leur mort, ils iront dans des régions merveilleuses. ou les rennes 
ct les baleines abonderont.„ Nous pourrions facilement prolonger ees cita-
tions, nous préférons renvoyer ceux qui, k la suite de Burnouf, regardent, 
le bouddhisme comme une forme d'athéisme, h. un savant travail que vient 
de publier récemment M. de Harlez sur Les religions de la Chine, et nous 
terminerons par ees mots de Tylor, Contemporary Review, 1875, pág. 702. 
"The asserted existence of savages so low as to have no moral standard is 
too groundleess to be believed.„—Nadaillac, lug. cit., pág. 264, en la nota. 
Véase Pozzy, L a ierre et le récit biblique. Apéndice, Divers i té des races, 
párrafo I V , pág. 482 y sigs. 

"L'homme—escribe el americano Brinton—est le seul parmi tous les ani-
maux, capable d'un sentiment religieux; dans aucun temps, dans aucun 
pays, on ne constate l'absence compléte de ce sentiment; tous ce que Ton a 
ecrit sur des tribus sans aucune espéce de religión n'a jamáis pu supporter 
un examen sérieux.„ "Les assurances contraires de sir J . Lubbok, d'Her-
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cialmente los mismos actos mentales, y son capaces de los 
mismos conocimientos, débese afirmar, sin género de duda, 
que en todas ellas la inteligencia es sustancialmente idén­
tica, y , por consiguiente, poseen uno de los caracteres que 
para la unidad especifica exigíamos. 

Muy bien se compagina, por otra parte, con esta iden­
tidad sustancial de inteligencia, la mayor cultura y des­
arrollo científico de ciertas razas y el atraso é ignorancia 
relativa de otras. Diferencias son estas, como antes indi­
cábamos, que dejan intacta la esencia é íntima naturaleza 
del entendimiento, y denotan únicamente el mayor ó me­
nor grado de cultura y desarrollo mental, la mayor ó me­
nor educación, procedentes de múltiples y variadas cir-

bert Spencer, de certains écrivains franjáis viennent soit d'une erreur, 
soit d'une étude incompléte des témoignages qu'ils invoquent.„—Brinton, 
Races and peoples, New-Yorck, 1890. 

Muy bien, asimismo, dice á este propósito el esclarecido y Rdo. Sr. V i -
gouroux. Les livres saints et la critique rationaliste, tomo III , cap. V 
art. 4 . ° , pág-s. 388 y 389: 

"Sir John Lubbock dans Vhomme préhistoríque énumére une dizaine 
de peuplades ou tribus qu'il assure n'avoir pbint de religión, Trad. Barbier 
págs. e37 y 638. M . George Pouchet dit également: "On trouve (des) hommes 
qui n'ont ni idées religieuses, ni dieux, ni cuites. Trois vastes régions de la 
terre, habitées par des populations encoré sauvages, paraissent étre res-
tées jusqu'á nótre époque, franches de croyanCes religieuses; c'est 1'Afrique 
céntrale, l'Australie et les terres boréales.„—/?e la plural i té des races hu­
maines, 2e. édit. 1864, pág. 97. M . George Pouchet se trompe comme M. Lub­
bock. Des savants peu suspects, qui ont étudié la question ex professo 
reconnaissent en termes exprés qu'il n'existe aucun peuple sans religión. 
"L'assertion d'aprés laquelle il y aurait des peuples ou des tribus sans 
religión, dit un rationaliste, M . Tiele, repose soit sur des observations 
inexactes, soit sur une confusión d'idées. On n'a jamáis rencontré de triba 
ou de nation qui ne crüt k des étres superiéurs, et les voyageurs qui ont 
avancé cette opinión ont été plus tard contredits par les faits.*,—Manuel de 
l'histoire des religions, trad. Vernes, 2 e édit. 1885, pág. 12. M . G. Roskoff, 
qui a écrit un livre spécial sur les religions des races inférieures, prouve 
par les faits que les tribus les plus degradées elle-mémes sont religieuses a 
leur maniére. — G. Roskoff, Religions wesen derrohesten. NaturvOlker, 
Leipzig, 1880. On trouve des vestiges de religión, jusque dans les débris 
informes que nous ont laissés les hommes préhistoriques.—Voir N. Joly, 
L'homme avant les métaux, 1879, págs. 300-312. Véase á Pozzy, L a terre 
et le récit bibhque. Appendice, Unité de l'éspéce, pár. V I , al fin. 
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cunstancias ( i ) . Pero, á qué admirarse de estas diferencias 
meramente accidentales, si dentro de una misma raza se 
dan, por razón de la diversa cultura y educación científi­
cas, iguales y aun mayores? ¿Quién no sabe cuánta parte 
tiene en el desarrollo de la inteligencia el cultivo y gimna­
sia del estudio, el trato y comunicación con personas 
instruidas, el respirar, en fin, ese ambiente de verdadera 
civilización en que no todas las razas del globo se hallan,, 
por desgracia, constituidas? Por despierta que sea la inte­
ligencia del hombre, si se la abandona á la inacción de la 
pereza, si no se la cultiva convenientemente, ó se la pone 
en contacto con otras rudas y salvajes, bien pronto se 
verá que sus destellos se amortiguan, y aun el hombre 
de más privilegiada raza parece insensiblemente embru­
tecerse (2). En cambio, colóquese al hombre del salvajis­
mo y la barbarie, entresacado de las razas menos favoreci­
das por la naturaleza, en las debidas condiciones de edu­
cación y cultivo literario y científico, rodéesele, en una 
palabra, del ambiente de la civilización, y no haya duda 
que, más tarde ó más temprano, adquirirá el caudal de co­
nocimientos y la dignidad humana de que se precian los 

(1) "Malgré ees cOtés favorables, il est imposible de mettre en doute la 
dégradation oü sont tombés les indigénes de 1'Australia, dégradation que 
le contraste avec les colons anglais rend si saisisante. Elle est due au millieu 
dans lequel ils sont condamnés a vivre, aux circonstances adverses contre 
lesquelles il leur faut constamment lutter, et M. H. Hale peut demander 
sans crainte de contradiction, si une race aryenne ou sémite la mieux douée, 
la plus intelligente avait hté condamnée, pendant de longues séries de géné-
rations k de semblables conditions de vie, elle ne serait pas tombée au n i -
reau des Australiens. L a barbarie de ees derniers n'implique done pas une 
infériorité intellectuelle; elle doit surtout 6tre attribuée au milieu dans le 
quel ils végétent.„—Nadaillac, L e probléme de la vie, cap. V I I , págs, 271 , 
272, y añade en una nota: "Cari Lumhohz (Au pays des Cannibales, voy, 
d'exploration ches les indigénes de l'Australie oriéntale) dit que la sitúa-
tion matérielle des habitants de l'Europe k 1' epoque de la pierre taillée est 
analogue k celle des habitants du Queenland. Des 1846 les Bénédictins espag» 
nols avaient établi une école á 70 milles de Perth, la capital des West Aus­
tralia. Tous les rapports constantent les rapides progrfes des enfants des 
ináighnzs.n—Anthropologie, décembre 1891. 

(2) Véase á Nadaillac, obra y lugar ya citados, págs. 275-276. 
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sabios de la culta Europa ( i ) . Vese, por consiguiente, que 
ia aptitud para el progreso intelectual no es privilegio de 
ninguna raza. Y viene en apoyo de nuestra aserción la 
experiencia de los misioneros católicos y la de muchos in­
teligentes exploradores, que en sus viajes y excursiones 

(1) Les individus de la race australienne, la plus dégradée de toutes, 
apprennent a lit é et á écrire presque aussi vite que les européens; tous 
comprennent et parlent tres bien Tangíais. Ceux qui comme Daniel et Be-
nilong, ont été conduiis en Anglaterre et introduits dans la société élégan-
te, scnt devenus de vrais gentlemen, de l'aveu méme des écrivains les plus 
polygénistes. M. Bateman, et quelques Anglais venus a Port-Philipps, sur 
la cóte méndionale de l'Australie, furent frappés de la civilisation des habi-
tants de cette cóte, qu'ils trouvérent beaucoup mieux logtís, meublés et pour-
vus de tous les objeis nécessaires qu'aucuns de leurs compatriotes. Peu de 
jours aprés, ce phénoméne de perfectionement relatif fut expliqué par 
l'appantion d'un homme blanc, vétu d'une redingote et p?au de kanguroo. 
Céta i t un grenadier des armées anglaises, nommé Wilham Buckley, qni 
envoyé sur les lieux, lors d'une premiére tentative de colonisation, en 1803, 
s'était échappé et avait vécu trente-trois ans avec les indigénes. II n'avait 
pas tardé á devenir leur chef, et sous sa direction, ils en étaient arrivés au 
point qui étonnait si fprt les nouveaux colons On voit ce qu'avait pro-
duit chez ees sauvages déclarés incapables de tout progrés l'influence 
isolée d'un simple soldat. A cOté de ees populations australiennes entrées 
dans la voie de la civilisation, on montre la postérité des Convicts échappée 
aux lois pénales, éparse dans des ilots, et bien plus prés de l'état sau-
vage que de la civilisation dégradée. Ainsi, en Australie, Thomme blanc 
s'abaisse, en méme temps que l'homme noir s'éléve. Ces témoignages sont 
certainement la réfutation compléte de toutes les assertions polygénistes, 
et ils sont d'autant plus décisifs, que celui qui les apporte ne songeait méme 
pas, en tragant les lignes qu'ont vient de lire, aux questions que nous trai-
tons ici.„—Quatrefages, en Moigno, Les splendeurs, tomo I I , pág. 417 en la 
nota» Véase a Fiourens, Ontologie naturelle, pág. 75, y de nuevo á Moigno 
en la misma obra, pág. 577. 

"Si dans leurs rapports avec les européens, les indigénes se montrent 
hautains et sournois, si on a pu non sans raison les aecuser d'une invincible 
stupidité, les enfants, amenés jeunes encoré daus les centres civilisés, ont 
surpris par leur intelligence les instituteurs auxquels ils étaient confiés. 
l .eur facilité á apprendre les langues étrangéres, la musique surtout, dé-
passe celle des enfants blancs leurs camarades, etjusqu' á l'ñge de la puber-
té, ils se montrent, comme les jeunes négres des écoles des Etats-Unis, su-
périeurs k eux.B—Marques de Nadaillac, obra ya citada, pág. 272. 

"S'appuyant sur un certain nombre de faits empruntés a l'Amérique et á 
l'Océanie, aussi bien qu'á l'Afrique, on a cherché á démontrer que certai-
nes populations humaines étaient fatalement vouées á l'état sauvage. Les 
partisans de cette opinión ont surtout cité comme exemple les indigénes de 
l'Amérique du Nord, et les Australiens. Pourtant, quiconque y regardera 
sans parti pi is, verra facilement, parfois dans les faits méme invoqués par 
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apostólicas ó científicas, han podido comprobar desde hace 
más de tres siglos, que el hombre es, dondequiera que se 
encuentre, social, libre y capaz de instrucción ( i ) . 

Consta, pues, como nos proponíamos demostrar en 
este párrafo, que, á pesar de las injustas calumnias con que 
Pouchet y el americano GÜddon pretenden denigrar á cier­
tas razas, la inteligencia del hombre, sea cualquiera la es­
tirpe á que pertenece, es siempre esencialmente la mis­
ma (2) . Y esto que decimos de la inteligencia, téngase por 
dicho, pues es evidente que á todos compete, respecto al 

ceux qui les condamnent, la preuve évidente que, plaeé dans des condi-
tions favorables, ees races sauraient s'étever bien audessus de l'état oü 
nous les avous trouvées et nous atteindre assez vite au moins & certains 
égards. —En ce qui concerne les Peaux-Bouges et les groupes voisins, le 
grand ouvrage de Schoolcraft, plusieurs Reports publiés depuis ne peuvent 
laisser aucun donte.—Ce qui reste des Iroquois forme aujourdhui, sur les 
bords du Cattarraugus une population agricole et laborieuse qui a ses 
écoles, son imprimerie, ses journaux. Ilest inutile d'insister sur ce que sont 
devenus les Kreecks, les Cherokees, les Cljovaw. On sait que, d'elles-mé-
mes, toutes ees nations du sud étaient entrées en pleine volé de civilisation 
sédentaire, cultivaient le cotón et en exportaient, publiaent des journaux 
écrits dans leur langue, et imprimés en caracteres imaginés par un des 
leurs. Le gouvernement de Washington les chassa de leurs terres, pour les 
transporter dans le bassain de l'Arkansas. LA, elles se sont remises al'oeu-
vre, et parmi leurs formes il en est, disent les voyageurs, qui peuvent rí-
valiser avec celles des yankees.„—Quatrefages, L'espéce humaine, lib. X , 
cap. X X X I I I . 

(1) "Les races les plus dégradées ont d'ailleurs, elles aussi, leur indus­
trie. S'il y a sur ce point comme sur tant d'autres des différences, elles ne 
consistent pas dans la faculté méme, mais dans les progrés réalisés. Partout 
l'homme sait faire du feu, il cuit ses aliments, il taüle le bois et la pierre, 
il se fabrique des engins et des armrs pour la péche, la chasse ou la gue-
rre; partout, en un mot, il est industrieux.„—Vigouroux, obra ya antes ci­
tada, pág. 385. 

(2) M. Pouchet ose renouveler le défi jeté en ees termes par un améri-
cain, esclaviste acharné M. Gliddon: "Qu'on me cite une seule ligne écrite 
par un négre et digne de mémoire.,, Comment comprendre tant d'audace en 
présence de cette déclaration solennelle de M. Flourens. (Eloge de B l u -
menbach): 

"L'esprit humain est un. Malgré ses malheurs, la race de TAfrique a ea 
des héros en tout genre. M. Blumenbach compte parmi elle les hommes les 
plus humains et les plus braves, des écrivains, des savants, des poetes; 11 
avait une bibliothéque toute composée de livres écrits par des négres.„— 
Maigno, lugar citado, pág. 577. 
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don de la palabra, á la facultad admirable de expresar 
•oralmente los pensamientos del alma. 

§ V I L — Semejansas anatómicas y fisiológicas, 

Lâ  estructura anatómica y constitución orgánica del 
cuerpo es, sin género de duda, esencialmente la misma en 
todos los hombres de todas las diversas razas que pueblan 
la tierra. Todos ellos, en efecto, gozan de estación vertical, 
son bípedos y bimanos, tienen generalmente, las mismas 
dimensiones, igual número de vértebras y muy semejantes 
el desarrollo del cerebro y los órganos destinados para las 
funciones fisiológicas. Es decir, que convienen precisamen­
te en los caracteres anatómicos que los distinguen de los 
brutos. Y esto, no sólo tratándose de las razas contempo­
ráneas y de los hombres que hoy habitan la superficie del 
globo, sino aun de razas antiquísimas y de individuos que 
hace ya muchos siglos dejaron de existir ( i ) . Ni afirmamos 
con esto que no existen entre las diversas razas, diferencias 
anatómicas más ó menos notables. Nada de eso; pero, como 
después veremos en su propio lugar, ni esas diferencias 

(1) "Dolichocéphale ou brachycéphale, grand ou petit, orthog-nate ou 
prognathe, Thomme quaternaire est toujours rhomme dans l'acception 
entiére du mot. Toutes les fois que ses restes ont permis d'en juger, on a 
xetrouvé chez lui le pied, la main, qui caractérisent notre espece, la colonne 
vertébrale a montré la double courbure k laquelle Lawrence attachait une 
sihaute importance, et dont Serres faissait l'attribut du régne humain tel 
qu'il l'endendait. Plus on étudie et plus on s'assure que chaqué os du sque-
lette, depuis le plus volumineux jusqu'an plus petit porte avec lui, dans sa 
forme et ses proportions un certiflcat d'origine impossible a méconaítre.— 
A raison de son importance spéciale, la téte mérite que nous la considerons 
un instant k ce point de vue. Constatons d'abord que toutes las tetes humaí-
nes modernes se retrouvent dans les tétesfossiles avec les mémes formes, 
et présentent les mémes rapports. Soit qu'on les considére isolément, soit 
qu'on envisage leur ensemble, rien en eux ne peut qu'éveiller le souvenir 
de ce que nous voyons chaqué jour. I./énorme arcade sourcillére de l'homme 
de Néanderthal elle-meme ne peut dissimuler le carácter tout humaine de ce 
cráne exceptionnel, sur lequel je reviendrai tout á rheure.„—Quatrefages, 
De l'espéce humaine, pág. 220. 
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^on tales que sean exclusivas de ciertas y determinadas 
razas, sino que, por el contrario, suelen darse aun entre 
individuos incluidos dentro de una misma, ni por radicales 
•que á primera vista parezcan, afectan en lo más minimo á 
la esencia y propiedades características de la especie hu­
mana. 

No es menor la semejanza y aun la identidad esencial en 
las funciones fisiológicas. Todos los hombres poseen la fa­
cilidad de nutrirse de la misma clase de alimentos, pues 
^on, en cualquier parte del globo, igualmente omnívo­
ros ( i ) ; igual es en todos ellos la longevidad media de la 
vida, igual la temperatura del cuerpo, el número de pul­
saciones, é iguales también las leyes que presiden las fun­
ciones y fenómenos de reproducción (2). Nada decimos res­
pecto á los que son propias de la vida sensitiva y animal (3). 

Por todo lo expuesto en este y en el anterior párrafo, 
queda plenamente demostrada la identidad de caracteres 
esenciales en las diversas razas humanas. Las facultades 
mentales, tan esencialmente idénticas, el don de la palabra, 
que todas igualmente poseen, sus profundas semejanzas 
anatómicas y fisiológicas, prueban de consuno con la irre­
fragable fuerza de los hechos, que todos los hombres, por 

(1) "Chaqué animal se nourrit d'herbe ou de viande de la maniére que la 
¡natura le lui prescrit, comme cela se voit par mi les carnivores, les herbivo-
res, les ichthyophages et les vermivores... II en est tout autrement de l'hom-
me, qui est omnivore, et se nourrit de tous les mets imaginables, qui tous lui 
profitent également; la nourriture, de quelque nature qu'elle soit, ne cause 
.aucune altération dans ses facultés mentales, ni dans sa constitution, ni 
•dans sa vertu prolifique. Aussi suis-je d'opinion, qu'excepté la raison et 
le don de la parole, il faut regarder comme un des plus grands et des princi-
paux avantages dont la nature a doue l'homme audessus des autres créatu-
res, celui de pouvoir non seulement se nourrir de toutes sortes d'aliments, 
mais encoré de conserver partout la faculté de multiplier son espéce.„ 
Camper, Répónse á la question de la Société batave, chap. V I I . - (Euvres 
qui ont pour object l'histoire naturelle, tomo I I , págs. 420-422. París, 1803. 

(2) Véase sobre este punto á Godrón en su obra De l'espéce et des races, 
tomo I I , lib. I I I , cap. V , pág. 394 y sigs. 

(3) Léase acerca de esto A. de Quatrefages en su libro antes citado, en 
e l lib. I X , cap. X X X I I . 
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distantes que se encuentren, por diversa que sea la raza de 
donde proceden, y no obstante algunas diferencias de carác­
ter meramente accidental, como luego más ampliamente 
probaremos, pertenecen á una misma é idéntica especie. 

§ Y l l l . — Las rasas y su indefinida fecundidad. 

Otro de los argumentos que confirman nuestra tesis es 
la indefinida fecundidad de todas las razas. 

En efecto; según los naturalistas afirman, y es ley cons­
tante comprobada por rigurosa inducción, uno de los sig­
nos inequivocos para distinguir la estirpe ó variedad acci­
dental de la especie, y por consiguiente, para conocer si 
los individuos de que se trata pertenecen á diversas especies 
ó sólo á diversas razas, es la indefinida fecundidad de la 
prole. Porque como la experiencia, y aun la artificiosa expe­
rimentación, atestiguan, lo mismo en el reino vegetal que 
animal, los individuos que evidentemente pertenecen á una 
misma especie, por diversas que sean las razas de donde 
proceden, se mezclan sin dificultad y son fecundos sin l imi­
tación. Más todavía; se dan casos en que la fecundidad es 
mayor entre individuos de diversas razas, que si pertene­
ciesen á una misma. Por el contrario, los individuos de 
diversas especies no se mezclan con facilidad, sino rarísi­
mas veces, y una de dos: ó no llegan á tener prole, ó si la 
tienen no es fecunda, al menos indefinidamente ( i ) . 

(1) Esta ley, admitida por los fisiólogos, puede verse larga y erudita­
mente tratada en Quatrefages lugar citado, liv. I, caps. V i l y V I I I , y en 
otros autores. Aranzadi y Hoyos dicen hablando de este punto: *La especie 
estará constituida por el conjunto de individuos que se reproducen entre si 
á perpetuidad; si dos individuos de diferente sexo son de diferente especie, 
no se reproducirán, ó, en caso contrario, el producto es infecundo, ó de fe­
cundidad limitada, y este producto se llama Mb rido. L a variedad está cons­
tituida por el conjunto de individuos que presentan una desviación cual­
quiera del tipo de la especie; si los caracteres que distinguen á la variedad 
son permanentes, es decir, se transmiten por herencia, constituyen lo que 
se llama rasa; si dos individuos son de diferente sexo y de la misma especie 
peí o de diferente raza, se reproducirán con fecundidad ilimitada, el pro-
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Consta, pues, que la indefinida fecundidad'de la prole 
es signo inequívoco para distinguir la especie de la simple 
raza y variedad. Pero la misma experiencia nos atestigua 
que la unión sexual de individuos pertenecientes á todas 
las razas humanas, es siempre fecunda é igualmente la 
prole que de esta unión resulta ( i ) . Luego el argumento 
de la perpetua fecundidad de las diversas razas humanas, 
prueba también de una manera irrefragable su perfecta 
unidad específica. 

Bien conocen los poligenistas la fuerza del argumen-

ducto en cualquiera de sus generaciones conservará sus caracteres inter­
medios á los de las dos razas que le engendraron, y se llamará mestizo. 
Lecciones de Antropología ajustadas al programa del catedrático D.Ma­
nuel Antón, tomo I , pág, 45. 

(1) "Depuis que Colomb a ouvert l'ére des grands découvertes géogra-
phiques, le blanc, ce .terme supérieur extréme de l'humanité a pénétré á 
peu prés sur tous !es points du globe. Partout il a rencontré des groupes 
humains qui différaient considérablement de lui par leurs caractéres de 
toute sorte; partout il a melé son sang au leur, partout sur son passage on 
a vu naltre des races métisses. II y a plus. Grftce á une institution détesta-
ble, mais dont les résultats sont heureuxpour l'Anthropologie, 1 'expérience 
s'est complétée. Le blanc a asservi le négre, il l'a transporté presque 
partout avec lui; et, lá oü Ies races locales ont consenti á s'unir & la race 
esclave, elles ont engendré partout des métis de ce terme inférieur. E n 
Amérique le sambo est né á cóté du mulátre et du mameluco... Loin d'étre 
stériles, les unions entre les groupes1 humains les plus distincts en appa-
rence, sont parfois plus fécondes qu'entre individus pris dans le méme 
groupe.„ "Les hottentotes—nous dit Le Vaillant—obtiennent de leurs maris 
trois ou quatre enfants. Avec les negres elles triplent ce nombre, et plus 
encoré avec les blancs.„ Pendant quatre années passées au Brésil, au Chili 
et aut Pérou, M. Hombron a étudié ce phénoméne, dans un grand nombre 
de familles: "Je'ipuis affirmer, dit-il, que les unions des blancs avec les 
américaines, m'ont presenté la moyenne de naissances la plus élévée). Ve-
naient ensuite le négre etla négresse, puis le négre et raméricaine.„ "Les 
unions entre américains et américaines venaient au dernier rang.—Ainsi, 
le maximun de fécondité se presente [ici dans un cas qui constituerait une 
hybridation pour les polygénistes; le mínimum se montre entre indivi­
dus du méme groupe, et c'est avec la femme empruntée á ce dernier que, 
gráce au croisement, le máximum est obtenu. — Ces faits sont significa-
tifs. Dans aucun croisement entre espéces, on ne voit la fécondité s'accroi-
tre. Elle diminue , au contraire, á peu [prés constamment et souvent, 
avons-nous vu, dans une énorme proportion. ^Le croisement entre races 
nous a seul montré des faits analogues a ceux que signálent Hombron et L e 
Vaillant.„—Quatrefages, lug. cit., cap. I X , págs. 62, 63]y 64; lib. V I I , 
cap. X X I I I , pág.!196. 

6 
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to que acabamos de aducir, y por eso, no teniendo nada 
serio que oponer en contra, acuden á ciertas argucias, que 
vamos brevemente á refutar. 

Objetan: Esta ley como signo inequívoco de la^uni-
dad de la especie, no puede extenderse al hombre, sobre 
todo, si, según nosotros pretendemos, forma reino apar­
te en la clasificación científica de los seres de la naturale­
za.—Porque—dicen ellos—esa ley es propia de los reinos 
vegetal y animal, en los cuales, ciertamente, la experien­
cia nos la confirma. Pero ¿con qué derecho se hace tam­
bién extensiva al reino humano?—Con el derecho—respon­
demos nosotros—de la analogía; porque aquí se trata de un 
fenómeno del orden de la vida vegetativa, en la cual, el 
hombre conviene con los animales y las plantas. Luego, 
mientras no se demuestre evidentemente lo contrario, el 
argumento de analogía nos autoriza para aplicar al hombre 
las leyes que rigen las funciones de la generación y repro­
ducción en los dos reinos inferiores, animal y vegetal. 

No tiene más fuerza la otra objeción. Queriendo expli­
car favorablemente á sus falsas doctrinas el hecho cierto é 
innegable del aumento constante de población originado 
de la unión de individuos de diversas estirpes, afirman 
que tal aumento de ninguna manera prueba la indefinida 
fecundidad de la prole. Lo que pasa es, que, aunque los 
descendientes de familias formadas por individuos de d i ­
versas razas, pierdan, á las dos ó tres generaciones su fe­
cundidad; pero, como al mismo tiempo llegan de nuevo á 
esos paises otras y otras familias, se va de este modo reno­
vando la sangre, no, como nosotros suponemos, merced á 
la indefinida fecundidad de la prole habida en las primeras 
uniones, sino gracias tan sólo á nuevos matrimonios de 
nuevos colonos que á esos países vienen á vivir. 

Realmente, esta objeción parece explicar, aun sin ad­
mitir la fecundidad perpetua de la prole, el hecho constante 
del aumento de población en ciertos países. Pero tiene el 
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ligero inconveniente de no estar conforme con la realidad. 
Porque, como consta por documentos auténticos, ese 
aumento de población es debido precisamente á la indefi­
nida fecundidad de la prole, como lo prueban Quatrefa-
ges ( i ) , Pozzy (2), Godrón (3) y otros. 

Ni prueba nada, como pretenden los poligenistas, el 
caso excepcional de las islas de Java y Jamaica y el de la 
Carolina austral, en donde los mulatos aparecen como raza 
enervada, enferma y poco fecunda. Porque esta excepción 
no destruye ios innumerables ejemplos de indefinida fecun­
didad que nos ofrece ¡a historia. Por otra parte, ¿qué de 
extraño tiene que en esos países, ya por causas físicas del 
•clima (4), ya, sobre todo, por las morales del desorden v i ­
cioso y relajación de costumbres en que los pobres mulatos 
viven, la ley general sufra, per acctdens, alguna excep-

(1) Quatrefages, obra ya mencionada, lib. V I I , cap. X X I I I , pág. 196 y sig. 
(2) Pozzy, obra y lugar ya citados, pág. 508 y siguientes, 
(3) Godrón, lib. I I I , cap. V, pág. 361 y sig.; cap. I V , pág. 354 y sig. 
f4) Remarquons en outre — dice Pozzy (obra y lugar citados, pág. 5 1 9 ) , — 

que le climat des lies de la Sonde est peu favorable aux Européens; que les 
Hollandais ne perpétuent pas leur race k Batavia, qu'iis y deviennet stéri-
les quelquefois des la seconde génération (Steen Bille cité par M Broca, 
Recherches sur l'hybridité, pág. 634). E n sorte qu'il n'y aurait rien d'impro-
bable, bien au contraire, h ce qu'il faille attribuer le peu de fécondité des 
lipplappen (c'est le nom des métis de Java) a l'inñuence des railieux. Cette 
mduction nous semble confirmée par l'exemple des Mamelouks qui original-
res de la région du Caucase, n'on jamáis pu se propager en Egypte. «En 
les voy^nt subsister en ce pays depuis plusieurs siécles dit Volney, on croi-
rait qu'iis s'y sont reproduits par la voie ordinaire de la génération; mais 
si leur premier établissement fut un fait singuíier, leur perpétuation en est 
un autre qui n'est pas moins bizarre. Depuis cint cent cinquante ans qu'il ya 
des Mamelouks en Egypte, pas un seul n'a donné de lignée subsistante, i l 
n'en existe pas une famille á la seconde génération; tousles enfants périssent 
dans le premier ou le second age. Les Ottomans sont presque dans le méme 
•cas, et Ton observe qu'iis ne s'en garantissent qu'en éponsant des femmes 
indigénes, ce que les Mamelouks ont toujours dédaigné (les femmes des Ma­
melouks sont comme eux des esclaves transportées de Georgia, de Mingre-
lie, etc. Qu'on s'explique pourquoi des hommes bien constitués mariés á des 
femmes saines, ne peurent naturaliser, sur les bords du Nil, un sang formé 
au pied du Caucase, et qu'on se rappelle que les plantes d'Europe refusent 
également d'y maintenir leur espfcce.» Volney. — Voyage en Syrie et en 
Egypte. Paris, an. V I I , tom. I , pág. 94) . Cf.Quatrefages, lug. cit., pág. 198. 
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c ión? ( i ) . Queda, por consiguiente, en pie el argumento de 
la perpetua fecundidad de las diversas razas humanas, ya en 
sí mismas, ya en la prole que de su unión procede. 

§ IX.—Las rasas y sus variedades accidentales. 

Dijimos antes, al probar la unidad especifica del hombre 
por los caracteres idénticos esenciales de las razas, que esto 
no impide la diversidad de ciertos rasgos meramente acci­
dentales^ y que en nada inmutan la esencia de la natura­
leza humana. Estas variedades son entre otras: Primera, la 
estatura del cuerpo y proporción de los diversos miem­
bros; segunda, el color; tercera, la calidad del cabello; 
cuarta, el prognatismo de la cara; quinta, el ángulo facial; 
sexta, la capacidad del cráneo; y séptima, el peso de la masa 
encefálica. 

Como se ve desde luego, y aparecerá después más claro 
al tratar separadamente de cada uno de estos puntos, todas 
estas diferencias afectan sólo á la parte material, al cuerpo 
del hombre. Pero hemos probado ya la identidad esencial 
de sus facultades mentales, del elemento superior y espe­
cífico, que es el alma. Luego esas, variedades no pueden 
demostrar la diversidad especifica, que debe conocerse por 
la diversidad de la forma sustancial, no de la materia, del 

(1) "11 y a d'ailleurs á teñir compte ici d'un élément constamment oublié 
et dont l'impoitance dans Ies questions de cette nature m'a toujours vive-
ment frappé. Je veux parler de la moralité. Elle aussi fait partie des condi-
tions d'existence; elle esl un des éléménts du milieu. Or, qu'on se raporte 
aux détails, ptu nombreux mais trop significatifs, donnés par quelques vo-
yageurs sur l'existence des Européens aux colonies,, á la Jamaique en par-
ticulier; que Ton rapproche ees tristes données de celles que fournit l'ob" 
servation journaliére, et les questions de croisemetit, á'acclimation, s'éclai-
reront d'un jour tout nouveau. II faudra bien reconnaítre que la mort des 
péres, l'extinction des (descendants, ne sont souvent que la conséquetce et 
la punition du déplorable milieu moral qu'ils se sont fait et oü ils ont, 
vécu„.—Quatrefages, obra ya mencionada, págs. 198, 199.—Véase á Pozzy, 
lugar citado, págs. 520, 521. 
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-compuesto humano. ¿Qué más? Aun entre las diversas es­
tirpes vegetales y animales, que evidentemente nos cons­
tan pertenecer á una sola especie, se dan mayores diferen­
cias morfológicas, anatómicas ( i ) y fisiológicas que entre las 
razas humanas (2). Luego si en los vegetales y animales 
esas diferencias, por grandes que parezcan, en nada se 
oponen á la unidad específica de las diversas estirpes, tam­
poco deben oponerse, por la misma razón, en la especie 
humana. 

Y á la verdad, no sólo entre diversos animales que 
ciertamente pertenecen á una misma especie, se encuen­
tran, como hemos dicho, iguales y aun mayores diferen­
cias, sino que existen también, y aún en mayor grado, 
en individuos de una misma ra%a humana. De donde se de­
duce que esas variedades tampoco pueden pasar de mera­
mente accidentales. 

(1) Véase & Quatrefages (ob. cit. lib. I , cap. I V , y en lo referente á las pa­
lomas y á los perros véase la. Psychologia, wol.l, núm. 101, pág. 491,enla 
nota. 

(2) Véase lo que dice el mismo Quatrefages: aComme chez les végétaux, 
nous avons chez les animaux des races á développement lent et d'autres 
qui grandissent et s'engraissent rapidement. Comme chez les végétaux la 
fécondité diminue chez les unes et s'accroit chez les autres. Trop perfec-
tionnées, c'est-á-dire, trop éloignées de leur type naturel les races anima­
les comme les races végétales finissent par ne se reproduire qu'avec peine 
on méme pas du tout. E n revanche, nos races ovines ordinaires n'ont qu'une 
portée d'un seul agneau par an; les hong ti ont deux portées de deux agneaux 
•chacune. L a laie sauvage ne porte qu'une fois Tan et ne donne le jour qu'á 
six cu huit marcassins; devenue domestique, elle met bas deux fois par an 
de dix á quinze petits pores. L a fécondité est done au moins triplée. Chez 

l'apérea, devenu le Cochon d'Inde, elle est plus que septuplée. Chez les 
chiens, les habitudes imposées par l'éducation, transmises et reforcées par 
Thérédité, finissent par prendre les apperences d'autant d'instincts na' 

.turéis qui caractérisent les races aussi nettement que des particularités 
physiques. C'est ce qu'ont mis hors de doute les expériences poursuivies 
par Knight pendant plus de trente ans. Pour rappeler le contraste qui exis­
te parfois entre ees instinets acquis, 11 suffit de nommer les chiens cou-
rants et les chiens d'arrét. Au point de vue du développement relatif del'in-
telligence proprement dite, la différence de race á race est aussi parfois 
trésmarquée. II suffit de comparer á ce point de vue le barbet et le lé-
vriern.—Ibid., lib. I , cap. I V , pág. 33. 
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Las ra^asy la estalura.-^-Que la diferencia de estatura 
en los individuos, deba considerarse como una variedad ac­
cidental, es á todas luces evidente. Ya porque esta diversi­
dad de talla es mayor en los animales de diferentes razas 
dentro de una misma especie ( i ) , ya porque también se da 
entre individuos pertenecientes á una misma raza humana; 
tanto que muchas veces difiere más la talla de los de una 
misma que la talla media de diversas estirpes ( 2 ) ; y 
por el contrario, se dan individuos de cualquiera de las ra­
zas que, en este punto de la altura corpórea, no discrepan 
de los pertenecientes á otras distintas. ¿Quién no vé, por 
lo tanto, que, en razón de la estatura, las diversas razas 
humanas no se diferencian entre sí sino accidentalmente? Y 
lo mismo se diga de la proporción de los miembros del 
cuerpo, en lo cual difieren, como decíamos de la estatura, 
no sólo los individuos de diversas razas, sino también los 
que son evidentemente de la misma (3). 

Las razas y la coloración de la piel.—El diverso color de 
la piel; es una diferencia tan poco profunda, que ya entre 
los antropólogos se considera insuficiente para señalar dis-

(1) Quatrefages, después de establecer una inducción sobre esta materia 
y formar tablas de estatura en las diversas razas, concluye de esta manera: 
"On voit que la variation de race á race che/ -le cheval est deux fois plus, 
considérable que chez l'homme, presque trois fois chez le mouton et le lapin» 
et quatre fois chez le chien. L a différence est peut-étre plus marquée enco­
ré chez la chévre et le boeuf, á en juger par les termes de comparaisón. 
qu'emploient quelques voyageurs.—Si, aprés nous étre occupés des dimen-
sions ge'nérales du corps,'nous comparions les différcnces de proportion que 
présentent d'un cOté les races animales, de l'autre les groupes humains, 
nous arriverons á des résultats analogues. Mais sans entrar ici dans les dé-
tails, il suffit de rappeler au lecteur le chien levrier et le basset„.—Quatre­
fages, obra citada, lib, I , cap. V, pág. 38. 

(2) "Les oscillations des tailles moyennes au-dessus et au-dessous de 
cette moyenne générale s'élévent pour les patagons a + 0m.115, pour les-
Boschimans a-Üm,265. Les oscillations individuelles sont de + 0m,295, poxxr 
l'indigéne de Tongatabon, et de—0m>495, ou -0m,635, pour les Boschimans.^. 
Quatrefages, en el lug. ya citado, lib. I X , cap. XXÍX, pág. 262. 

(3) Véase á Pozzy, ob. y lug. cit., pág. 468 y siguientes. Quatrefages, eii 
el mismo pasaje indicado, pág. 263; Godrón, lib. I I I , cap. I I , pág. 181 y 
siguientes, y pág. 390. f 
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tinción especifica ( i ) . Este carácter puede variar, y de hê -
cho varía, no sólo entre animales que, aunque de diversas 
razas, pertenecen, sin género de duda, á la misma especie, 
sino también entre individuos de una misma raza huma­
na (2). Así, por ejemplo, en todas ellas, incluso la negra, 
se da la variedad de los albinos (3), y por el contrario, en 

(1) "La couleur de la peau n'a pas grande valeur, lorsqu'il s'agit de ca-
rac té r i se r les groupes fondamentaux de l 'humanité.,,—Quatrefages, Histoi-
re généra le des races humaines, pág. 209. 

"La coloration dans les races fournit d'excellents carac té res , mais ne 
saurait é t re prise pour point de dépar t d'une classification... Les colora-
tions jaune, rouge et noire sont reliées par trop d ' intermédiaires , et ne sont 
pas assez caractéristiqiies.,,—P. Topinard, L'Anthropologie, pág . 360. 

(2) "La coloration de la peau est un des ca rac té res que l'oeil saisit le plus 
aisément et qui frappe le plus. De lá méme viennent les exnressions de 
Blanc, Jaune et Noir, fort improprement employées pour désigner les trois 
groupes fondamentaux de l 'humanité. Constatons d'abord que ees dénomi-
nations ont le grave inconvénient de donner des idées parfaitement fausses. 
Parmi les Blancs i l est des populations entiéres dont la peau est aussi noire 
que celle des Négres Ies plus foncés. Je rae borne á citer le Bicharis et 
autres peuples habitant les cOtes africair.es de la mer Rouge, les Maures 
noirs du Sénégal, etc. En revanche i l est des Négres jaunes, comme les 
Boschiman, de teinte acajou clair ou café au lai t , comme nous l'apprit L i -
vingstone.—II n' en est pas moins vra i que la couleur est bien le ca rac té re 
qui chez l'homme var ié le plus, et lorsqu'on oppose le Négre noir de char-
bon, au Blanc blond á teint rosé, le contraste est frappant. Mais ce con­
traste se trouve dans plusieurs de nos races animales, chez le chien, par 
exemple, dont la peau, habituellement no i rá t re , devient blanche chez le ca-
niche blanc. I I en est de méme chez les chevaux, et ce fait é tai t déja connu 
d'Hérodote, qui s ígnale comme supér ieurs aux autres les chevaux blancs á 
peau noire.—A elles seules nos races gallines présentenv les trois couleurs 
extrémes signalées chez l'homme. La poule gauloise a la peau blanche, chez 
la cochinchinoise elle t i re sur le jaune; elle est noire chez \es paules négres . 
Celles-ci présentent parfois un fait semblable á celui que je rappelais á pro-
pos du cheval; la teinte foncée de la peau coincide chez elles avec un plu-
mage blanc, comme chez la poule de soie du Japón.. . On voit que les paules 
négres ne sont nullement une espéce distincte; on voit que l'apparition de 
la couleur noire, n'est chez elle qu'un ca rac té re accidentel pouvant naltre 
dans les races d'aiileurs tres dissembables et se propager ensuite p a r h é r é -
dité. Pourquoi admetre qu'il en a été autrement chez l'homme?-Le méla-
nisme est d'aiileurs plus développé chez les poules que chez l'homme.„—Qua­
trefages, ob. cit., l ib . I , cap. V , págs. 35-36. 

(3) Véase á Blumenbach, Medicinische Bibliatek, tomo. I I I , pág. 545, 
Wiseman, Discursos sobre las relaciones que existan entre las ciencias y l a 
Rel igión revelada, l ib. I , disc. I I I , hermoso tratado que se halla en el apén­
dice de ISLdbrsiVindiciarum, Biblise. Du Clot^ edic. castellana; Godrón, obra 
citada cap. I I , pág. 140 y siguientes. 



la blanca ó caucásica se da la variedad negra y aún de otros 
colores ( i ) . 

Pero ¿qué más, si en individuos descendientes de unos 
mismos padres (2), y más aún, en un mismo individuo, 
con el transcurso del tiempo (3), llega á variar el color? 

Siendo la misma en todos los hombres la constitución 
de la piel, su diversa coloración no puede menos de origi­
narse por causas meramente accidentales (4) . Mucho más 

(1) Expresamente los abisinios, á rabes y otros. Véase á Godrón, pág . 163 
y siguientes; Mendive, L a Religión católica vindicada, pág . 587. 

(2) "Le poisson doré de la Chine est jaune avec un mélange de noir dans 
toutes les proportions possibles, si bien qu'il peut passer du jaune pur au 
noir absolu par une série de transitions graduées; i l serait pourtant impos-
sible de considérer cette série de couleurs intermédiaires comme une série 
génét ique , parce que l 'expérience prouve que toutes ees variations peuvent 
se rencontrer dans une seule générat ion, issue d'un méme couple de pa-
r e n t s . „ - E d . de Hartmann, Le darwinisme, pág . 14.—Véase á Vigouroux, 
ob. cit., pág . 336. 

(3) "Au moment de la naissance, les négres ne sont pas nolis; ils ne le 
deviennent que par le contact de l 'air a tmospl iér ique.„-Blumenbach, De 
l ' un i t é du genre humain, p á g . 149.—Y esto mismo lo vio experimentalmen-
te el mismo Pruner-Bey, Mémoire sur les négres , en Vigouroux, páginas 
336-337. Véase á Quatrefages, en Pozzy, ob. y lug. c i t . , págs . 550-551. 

(4) "Les différences de coloration s'expliquent assez aisément. On sait 
aujour d'hui k n'en pas douter que la peau du négre a exactement la méme 
composition que celle du blanc. Chez tous les deux on trouve les mémes 
couches, le derme, le corps muqueux, et Vépiderme présentan t exacte­
ment la méme structure. Ces couches sont seulement plus épaisses chez les 
négres . Dans ces deux grandes races le corps muqueux, üplacé entre les 
deux autres, est le siége de la coloration. I I est formé par des cellules d'un 
jaune pále chez le blanc-blond, d'un jaune plus ou moins brun^ire chez le 
blanc-brun, d'un brun noiratre chez le négre . Des causes extér ieures i n -
fluent d'ailleurs sur l'organe et modifient la sécrétion colorée. Simón a 
mon t ré que les taches de rousseur ne sont que des points de la peau du 
blanc qui présentent les carac té res de la peau du négre, et l'on sait qu'une 
insolation inaccoutumée chez les hommes et chez les femmes de notre race, 
la grossesse, chez Ies derniéres, sont suffisantes pour déterminer la forma-
tion de ces taches. - Qu'y a-t-il d 'é t range á ce qu'un ensemble de circonstan-
ces parmi lesquelles fígurent une chaleur constante, une vive lumiere, etc.? 
—En définitive la couleur de la peau ticnt a une simple sécrétion que peu­
vent modifier une foule de circonstances, comme on l'observe pour tant 
d'autres. I I n'y a done ríen d 'étrange k voir des groupes humains, fortdiffé-
rents d'ailleurs, se ressembler sous ce rapport .„—Quatrefages, ob. cit., l ib. I , 
cap. V, pág . 37; l ib. I X , cap. X X I X , págs . 268-269. 

Véase también á Wisemán, Discursos sobre las relaciones entre la. 



•cuando, según atestigua la experiencia, el color llega á 
mudarse sólo por el cambio de condiciones climatológicas, 
sin necesidad de mezcla con razas extrañas ( i ) . 

Las raqasy el cabello.—Tres son las diferencias que pue­
de presentar el cabello, y las tres, como veremos, mera­
mente accidentales. La primera se refiere á la mayor ó me­
nor abundancia de pelo, y, prescindiendo ahora de que en 
algunas regiones los hombres acostumbran á decalvarse (2), 
sabido es que en este punto, aun entre individuos de una 
misma raza, puede haber gran diferencia. Además, no fal­
tan entre los animales, razas, como algunas de los perros, 

ciencia y la Rel igión revelada, l ib. I , disc. I V , no muy lejos del principio, 
Moigno, ob. cit., tom. I I , pág. 573; Vigouroux, ob. y lug. cit . , pág. 337 y sig. 

(1) Oigamos lo que sobre este purto dice Pozzy, ob. cit., pág . 554: Pour 
•ce qui est de la couleur: "si d'autres influences, dit M. Reclus dans les ar t i -
cles déja cités, ne balangaient celles du climat, i l se pourrait bien qu 'aprés 
un certains laps de siécles, les américains eussent tous la couleur des abo­
r igénes , leurs ancé t res , fussent ils venus d'Irlande, de laFrance ou du Con-
rgo.„ Des modifications analogues s'observent chez le créole canadien. "Un 
long séjour en Amér ique , lisons-nous encoré dans la Revue des Deux-Mon-
des du 15 décembre, 1850. a fait perdre au créole canadien les vives couleurs 
de sa carnaticn. 

"Son teint a pris une nuance d'un gris foncé; ses cheveux noirs tombent a 
plat sur ses tempes comme ceux de l'lndien. Nons ne reconnaissons plus en 
lu i le type européen, encoré moins le type gaulois.„ En fin, méme en Aus-
tral ie, colonisée depuis si peu de temps, les colons anglais ont subi l'action 
du milieu au point de former déja un type a. part distinct du type primit i f . 
Les currencys, écr ivai t Cunningham en I82ó (on sait qu'on désigne ainsiles 
créoles australiens, par opposiíion aux Européens qu'on nomme sterlingsj, 
les courrencys deviennent grands et sveltes comme les américains, et sont 
•en général remarquables par le ca rac té re saxon des cheveux blonds et des 
yeux bleus; mais leur teint, dans lajeunesse méme, est d'un jaune pdle. 
Dans un age plus avancé , ils sont facilement reconnaissables auprás des 
ándividus nés en Angleterre. Les joues de rose ne sont point de ce climat, 
non plus que de celui &e. l 'Amérique, oü un teint fleuri at t irera indubitable-
.ment cette observation: "Vous étes du vieux pays, vous!,,—Qu'on juge 
aprés cela de ce queyalent les affirmations si tranchantes despolygénis tes , 
quand ils nous disent que la couleur des races est originelle et permanen­
te, et qu'il n'y a entre elle et le climat aucune relation. Voyez en particu-
lier M. Broca, dans ses Recherches sur l 'hybridi te animale, p á g . 460 y si­
guientes.—Véase á Quatrefages, p á g . 191; y Constan. James, p á g . 245, 

(2) Véase á Quatrefages, obra y lugar ya citados; l ib . I , cap. V , pági-
.•na 38; l ib. I X , cap. X X I X , págs . 268 y 269. 



- 90 -

caballos y bueyes, completamente desprovistas de pelo, y 
que, sin embargo, no se distinguen específicamente de 
otras que no presentan ese carácter ( i ) . 

La segunda diferencia es su diversa calidad. Así, por 
ejemplo, en los negros es lanoso, y con todo, de igual 
estructura y naturaleza que el de otras razas (2). Mas aun 
suponiendo que fuera realmente lana, no por eso dejaría de 
ser ésta una variedad accidental; pues sabido es que en 
los animales puede, á causa de la diversidad de circuns­
tancias, transformarse la lana en pelo (3). La misma ex-
periencia también nos enseña, según sabiamente advierte 

(1) " I I existe des chiens et des chevaux sans poils. En Amerique dont 
tous les boeufs sont d'origine européenne, on voit les vülosi tés devenir 
d'abord trés fines et rares chez les pelones et disparaitre ent iérement chez 
les calongos; et si ceux-ci ne se multiplient pas c'est que l'on a soindeles 
tuer, les regardant comme des animaux de'genérés. — I I est évident qu'á ceŝ  
divers points de vue les vár ia t ions se montrent plus étendues chez les ani­
maux que chez les hommes. „—Quatrefages, ob. cit,, l ib. I , cap. V , p á g i ­
na 38.—Véase el l ib. I X , cap. X X I X , pág . 268. 

(2) " I I r é s u l t e - d i c e Pozzi (ob. cit., Appendice, Diversi té des races hu-
maines, pár . I I , pág. 479.) — de Texamen des cheveux, du négre , fait ai t 
microscope, que ce sont de véri tables cheveux, qui ne peuvent en aucune 
faq:on ét re assimilés a la laine. M. Prichard s'est l ivré sur ce point á u n 
grand nombre d'observations. I I a vu et examiné avec soin, au moyen d'un 
grcssissement d'environ quatre cents fois, des cheveux appartenant á diffé-
rentes races d'hommes et les a comparés k la laine d'un mouton anglais. 
I I a ainsi tour a tour comparé les cheveux d'un négre , d'un mulá t re , de 
plusieurs europécns et de quelques abyssiniens avec la laine du mouton de 
Southdown, en les éclairant sucessivement á la maniére des corps transpa-
rents et k la maniere des corps opaques. —D'aprés les résu l ta t s de ees-
observations, d i t - i l , i l reste pour mol parfaitement démontré que le négre 
a des cheveux propreinent dit et non pas de la laine. L a principale diffé­
rence entre les cheveux du négre et ceux de l'européen consiste simplement 
en ce que les uns sont plus frisés et plus crépus que les autres, et ce n'est 
réellement qu'une différence du plus ou moins, puisque chez quelques euro-
péens les cheveux sont aussi extrémement crépus. Une autre différence 
consiste dans la plus grande quanti té de substance colorante oupigment 
qui se trouve dans les cheveux du négre . I I est t r é s problable que cette 
par t i cu la r i t é est avec la premiére dans des rapports nécessa i res , et 
meme qu'elle en est la cause.„ - V é a s e k Prichard, Histoire naturelle de 
Vhommey tomo I , pág . 140; Quatrefages, ob. cit., l ib, I , cap. V , pág . 37;. 
Godrón, tomo I I , lib. I I I , cap. I I , pág . 172; Vigouroux, ob. cit., págs . 348 y 
siguientes. 

(8) "Je n'insisterai pas longuement sur les modiíications de la chevelureL 
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Prichard ( i ) , que aun entre los negros, como sucede en 
otras razas, varía muchísimo la calidad del cabello, y que 
aun entre los mismos europeos se encuentran individuos 
de cabello crespo como los negros; todo lo cual demuestra 
plenamente la accidentalidad de estas diferencias (2). 

La tercera circunstanciales su color, que suele ser muy 
vario, no sólo en una misma estirpe, sino aun en un mismo 
individuo, según sus diversas edades (3). Si antes, cuando 
tratábamos de la coloración de la piel, sosteníamos que 
esta variedad no podía considerarse de ningún modo como 

et des villosités. Elles sont bien plus apparentes que réelles chez rhomme. 
Qu'ils soient blonds, ou noirs, fins et d'un aspect laineux comme chez le 
négre , ou gros et raides comme dans les races jaunes et rouges; que leur 
coupe transversale soit c imi la i re comme chez le jaune, ovale comme chez 
le blanc ou elliptique comme chez le negre, les cheveux restent cheveux. 
A u contraire la toisón laineuse de nos moutons est remplacée par un j a r 
cour et lisse dans une partie del'Afrique. En Amérique i l en est ele raéme 
chez les moutons de la Madeieme, des qu'on cesse de les tondre; et en revan-
che dans les hauts plateaux des Andes, les sangliers acquiérent une sorte 
de laine grossiere.,, 

Quatrefages, en el l ib. I , cap. V , pág . 37. — Véase el lib. I X , cap. X X I X , 
págs . 269 y 270. 

"La textura del pelo experimenta variaciones análogas . En vano se ha 
intentado producir lana en las Antillas, porque los ganados que se trans­
portan allá pierden su lana y se cubren de crin ó de pelo. Lo mismo sucede 
en otros climas cálidos.,, Los carneros en Guinea—dice Smith—se parecen 
tan poco á los de Europa, que apenas pod r í a decir un extranjero d qué 
especie pertenecen, á no oírlos balar, porque es t án cubiertos de un pelo 
pardo, claro ó negro, como los perros; de suerte, que un escritor de imagi­
nación ha hecho la observación de que al l í parece el mundo a l r evés ; por­
que los carneros tienen pelo, y los hombres lana. (Smith, Neis voyage to 
Guinea, Lond., 1~45. — New general collection o f voy ages and travels. 
Lond. 1745.) Un fenómeno semejante ocurre en la comarca de Angola, donde 
casi todos los animales, carneros, cabras, conejos, gatos es tán cubiertos 
de un pelo largo y suave, tan famoso en las fábricas de Oriente. Otros ani­
males están sujetos á esta mudanza; pues el Obispo Haber, nos dice que 
los perros y caballos llevados de la India á las montañas , se cubren al pun­
to de lana, como la cabra de pelo de chai de aquellos climas. —Wiseman, 
lug, cit., discurso I I I . 

(1) Prichard, ob. cit., tomol , pág . 134. 
(2) Ve'ase á Godrón, l ib . I I , cap. I I , pág . 171. Véase cap. I I , págs. 198 

y sigs. Asimismo á Topinard, en la Revue Anthropolog. Octubre, 1886, 
pág ina 590. 

(3) Véase á Godrón, l ib . I I I , cap. V^ pág . 880. 
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esencial, con más razón deberemos ahora afirmar lo mis­
mo, de la diversa coloración del pelo. 

Rasgos faciales y cefálicos de las diversas estirpes.—Gran­
de es la diversidad de la forma y tipo del rostro humano 
en las distintas razas, y muchas las variedades que se no­
tan en la conformación de las varias partes del mismo, de 
la nariz, de los labios, ojos, etc. Pero conviene notar de 
nuevo, repitiendo la misma observación hecha en anterio­
res párrafos, que aun dentro de una misma se notan esas 
diferencias, y que, por el contrario, rasgos, al parecer ca­
racterísticos de una estirpe, se encuentran, no raras veces, 
en individuos pertenecientes á otra muy distinta, como 
advierten los eruditos Biumenbach, Prichard y.Caillié ( i ) . 

No es menor el contraste que á primera vista ofrecen 
las razas por la hermosura y aspecto agradable del rostro si 
comparamos, por ejemplo, al más agraciado de los caucá­
sicos con el más deforme de los negros. Pero conviene re­
cordar, que ni faltan en la raza blanca tipos desgraciados y 
feísimos, ni en la negra deja de haber rostros de facciones 
atractivas, y que, si comparamos algunos tipos de ambas 
razas, no tendrán mutuamente mucho que echarse en cara, 
ó quizás quedará la palma de Adonis para el infeliz negro. 

Pero aun suponiendo que estas diferencias sean nota­
bles, mayores se encuentran en animales que, sin género 
de duda, pertenecen á idéntica especie (2) . 

(1) En Godron, l ib. I I I , cap. V , pág . 381; cap. I I , pág . 198 y sig.; consúl­
tese á Topinard, en la Revue Anthropologique, Octobre, 1886, p á g . 590. 

(2) "Depuis longtemps Biumenbach avait fait remarquer qu'il y a plus de 
différence entre la t6te du cochon domestique et celle du sanglier, qu'entre 
celle du blanc et du négre . I I n'est pas une de nos espéces domestiques dont 
les races ne se pré tent á la meme appréciat ion, pour peu qu'on y regarde 
de prés . Mais je mé borne á rappeler au lecteur les té tes des chiens boule-
dogue, levrier et barbet. -L 'é tendue des modifications que peut présenter 
la téte n'est nulle part mieux accusée que dans le boeuf can ta rá , le gnato 
de Buenos-Ayres et de la Plata. Ce bceuf reproduit dans son espéce des mo­
difications analogues á celles que le boule-dogue présente chez les chiens. 
Toutes les formes sont plus raccourcies, plus trapues. L a téte en particu-
lier semble avoir éprouvé un mouvement généra l de concentration. L a 
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Tampoco el prognatismo ó prominencia de los pó­
mulos indica nada en contrario. Porque ni es tan propio 
de los negros, que siempre se encuentre en todos ellos, 
ni tan exclusiva, que no se dé también en los blan­
cos ( i ) . Oigase lo mismo respecto á la diversidad de án­
gulo facial, notable á veces en individuos de una misma 
estirpe, y que, por lo tanto, nada prueba contra nuestra 

máchoire inférieure, quoique raccourcie elle-méme, dépasse la supér ieure , 
si bien que l'aniraal ne peut brouter qu'aux arbres. Le crane est tout ausst 
difforme que la face. Ce ne sont pas seulement les formes des os qui sont 
modifiées, ce sont aussi leurs rapports dont presque pas un, dit M. B. Owenr 
n'a e té vraiment conservé. Cette race, parfaitement assise, n'en est pas 
moins d'origine bien récente , car, comme je le rappelais plus haut, tous les 
boeufs américains descendent de boeufs européens. El le est déjá représen-
tée dans le Nouveau-Monde par deux sous-races dont Tune, celle de Buenos-
Ayres a conservé ses cornes, tandis que celia du Mexique les a perdues. I I 
est presque inutile de faire remarquer qu'aucun groupe humain ne présen­
te quoi que ce soit d'analogue.„—Quatrefages, ob. c i t , l ib. I , cap. V , pá ­
ginas 40-41. 

(1) "Chacun sait que chez le négre la face ent iére et surtout la portion 
inférieure est projetée en avant. On a donné h ce t ra i t le nom de ptogna-
thisme. Sur le vivant i l est exagéré par l 'épaisseur des l évres . Mais i l se 
trouve aussi 'sur la té te osseuse et constitue un des caracteres les plus 
frappants. M. Topinard Ta étudié d'une maniére spéciale et par une métho-
de personnelle. I I a séparé avec raison le prognathisme fac ia l , qui embras-
se la to ta l i té de la face, des divers prognathismes maxi l la i res et dental-
res, que j 'avais depuis longtemps proposé de distinguer. Ic i l'indice est four-
n l par le rapport existant entre la hauteur et la projection horizontale 
de la région étudiée. Mais M. Topinard a récemment subst i tué á cet Índice, 
I'angle formé par les lignes de prof i l avec le plan horizontal. C'est une 
modification heureuse en ce qu'elle présente á l'esprit quelque chose de 
t r é s précis . 

Des divers prognathismes le plus important est celui qui intéresse la 
portion du maxillaire placée au-dessous du nez et comprenant les alvéoles 
des incisives et des canines. C'est le prognathisme alvéolosus-nasal ou 
prognathisme maxi l la i re s u p é r t e u r . C'est lu i que l'on oppose chez le né-
gre á Vorthognathisme du blanc. Ce carac té re p r é t e r a i t h. des remarques 
analogues á celles que j ' a i déjk eu si souvent á faire. C'est ce qui résulte 
bien clairement du résuraé suivant que j 'emprunte presque textuellement 
au l ivre de M . Topinard. Toutes les races, tous les individus sont plus ou 
moins prognathes. En généra l les races d'Europe le sont peu; les races 
jaunes e tpolynés iennes le sont beaucoup plus; les races négres davantage 
encoré. Remarquons toutefois que méme les Indices moyens 'placent les 
Tasmaniens (76°,28) au dessus des Jinnois ct des Esthomiens (750,53) et bien 
p rés des Mérovingiens (760,54). L.e mínimum de prognathisme ou máximum 
d'orthognatisme se rencontre chez les guanches (810)34). L 'ex t réme opposé 
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tesis ( i ) . El Índice cefálico, según el cual las razas son lla­
madas ó dolicocéfalas (de cabeza larga) hraquicéfalas (de 
cabeza pequeña) ó mesaticéfalas (de cabeza mediana), tam­
poco en modo alguno puede considerarse como rasgo esen­
cialmente diversificativo, ya porque los índices de las di­
versas razas son á veces iguales, ya también porque den­
tro de una misma se encuentran individuos de diverso ín­
dice (2). 

se trouve chez les namagnois et les boschimans (59°,88'. Les moyennes 
établissent des limites entre les diverses subdivisions des grandes races 
fondamentales. Mais les variations individuelles font, comme partout, dis-
pa ra í t r e ees distinctions. Dans toutes les races i l y a des exceptions, des 
négres aussi peu prognathes que des blancs, et des blancs excessivement 
prognathes. M. Topinard voit dans ees cas exceptionnels des faits de mé-
tissage, d'atavisme, ou des phénoménes pathologiques. J'ai depuis long-
temps ra t t aché a Tatavisme le prognathisme, parfois si curieusement pro-
noncé chez quelques parisiennes. Mais i l faut aussi teñir compte de ees osci-
l lations de caracteres que Vori rencontre Tpartont áans les races, non sou-
mises a, la sélection dans un but spécial.„—Quatrefages, op. cit., l i b , I X , 
chap. I I I , pág. 289; Vigouroux, op. cit., pág. 357, en cuya obra también 
Hackel atestigua lo mismo. Véase también Godrón, págs . 385-386, y la Re-
vue Scientifique, 20 Noviembre 1880, págs. 497-498. 

(1) Véase Pozzy, loe. cit., pág. 463, donde después de tratar con amplitud 
de esta materia, concluye de esta manera: "Remarquons enfin, mémepour les 
modifications qui existent á cet égard entre les différents types humains 
que ees modifications sont déterminées essentiellement par la disposition 
de la máchoire supérieure et non par une direction plus ou moins verticale 
ou fuyante de la ligne frontale, car sous ce.dernier rapport les différences 
nationales oü typiques sont bien moindres que les différences individuelles. 
Si au lieu de faire arriver la ligne abaissée de la racine du front á la partie 
la plus proéminente de la máchoire supérieure, comme le voulait Camper 
ou la fait arr iver au point de reucontre du bas du nez et de la lévre supérieu­
re, on verra que cette ligne est aussi redressée sur les té tes négres que sur 
la plupart des tétes européennes.,, 

(2) "Ou oubliait les remarques si justes, faites a ce sujet par Desmoulins 
á. propos des boschimans. Parce que la plupart des civilisations ont pris 
naissance chez des peuples dolichocéphales, on a regardé la té te allongée 
d'avan t en a r r ié re comme la forme supérieure. On oubliait que les négres 
et les esquimaux sont généralement dolichocéphales au premier chef et que 
les brachycépales européens sont partout les égaux de leurs fréres á t é te 
longue. Toutes les in terpré ta t ions analegues sont absolument arbitraires. 
En fait, la supériori té entre groupes humains s'accuse essentiellement par 
le développement intellectuel et social; elle passe de l'un k l'autre. Tous 
les européens étaient de vrais sauvages quand déjá les chinois et les égyp-
tiens étaient civilisés. Si ees derniers avaient jugé de nos ancét res , comme 
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Finalmente, la capacidad craneal, tan traída y llevada 
en nuestros días por los materialistas para ver de confir­
mar sus erróneas doctrinas, no es argumento más fuerte 
que todos los anteriormente expuestos. Porque, si bien es 

nous jugeons trop souvent des races é t r angéres , ils auraient t rouvé chez 
«ux bien des signes d'infériorité, k commencer par ce teint blanc dont nous 
sommes si fier et qu'ils auraient pu regarder coir.me accusant un étiolement 
irremédiable. , , —Quatrefages, ob. cit., l ib. I X , cap. X X I X , pAg. 260. Véase 
también al mismo Quatrefages, l ib. IX , cap. X X X , pág . 277, donde, des­
pués de poner los cuadros hechos por Pruner, Bey y Broca sobre esta ma­
teria, prosigue así: "Ces deux tableaux se complétent et se confirment l 'un 
l 'autre pour tous les résul ta t s généraux . Les différences secondaires qui 
les distinguent, tiennent sans doute d'une part au nombie des cránes dont 

'Chacun des auteurs a disposé pour obtenir ses moyennes; d'autre part k 
quelque diversi té dans Temploi de ees maté r iaux . M. Pruner Bey a distin-
,gué les sexes que M. Broca a réunis; ce dernier a groupé enseñable les hot-
tentots et les boschimans, séparés par M. Pruner, etc. Du tablean de 
M. Broca i l résul te que la moj-enne de tous ees Índices, en laissant de cOté 
les té tes déformées est de 0,78. Au point de vue numérique, ce serait celui 
de la v ra i mésaticéphalie. Le groupe moyen devrait, ce me semble, s'abais-
ser autant qu'il s 'éléve, et par conséquent absorber au moins une partie des 
-sous-dolichocéphales de M. Broca. En fait, de l'inspection des deux ta­
blean, i l résul te que les Índices au-dessus de 0,74 et dessous de 0,79 com-
prennent le plus grand nombre des races appartenant aux troís types fon-
•damentaux et venant de toutes les parties du monde. L a vér i table mésat i­
céphalie me semblerait devoir é t re comprise entre ees limites. Je ne propo 
se pourtant pas de changer celles qui ont été adoptées. C s tableaux pré­
tent k bien d'autres observations; je me borne k indiquer les principales. 
M . Pruner Bey apoussé ses calculs jusqu'aux milliémes, M. Broca jusqu'aux 
dix-milliémes. Je me suis a r r é t é aux cent témes, pour que Toeil saislt 
plus aisément la série formée par ees nombres si importants dans la carac-
téris t ique des races. Qu'on veuille bien se rappeler que la plupart sont des 
moyennes prises sur un certain nombre de cránes . Si l'on avait pour cha­
qué race un nombre suffisant de sujets, et que Touplagát en série les índi­
ces pris sur chacun d'eux, á coup súr la distance de l'un á l'autre ne serait 
pl us seulement de 0,01, elle descendrait á 0,001 et au delá. Le passage d'un 
indivídu á l'autre par nuances insensibles ne peut ici é t re mis en doute, pas 
plus que pour la taille. I I est inutile d'ínsíster longuement sur l'entre-croi-
sement, si bien mis en évídence par les deux tableaux. On voit que le méme 
Índice place á cóté les unes des autres, les races les plus disparates, l'alle-
mand du s u d á cóté de l'annamite, le bretón k coté du kalmouk, le belge á. 
•cóté du tagal, le paris ién á cóté dumalais, l 'italien k cóté du maorí , etc., et 
que par leurs índices diverses, les races blanches sont díspersées au milieu de 
pregque toutes les races colorées. Je n'ai pas besoin de revenir sur les con-
séquences á t i rer de ees faits au point de vue de la question du monogénis-
me.„—Hasta aquí Quatrefages en el lugar ya antes citado. 

" I I suffit de rapprocher deux cránes de négre et de blanc les mieux ca-
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verdad que la capacidad craneal media es menor general­
mente en los negros que en los caucásicos, no lo es menos,, 
sin embargo, que existen muchos individuos de la raza 
etiópica de igual y aun mayor capacidad que los blan­
cos ( i ) . Entiéndase lo mismo del peso del cerebro, en la 
cual existe gran variedad, aun entre individuos de una 
misma raza (2). Y conste, finalmente, que también en este 
punto, como en casi todos los anteriores hemos venida 
repitiendo, existe mayor diversidad en los animales de 1» 
misma raza que sólo difieren entre si accidentalmente ( 3 ) . 

rac té r i sés des cránes des types extrémes: de poule, poule fermiére et poale 
huppée; de chien, levrette etpoule-dogue; de boeuf, races bretonne et gnata1 
pour se convaincre que les limites de variations sont bien plus e'tendues chez 
ees t ro ís espéces que chez l'homme. Chez toutes les races humaines, quel 
que soit le charnier que l'on explore, on retrouve les quatre formes princi­
pales du crftne humain: rond ou brachycéphale , long ou dolichocéphale, mo-
yen, ni rond ni long, ou mésaticéphale, et méme microcéphale. I I existe-
d'ailleurs, chez rhomme une tendance é t r ange á modifier le crane par une 
action mécanique ou autre pour créer t an tó t une té te pointue, un front 
élevé, etc., etc. ^ i l'on considére Taire ou surface du crane, les différen-
ces chez l'homme ne dépassent pas 0,04; chez le chien, elles sont incom-
parablement plus grandes.„—Moigno, ob. c i t . , t omoI I , pág . 575, 

(1) Véase á Quatrefages, l ib. I X , cap. X X X , pág . 282 y sig.; Godrón,. 
ob. cit., cap. V ; pág . 388; Pozzy, lug. cit.; pág . 459. 

(2) Véase á Quatrefages, lug. cit., cap. X X X , pág . 297 y sig. Y también 
la Psychologia, vol . I I , núm. 10, pág. 43 y sig., en las notas, donde se ponen 
los diversos pesos del cerebro en las diversas razas. 

(3, "Si l'on considére la capacité du crane, la différenceíchez l'homme 
est 0,09 seulement, et encoré est-elle plus grande d'individu a individu que 
de race a race; tandis que la différence de volume entre le crane du pou-
le-dogue et celui du barbet est cinq fois plus grande. Si l'on considére le 
poids du cerveau, on constate que la différence entre le máximum et le 
mínimum extréme ne dépasse pas 0,242: le rapport entre le poids. du cer­
veau du Boschiman et celui de l'Anglo-Saxon, est de 0,822; pour| les 
ex t rémes de le plupart des races animales, le cheval, le chien, etc., cette 
différence ouce rapport sont exprimés par des nombres incomparablement 
plus grands. En outre, dans la série des cranes, rangés par ordrefde vo­
lume, les cafres et les indigénes américa ins arrivent inmédiatement aprés 
les anglais; les aUemands viennent seulement aprés les esquimaux; au der-
nier rang figurent les indous, race blanche, qui a donné tant de preu-
ves de sa valeur relative et absolue. Ce rapprochement est t r é s propre 
a faire toucher du doigt l'insignifiance du volumefdu cerveau en tant que 
mesure du développement intellectuel desj diverses races.„—Moigno, lug. 
cit., pág . 575. 
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Hemos visto las múltiples variedades que separan en­
tre sí á las diversas razas humanas, y por su imparcial y 
detenido estudio, hemos podido convencernos de que todas 
ellas son meramente accidentales, que en nada afectan á 
la esencia de la naturaleza humana, y por consiguiente, 
que en nada tampoco se oponen á la tesis de la unidad es­
pecífica. Y adviértase de paso que esas variedades son otros 
tantos argumentos que los poligenistas aducen en favor de 
su teoría. Bien claro se deduce, por lo tanto, que es insos­
tenible. 

Además, si fijamos la atención en el proceder de nues­
tros adversarios, veremos con asombro que mientras unos, 
para deducir la variedad específica del género humano, adu­
cen como argumento algunas de esas diferencias, otros, en 
cambio, presentan, como razón concluyeme, pruebas fun­
dadas en otras variedades, sin que en la designación de los 
signos inequívocos y demostrativos de la diversidad espe­
cífica del hombre, haya entre los poligenistas la menor uni­
formidad. Tampoco la hay, como ya indicamos en otro 
lugar, en el número de especies que pretenden establecer 
para el género humano. Prueba palmaria y argumento, 
aunque negativo, evidente, de la incertidumbre en que 
fluctúan y de la inconstancia científica de su doctrina, 

§ X . — E l catolicismo y la unidad especifica del hombre. 

La teoría monogenista, que en anteriores párrafos he­
mos probado, recibe nueva confirmación, de la doctrina de 
la Iglesia y del consentimiento unánime de los doctores 
católicos. 

Y , ciertamente, si no se admite la unidad específica del 
género humano, no podrá explicarse la admirable econo­
mía y especialísima providencia que Dios tiene de los hom -
bres, providencia que no emplea en igual grado de amor 
y solicitud con ningún otro género de seres vivientes de 

7 
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los que habitan la superficie del globo. Si todos los,hom­
bres no son específicamente idénticos, no podrán entender­
se aquellas sentidas palabras del Apóstol ( i ) : {Deus)omnes 
homines vult salvos fieri, et ad agnitionem veritatis venire* 
Unus enim Deuŝ  unus et mediator Dei et hominum homo 
Christus Jesús, qui dedit semetipsum redemptionem pro ómni­
bus. Dios quiere que todos los hombres se salven y ven­
gan en conocimiento de la verdad. Porque uno es Dios,, 
y uno también el mediador entre Dios y los hombres, Je­
sucristo hombre, que se dió á sí mismo en rescate por to­
dos. Por todos, en efecto, murió el Redentor del mundo, 
por todos fundó su Iglesia é instituyó los Sacramentos, 
para que todos los hombres redimidos con su sangre, ad­
mitidos en su Iglesia, fortalecidos con sus Sacramentos y 
sostenidos por su divina gracia, formasen aquí en la tierra 
un solo redil bajo el cayado de un solo Pastor, y gozasen 
allá en el cielo las delicias inefables de la eterna bienaven­
turanza. Por eso, para contribuir á tan divina empresa, los 
Apóstoles, dispersándose por todo el orbe, praedicarunt 
ubique, Domino cooperante et sermonem confirmante (2), pre­
dicaron en todas partes, cooperando Dios, y confirmando 
su doctrina con los milagros que la acompañaban. Y pre­
dicaron afirmando una y mil veces que eran deudores de 
sus fatigas apostólicas, Graecis ac Barbaris, sapientibus et 
insipientibus (3), porque en el divino acatamiento, non... 
est distinctio Judaei et Graect (4). 

Siguiendo las divinas enseñanzas é inspirándose en el 
ejemplo de los Apóstoles, la Iglesia Católica nunca ha deja­
do de enviar operarios evangélicos á las más remotas y bár­
baras naciones, para que á todos los hombres, aun á los 
australianos, á los negros y á los pobres hotentoíes, equi-

(1) I Tim. , I I , 4 5-6. 
(2) M a r c . X V l ^ O . 
(3) A d Rom., 1,14. 
(4) A d Rom., X, 12; Cfr., A d Coloss., I I I , 11. 
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parados por algunos fatuos modernos con los mismos bru­
tos, trajesen al conocimiento del verdadero Dios, los lavaran 
en las aguas regeneradoras del Bautismo, los admitieran á la 
participación de los Sacramentos y lograran, por fin, hacer­
los hijos de Dios, herederos del cielo y hermanos nuestros, 
como redimidos por la misma sangre, instruidos en el mis­
mo Evangelio y alentados en las miserias de la tierra por la 
esperanza de un mismo cielo. 

Bien se ve, por lo tanto, cómo la Iglesia Católica reco­
noce la unidad especifica del hombre al proclamar la ver­
dadera igualdad y fraternidad cristianas que Cristo vino á 
traernos del cielo. 

§ XL—.Los pueblos salvajes. 

No pretendemos rebatir todas las objeciones. Algunas 
quedan ya resueltas al tratar de las diferencias accidentales 
que separan entre si á las distintas razas; la solución de 
otras se verá mejor cuando estudiemos el monogenismo 
propiamente dicho, ó sea la procedencia adámica de todos 
los hombres y, finalmente, otras pocas, de que aqui no tra­
tamos, ó quedan implícitamente dilucidadas ó no merecen 
la pena de una seria refutación. 

Esto supuesto, sólo insistiremos en determinados pun­
tos, cuya importancia es innegable y cuyo esclarecimiento 
contribuirá, asi lo creemos, á dar nueva fuerza y solidez á 
nuestra tesis. 

Contra la identidad esencial de la facultad intelectiva en 
las diversas razas, suele objetarse, según ya antes en su 
propio lugar indicábamos, la inmensa ventaja que la cultu­
ra de los pueblos europeos, por ejemplo, lleva á la barbarie 
de otros, sobre todo de los bosquimanoŝ  hotentotes y austra­
lianos.—¿Cómo admitir—replican—que en todos los hom­
bres, incluso en los que tan atrasados e ignorantes apare­
cen, sea específicamente idéntica la inteligencia? 
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He aquí la objeción en toda su fuerza, si es que alguna 
tiene. El atraso intelectual, la ignorancia literaria y cientifi-
ca, el salvajismo, en fin, de ciertas razas, se opone á la uni­
dad específica de las potencias mentales del hombre. 

En primer lugar, y antes de responder directamente á 
la cuestión, no estará de más advertir la extrañeza que 
causa á todo pensador oir tales argumentos en boca pre­
cisamente de ciertos sabios, hijos y descendientes de aque­
llos bárbaros, á quienes la historia nos pinta como hordas 
de salvajes, destituidas de todo sentimiento humano, cuya 
guarida eran las selvas, cuya ley era el pillaje y cuya am­
bición el destruir. 

Porque, con el transcurso del tiempo, el cambio de cir­
cunstancias, y, ante todo, con el trato de razas más cultas y 
la asidua y bienhechora influencia del magisterio de la Igle­
sia, aquellos pueblos suavizaron sus costumbres y del fon­
do de la barbarie y la abyección, se elevaron gradualmen­
te á las alturas iluminadas por los esplendores de la civili­
zación cristiana, ¿habrá nadie que se atreva á sostener la 
absurda teoria de que esos pueblos se despojaron de su an­
tigua naturaleza y transformaron específicamente su inte­
ligencia? Cierto que no, pues la Historia no permite tal 
aserto, y la razón demuestra en Psicología que las espe­
cies son y serán siempre inmutables ( i ) . 

Pero, viniendo á resolver de plano la objeción, recor­
daremos que no hay raza humana, por abyecta y misera­
ble que se la suponga, cuyos individuos no ejerzan los ac­
tos propios y esenciales de la inteligencia del hombre. Si, 
á pesar de esto, nos extraña su rudeza, nos asombra su es-

(1) "Tous les Européens étaient de vrais sauvages quand déjá les Chinois 
€t les Egyptiens étaient civil isés. Si ees derniers avaient jugé de nos aneé-
tres comme nous jugeons trop souvent des races é t rangéres , ils auraient 
trouve chez eux bien des signes d'infe'riorité, k commencer par ce teint 
blanc dont nous sommes si íiers et qu'ils auraient pu regarder comme aecu-
sant un étiolement irrémédiable.,, - Quatrefages, ob. cit., lib. I X , cap. X X I X 
p á g . 260. 
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tupidez, exagerada por Bory de Saint Vicent y otros ( i ) ; 
ese atraso intelectual deberá atribuirse, no á una soñada 
diversidad especifica de facultades mentales, que no exis­
te, sino á otras causas completamente extrínsecas y acci­
dentales, ajenas del todo á la esencia de la naturaleza hu­
mana. La estupidez y atraso de ciertas razas se deberán á la 
miseria (2) en que viven, que les obliga á emplear toda su 
actividad en proporcionarse el sustento necesario para sus 
vidas y la desús familias (3), á la falta de educación, é in­
veterada pereza, que las caracteriza, á la sórdida avaricia é 
injustísima crueldad de sus dominadores, que, después de 
haber exterminado á fuego y sangre comarcas enteras (4), 
después de haber abandonado criminalmente su educación 
intelectual y moral, se atreven con descocada audacia, ó á 
llorar lágrimas de cocodrilo por ese atraso é ignorancia, ó , 
lo que peor es, á achacársela á ellas contra toda razón 
y justicia (5 ) . 

(1) Véase á Godrón, ob. c i t . , l ib . I I I , cap. I I , pág . 219. 
(2) Véase á Godrón, ob. y lug. cit., cap. I I , págs . 217-218, y á Cuvier, 

Mémoi res du Museum, tomo X I I I , pág. 425, en el misino Godrón, ibid. pá­
gina 226, donde prueba cómo la esclavitud deprime la condición intelectual 
y moral de los hombres. 

(3; "VJéase á Godrón, ob. cit , l ib. I I I , cap. I I , p á g . 219. 
(4) Véase, por ejemplo, á Prichard, Histoire naturelle de l'homme,. 

tomo I , pág . 9. 
(5) "Sur aucun point du globe, peut-étre , le Blanc ne s'est montré aussi 

impitoyable envers les races inférieurs , qu' en Australie; nulle part i l n ' a 
aussi audacieusement calomnié ceux qu'il dépouillait et exterminait. Pour 
lu i , les Australiens n'on plus é té des hommes. Ce sont des é t res qui " r éu -
nissent toutes les choses mauvaises, que ne devrait j amáis p résen te r 
l ' human i t é , et plusieurs dont rougiraient les singes, leurs congéneres.B 
(Butler Earp.) Sans doute, des voix honorables ont protes té centre ees t e r r i ­
bles paroles adressées aux conviets q t i allaient chercher fortune en Aus­
tralie; mais que pouvaient-elles, alors que toutes les mauvaises passions 
éta ient surexci tées et s'appuyaient sur de semblables arguments, é tayés 
eux-mémes d'assertions données comme scientifiques? On sait quel a été le 
ré su l t a t de ees le^ons en Tasmanie, en Australie; et ceux qui voudraient 
se renseigner plus au long, peuvent consulter les voyageurs de toute nation, 
Darwin comme du Petit-Thouars. Soutenir encoré aujourd'hui que les Aus­
traliens sont ce qu'ont voulu en faire Bory de S. Vincent et les anthropolo-
gistes de cette école, c'est nier des faits évidents , constatés par une foule 
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¿Cómo inculpar á la inteligencia de las razas ese atraso 
y salvajismo de que venimos hablando, y deducir de ahí 
su diversidad específica, si aun en las estirpes más rudas 
varia el talento de los individuos, como entre nosotros su­
cede; si también entre ellos no faltan hombres de inge­
nio ( i ) ; si también ellos cultivan las artes (2), y no sólo 
las mecánicas, sino con el tiempo y el aprendizaje aun otras 
más difíciles y elevadas (3); si llegan á poseer las lenguas, 

de voyageurs de toute sorte. Pas plus que les autres races humaines, celleci 
s'est montrée absolument sauvage.„—Quatrefages, lug. cit., l ib. X, capí­
tulo X X X I I I , pág . 334. 

(1) "Cette race d'Hommes qu'on nous représente córame si abrut ie .a 
donné naissance néanmois á des Hommes distingués. Blumenbach, Bory de 
Saint-Vincent, en ont donné 1' énumération: nous citerons seulement Amo, 
Capitán, Toussalnt-Louverture, Christophe, Manzano. Nous pouvons ajou-
ter k cette liste le Négre Lillet-Geoffroy, habile mathématic ien, correspon-
dant de l 'Académie des sciences de Paris. Pour juger l'intelligence de la 
race noire on peut consulter avec in téré t l'ouvrage de l'abbé Grégoire sur 
la l i t t é ra tu re des Négres.„ — Godrón, ob. c i t . , cap. I I , págs . 228-229.—Á 
este tenor dice Kolbe en Pozzy, ob. cit., pág . 486: "Nous voyons tous les 
jours ees hommes employés par l e sEuropéens dans des affaires qui deman-
dent du jugement et de la capaci té . Ainsi c 'était un Hottentot, nommé 
Cióos, que M. Van der Stel, le dernier gouverneur du Cap, employait dans 
les négotiat ions qui avait pour but d'obtenir du bétai l par voie d'échan-
ge avec des tribus trés-éloigées, et i l é ta i t bien rare qu' i l revint sans 
avoir parfaitement réussi dans sa mission.„—Viene á decir lo mismo Blosse-
Vi l l e , en el mismo Pozzy, pág . 487; véase á Godrón, pág . 218. 

(2; Véase á Nadaillac, en la Revue des questions scientifiques, 2.a serie, 
tomo X I I , pág . 415 y siguientes, y á Pozzy', ob. cit . , pág . 487. 

"Plagons en regard de ees assertions les réci ts des voyageurs les| mieux 
infoi més et les plus dignes de foi. —Déjá Cook'avait remarqué que si les pre-
miers Australiens qu'il aper^ut lu i semblaient de vér i tab les sauvages, sur 
d'autres points de la Nouvelle-Galles du Sud, ils é ta ient plus industrieux et 
possédaient quelques progues. Aprés lui , Perron rapporta d'Australie une 
háche de pierre fixée a son manche par un mást ic d'une dureté telle qu'i l 
excita l 'étonnement et l'admiration de tous nos chimistes. Enfln, plus récem" 
ment encoré et de nos jours on a consta té que les australiens ne sont é t r an -
gers á aucune des industries élémentaires, qu'on trouve chez les peuples 
sauvages, qu'ils savent se construiré des .huttes permanentes, tailler des 
canots d'écorce, tisser des filets, les uns en mailles large pour la chasse aux 
Kanguroos, les autres h. mailles étroi tes pour la péche du poisson. Qu'ils 
apprennent &. lire et á écrire presque aussi vite que les Européens, qu'ils 
parlent tous et comprennent t rés bien l'Anglais, qu'en un mot, ils sont sus­
ceptibles de per fec t ib i l i té comme tous les autres reprósentants de l'espéce 
humaine,,, 

(3) " I I n'est plus permis—dice Pozzy, ob. cit., pág . 484—d'ignorer aujour-
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y hacen progresos en el camino de las ciencias, no ya me­
diante el estudio y magisterio de las aulas, que esto es evi­
dente; sino, lo que es más admirable, por el sólo trato y 
comunicación con gentes cultas y civilizadas? ( i ) . Estamos, 

d'liui qu'il existe des villes, des arts, une civilisation négre . M. Béra rd , 
•dont le témoignage sur ce point ne doit é t re suspect k pérsonne est forcé 
d'en convenir. En parlant d'un voyage d'exploration que M. Schoelcher j 
partisan trés prononcé de l 'égalité de tous les membres de la grande famille 
humaine, avait poussé trés-loin sur les bords du Sénégal, pour y cherchet 
des armes en faveur de la cause qui lui est chére, M. Bérard s'exprime ainsL 
"Son arsenal, dans lequel i l a eu l'obligeance de m'introdaire, pour ra í t 
passer pour une sorte de bazar ou d'expositlon des progrés de l'industrie 
des négres . I I me serait difficile de diré tout ce que i 'y ai vu: instrumenta 
de labourages, armes de fer, étoffes, les unes ¿legantes et légéres, les autres 
plus solides, toutes finement tissées et peintes des couleursles plus bri l lan­
tes; ornements divers, bracelets d'or massif assez habilement t r ava i l l é s , 
«mploi fréquent du cuir verni dans les ornements et les chaussures, sabres 
de fer, manuscrits, etc., voilá ce qui sera présenté en témoignage de la 
civilisation de certaines tribus de négres. A la v é r i t é , continué mon-
sieur Berard, i l se rá objecté á M. Schoelcher que tous les noirs ne sont pas 
des négres , c 'est-á-dire, qu'ils n'appartiennent pas tous h l 'espéce dite 
•éthiopienne; que les Ashantis, les Mandingues, les Jolofs, les habitants de 
Tombouctou, de Haoussa, de Kachena, etc., ne sont pas les mémes "que ees 
négres aux machoires sainantes, aux cheveux courts et crépus, á la barbe 
rare, au front fuyant, aux membres démesurémenf allonge's, au mollet plat, 
au dos cambré, au talón en saillée, qui forment la vraie population inc iv i -
lisée de l'AfriqueB. (Courtet de l'Isle.) J'ai adressé moi-méme cette objection 
k M. Schoelcher, qui m'a repondu que les négres ches lesquels i l avai t 
recuei l l i les produits exposés sous mes yeux, avaient les machoires sai­
nantes, Vangle fac ia l aigu et les cheveux laineux. (Cours de Physiologie, 
pág ina 411») 

Dans les Colonies Anglaises d'Amérique—dice Godrón, Ib id . , pág. 223— 
les jeunes négres se montrent dans les écoles aussi studieux et aussi capa-
bles que les blancs. (Voir de M. de Lisboa dans le Bu l l e t in de la Société 
Biologique, 1847, pág . 170.)—A Tomboucton tous les Négres sont en é t a t de 
l i re le Coran et méme le savent par coeur. l is font usage de l 'écriture pour 
leur correspondance commerciale avec Jenné. (R. Caillé, Journal d'un vo­
yage a Tombouctou et á J e n n é dans VAfrique Céntrale , Pa r í s , 1830, en 8.° 
tomo I I , pág . 381.) 

(I) "11 est certain — escribe Godrón, pág . 227 —que les habitants de l ' an-
cienne partie espagnole de cette reine des Antilles sont t r é s supérleura á 
ceux de la partie fran^aise, et cette prééminence doit é t re a t t r ibuée aux 
habitudes infiniment plus douces et plus paternelles des maltres espagnols 
vis-k-vis de leurs esclaves.—Les documents présentés , le 19 mai 1829, au 
parlement anglais, prouvent l'inmense supérior i té d ' inteüigence qu'ont lea 
enfants des négres affranchis dans la colonie de Sierra-Leone, sur ceux des 
négres encoré esclaves. Cependant ils habitent la méme contrée; mais lea 
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por consiguiente, en lo cierto al afirmar que las razas hu­
manas, cuya inteligencia esencialmente es la misma, per­
tenecen á una misma especie ( i ) . 

§ XII .—Rarezas morfológicas y anatómicas. 

Otro de los argumentos de los poligenistas es el de las 
rarezas morfológicas y anatómicas que presentan algunas 

uns sont res tés dans un éta t d'asservissement et d'ignorance, les autres ont 
re^u un commencement d'éducation morale et religieuse. On voit claire-
ment, danS ce premier áge de la civilisation des négres , les quali tés inte-
lectuelles non-seuleí&ent plus développées, mais transmissibles par hérédi-
té.—Les négres nés au Brésil ont une intelligence bien plus développée que 
celle des négres qu'on y transporte d'Afrique. M. de Lisboa—Bulletin de la 
Société Ethnologique, 1874, pág . 54 - a connu ees négres créoles doués des 
plus heureuses quali tés de l'esprit et du cceur, et capables du plus grand 
dévouemcnt á leurs maltres. Mais ils sont t r a i t é s par eux avec humanité 
et leur supérior i té intellcctuelle et morale est d'autant plus remarquable 
qu'elle n'est pas le fruit de l'étude; car ils sont en général dépourvus de 
toute instruction. Elle résul te uniquement de leur contact avec un milieu 
plus civilisé; quant á ceux qui trouvent au Brésil la rare pecasion de s'ins-
t ruire dans les arts et dans les sciences, ils y montrent des dispositions 
naturelles et une persévérance remarquable. (Le prince de Wied-Neuwied, 
Voya&e au Brés i l , Pa r í s , 1821, en 8.°, tomo I , pág. 112.)„—Véase á Eliseuo 
y á Jacquemont, Reclus en la Revue des Deux Mondes, 1.° A g . 1859, acerca 
de los negros del Cabo de Buena Esperanza, en la obra Voyage dans l ' lnde, 
tomo I , pág . 114. 

(1) Copiaremos aquí, como remate de todo lo dicho, lo que, al fin de su 
obra, escribe el insigne B. Pozzy: " Qu'on nous permette de citer un fait en 
terminant. Tsékélo, fils de Moshesh, ro i des cafres-bassoutos, é ta i t venu en 
Europe, i l y a quelques années, pour plaider auprés du gouvernement an-
glais la cause de son peuple, dont les in téré ts avaient été gravefnent com-
promis par la délimitation de territoire que leur avait imposée le gouver-
neur de la Colonie du Cap. Avant de retourner en Afrique, Tsékélo voulut 
visiter Paris. I I y séjourna plusieurs semaines, pendant lesquelles tous ceux 
qui eurent occasion de le voir et de l'entendre purent se convaincre que tout 
cafre qu'il é tai t i l n 'é tai t inférieur en rien comme intelligence et talent de pa­
role aux hommes de notre race. Dans un repas d'adieu qui lui fut donné par 
ses amis, un des convives, M. Edmond de Pressensé, avait dit: "En écoutant 
Tsékélo, nous avons senti, reconnu en lu i un homme en tout semblable 
nous-memes.„—"Oui, oui—s'est écrié alorsl'Africain,—unliomme,un homme> 
un homme! Si je pouvais pré te r mon ame á M. de Pressensé et la mettre 
dans son corps pendant trois jours, i l verrai t qu'elle pense, qu'elle sent 
comme la sienne.w—Pozzy, loe. cit., pág. 563.—Véase el Discurso del negra 
haitiano Fi rmino, escrito en defensa de su raza. De l ' éga l i t é des races 
humaines, en 8,°, P a r í s , 1885, donde el autor, con su ejemplo y con argu­
mentos, prueba nuestra tesis. 



— 105 — 

razas humanas. Tales son, por ejemplo, la mole adiposa 
que debajo de los ríñones tienen, según dicen, las mujeres 
hotentotas y bosquimanas; la cola que, según cuentan, se 
ha encontrado en algunos individuos y el mayor número 
de vértebras del ordinario, que en otros hombres existe. 

Bien se ve, por la simple exposición de los hechos, que 
se trata de meras rarezas ó excepciones, que atañen sólo á 
la parte material, al elemento corpóreo del compuesto hu­
mano. Cualesquiera que sean las causas de tales rarezas, 
es lo cierto que de ningún modo pueden considerarse como 
exclusivas y características de ciertas razas, pues se encuen­
tran también en otras, aun en las derivadas de los pueblos 
bátavos y, por lo tanto, no pueden indicar en modo alguno 
la diversidad especifica del género humano ( i ) . Mucho 
más, cuando estas variedades de forma y excepcional cons­
titución anatómica se dan, por ejemplo, en algunas razas 
de la especie ovina, que evidentemente sólo se distinguen 
entre si de un modo accidental (2). 

Por lo que respecta al excesivo desenvolvimiento del 
apéndice raquídeo hasta degenerar en cola, aun admitiendo 
la certeza del fenómeno (3), no puede negarse que sólo 
afecta á determinados individuos y, por consiguiente, que 
se trata de un hecho puramente individual, de una excep-

(1) Véase & Quatrefages, l ib . I , cap. V , pág . 38; l ib . I X , cap. X X I X , pági­
nas 272-273. 

(2) Godrón, l ib . I I I , cap. I I , pág. 207; Quatrefages, l ib. I , cap. V , pág . 39, 
donde se lee: "Pallas a consta té ce fait chez certains moutons de l'Asie Cén­
trale. Chez ees animaux la queue disparait et se rédui t k un simple coceyx, 
h. droite et á gauche duquel sont placées deux masses graisseuses hémisphé-
riques pesant de trente k quarante livres.—Ici encoré la variation est pro-
portionnellement plus forte que chez la femme boschismane. —Dira-t-on que 
ees moutons constituent une espéce k part? Non; car lorsque les Russes 
aménent ees mémes moutons hors des contrées oü ils sont nés, la s téatopygie 
disparait en quelques généra t ions . Ce n'est done qu'un carac té re de race, 
lequel ne peut se conserver que Ik cu i l a pris naissance, comme on l'observe 
dans une foule d'autres cas.,, 

(3) Véase Godrón, ob. cit., pág . 209 y siguientes; Mendive, L a Rel igión 
católica vindicada, cap. X X I X , pág . 604, nota 1. Madrid, 1887; Zimmer-
mann, L'homme, pág . 137 y siguientes. 
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ción monstruosa ( i ) , que puede explicarse cientifica-
mente (2) . 

Por otra parte, sabido es que en los animales, aun den­
tro de una misma especie, existen razas provistas y otras 
que carecen de ese apéndice caudal, que su longitud varia 
muchísimo aun entre los animales de la misma especie y 
aun de la misma raza; todo lo cual es indicio manifiesto de 
que se trata, como antes decíamos, de un fenómeno pura­
mente accidental, y que en nada afecta á la esencia y natu­
raleza del compuesto humano (3). 

El número de vértebras es realmente el mismo en las 
razas humanas. Si se da el caso de un hombre que posea 
una más, debe considerarse como un fenómeno monstruo­
so, cuyo estudio pertenece, por lo tanto, á la teratología (4) . 
Es precisamente lo que sucede en algunas razas beluinas, 
que sólo difieren accidentalmente y en las que, sin embar­
go, no es raro encontrar á veces tales rarezas morfológicas 
y anatómicas (5). 

(1) Godrón, lug. cit., págs . 212 y 213. 
(2) "L'homme á l 'état d'embryon—dit M. Quatrefages, Unité de l 'espéce 

humaine, pág . 156—a. une queue proportionnellement aussi longue que le 
chien. Par les progrés méme du développement et de la métamorphose , 
cette queue se trouve changée en coccyx. Un a r r é t dans la métamorphose 
de cette partie suffirait done pour que l'homme présentá t un prolonguement 
caudal sensiblement plus long que celui qu'il posséde á l 'é ta t normal. Or, 
nous savons que de semblables a r r é t s ont été fréquenment observés daña 
presque tous les organes.„—Pozzy, ob. cit., pág. 468. 

(3) "La colonne ver tébra le est pour ainsi diré la portion fondamentale du 
squelette. Elle n'en var ié pas moins. Je n'insiste pas sur les différences que 
présente sa portion cándale. Je me borne á rappeler qu'il existe des races 
de chien, de mouton, de chévre chez les quelles la queue se réduit h n ' é t re 
plus qu'un court coccyx, tandis qu'elle s'allonge considérablement chez 
d'autres.„—Quatrefages, l ib. I , cap. V , pág . 40. 

(4) "Chez l'homme on a constaté parfois la présence d'une ver tébre de 
plus. Ces cas sont toujours res tés individuéis, sauf dans une famille Hollan-
daise citée par Vrol ick. Mais aucun groupe humain ne présente ce carac té-
re d'une maniére méme & peu prés constante. Ce groupe existat-il, on voit 
que la variation serait encoré bien ici moindre que chez les animaux. Sans 
méme teñir compte de la queue, elle est trois fois plus forte chez ce& der-
niers.n—Quatrefages, l ib. I , cap. V , pág . 40. 

(5) "Mais les portions centrales elles-mémes peuvent é t re atteintes. Phi-
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Y esto que hemos dicho respecto á estas variedades de 
forma y constitución orgánica, con mayor razón debe afir­
marse de otras diferencias aún más insignificantes y acciden­
tales, como la diversa conformación de la nariz, los ojos, 
la pelvis ó bacinete, etc., etc., de que hablan Quatrefages, 
Godrón, Pozzy ( i ) y otros autores. 

¿Quién no ve, en efecto, que se trata de diferencias 
puramente materiales, cuya insignificancia salta á primera 
vista? Y aunque se pretendiera exagerar el valor de esos fenó­
menos, ¿quién no conoce que, admitida y probada como lo 
está, la identidad esencial de las facultades mentales y por 
consiguiente la del alma, de donde esas facultades dima­
nan; ¿quién no conoce, repito, que tales variedades extrín­
secas de ningún modo arguyen la diversidad especifica de 
las estirpes humanas? Además, es un hecho innegable, con­
firmado por la experiencia y admitido unánimemente por 
los naturalistas, que no sólo los animales (2), sino también 
los hombres pertenecientes á una misma raza llegan, con 
el trascurso del tiempo y el cambio de condiciones clima­
tológicas (3), á variar, en tanto grado, que á las veces se 

l ippi nous apprend que les boeufs du Piacentino ont 13 cótes au lieu de 12 et, 
par conséquent, une ver tébre dorsal de plus. Dans le porc, Eyton a vu les 
ve r t éb res dorsales varier de 13 k 15, les lombaires de 4 á 6, les sacrées de 
4^5 , les caudales de 13 á 23, si bien que le total dans le porc del'Afrique est 
de 44, et de 54 dans le porc anglais.„—Quatrefages, lug. cit. 

(1) Quatrefages, l ib . I X , cap. X X I X ; y l i b . I , cap. V I , págs . 42-43; Go­
drón, l ib. I I I , cap. I I , págs . 186, 198 y sigv 204 y sig.; Pozzy, ob cit., pág ina 
469 y sig. 

(2) Véase á Quatrefages, lib. I , cap V y l ib . V I I , cap. X X I I , pág . 148 y 
siguientes, y á Pozzy, ob. y lug. cit., pág . 525, los cuales tratan largamente 
de las variaciones que experimentan los brutos animales. 

(3) Baste confirmar el hecho con algunos ejemplos: "11 en est absolument 
de mSme des blancs t rasp lan tés en A m é r i q u e - d i c e Pozzy, ob. cit., pág . 553. 
L k aussi, sous l'influence du milieu, s'est formée une nouvelle race blanche, 
dérivée de la race anglaise, et que l'on peut nommer la ra-cz yankee. Les 
témoignages sont trop nombreux, trop positifs, pour qu'il soit possible de 
les révoquer en doute. Les polygénistes les plus décidés, MM. Not et Gl id-
don eux-memes, ont été forcés de convenir du fait, tout en cherchant k en 
a t t énuer la po r t ée . L'augmentation de la taille, l'agrandissement des orbi-
tes, la diminution des tissus graisseux et des appareils glandulaires, l'allon-
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diría haber dado origen á una nueva raza. Y , sin embargo, 
consta con evidencia, y en otro lugar de la Psicología que-

gement du cou, telles sont quelques unes des modifications profondes qu'a 
subies le type anglais dans le mllieu américain, Edwards, Smitl i , Carpen-
ter, M. Desor Knox lui-méme, tout polygéniste qu'i l est, sont unánimes & le 
reconnaitre. "Un petit nombre d'années, dit Ih dessus M. l 'abbé Brasseur, 
en confirmant leurs observations, a suffi pour établ ir une distinction, déja 
t rés-marquée, entre les Américains modernes et les Anglais dont ils des-
cendent. Nons demanderons au voyageur attentif, qui a parcouru les Etats-
Unis, de nous diré ce qu' i l pense de certaines familles de New-York et de la 
Pensylvanie, dont le sang est demeuré pur depuis un siécle ou deux, et des 
populations le plus anciennement établies dans le Kentucky et sur les bords 
du Mississipi. N'a-t-il pas observé comme nous, une a l téra t ion sensible, non-
seulement dans les traits, mais dans le caractére? A part la civilisation eu-
ropéenne qui les a suivis, on retrouve, déja chez les uns, avec l'angle facial, 
la fierté et l'esprit de ruse de l'Iroquois, chez les autres, avec l 'extérieur, la 
rudesse, la franchise et l ' indépendance de Tlllinois et du Cherokee.„—^i's-
toire des nations civil isées du Mexique et de VAmérique cén t ra le , durant 
les siécles a n t é n e u r s á Cristophe Colomb, cité par M. A . Quatrefages, 
ü n i t é de l 'spéce, pag. 225. 

"Le docteur Pruner-Bey—dice Constantino James, ob. cit., pág . 253—qui 
est, certainement, l'homme qui a mieux étudié ees questions, nous a donné 
de l 'Européen émigré en Amérique un tablean si fidéle, et un exposé si I n ­
cide que je ne saurais mieux faire que de le transcrire ic i textuellement: 
"L'Anglo-Saxon-Américain présente , d i t - i l , dés la seconde générat ion, des 
traits du type indien qui le rapprochent des Lenni-Lenapes, des Iroquois, 
des Cherokees. Plus tard le systéme glandulaire se restreint au mínimum 
de son développement normal; la pean devient séche comme du cuir; elle 
perd la chaleur du teint et la rougeur des pieds qui sont remplacées , chez 
l'homme, par une teinte limoneuse, chez la femme par une paieur fade.—La 
tete se rapetisse et s'arrondit ou devient pointue, elle se couvre d'une che-
velure lisse et foncée de couleur. Le cou s'allonge. On observe un grand 
développement des pommettes; les fosses temporales sont profondes, les 
máchoires massives. Les yeux sont enfoncés dans des cavi tés t rés profon­
des et assez rapprochés l'un de l'autre; l ' i r is est foncé, le regard per^ant et 
sauvage. Le corps des os longs s'allonge, principalement k l 'extrémité 
supér ieure , si bien que la Franco et l 'Angleterre fabriquent pour l 'Améri-
cain desgants a part dont le los doigts sont exceptionnellement allongés. 
Les cavités de ees os sont Irés reétrécies; les ongles prennent facilement une 
forme allongée et pointue, etc.„ 

Parecido á lo dicho es lo que escribe Reiset y Lye l l en Pozzy, ob. cit., pá­
gina 548: "L 'Afr icain , dit M. de Reiset, cité par Quatrefages, arrive aux An­
tillas avec tous les caracteres du nég re . L enfant créole du négre et né-
gresse purs reproduit ees caracteres mais a t ténués . L a face en particulier 
perd le ca rac té re de museau. Les cheveux et la couleur persistent; mais 
sous tous les autres rapports, le négre créole se rapproche de plus en plus 
du blanc.„ 

"M. L y e l l a t rouvé de meme, aprés de nombreuses recherches faites 
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da demostrado ( i ) , que tales transformaciones son mera­
mente accidentales y en nada atañen á la especie, que es 
en si misma absolutamente inmutable. 

Por lo tanto, la objeción propuesta de las rarezas mor­
fológicas y anatómicas no tiene más valor que las anterior­
mente refutadas. 

§ X I I I . — E l Pediculus Nigritarum. 

Para terminar esta ya enojosa refutación, vamos á hacer­
nos cargo de las últimas argucias de los poligenistas. 

Pretenden, aunque parezca increíble, deducir la diver­
sidad específica del género humano del especial olor de la 
raza negra y del parásito á ella inherente, conocido con el 
nombre de pediculus nigritarum. 

Por lo que hace al primer punto, no sólo los negros, 
sino aun todas las demás razas y más aún, cada uno de los 
individuos, tiene su propio y peculiar olor, por lo cual, como 
es sabido, distinguen y olfatean los perros á sus respectivos 
amos (2). Los mismos vegetales, aún los de idéntica espe-

aup ré s des médecins residant dans les Etats á esclaves et par le témoigna-
ge de tous ceux qui ont porté leur attention sur ce sujet, que sans aucun 
mélange de races, la tete et le corps des négres placés en contact intime 
avec les blancs se rapproche de plus en plus á chaqué générat ion de la con-
figuration européenne. 

On ne saurait nier, dit également m. Elisée Reclus, les p rogréscons tan t s 
des négres des E ta t s -ün i s , dans l'échelle Sociale: m é m e sous le rapport 
physique, ils tendent á se rapprocher de leurs m a é t r e s . l is n'ont plus le 
méme type que les négres d'Afrique: leur peau est rarement d'un noir ve-
louté, bien que presque tous leurs ancét res aíent été achetés sur la cñte de 
Guinée; ils n'ont pas les pommettes aussi sainantes, les lévres aussi épais-
ses, la physionomie aussi bestiale, l'angle facial aussi aigu que leurs fréres 
de l'ancien monde. Dans l'espace de ccnr cinquante ans, ils ont, sous le 
rappoi t de l'apparence extér ieure , fran'chi un bon quart de la distance qui 
les sépara i t des blancs.„ 

Constantin James, Du Dárwin i sme , oh. cit., pág . 252. Lo mismo afirma 
Cunninghan de los Ingleses de Australia, según puede verse en Pozzy, 
ob. cit., pág. 554. 

(1) Psycholog., vol . I , núm. 103, pág. 500 y siguientes. . 
(2; L'odeur de la perspiration cntanée — dice Godrón, ob. cit., pág. 216 — 

n'est pas la méme chezlles différents peuples. Les indiens Péruviens , au 
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cié, se diferencian entre sí no poco por el olor(i) . Todo lo 
cual, suficientemente demuestra que esta diversidad pro­
pia de cada raza no puede ser indicio bastante para afirmar 
la distinción especifica del género humano. 

El segundo argumento qué contra nuestra tesis presentó 
primero Virey (2) y luego más tarde Darwin (3), fundado 
en el parásito pediculus nigritarum, tampoco tiene más 
fuerza. Porque basta para explicar este fenómeno una pre­
disposición especial dentro de cada especie y aun dentro de 
cada raza. Además que, como saben muy bien todos, tales 
parásitos no apetecen indistintamente la sangre humana, 
sino que tienen sus propias y particulares preferencias (4) . 

milieu de la nuit, tant leur odorat est fin, distinguent facilement h. l'odeur 
les différentes var ié tés humaines, avec lesquelles ils sont en contact. l i s 
désignent méme chacune de ees odeurs par des mots spéciaux: p e s u ñ a pour 
l 'Européen, poseo pour Tindigéne Americain, et pour le Négre grajo. 
(Alej. de Humboldt, Essaipoli t ique sur la royaume de la Nouvelle Espa~ 
gne, ed. 2, Pa r í s , 1825, en 8.°, tom. I , pág. 453;, Les Chinois trouvent aussi 
aux Européens une odeur par t icul iére , que nous ne percevons pas, á m o i n s 
que le corps ne soit en sueur. Les Malais, les Chinois, les Tartares, les Thi -
bétains , les Indiens (Rnc, L 'Emptre Chinois, ed.2, Pa r í s , 1859, en 8.°, tomo I , 
pág . 24), les Caraibas (Thibault de Chanvalon, Voyage á la Martinique, 
pág . 44), et méme les Arabes, exhalent aussi chacun une odeur spéciale. Les 
Péchera is ou Fuegiens (Bougain-ville, Voyage autour du Monde, Par í s , 
1772, en 8.°, tomo I , pág . 291; Second vayage de Cook, trad. frang. 1778, en 4.°, 
tomo I V , pág . 34 et les Négres répandent une odeur insupportable; mais qui 
est loiu d'étre aussi intense chez toutes les tribus. Ce sont les négres d'Ango-
la, les Bisagues et les Balantes, qui sousxerapport offrent ce carac té re á 
sonplus haut degré, et, lorqu'ils sont en sueur, ils infectent' lair, pendant 
plusd'un quart d'haure, dans les endroits oü ils sont passés iLe Pére Du • 
tertre, Histoire des Antil les, Par í s , 1667, en 4.°, pág . 493; Bul le t in de la So-
ciétéethnologique,\&XX, pág. 212.) Chez les Européens eux-mémes, on obser­
ve, á cet égard, des variations; les Hommes roux de notre raceont aussi une 
odeur forte spéciale lorsqu'ils sont en moiteur. Du reste, i l est certain 
que nous avons tous une odeur part iculiére et les animaux, doués d'un odo­
rat t rés délicat, comme le Chien, distinguent immédiatement, par l'odeur 
seule, les vétements de leurs maitfes de ceux d'autres individus.„ 

(1) Quatrefages, l ib. I , cap. I V , pág. 32. 
(2) Wiseman, lug. cit., discurso cuarto, al medio de una nota. 
(3) Constantin James, D u darwinisme, etc., pág . 264. 
(4) Véase, á este propósito, loque dice Constantino James: "Puisque Dar­

win aima les comparaisons empruntées aux animaux les plus Infimas, je vais 
l u i répliquer k mon tour par un exemple de meme provenance. Ja prescrivis 
derniérament das sangsues á deux jeunes filies, soeurs jumalles qui s 'étaient 
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De igual manera puede y debe resolverse otra dificultad, 
á saber: la predisposición de ciertas razas á determinadas 
enfermedades. Si bien es cierto que, generalmente hablan­
do, todas los hombres están sujetos á todas las dolencias, no 
lo es menos que no todos lo son en igual grado respecto á 
todas las enfermedades. Variedad, como se comprende, me­
ramente accidental, que depende de multitud de circunstan­
cias que en nada afectan á la esencia del organismo, y pue­
de encontrarse aun entre individuos pertenecientes á una 
misma raza ( i ) . 

blessées assez gr iévement en tombant ensemble d'une balanQoire. Chez 
l'une, ees annélides uprirent„ aveec une vér i table f u r i a , et "ne lachérent la 
peau que quand elles furent gorgées de sang.„ —iVcw missura cutem n i s i 
plena cruoris hirudo.—Chez l'autre, aut contraire, elles firent les difficiles, 
et c'est á peine si elles effleurérent l 'épidernie, dente superbo. Cependant, 
ic i , encoré, la peau semblait offrir toutes les conditlons voulues pour les 
mettre en appét i t . D 'aprés votre maniére d'argumenter, non seulement 
ees deux jumelles ne seraient pas de la meme fatnille, mais méme elles 
appartiendraient a des espéces animales complétement différentes. Est-ce 
assez absurde?,,—Op. cit., pág . 265. 

" E l tinea, ó t i ñ a , aparece en la lana peinada y no la toca j a m á s 
cuando está en sucio ¿dónde existía el animal antes que hubiese lana lava­
da y peinada? ¿Debemos considerar la lana lavada ó no lavada, como áos 
especies diferentes, porque el mismo animal no puede v iv i r en las dos? L a 
larva del Oinopota cellaris no puede v i v i r más que en el vino, ó en la cer­
veza; otro insecto, descrito por Reaumur, desprecia todos los alimentos 
menos el chocolate (véase á Kirby y Spencer, In t rod . to Entomology, 4.a 
edición). ¿Cómo y dónde vivían estos animalitos antes de que se fabricase lo 
que es ahora su alimento exclusivo? Porque nadie supondrá que se hayan 
hallado j amás estas sustancias preparadas de antemano por las manos de 
la naturaleza. Estos casos son exactamente de la misma especie que el que 
se ha objetado; mas hay un ejemplo de todo punto semejante de un insecto 
que causa una enfermedad al cerdo doméstico, pero que no se halla en el 
montés, aunque es cosa averiguada que es éste el origen de aquél. Véase á 
Blumenbach, Beytrage sur natur geschichte, y también algunas observacio 
nes curiosas sobre esta materia, por Tilesio, en las Memorias de la Acade­
mia de Ciencias de San Petersburgo, 1S15.„ Así el Cardenal Wiseman, en 
el lug. cit., nota. 

(1) Sobre esto trata largamente Quatrefages, l ib. I X , cap. X X X I I . 



CAPITULO II 

Del origen del hombre. 

La necesidad é importancia de la cuestión que ahora 
nos proponemos dilucidar es á todas luces evidente. Porque 
si bien en la Psicología se trata del origen y procedencia del 
alma, se hace, sin embargo, necesario estudiar detenida­
mente el origen del hombre, compuesto sustancial, que 
de la unión del alma y del cuerpo resulta. Por otra parte, 
son tantos y tan crasos los errores, que los modernos antro­
pólogos y transformistas profesan en la materia, tan exten­
didos se hallan en el vulgo de los pseudo sabios esos absur­
dos, que la filosofía católica no puede menos de intervenir 
en el debate, contribuyendo con sus salvadoras doctrinas al 
esclarecimiento de cuestión tan vital é interesante. 

A R T I C U L O P R I M E R O 

D E L A CAUSA EFICIENTE D E L HOMBRE 

§ I.—Estado de la cuestión. 

Dos son las que contiene el presente epígrafe y las que 
bajo ese título pueden discutirse. O se indaga la causa 
eficiente de los primeros hombres, ó se pregunta por el 
origen de los demás que nacen en la sucesión de los tiempos. 

A la primera de estas cuestiones responden algunos 
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transformistas afirmando que el origen del hombre se debe 
á la sucesiva evolución y desarrollo de los géneros y espe­
cies inferiores; de manera que los padres del linaje huma­
no sean algunos simios más ó menos cercanos á nosotros, 
bien de los que ahora existen, bien de alguna otra especie 
que, con el transcurso de los siglos, haya desaparecido. Pero 
como ya, en su propio lugar ( i ) , se refuta esa teeria por 
absurda y opuesta á la doctrina católica, según la cual, el 
primer hombre fué creado en cuerpo y alma inmediata­
mente por el mismo Dios, no nos detendremos ahora á di­
lucidar el origen de los primeros hombres y pasaremos á 
estudiar la causa eficiente de los demás que nacen en la 
sucesión de los tiempos. 

No puede negarse que tratamos de una materia de difí­
cil solución. A primera vista nadie dudará en afirmar que 
la causa eficiente de los hombres que ahora vienen al mun­
do son sus padres. Pero como el hombre es un compuesto 
de alma (forma sustancial) y cuerpo (materia prima), pa­
rece, si bien se considera, que de ningún modo puede atri­
buirse á los padres la causalidad eficiente en la procreación 
de sus hijos. Porque el alma, se nos dirá, no la producen, 
sino que la infunde Dios por creación, y el cuerpo, como 
materia prima, tampoco, pues tiene igual origen. 

¿Cómo, pues, asignar á los padres el origen del com­
puesto humano, cuyas dos únicas partes componentes no 
se deben á su eficiente causalidad? 

Y sin embargo, como vamos á ver, no es una paradoja, 
sino proposición muy cierta la 

§ II.—Causalidad eficiente de los padres en la generación 
de los hijos. 

El hombre resulta de la unión sustancial^ de cuerpo y 
alma. Ni el cuerpo solo ni el alma sola, decíamos al prin-

(1, Véase la Psycholog., vol . I , números 84-85 y siguientes y el núm. 
página 427 y siguientes. 

8 
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cipio de este trabajo, constituyen el compuesto humano; 
por eso con la muerte, aunque ninguno de esos dos ele­
mentos se aniquile, como realmente no se aniquila, sin em­
bargo, roto el lazo intimo y personal que los unía, deshecha 
la unión sustancial de materia y forma, el hombre, como 
tal, deja de existir. 

Luego si lo que realmente constituye al hombre es la 
unión de esos dos elementos en unidad de naturaleza y de 
persona, sigúese que quien sea causa eficiente de esa unión 
deberá llamarse con toda propiedad causa eficiente del 
hombre mismo. Pero los padres al engendrar, unen por su 
eficiencia el cuerpo y alma de sus hijos. Luego con toda 
exactitud filosófica deben llamarse su causa eficiente, como 
sostenemos en la tesis. 

De dos maneras, en efecto, concurren los padres á la 
unión del alma y el cuerpo, como más latamente se 
demuestra en su propio lugar de la Psicología ( i ) . Primera, 
como causas morales, en cuanto que determinan y moral-
mente obligan á Dios para que cree el alma y la infunda en 
el cuerpo. Segunda, produciendo realmente con eficiencia 
física y supuesto el concurso divino, la misma unión que, á 
juicio nuestro, es un modo sustancial. 

Que los padres en la procreación de la prole concurren 
del primero de los dos modos explicados, todos unánime­
mente lo admiten. 

Dios no crea el alma, sino cuando ha de infundirla en 
la materia; ni puede naturalmente infundirla sino cuando la 
materia es apta, es decir, está preparada y fecundada; luego, 
finalmente, Dios no crea el alma sino supuesta la prepara­
ción y fecundación de la materia que ha de ser informada. 

Es así, que la materia no la dispone y prepara conve­
nientemente más que la madre, produciendo el óvulo, y 
no la fecunda"más que elfpadre, mediante el sperma ó prin-

(1) Véase el núm. 267 y siguientes, pág . 853 y siguientes.| 
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cipio fecundante. Luego en el orden natural y sabiamente 
establecido por la Providencia, los padres son la causa efi­
ciente de la preparación y fecundación de la materia, que 
es lo único que^Dios requiere para la creación é infusión 
del alma; de tal manera que, puesta esa previa preparación 
y fecundación, Dios, obrando según el curso natural y or­
dinario de las cosas, no puede menos de crear é infundir 
el alma. Por tanto, como al principio deciamos, los padres 
son, al menos moralmente, la causa eficiente y determinan­
te de la unión de los elementos constitutivos del compues­
to humano, y como consecuencia la causa eficiente de los 
hijos en el acto de la generación. 

Ni se me diga que tanto el alma como el cuerpo, de­
ben su origen á la creación divina, y por lo tanto los dos 
elementos, de materia y forma, no se deben á la causali­
dad eficiente de los padres, porque, como antes decíamos, 
lo que formal y últimamente constituye al hombre, es la 
unión sustancial de esos elementos, de cuya unión son 
causas morales los padres, como acabamos de ver. 

No se equivoca, por lo tanto, el sentido común del gé­
nero humano, que de mil modos y por actos externos é 
inequívocos declara y confiesa esta eficiencia de los padres 
en la generación de los hijos. Tanto más, si, como muchos 
teólogos y filósofos admiten, y nosotros también creemos, 
la causalidad eficiente de los padres no es sólo moral, sino 
física, cooperando fí|icamente con el concurso divino á la 
producción de ese algo real físico, que constituye la unión, 
y es, según dijimos, un modo sustancial. 

8 III.—Corolarios, 

De lo dicho anteriormente se deduce la diversa manera 
cómo al acto de la generación concurren los dos sexos. La 
madre, aunque produce activamente el óvulo, sin embar­
go, se dice que á la generación concurre modo passivo, en 
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cuanto que necesita ser previamente fecundada para la con­
cepción de la prole. El padre, en cambio, suministra el 
principio fecundante que, impregnando, por decirlo así, 
con su virtud al óvulo, da origen al admirable trabajo de 
la evolución orgánica, y entonces es cuando, preparada y 
fecundada convenientemente la materia, exige de parte de 
Dios la creación é infusión del alma, según el modo y tiem­
po que en su propio lugar se declara ( i ) . Contribuyendo, 
como queda explicado, los padres con su causalidad efi­
ciente á la generación de la prole, nada de extraño tiene 
que los hijos, generalmente hablando, lleven impresa la 
huella indeleble de la filiación, y hereden con la sangre la 
índole, propensiones y rasgos fisonómicos de los que les 

' dieron el ser. 

Sin embargo, ignoramos con certeza las leyes admira­
bles que presiden esta semejanza y parecido de los hijos, 
y por qué aparecen reproducidos en la prole. Cuestiones 
oscurísimas, de que ya en su tiempo se hicieron cargo los 
antiguos y que aún la ciencia, en el estado actual de los co­
nocimientos, no puede taxativamente resolver. 

ARTÍCULO I I 

PROCEDENCIA ADÁMICA D E L GÉNERO HUMANO 

Al comenzar el estudio de la unidad específica del hom­
bre, indicamos que esta cuestión se hallaba íntimamente 
enlazada con la de la procedencia y origen del género hu­
mano. Más aún: declaramos entonces que la palabra mo-
nogenismo podía tener dos sentidos, según que signifique 
la identidad especifica de todas las razas, ó la identidad de 
procedencia originaria de todas ellas, partiendo de un cen­
tro único de creación. En este segundo sentido empleamos 

(1) Psychol., parte segunda, núm. 235,[pág. 735 y siguientes. 
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ahora el término monogenismo, sentido que, por otra parte, 
está más conforme con la etimología. 

Suponemos demostrado que los primeros hombres, 
contra lo que opinan los transformistas, fueron creados in­
mediatamente por Dios, y como acabamos de ver, supo­
nemos también que todos los hombres, contra la aserción 
poligenista, no obstante la multiplicidad y variedad de las 
razas, pertenecen á una misma especie. Tratamos ahora de 
investigar si el género humano procede originariamente de 
una sola pareja, Adán y Eva; si reconoce este solo centro 
de creación; en una palabra, si todos los hombres^ como 
son de una misma especie, pertenecen también á un mis­
mo linaje y familia ( i ) . 

S I . — L a s diversas escuelas. 

Dos son las escuelas que acerca de esta materia se dis­
putan el triunfo en el campo de la ciencia. Unos niegan 
rotundamente la procedencia adámica del género humano, 
y aunque entre ellos hay quien concede generosamente la 
posibilidad (2), no faltan tampoco quienes llevan á tal 
extremo su furor antiadámico, que niegan sencillamente 
la mera posibilidad, no ya la existencia, del hecho. 

Otros, por el contrario, y son los que forman la segun­
da escuela propiamente monogenista, defienden, no sólo 
la posibilidad, sino la realidad del hecho de la procedencia 
adámica. Pero como el error puede revestirse con multiplici­
dad de formas, no es extraño que los impugnadores del mo-
nogenismo se dividan en varias sectas, á cual más insoste­
nibles y absurdas. 

(1) Véase la magnífica obra del P. Mendive L a rel igión católica vindica­
da, cap. X X X ; el P. Juan Mir en su egregia obra La créación, cap. X L V I ; 
el Cardenal Mazzella, De Deo creante, disp. I I I , ar t . 2.• 

(2) Así, por ejemplo, Teodoro Waitz, según puede verse en Reusch, L a 
Bible et la nature, pág . 476, Pa r í s , 1867. 
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Preadamitas.—Ya entre los antiguos pueblos, destitui­
dos de la luz de la revelación y sentados en las sombras de 
muerte del gentilismo, hubo quienes soñaron en la existen­
cia de ciertos hombres de origen divino, hijos de los dioses. 
Más tarde, Juliano el Apóstata, luego Jordano Bruno y otros 
negaron á su vez que fuese Adán padre y cabeza del géne­
ro humano ( i ) . Pero, el verdadero defensor y portaestan­
darte del preadamismo, ya insinuado por otros autores, 
fué Isaac La Peyrére, de nación bordelés y religión calvinis­
ta, quien en 1665 lo propuso é introdujo revestido del os­
tentoso aparato de su falsa ciencia (2). 

Según este sectario, en la narración del Génesis de Moi­
sés deben distinguirse, por lo que hace al hombre, dos 
momentos de creación. En el capítulo I (3), donde refiere 
Moisés la de los animales, debe ponerse también la de un 
hombre contemporáneo de ellos, padre y cabeza de los 
pueblos gentiles, cuyo nombre y posteridad omite el legis­
lador hebreo, porque sólo trataba de historiar el origen, le­
yes y sucesos pertenecientes al pueblo de Dios. He aqui el 
primer hombre, el primer centro de creación anterior en 
mucho á la existencia y aparición en el mundo, de Adán y 
Eva. En el segundo capítulo del Génesis (4) narra Moisés, 
según La Peyrére, la creación del segundo hombre, Adán, 
padre del linaje de los judíos. Este suceso debe considerar­
se muy posterior en larga serie de siglos, al de la aparición 
del hombre preadámico. De modo que Adán y Eva sólo 

(1) Véase en el P. Franc. Antón. Zacar ías , Dissertatio, qua Praeadami-
t a r u m systema confutatur, cap. I , obra que se halla en el Thesaurus, del 
mismo P. Zacar ías , tomo 11, pág . 360. — Véase también á Calovio, Systema 
locorum Theologicorum, tomo I I I , pág . 1.041, y Von Inwing, Ueber der Urs-
p r u n g , etc., ó De origine cognitionis veritatis et scientiae, Berolini, 1781. 

(2) En la ohr&Fraeadamitae, siveExercitatio superversibus 12,13,14, 
capit is V epistolae D i v i P a u l i ad Pcmanos, quibus inducuntur p r i m i ho-
mines ante Adamum conditi, obra que dicen se reimprimió el mismo año, 
mudado así el t í tulo: Systema theologicum ex Praeadamitarum hypoíhesi , 
Pars p r i m a . 

(3) Genes., 1,26-30. 
(4j Genes., I I , 7. 
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dieron origen al pueblo hebreo; sólo ellos, y sus descen­
dientes los judíos en ellos representados, estuvieron en el 
Paraíso Terrenal; sólo ellos pecaron contraviniendo al pre­
cepto divino, y sólo ellos, por consiguiente, contrajeron la 
mancha infamante y hereditaria del pecado original. Dos na­
rraciones bíblicas, la del primero y la del capítulo segundo; 
dos momentos de creación: el primero, coetáneo al de los 
brutos animales; el segundo, muy posterior y separado del 
primero por largo intervalo de muchos siglos; dos centros 
de creación: uno preadámico que da origen á los pueblos 
gentiles, y otro adámico del cual se derivan únicamente 
los judíos; he aquí los principales rasgos de la teoría pre-
adámica del calvinista bórdeles. 

Más tarde el autor abjuró estos errores con los del cal­
vinismo «en una carta á Filótimo, editada en Roma en 1675 
y reimpresa el año siguiente en París y Francfort. Partió de 
Roma á la capital de Francia, y se retiró á los Padres del 
Oratorio, en cuya casa murió cristianamente á los ochenta 
y dos años, el 31 de Enero de 1676» (1) . 

A pesar de que; según hemos visto, el inventor del 
sistema preadamita renegó de sus absurdos y abandonó 
con buen acierto su doctrina, y á pesar de que muchos, 
aun en su tiempo, victoriosamente lo refutaron (2); sin em­
bargo, los pseudo filósofos y racionalistas del siglo pasado 

(1) Zacharia. ob. cit., cap. I , núm. 5.—Ignoramos dónde h a b r á visto el es­
clarecido y Rmo. Sr. Vigouroux que Isaac L a P e y r é r e , después de arrepen­
tirse de los errores calvinistas, ingresó en la Compañía de Jesús . N i en el 
catálogo de los muertos ni en el de los escritores de la Compañía hemos 
podido encontrar su nombre, y nos parece además sumamente difícil que, 
según nuestras constituciones, pudiera ser admitido, aun supuesta la pre­
via abjuración de sus errores. 

(2) "Le systéme de L a Pey ré re — escribe el insigne Vigouroux, ob. c i t . , 
cap. V , art. 4.°, pág. 303, en la nota 3,a — fut réfuté l 'année qui suivit sa pu-
blication par Eusebias Romanas Animadversiones in h b r u m Praeadami-
tarunt, i n quibus confutatur nuperus scriptor, p r i m u m omnium hominem 
fuisse Adamum defenditur, en 8.°, P a r í s , 1650. I I y eut aussi plusieurs au-
tres réfutations que Bayle a énumérées dans son Dicttonnaire au mot Pey­
ré re , nota B, tomo I V , pág . 544. 
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defendieron é hicieron suya la averiada teoría, más que 
por la fuerza de las-razones, que era nula, y por el presti­
gio del inventor, que no lo tenía, por asirse como á tabla 
salvadora de algo con que poder luchar contra la narración 
bíblica, calificada de mito, y contra el insigne autor del Pen­
tateuco, apellidado, en son de burla, mitógrafo ( i ) . 

Como entre los enemigos radicales y declarados de ia 
Iglesia y los defensores netos de la tesis católica, nunca 
faltan, por desgracia, amigables componedores empeñados 
«n la desairada é inútil labor de juntar la luz con las tinie­
blas y el error con la verdad; nada de extraño tiene que en 
nuestros días J . Fabre D'Envieu (2) y otros hayan querido 
mitigar la crudeza del preadamismo de Isaac, y adoptar más 
suaves temperamentos en la impugnación de la historia 
genesíaca. Según estos mestizos científicos, existió realmen­
te en la edad terciaria el hombre preadámico de que nos 
habla el antropólogo bórdeles, y tuvo, en efecto, larga su­
cesión de descendientes anteriores á la aparición del pri­
mer hombre bíblico. Pero esa numerosa familia tuvo el 
buen acuerdo de morir y extinguirse por completo antes 
de la creación de Adán, cediendo así generosamente los 
derechos de primogenitura y el privilegio de la paterni­
dad humana, al hombre de Moisés. 

Coadamitas.—No puede negarse que entre los impug­
nadores de la narración mosaica, es hoy más frecuente aban­
donar el sistema antropológico anteriormente expuesto del 
preadamismo y refugiarse como en seguro parapeto, á la 
teoría no tan radical del coadamismo. 

Es decir, que concuerdan los poligenistas en la no exis­
tencia del hombre anterior á Adán. Mas sostienen que el 

(1) Así, por ejemplo, Wegscheider, Ins t i t . theolog., § 98, nota (a), pág-.321, 
en el P. Juan Perrone, De Deo creatore, parte tercera; De homine, núme­
ro 228, en la nota. 

(2) Les origines de la ierre et de l'homme, l ib. X I , pág1. 50. 
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género humano reconoce varios centros de creación distin­
tos, pero simultáneos, al de la pareja paradisiaca, Adán y 
Eva, á que se refiere el legislador hebreo. 

Ante todo conviene advertir, como ya lo hicimos an­
tes, que absoluta et per se loqueado, como se dice en las es­
cuelas, esta teoría en nada se opone á la unidad específica 
del género humano. Si esas primeras parejas, constitutivas 
de otros tantos distintos centros de creación, pertenecían á 
la misma especie, claro es que las razas á que dieran lugar 
y IQS individuos que de ellas procediesen, serían también 
específicamente idénticos. Más aún: esto que sólo en hipó­
tesis y fundados en la posibilidad absoluta del hecho, deci­
mos respecto de la creación del hombre, creemos que de 
facto probablemente sucedió con las plantas y los animales, 
constituyendo Dios en diversos puntos del globo otros tan­
tos centros de creación, así vegetal como animal ( i ) . Sin 
embargo, entre los modernos, que niegan la unidad espe­
cífica de las diversas razas, es también más común y fre­
cuente, negar la procedencia adámica del género huma­
no, admitiendo después de la introducción de nuevas es­
pecies, debida á Voltaire (2), la existencia de otros tantos 
centros distintos de creación para cada una de ellas. Así, 
por ejemplo, Desmoulins afirma terminantemente que las 
once especies por él admitidas, son aborigénes (3) de otras 
tantas regiones, en las cuales aparecieron, sin ascendientes 
previos, como otros tantos centros de creación (4). Lo mis-

(1) Véase la Psicología, vol. I , núm. 122, pág . 592. 
(2) Yolteáre, Essai sur les tnceurs, oevres édi t . Didot, tomo I I I , pág. 2. 
(3) L a palabra abor igénes puede tener dos sentidos: uno, el que aquí le 

damos, siguiendo al poligenista Desmoulins, en cuanto excluye ascendencia 
previa y significa propiamente centro de creación ó primera pareja de don­
de proceden los habitantes de una región determinada; otro, que es el sen­
tido histórico en que muchas veces se emplea, denotando los primeros po­
bladores conocidos de un país; pero sin negar por eso anterior origen de un 
solo y único centro de creación. 

(4) Desmoulins, Histoire naturelle des races humaines, pág . 336, Pa­
r ís , 1826. 
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mo sostiene Bory de Saint Vicent ( i ) de sus diversas espe­
cies, y en general los poligenistas, entre los cuales los ame­
ricanos, sobre todo, han ido aumentando considerablemente 
el número de estirpes aborígenes, de donde los diversos 
pueblos de la tierra se han derivado. Así Morton (2) pone 
veintidós familias; Gliddon sesenta y cinco, y otros aún 
más (3). Not y el citado Gliddon dividieron toda la tierra 
en multitud de provincias zoológicas, á cada una de las 
cuales consideraban como centro de la población humana 
con su fauna y flora especial (4), El profesor de Cambridge, 
Agassiz, aunque monogenista, conviene con los anteriores 
en afirmar la distinta procedencia de origen en las diver­
sas razas, sobre todo en la caucásica y la etiópica. Según él 
la inmutabilidad de los caracteres de estas dos estirpes, im­
pide la transformación de una en otra, y deben considerarse 
por lo tanto, como derivadas de centros distintos de crea­
ción. Con lo cual, dicho sea de paso, no vemos cómo se 
compagine la unidad especifica que el profesor inglés se 
precia de sostener. 

Por todo lo dicho, se deduce que esta teoría de la plu­
ralidad de centros creativos no está absolutamente ligada con 
la opinión sobre la causa eficiente de los primeros hombres. 
Pues claro está que admitiendo, la doctrina católica de la 
creación inmediata por la omnipotencia divina, puede en 
absoluto sostenerse !a pluralidad de las primeras parejas en 

(1) " I I ne peut y avoir aucune impiété á reconnaí t re parmi nous plusieurs 
espéces, qui chacune auront eu leur Adam et leur berceau particulier.,, 
Bory de Saint Vincent, Dictionnaire classique de l'histoire naturelle, to­
mo V I I I , pág. 277, Pa r í s , 1825. 

(2; Crania americana, pág. 4 y siguientes. 
(3) Véase á Vigouroux, ob. y lug. cit., pág . 307. 
(4) "La surface de notre globe est divisée naturellement en plusieurs 

provinces zoologiques, dont chacune est un centre distinct de créat ion, 
possédant une faune et une flore par t icu l ié re . L a famille humaine ne fait 
pas exception a la régle générale , mais y est au contraire pleinement sou-
mise: le genre humain se divise en plusieurs espéces dont chacune constitue 
un élément pr imi t i f dans la faune de sa province part iculiére.„ — Types of 
mankind, pág . 465. 
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distintas regiones. Sin embargo, desde la aparición del 
transformismo, suelen generalmente ir ambas teorías con 
él unidas, de manera que los que no admiten la proceden­
cia adámica de las diversas estirpes, niegan también el 
origen divino del hombre. Por eso, en el siglo pasado el fa­
moso Telliamed ó De Maillet afirmó «que los aborígenes del 
mundo, según la opinión de los egipcios, indios y otros pue­
blos, brotaron como hongos del seno fecundo de la tierra; 
y no dudó en sostener que en las regiones septentrionales, 
sobre todo los peces, se transformaron en hombres» ( i ) . 

Hoy no se atreven á tanto^ y con el progreso de las 
ciencias y los adelantos del siglo, hemos ido subiendo en 
categoría: hoy se contentan los darwinistas con emparen­
tamos con los monos, ya por línea recta ó colateral, según 
la diversidad de opiniones, que las hay para todos los gus­
tos (2). Resultado, que antes éramos hermanos de los pe­
ces y hoy hemos llegado á ser primos de los monos. Ni 
es esto lo peor, sino que los sostenedores de tan ridicu­
las y absurdas teorías, pretenden monopolizar la ciencia 
y el saber humanos, y para disimular la falta de razo­
nes convincentes, afirman, bajo su honrada palabra, que 
si ellos son poligenistas y transformistas, es porque los 
inextricables conflictos entre la Ciencia y la Religión les 
obligan á ello; que si hay en el mundo un monogenista 
para muestra, es por el atraso en que todavía viven algu­
nos, prefiriendo la oscuridad de la revelación católica ;á 
los esplendores fulgurantes de la ciencia atea. Así se escri­
be la historia, y así desbarran, por no citar otros, Bur-
meister (3), Vogt, Broca y Jorge Pouchet. No es ésta oca-

(1) Telliamed, De origine mundi , en Perrone, ob. cit., núm. 228, en la 
nota. 

(2) Véase la Psychologia, vol. I , núm. 84, pág . 389. 
(3) "Ce dogme se présente sous un jour si défavorable aux rega rás d'un 

savant sans préjugés, qu'il peut diré avec assurance qu' i l ne serait jamáis 
renu á l'esprit d'un observateur calme, de faire descendre tous les hommes 
d'un seul couple, si l 'histoire mosaique de la création ne l 'avait pas enseíg-
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sión de refutar tamañas calumnias. Ya irá viendo el des­
apasionado lector, si los monogenistas saben ó no ciencias 
naturales, y si las verdaderas notabilidades científicas, que 
sostienen nuestra doctrina, pueden ó no hombrearse con 
los corifeos del poligenismo. 

Adamitas.—Lo son, además de los teólogos y filósofos 
católicos antiguos y modernos, cuyos nombres formarían 
largo y glorioso catálogo, Alejandro Humboldt ( i ) , Gou-
lianoff (2), Serres (3), Flourens (4), Isidoro Geoffroy Saint-. 
Hilaire(5), Alfredo Maury (6) , Quatrefages(7), Moigno(8), 
Constantin James (9), Sonthall (10), Arcelin (11), y otros; 
y la Academia de Ciencias de París, que el año 1850 (12) 
hizo suya, por unanimidad, esta doctrina. Como proba­
ble la sostiene Godrón y al menos como posible Teodoro 

né. É tendan t l 'autori té de l 'Écr i ture sainte méme á des questions oü cepen-
dant, k n'en juger que par sa propre nature, elle ne peut servir de régle , un 
certain nombre de savants, la plupart peu au courant des découver tes scien-
tifiques, ont cru devoir défendre ce mythe de l'Ancien Testament, et dans 
ce but ont établi des théories qui ne peuvent é t re acceptées lorsqu'on les 
examine de prés.,,—Burmeister, Histoire de la créat ion, pág . 504; Vogt, His-
toire naturelle de la créat ion, pág. 260; Broca, Mémoire sur l 'hybr id i té , 
dans le Journal de la Physiologie de l'homme, tomo I , pág . 436, edic. 1858; 
Pouchet, en Moigno, Splendeurs, tomo I I , pág . 108. 

(1) Cosmos, tomo I , págs. 379 y 430. 
(2) Discours sur l 'étude fondamentale des langues, pág . 61. 
(8) Comptes rendus de V Académie des Sciences, tomo X X X , pág. 680 y 

siguientes. Véase Moigno, Splendeurs, tomo I I , págs . 514-515. 
(4) Comptes rendus de VAcadémie des Sciences, tomo X V I I , pág . 338. En 

Moigno, lug. c i t , pág. 515. 
(5) Véase á Moigno, lug. cit., pág. 516. 
(6) Véase á Moigno, lug. cit., pág . 518. 
(7) Histoire généra le des races humaines, págs . 132-134, Par í s , 1887; Les 

Polynés iens , págs. 2-3, Par í s , 1860. 
(8) Lug . cit. latamente, desde la pág . 492. 
(9) D u Darwinisme OH l'homme singe, pág. 269. 
(10) Recent or ig in of Man. 
(11) Revue des questions scientifiques, 1870, tomo V I , pág. 411. 
(12) E l insigne y Rdo. Sr. Moigno, después de transcribir estas palabras 

de Marcelo Serres: "Plus on étudie, sous de point de vue d'ensemble, les ra­
ces noires (les plus dégradées) congo-guinéennes, cafro-béchuanes et ostro-
négres, plus l'unité d'origine de l'homme se dégage ct se constitue scientifi-
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W a i t z ( i ) , Lyell (2) y el mismo Huxley ( 3 ) . ¡Que el 
monogenismo no cuenta entre sus partidarios hombres de 
ciencia! ¡Y son éstos los ignorantes que aun se atreven á 
defender el monogenismo, y los que para probarlo no 
pueden echar mano sino de argumentos de revelación y no 
de los que en abundancia suministran las mismas ciencias 
naturales! El movimiento se demuestra andando, y pronto 
veremos de parte de quién se inclina el peso de la razón y 
de la ciencia. 

§ I I . — L a s rasas humanas y su procedencia adámica. 

Antes de responder á las objeciones en contra de la pro­
cedencia adámica, conviene tener en cuenta lo siguiente. 
Como los autores á quienes refutamos pretenden defender 
su teoría y combatir la nuestra, parapetados como en inex­
pugnables trincheras en la repugnancia absoluta, en la ver­
dadera imposibilidad de un origen común, asignable á todas 
las razas; basta que nosotros propongamos un medio de 
posibilidad qut explique el fenómeno, aun cuando defacto 
ese medio no tenga realidad histórica, para que por lo 
mismo queden por tierra los argumentos poligenistas. Es 
imposible, luego no sucedió el hecho; la consecuencia 
fluye. Es posible, luego sucedió de hecho; no hay conse 
cuencia, pero sí la hay en esta otra proposición: «Es posi­
ble, luego... pudo suceder.» 

—Es tanta—objetan—y tan profunda la diversidad entre 
las facultades mentales de las razas, sobre todo de la blanca 

quement.,, prosigue: "Cette derniére proposition é ta i t la conclusión des étu-
des faites sur les lieux, par M . Froberville, des races négres de l'Afrique 
oriéntale , au sud de l'Equateur, et elle a re^u aprés le rapport de M. Serres 
1/approbation unánime de l 'Académie de Sciences de Paris, séance du 7 
janvier 1850.„—Ob. y lug. cit., pág . 515. 

(1) Véase á Reusch, ob. c i t . , pág. 476. 
(2) V a n c i e n n e t é de Vhomme, cap. X X , pág . 427. 
(3,i Véase al Rdo. Vigouroux, ob. y lug. cit., pág . 130. 
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y la negra, tan marcadas las diferencias, en el color, en la 
conformación craneana, en los rasgos de la cara, y aun en 
general, en la constitución del organismo; que parece impo­
sible que individuos separados por tan radicales diferencias 
procedan de un mismo origen y reconozcan todos un 
mismo centro de creación. 

Este es el argumento cuya paternidad se atribuye á 
Voltaire ( i ) y que vividamente expone Prichard (2). Como 
se ve, esta dificultad es la misma que antes refutamos tra­
tando de la unidad específica de las diversas estirpes hu­
manas. 

Por lo que hace á la inteligencia, dijimos entonces y 
lo repetimos ahora: todos los hombres, por abyecta y de­
gradada que parezca su raza, ejercitan los actos esenciales 
de esa facultad cognoscitiva; todos tienen ideas universales, 
conocen lo abstracto, que no puede por su inmaterialidad 
impresionar los sentidos, y todos, en fin, poseen ideas del 
orden moral y religioso. 

En cuanto á las variedades orgánicas, dijimos también 

Cl) " I I me semble que je suis assez bien fondé á croire qu'il en est des 
hommes comme des arbres; que les poiriers, les sapins, les chénes et les 
abricotiers ne viennent point d'un méme arbre, et que les blancs barbus, les 
négres portant laine, les jaunes portant crins et les hommes sans barbe ne 
proviennent pas du máme homme.„—Voltaire, T r a i t é de Métaphys igue , 
cap. I; Oeuvres, tomo I , pág . 4. 

(2) "Si le spectateur qui vient d'assister^a une brillante cérémonie, oü 11 a 
vu se dérouler sous ses yeux la pompe d une cour dans une grand cité d'Eu-
rope, é ta i t t r anspor té subitement dans un hameau dé la terre des Négres, á 
l'heure oü les tribus noires se l ivrent k l'arausement de la danse, au son 
d'une musique barbare; s'il se trouvait tout d'un coup au milieu des plaines 
arides oü erre le Mongol chauve et cuivre, différant á peine par son teint 
du sol jaunatre de ses steppes, oü fleurissent les fleurs couleur de safran, 
l ' iris et la tulipe.—S'il é ta i t placé prés des taniéres solitaires des Bushmen, 
oü le sauvage maigre et affamé, est accroupi silencieux, guettant, les yeux 
fixes comme une béte féroce, les oiseaux qui vont se prendre a ses piéges 
ou les insectes et les reptiles qui passent k se portée; — s'il é tai t emporté 
dans les profondeurs d'une forét d'Australie, oü les sordides compagnons 
des Kangurous rampent par bandes comme les quadrupédes; — le specta­
teur de telles scénes pourrait-il s'imaginer que les é t res si différents qu'il 
vient de voir sont les enfants d'un méme pére?„ — J . C. Prichard, Resear-
ches into the phys íca l History of Mánkind , tomo I , págs . 1-2, Londres, 1836. 
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que no son indicio suficiente para establecer diversidad 
esencial entre las diversas razas; que esas variedades, y 
aun mayores, se dan en individuos de una misma estirpe; 
que rasgos, al parecer característicos, de una de ellas, se 
encuentran también en individuos de otra cualquiera, al 
menos de un modo excepcional ( i ) . Por eso naturalistas y 
antropólogos eminentes convienen en asegurar la dificultad 
suma y aun moral imposibilidad, en que se hallan, dado el 
actual estado de sus conocimientos, para establecer una 
división y clasificación de razas que merezca el nombre de 
lógica y científica (2). Tal es la vaguedad de los rasgos di-
versificativos, tal la mutabilidad de esos caracteres, que 
parecen propios y exclusivos de un tipo, y se encuentran 
luego en individuos de otra raza distinta (3). Y conviene 

(1) Véase á J. Müller, Physiologie, tomo I I , p á g . 713. —Reusch, ob. cit . , 
página 507. 

(2) "La distinction des diverses races — dice el insigne Vigouroux, Les l i -
vres satnts et la critique rationaliste, tomo I I I , págs . 326-327—est si difíicile 
á établir sur des bases un peu solides que Mr. de Quatrefages, api és avoir con-
sacré la plus grande partie de sa vie á c e t t e étude renonce a tenter une clas-
sification vér i tablement scientifique,,... I I divise l'espéce humaine en trois 
troncs; blanc ou caucasique, jaune ou mongolique, négre ou éthiopique, 
mais i l accompagne cette división des observations suivantes: "Les noms 
donnés aux divisions primaires de l'espéce humaine sont mauvais, surtout 
parce qu'ils éveillent des idées fausses. I I y a des blancs parfaitement noirs 
etle blanc type n'est j amáis sorti du Caucase. Mais ees noms sont dans la 
science; ils ont une acception re^ue. I I m'a semblé qu'il y avait de graves 
inconvénients & les remplacer par des termes nouveaux qui pourraient plus 
tard ne pase touver justes, et voiia pourquoi je les al conservés.B — Dict , 
encycl. des sciences méd. , I I I serie, tomo I , pág. 386. 

(3) Oigamos lo que dice á este propósito M. Hovelacque: "C'est unp rocé -
dé fort vicieux que celui qui consiste a diviser les races, comme on l'a fait 
souvent, en races blanches, jaunes, noires, c'est faire abstraction des ca­
racteres tout aussi importants que celui de la couleur de la peau. I I y a, 
par exemple, des différences profondes entre le noir du Soudan et le Noir 
des lies Andausan, entre le Noir du sud de l'Inde (Dravidien) et le Papou de 
la Nouvelle Guinée. Les caractér is t iques de la nature des cheveux de la 
forme cránienne, de la taille sont également des ca rac té res de premier or-
dre, mais ils ne peuvent servir de base, eux non plus, á une classification 
éthnographique. I I suffit de se rappeler que [certaines races noires ont les 
cheveux raides, d'autres les cheveux crépus; que certaines de ees mémes 
races ont la té te allongée et que d'autres l'ont relativement arrondie. Méme 
impossibilité d'adopter un groupement linguistique. En effet, une seule et 
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notar aquí que los partidarios del poligenismo, para dar 
fuerza á su argumento, comparan extremos diametralmen-
te opuestos y ponen en parangón el tipo más hermoso de 
la raza caucásica con el más desgraciado de la negra, olvi­
dando que entre esos términos, al parecer tan distantes, 
hay multitud de tipos medios cuyos rasgos casi coinciden; 
todo lo cual indica la posibilidad de que gradual y lenta­
mente una raza se transforme en otra por esas formas y 
variedades intermedias de que venimos hablando ( i ) . Luego 

méme famille ling-uistiquc est propre bien souvent á des peuples t rés diffé-
rents les uns des autres; exemple, les Lapons et les Finnois, si divers par la 
race, et parlant deux idiomes qui appai tiennet aune seule et méme souche. 
L'ordre géographique n'est pas plus acceptable. L'Asie, par exemple, ren-
ferme des noirs comme Ies indiens du sud (Dravidiens), des blancs comme 
un grand nombre des Indiens du Nord, et des pleuples appartenant aux ra­
ces dites jaunes; l'Oéanie, avec ses Papous et ses Polynésiens, l'Afrique 
avec ses Noirs et ses Sémites sont dans un cas analogue. Peut-on s'en rap-
porter á nn certain ordre de développement dans la civilisation? Etudier 
tout d'abord les races inférieures, passer ensuite aux peuples pasteurs, aux 
agriculteurs, et arriver enfin aux peuples les plus cultivés de l'Europe? Cela 
semble également peu admissible. I I faudrait en effet... séparer d'avec leurs 
congéneres telles et telles populations américaines, qui. végétent encoré 
aux deiniers degrés de Téchelle humaine, comme les Botocondos du Brésil 
et les habitants de la Terre de feu.„—A. Hovelacque, Les races humaines, 
en 12.°, Par í s , 1882, págs . 7-8. 

(1) "Ce qui donne une grande probabilité k l'exposition que je viens de 
donner, c'est la grande var ié té des nuances par lesquelles les peuples chez 
qui le type des différentes races est le plus t ranché , sont reliés entre eux. 
I I est vra i qu'il y a une grande différence entre un Allemand, un Patagón, 
un Kalmonk et un Négre , mais i l existe entre eux tant de nuances que la 
transition entre un peuple et celui qui a avec lu i le plus de resemblances 
n'est j amáis brusque. Si vous mettez l'un k cóté de l'autre le bleu le plus 
clair et le bleu le plus foncé, vous avez un contraste de couleurs assez 
grand; mais si vous rangez par ordre toutes les nuances dont le bleu est sus­
ceptible, le contraste disparaí t et la transition des nuances les plus claires 
aux plus foncées devient presque insensible. Dans le tablean que j ' a i esquis-
sé d'aprés Burmeister, j ' a i indiqué ees nuances, qui existent entre les diffé­
rentes races, elles ne manquent dans aucum groupe, et vous devez vous 
rappeler qu'elles ressortent si clairement dans plusieurs familles qui for-
ment la transition entre les types, que les savants ne sont pas d'accord sur 
la race a laquelle elles appartienent. "Les peuples finnois, dit Waitz, for-
ment l ' intermédiaire entre la race caucasique et la race mongolique; d'au-
tre part les Hindous sont souvent représentés comme formant la transition 
de la race mongole et la race malaise. Les Tcheuktchis et les Koriaikes i 
les Esquimaux et d'autres peuples de la partie occidentale de l 'Amérique, 
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esas diferencias morfológicas y anatómicas son completa­
mente accidentales, en nada afectan á la esencia de la 
naturaleza humana, y como no bastan á establecer la diver­
sidad específica de las razas, tampoco pueden ser suficien­
tes para demostrar la repugnancia é imposibilidad de su 
común procedencia. 

§ I I I . — E l medio ambiente y la herencia. 

Si admitimos—dicen — que realmente todos los hom­
bres proceden de Adán y Eva, no puedelexplicarse cómo de 
un mismo centro de creación hayan tenido origen estirpes 
tan distintas entre sí, como la de los caucásicos, mogoles 
y etíopes. 

Como se ve, la dificultad se funda en la imposibilidad 
de explicar la constitución de las razas, admitiendo para 
ellas un origen común. Luego si nosotros podemos probar 
la posibilidad de esa formación, si señalamos algunas de las 
causas que pudieron darla origen, aunque de hecho, como 
advertíamos al principio, esas causas no sean las realmente 
históricas, habremos refutado la objeción. 

¿Existen estas causas? En nuestra opinión, sí, y son: el 
medio ambiente y la herencia. Declaremos por separado 
cada una de ellas, antes de estudiar su influjo. 

El medio ambiente.—Significa en Antropología, no sólo 
el medio atmosférico y climatológico, sino también la ali­
mentación, el género de vida, las costumbres, el trato social 
y todas las demás condiciones físicas y morales que pueden 

dont la ' forme du crane se rapproche de celui des Mongols, tiennent le 'mi-
lieu entre les Asiatiques, et" les Amér i ca in s . Les Esquimaux qu i , sur 
l 'océan Atlantique, se distinguent fonciérement des [tribus ¡indiennes, per-
dent peu á peu ees différences si nettement marquées , de sorte que plus on 
se rapproche de l 'océan Pacifique, plus ils se confondent avec Ies indicas 
de rAmérique.„—Reusch, ob. cit., pág . 501. Véase Ale j . Humboldt, Cosmos, 
tomo I , pág . 352, New-York, 1850; en el Card. M&zzélla., De Deo creatore, 
disput. 8.a, De Homine, art. 2, núm. 542, en la nota. 

9 
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influir, y de hecho influyen, en el desarrollo de la vida or­
gánica, intelectual y moral de los hombres ( i ) . Que el 
medio ambiente influye, ya en los demás vivientes (2) , ya 
también en el hombre ( 3 ) , es un hecho atestiguado por la 
experiencia. 

(1) "Par milieu nous entendons toutesles conditions extér ieures de l'exis-
tence, le climat, l 'air, la chaleur, le froid, l'alimentation, la domestication et, 
quand 11 s'agit de l'homme, les institutions ou conditions sociales et religieu-
ses.„—Moigno, ob. cit., pág. 542. Véase á Quatrefages, ob. cit., l ib. V I I , 
cap. X X I I , pág . 185.. 

(2) "Les végé t aux blanchissent k l'abri de la lumiére et l'effet n'est pas 
superficiel, i l s 'étend á la texture méme de la plante, á sa saveur et aux au-
tres propiétés de la séve qu'elle charrie. Les animaux des régions polaires 
blanchissent aux approches de l 'hiver. Les boeufs de la Sologne petits et 
chétifs t ranspor tés dans les vallés de la Loire, prennent en une générat ion 
ou deux une taille et une qualité toutes différentes.,,—Topinard, Anthropo-
logie, págs . 402-403. 

"Le boeuf suisse devient en deux généra t ions dans les plaines de Lom-
bardie, un boeuf lombardo. Deux générations suffisent aussi pour changer 
les abeilles de Bourgogne, petites et bruñes, en abeilles de Bresse, grosses 
et jaunes, quand elles sont élévées dans cette derniére province. Dans les 
régions chandes de l 'Amérique du sud, nos boeufs d'Europe cnt perdu leur 
poil peu ápeu , lis ont passé par l 'état de pelones et sont enfin devenus des 
calongos. Le dahlia, envoyé de México au jardin botanique de Madrid, y 
produisit en 1791 une fleur qui n'avait rien de remarquable. On le cultiva, 
non comme plante d'ornemenl, mais parce qu'on croyait que c'était un suc-
cedáné de la pomme de terre. Cependant le milieu dans lequel i l avait été 
t ranspor té finit par la transformer entiérement. En 1810, quelques fleurs de 
semis a t t i r é ren t l'attention et les jardiniers fleuristes commencérent á les 
cultiver avec soin. En 1884, on avait obtenu les var ié tés qui font aujour 
d'hui du dahlia un des principaux ornements denos parterres. Les chiens en 
particulier nous offrent un exemple frappant des changements produits par 
le milieu.,,—Vigouroux, ob. cit., pág. 329; de Quatrefages, Dicttonnaire 
encyclop. des sciences médica les , tercera serie, tomo I , art ículo iSaces, pá­
gina 372. L'homme est alié v lvre sous le cercle polaire, le chien Ta suivi et 
s'est revé tu de la fourrure épaisse des spitz; Thomme a gagné les régions 
intertropicales avec son compagnon, et celui-ci a perdu tous ses polis, 
devenant chien de Guinée, improprement appelé chien ture —Et ce n'est 
pas seulement le dehors qui a changé. Le squelette a été atteint á la té te 
osseuse comme le reste. Sans jamáis s'étre oceupé d'anatomie, qui done con-
fondrait le crane du boule-dogue avec celui du levrier?... On doit é t re fort 
au-dessous de la vér i té en estimant a 300 seulement le nombre de races ca-
nines.—Quatrefages, lug. cit., págs . 366-367. 

(3) "Le F r a n j á i s , t ranspor té au Canadá depuis un nombre de générat ions 
cependant encoré bien peu considerables,^ vu changer son teint, sa physio-
nomie, sa chevelure; aux Etats-Unis, dans le méme laps de temps l'Anglo-
Saxon a donné naissance a la race lócale (yankee), qui différe de la souche 
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El cielo, según el grado diverso de calor, humedad y 
demás causas climatológicas, no puede menos de influir 
en el organismo ( i ) ; la alimentación, como con multitud 
de ejemplos demuestra Godrón, ejerce también su influen­
cia, según sea pobre ó abundante, ó predomine en ella el 
régimen vegetal ó animal; el método de vida, las costum­
bres, el trato social, producen lentas, pero continuas, varie­
dades en el tipo de las razas. Asi, v. gr., estirpes diversas 
conservan, debido al ambiente moral de que se hallan rodea­
das, su propio modo de ser distinto y característico, aunque 
vivan en iguales condiciones climatológicas. Y por el con­
trario, una misma raza, sin mudar de región, con sólo el 
cambio de condiciones sociales que afectan, sobre todo, á 
su vida intelectual y moral, cambia insensiblemente de 
tipo, como sucede con los actuales franceses y alemanes, 
en los que sería difícil, á pesar de la identidad de estirpe, 

raére par ccrtains caracteres extér ieurs: dés la prémiére générat ion créole, 
ce méme rype anglais s'est si bien modifié, k la Nouvelle Zélande comme en 
Australie, que l'oeil distingue, au premier abord, les gens du vieux sol des 
enfants du sol... La race noit e présente des faits analogues. "Aux Etats-
Unis a dit Elisée Reclus - N é g r e ou Blanc, tout tourne a la Peau Rouge...„ 
En Tasmanie bien probablement, le milieu seul a modifié les caracteres du 
type négre et fa^onne une population a la fois tres spéciale et tres homogé-
n e . „ - Quatrefages, Histoire génér . des races humaines, págs . 169, 170, 175. 

(1) "11 est des contrées , le Valais, par exemple, oü les méres engendrent 
en tres grand nombre des crétins, oü. le crétinisme est endémique, de telle 
sorte qu'a un moment donné toute une population puisse é t re composée en 
grande partie de crét ins . Or le crétin, au máximum de la difformité, est 
réel lement au-dessous du Boschimen, de l'Esquimaux, du Hottentot, de 
PAustralien. C'est un é t r e complétement dégradé autant au moral qu'au 
physique. Quel est dans le milieu ambiant l'agent qui détermine le crétinis­
me? Est-ce l'eau, l'air, l'absence oü la présence de quelque principe organi-
que oü inorganique, raagnése, iode, etc.? Nul ne le sait et on ne le saura 
peut-étre j amá i s . Mais ce qui est absolument certain, c'est l'influence decet 
agent qui s'exerce jusque dans le sein de la mere et produit les ravages que 
nous voyons. La preuve qu'il s'agit bien d'une influence de milieu, c'est que 
place de trés-bonne heure dans d'autres circonstances physiques, transpor­
té par exemple sur Ja montagne, l'enfant prédest iné k é t re crétin peut 
échapper au fléau. Le cré t in ne constitue-t-il pas une vér i table racehumai-
ne; petit é t re hébété, rabougri, goitreux, dont la lé te est i r régul iére , non 
symétr ique , volumineuse; doué, souvent du moins, de la reproduction conti­
nué?..—Moigno, ob. cit., pág . 543. 
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encontrar hoy la forma típica de los antiguos galos y ger­
manos, tal como nos la describen los historiadores anti­
guos. La raza de los turcos (Kirghis), que habita la Tarta­
ria, difiere no poco de la misma existente en el Imperio 
otomano (Osmanlis) ( i ) , y en una misma isla del Japón 
(Km-Sin), los habitantes del litoral presentan distintos ras­
gos fisonómicos y morales de los que viven internados en 
el continente (2) . Pero ¿qué más, si en una misma nación 
vemos con frecuencia que los habitantes de una provincia 
difieren considerablemente de los que moran en otra no 
lejana, por el tipo, la conformación, las costumbres y el 
modo de ser, no obstante que hoy, la facilidad de co­
municaciones y el íntimo comercio de unos pueblos con 
otros, van borrando aquellas diferencias típicas, tan mar­
cadas, que antes se observaban? 

Conste, por lo tanto, que el medio ambiente puede 
hacer variar los caracteres de raza, por más que ignoremos 
á punto fijo cuál es la parte que en estas mutaciones se 
debe,atribuir al clima y cuál la que corresponde á las otras 
circunstancias (3). 

La herencia.—Otra de las causas que dijimos podían in­
fluir en la constitución de las diversas estirpes, es la ley de 
la herencia, según la cual los padres tienden á comunicar 
á la prole su propia naturaleza con sus cualidades y afec­
ciones características. Por eso se observa que los hijos se 
parecen á sus padres y unas veces más al padre que á la 
madre ó viceversa; pero siempre que heredan más ó me­
nos el tipo, índole, aficiones y aun las enfermedades y de-

(1) Godrón, ob. c i t . , pág. 321, 322. 
(2) Godrón, el mismo lug., p á g . 323. 
(3) Véase á Moigno, el cual explica largamente la influencia que ejerce 

el medio ambiente en el hombre. Ob. cit., pág. 550 y siguientes. — Reusch, 
ob. cit . , pág . 508 y siguientes.—El que desee más sobre esta materia, consul­
te á GodrOn en su obra ya citada, pág . 303, 314 y siguientes, ó á Pozzy, obra 
mencionada, pág . 547 y siguientes. 



- 133 -

fectos orgánicos de los que les dieron el ser ( i ) . Y aunque 
algunas afecciones de los padres, como, por ejemplo, las 
que resultan de la amputación de ciertos miembros, no apa­
recen en sus hijos, otras, en cambio, se transmiten inde­
fectiblemente á la prole. Según algunos fisiólogos, la ley de 
esta transmisión es la siguiente: que pasan á los hijos aque­
llas modificaciones que afectan á la economía general del or­
ganismo; pero no las que son puramente locales y no ata­
ñen al modo general de ser del compuesto human^ ( i ) . Sea 

(1) Ya en su tiempo lo había notado Santo Tomás: "Los defectos corpo­
rales se transmiten por herencia de padres á hijos; así el leproso engen­
dra al leproso, y el que padece de grota engendra al gotoso, debido k cierta 
corrupción del germen que no es propiamente ni lepra ni gota.„—S. Tom., 1.* 
2.ae, quaest. 81^ art. I , in corp. Véase el commt. in epist. ad R o m á n , capí­
tulo 10, lect. 3.a. Claro es que no siendo admisible el traducianismo, como 
en el propio lugar de la filosofía se demuestra, las facultades espirituales 
de los padres no se transmiten realmente á los hijos. Si á veces estos pare­
cen heredar la índole, propensión y aun las aptitudes de las potencias in ­
orgánicas de los padres, puede explicarse el hecho por la dependencia ex­
t r ínseca que el entendimiento tiene de la fantasía, y por lo tauto del cere­
bro, y las relaciones que median entre la voluntad y el apetito sensitivo. 

"En vertu des lois de l 'hérédité le pére et la mfire tendent également á 
transmettre á leur progéni ture les ca rac té res qu'ils possédent eux-mémes. 
Quelque semblables qu'on les suppose i l y a toujours de l'un á I'autre certai-
nes différences; la nature du nouvel é t re est nécessairement un compromís 
entre deux tendances différentes. Le fils ne pent done j amá i s ressembler 
ent iérement á son pére . Chez lu i les ca rac té res communs aux deux parents 
seront facilement exagérés ; les ca rac té res opposés serón neutra l isés ; les 
carac téres d i f fé ren ts engendreront une r é s u l t a n t e distincte des deux com­
posantes comme le ver t l'est du jaune et du bleu. Ainsi en ver tu de ses ten-
dances memes, et par suite du concours obligé des sexes, l ' hé réd i té directe 
et i m m é d i a t e devient á certains égards une cause de vzxisition.—L'hérédité 
méd ia te et indirecte rapprochée avec raison par Burdach des phénoménes 
généagénit iques, l 'atavisme, qui reproduit brusquement avec une curieuse 
exactitude les ca rac té res d'un ancét re , parfois aprés de certaines dégéné-
rations, jouent anssi á coup sür un róle considérable dans la variation des 
traits individuéis, dans les dissemblances qui séparen t le pére et la mére 
des enfants.—Leur action ajoutée á celle de l 'hérédité directe, suffit pour 
expliquer l'apparition de certaines var ie tés , sans qu'il soit nécessaire d'in-
voquer rinnéité.„—H. de Quatrefages, L 'espéce humaine, l ib. V I I , cap. X X I I , 
p á g . 184.—Véase sobre lo mismo al Rev. Vallet, que trata por extenso de 
ello en La vie et l 'hérédité, 2.a part., cap. I , art. I et I I , y cap. I I y I I I . 

(1) "En résumé une mutilation subie par le pére ne se transmet jamáis a 
ses descendants, si elle demenre á l 'é ta t d'affection lócale et ne produit 
aucune modification généra le dans l'organisme. Mais 11 semble démontré 
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de esto lo que se quiera, pues es materia que corresponde á 
los fisiólogos y médicos el dilucidarla, es lo cierto que la 
herencia puede influir en las variedades accidentales que se 
observan en las razas, como se ve en algunas del reino ani­
mal, cuyo origen no es otro que una monstruosa ó grave 
variedad orgánica, que apareciendo primero en un indivi­
duo, se transmitió después por herencia á su numerosa 
prole ( i ) . 

que certaines lésions accidentelles déterminent dans l'économie une action 
perturbatrice de ca rac té re général , et qui s'étend par Ik méme aux organes 
reproducteurs. On sait aussi que chez les animaux, surtout chez les animaux 
Supérieurs, une action un peu vive éprouvée par la mére dans certaines cir-
constances spéciales laisse assez souvent des traces visibles sur ses en-
fants, — Certains animaux peuvent méme, sous l'action des circonstances 
acquér i r peu a peu des instincts particuliers et les transmetre á leur posté-
r i té . Si l'on donne la chasse aux perdreaux, ees oiseaux n'apportent pen-
dant quelque temps aucun changement á leurs habitudes. Mais si le fait se 
reproduit avec persistance, ils deviennent peu k peu sauvages et aprés 
quelques générat ions, se retirent de leurs pays originaires.,,—Vallet, ob. cit., 
cap. 111, art. I , pág . 284. 

(1) "Nous rattacherons done á des actions de méme nature, l'apparition 
du robinier sans épines done nous avons par lé précédemment, celle du pre­
mier mouton ancón, né au Massachussets en 1791, celle' du premier mouton 
Manchamp, apparu en France en 1828, etc.—Les races ancón et Manchamp 
ne se sont propagées que grace á Tindustrie humaine. Mais ees déviations 
brusques d'un type donné peuvent aussi s 'é tendre et se multiplier d'elles 
mémes. On sait que tous les boeufs de l 'Amérique du Sud descendent de la 
la race eornue espagnole. Or, en 1770, i l naquit au Paraguay un boeuf sans 
comes. En quelques années, nous dit d'Azara, cette forme exeeptionelle 
avait comme envahi plusieurs provinces. Pourtant, elle est loin d 'étre re-
cherehée, paree que l'absence des cornes la rend bien moins facile á pren-
dre au lasso, si bien qu'on a cherché á !a dét rui re . Elle s 'était done bien pro-
pagée spontanément„.—Quatrefages, ob. cit., l ib. V i l , cap. X X I I , pág. 186. 

"Les cas de caracteres particuliers produits spontanément et transmis 
par hérédi té abondent et cette loi de transmisión est universellement admi­
se par les naturalistes.,, M . Prosper Lucas en a receuilli un t rés grand nom­
bre d'exemples dans son T r a i t é philosophique et physiologique de Vhéré-
d i té naturelle, I I , en 8.° Par í s , 1847-1850, tomo I I , pág. 40 et suiv. Voir anssi 
W . R. Brooks, Thelaw o/^ererf^ , en8.0Baltimore, 1883, tomo I I , pág. 587. 
Así se expresa Vigouroux, obra ci t . , pág. 332. 
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§ I V . — I n f l u j o del medio ambiente 
y la herencia en la const i tución de las rasas. 

Acabamos de ver en los párrafos anteriores, que el me­
dio ambiente y la herencia son dos causas que pueden in­
fluir en la constitución de las estirpes humanas. Demos un 
paso más y probemos que, admitidas esas dos causas, puede 
explicarse, aun supuesta la unidad de origen, la formación 
de las diversas razas. 

Es cierto de toda certidumbre que el hombre, cuya 
unidad específica queda probada, es cosmopolita en el es­
tricto sentido de la palabra, ó sea que puede naturalmente 
habitar en todos los países del globo ( i ) . Pero en estas 
diversas regiones de la superficie de la tierra, varía el me­
dio ambiente, al menos el medio físico, de clima, alimen­
tación y demás circunstancias externas y materiales, y esta 
diversidad de medio, influye, como hemos visto, en las mo­
dificaciones del organismo; luego, admitida la eficacia 
del medio ambiente como causa modificativa de las condi­
ciones orgánicas, podemos empegar á explicarnos la cons­
titución de las razas. 

Digo empegar, porque, en efecto, la explicación aduci­
da no resuelve del todo el problema. Es necesario tener en 

(1) "Par une admirable disposition de la Providence, l'homme, se distin-
guant par Ik des autres animaux, s'acclimate sur toute la surface du globe, 
i l n'est pas parqué comme les espéces animales dans une région determi-
née; i l supporte le froid glacial du pole Nord et la chaleur brü lante de la 
zóne tórr ida, quoiqu'il y ait de la t empéra tu re de l'autre plus de cent degrés 
de différence, c'est-á-dire plus que la distance qui sépare la t empéra tu re de 
la glace fondanle h. celle de l'eau en ébullition. (Pueden verse las pruebas de 
esto en un artículo del Sr. Rodan publicado en la Revue des Deux-Mondes, 
15 jui l le t 1838, pág. 398, 399, cuyas palabras son las de la nota presente). I I 
est ainsi devenu cosmopolita. Mais i l n'a pu s'adapter de la sorta h. toates 
les zOnes at á tous les climats que parce qu'il est plus plastiqua que les au­
tres animaux..,—Vigouroux, ob. cit. pág. 343, 344. — V é a s e G. Saporta, Un 
essai de synthése paléoéthniqua en la Revue des Deux-Mondes, l.er Mayo 
1883, pág . 103. 
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cuenta otros datos, es necesario ponderar la ley de la 
herencia, según la cual, esas diversidades orgánicas, debi­
das [al meaio ambiente, se conservan , comunicándose de 
padres á hijos, acentuándose y caracterizándose cada vez 
más en"3 la sucesión de la prole, sometida siempre á la 
acción modificativa de los mismos agentes. Véase, pues, 
cómo, según decíamos, la ley de la herencia y el medio 
ambiente pueden explicarnos el fenómeno de la constitu­
ción de las razas; cómo el hombre, aunque pertenezca á la 
misma especie y reconozca el mismo origen, ofrece, sin 
embargo, en las diversas regiones adonde emigra, la di­
versidad de caracteres constitutivos de otras tantas razas. 

Ignoro, ciertamente, qué se pueda oponer con razón á 
este argumento. ¿Se negará el cosmopolitismo del hom­
bre, ó que en distintas regiones sean también diversas las 
circunstancias físicas cuyo conjunto constituye el medio 
ambiente físico? Y si esto es cierto, no lo es menos que la 
adaptación del hombre á esa diversidad de condiciones 
climatológicas, y la recíproca acción de éstas sobre el hom­
bre, es causa, ocasional por lo menos, de nuevo método de 
vida, de nuevos hábitos y costumbres, que constituyen, á 
su vez, el medio ambiente moral. Y nótese que esta acción 
del medio es constante y se ejerce toda la vida desde que el 
hombre nace hasta que muere ( i ) . Digo más; aun antes 
de que nazca, dentro del seno materno, experimenta en 
su concepción la influencia del medio, explicando así los 
antropólogos la formación monstruosa del feto en el útero 
de la madre ( i ) . 

(1) "Toutes les causes physiques, physiologiques, morales qui troublent 
i ' individu, réagissent sur le foetus au moment de la conception, d'abord 
dans son développement, ensuite comme autant d'obstacles k la ident i té . 
Pouf ne citer qu'un fait, des statistiques récentes ont prouvé que l ' é t a t 
d'ivresse du pére avait une influence lamentable sur le produit de la con­
ception; que par cette seule cause l'enfant pouvait naltre épileptique, 
paraplégique ou idiot.„—Rev. Sr. Moigno, obr. cit., pág . 542. Véase á Qua­
trefages, obr. cit., libro V I I , cap. X X I I , pág . 195. 

(1) "Une foule de faits mettent hors de doute l'action du milieu sur le 
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El medio ambiente puede, como decíamos antes, expli­
carnos la aparición de esas diversidades orgánicas, y la ley 
de la herencia, á su vez, la continuación de esas mismas 
variedades aún más acentuadas y características en la prole. 
Si los padres tienden naturalmente, por ley de generación, 
á infundir su semejanza en los hijos, ¿qué extraño tiene 
aparezcan en éstos las variedades y afecciones propias de 
los que les dieron el ser? Y si la prole permanece en el 
mismo medio sujeta á las mismas influenciasf, no es cierto 
que esas diversidades orgánicas procedentes de la heren­
cia, se irán marcando y pronunciándose más de padres á 
hijos, hasta fijarse de un modo estable con el transcurso del 

germe, sur l 'embryon quelque protégé qu ' i l puisse paraltre parles enve-
loppes de l'oeuf, ou par les tissus de la mére. Les deux Geoffroy Saint-Hilai-
re ont bien montré que la monstruosité remonte aux premiers temps de la 
formation de l ' é t r e et indique dans certains cas les causes extér ieures qui 
l'on produit. Les expériences de M. Dareste ont confirmé et singuliérement 
étendu en les précisant , ees premiéres conclusions. En mettant de la garan-
ce aux aliments d'une femelle des mammiféres, Flourens a coloré en rouge 
les os du fcetus qu'elle portait . En plagant les oeufs d'une truite saumonée 
dans une eau qui ne nourrissait que des truites blanches, Coste a vu ees 
oeufs paiir progressivement et produire des truitons qui avaient perdu la 
coloration caractér is t ique de leur race. 

„Pour grandir la taille de nos excellents petits chevaux de race camargue 
ü suffit de fournir á la mére pendant la gestation une nourriture plus 
ahondante que celle dont elle se contente habituellcment, dans sa vie demi-
sauvage. Ainsi on constate de la maniére la plus nette et par des expérien­
ces précises que le milieu, agissant sur l'embryon pendant la vie int ra-uté-
rine ou intra-ovarique, est capable de produire d'une part les plus graves 
désordes tératologiques, d'autre part de simples et légéres déviations. On 
est done pleinement en droit d'attribuer a la méme cause des modiíications 
que leur plus ou moins d'importance place entre ees extremes.,,—Quatrefa­
ges, obr. cit., pág. 185. 

"L"Académie des Sciences a plusieurs fois approuvé et couronné les 
recherches de M. Camille Dareste sur la production artificielle des mons-
tres. Or, ce savant et habile physiologiste a prouvé par mille expériences 
qu'en agissant physiquement sur l'oeuf de la poule pendant la période de 
l'incubation, en le chauffant ou le refroidissant sur toute la surface ou sur 
un ou plusieurs de ses points; en l'induisant en total i té ou en partie d'un 
vernis impermeable; en lui donnant diverses positions, soit verticale, sur le 
gros et sur le petit bout, soit inclinée, on reproduit souvent méme á volon-
té tous les cas connus de tératologie embryonnaire, etc., etc.,,—Moigno, obra 
citada, p á g . 543. 
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tiempo y constituir así el tipo propio de las diversas razas? 
Se nos dirá que las variaciones así obtenidas son leves 

y no bastan á destruir el tipo primitivo de la estirpe esta-
blecida^en deterrrfinado p a í s ( i ) . Pero á esto respondo que 
la objeción tendrá fuerza cuando el cambio de clima y la 
diversidad de condiciones constitutivas del medio ambiente 
no es completa, ó cuando la raza no está de un modo per­
manente radicada y establecida en esa nueva región. Pero 
si el medio ambiente varía por completo y la'permanencia 
de la raza en ese medio es lo estable y fija que se requiere, la 
experiencia atestigua que esas variedades orgánicas son tan 
profundas que bastan con el transcurso del tiempo para dar 
origen á una nueva raza. Aun estirpes antiquísimas cuyo 
tipo es característico y parece inmutable, se ve que gra-
dualmente van inmutándose con el cambio de la región 
habitada y la mudanza de condiciones sociales. Tal sucede, 
por ejemplo, con los anglosajones en la América septen­
trional, con los negros (2) y, en general, con otros pue­
blos (3). Todo lo cual prueba que la dificultad propuesta 

(1) "La plupart des pays de l'Europe ont envoyé dans des régions lointai-
nes un partie de leur population: or quelque soit le terme écoulé, ui l'Angle-
terre, ni la France, ni l'Espagne ne méconnaissent dans les colons les traits 
des habitants de la mére patrie.,,—Bér.ard, Cours de Physiologie, tora. I , pá­
gina 461. 

(2) Véase el cap. precedente, art. 3, núm. 291, p á g . 947, en ia nota (4). 
(3) "Un long séjour en Amérique — dice la Revue des Deux-Mondes (15 

Diciembre 1850) —a fait perdre au créele canadien les vives couleurs de sa 
carnation. Son teint a pris une nuance d'un gris foncé; ses cheveux noirs 
tombent á plat sur ses tempes comme ceux de l 'Indien. Nous ne reconnais-
sons plus en lui le type européen, encoré moins le type gaulois..,—Lo mismo 
dice Pozzy de los colonos ingleses en Australia: "Méme en Australie, colo-
nisée depuis si peu de temps, les colons anglais ont subi l 'action du milieu 
au point de former déjk un type h part distinct du type primitif . "Les 
curreneys—écrivai t Cunningham en 1826 -(on sait qu'on designe ainsi les 
créoles australiens par opposition aux Européens qu'on nomme sterlings), 
les curreneys deviennent grands et sveltes comme les Américains, et sont 
en général remarquables par le ca rac té re saxon des cheveux blonds et des 
yeux bleus; mais leur teint dans la jeunesse méme est d'un jaune pá le . Dans 
une age plus avancé, ils sont facilement reconnaissables auprés des indivi-
dus nés en Angleterre. Les joues de rose ne sont point de ce climat, non 
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en nada amengua la fuerza de nuestro argumento, pues, á 
lo sumo se deduce que la sola mutación del clima y de las 
demás condiciones físicas, no basta para transformar la 
estirpe, si al mismo tiempo no cambian también el género 
de vida, las costumbres, el trato social, en una palabra, 
todas las circunstancias que completan el medio ambiente 
moral. 

Bérard y Broca pretenden demostrar que la mutación 
de estirpes no puede en modo alguno explicarse por la 
influencia del medio. Existen—dicen ellos—no pocas ra­
zas limítrofes que, sujetas á las mismas ó muy semejan­
tes condiciones climatológicas, conservan, no obstante, su 
propio y peculiar color. Luego el medio ambiente no nos 
explica el fenómeno ( i ) . 

Vayamos por partes. ¿Cuánto tiempo hace que esas 
razas, cuya inmutabilidad de caracteres se nos quiere ob­
jetar, se hallan bajo la influencia de ese medio ambien­
te? ¿Desde cuándo data la inmigración al nuevo territorio? 
Pues qué, ¿no nos consta, según muchos afirman, que 

plus que de celui de l 'Amérique, oü un teint ñeuri at t irera indubitablement 
cette observation: "Vous étes du vieux pays, vous !„—Pozzi, obra citada, 
pág . 554, 555. 

(1) "Des hommes habitant depuis des époques vraisemblablement anté-
rieures aux temps historiques des íles situées sous les memes latitudes et 
méme au voisinage les unes des autres, sont restes différents de couleur 
jusqu 'ános jours. Comparez les habitants des lies V i t i , Salomón, Nouvelles-
H é b r i d e s , a u x Polynnésiens des íles Tonga-Otaí t i , Nonka Hiva. Les pre-
miers sont couleur de suie; leurs voisins (depuis trois ou quatre mille ans 
peut-étre) n'onc pas pris la teinte éthiopienne.,,—Bérard, ibid., pág. 457. 

"La zóne du Soudan, nous dit-on, recéle a la fois la race blanche des 
Tonarics, la race rouge ou cuivrée des Fellahs, et plusieurs races au teint 
cTébéne... Le noir le plus pur et le plus foncé s'observe au nord du Sénégal, 
chez les Jolofs, qu'entourent les Maures simplement basanés , les Foulahs 
au teint de cuivre et les Mandingues couleur de tabac. Les Hottentots, si 
jaunes qu'on a essayé d'en faire des Mongols, ont pour voisins inmediats 
les Cafres, qui sont de vrais Négres; et á l 'autre ex t rémi té de l'Afrique, les 
négres laineux du Sahara septentrional, les descendants des anciens Mela-
no-Gétules sont enclavés aumllieu des Mozabies.des Biscaries, des Tonarics 
et autres Barbéres k peau blanche.,,—Broca, Recherches sur l 'histoire na-
turelle. pág . 475. 
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en la Polinesia, por ejemplo, han [tenido lugar en diver­
sas épocas diversas inmigraciones? ( i ) . Luego hasta que no 
nos prueben que, á pesar de haber transcurrido el lapso 
de tiempo necesario y haber ejercido con eficacia su influen­
cia las condiciones modificativas del medio ambiente, los 
caracteres típicos de las razas han permanecido inmuta­
bles, no habrán conseguido lo que pretenden. Pero es más; 
aunque esto nos probaran, quedaba en pie nuestro argu­
mento Aquiles. Porque no bastan, como ya hemos dicho, 
las circunstancias climatológicas para la explicación del 
fenómeno. El medio ambiente lo constituyen, además, las 
costumbres y género de vida. 

Luego puede muy bien suceder que pueblos en terri­
torio limítrofes y de colindantes fronteras, se hallen sepa­
rados por sus propios y típicos caracteres, si conservan no 
obstante su género peculiar de vida, retienen sus caracte­
rísticas costumbres y se mueven, en una palabra, en dis­
tinto ambiente social (2). 

Más aún: supongamos que cambia en esas razas, cuya 
inmutabilidad se alega, no sólo el medio físico, sino el 
medio moral. ¿Quién ha dicho nunca que el medio am­
biente sea causa adecuada para la constitución de las razas, 
si no se tiene también en cuenta la ley de la herencia? Si, 
pues, emigran á un mismo país dos razas, v. gr., podrán, 
quién lo duda, (sobre todo si cuidan de no mezclarla san­
gre), conservar cada una su tipo característico por largo 
tiempo ó modificarlo cada una á su manera y con nuevos 
rasgos también propios y característicos por razón de las 
leyes de herencia que presiden á la generación de la 
prole (2). 

(1) Pozzy, obr. cit., pág. 544. 
(2) Véase á Godrón, obr. cit., pág. 327, donde demuestra que en la Polyne-

sia difieren no poco entre sí, por razón de la diversa vida social, aunque con­
vengan en los rasgos típicos, individuos pertenecientes á la misma raza. 

(2) Véase lo que dice Pozzy, lug. cit., pág. 546: 
"En outre les influences du milieu ne sont pas seules ici k considérer, i l 
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Finalmente, para hacernos cargo de todas las objecio­
neŝ  estudiaremos aqui una, fundada en los modernos des­
cubrimientos de la egiptología.—Como consta—dicen nues­
tros adversarios—por esculturas é inscripciones, cuya fecha 
es de 1700 antes de Jesucristo, ó sea de los reinados de 
Tolomeo ÍV y Ramses II, ya entonces varias estirpes, sobre 
todo la etiópica y la mongólica, se hallaban en estado de 
fijeza y completa formación (1). Ahora bien; según la doc-

faut teñir grand compte aussi de la nature premiére de la race. La méme 
race placée sous Taction des mémes circonstances agissant dans le méme 
senssur des races différentes ne produiront pas toujours les mémes effets« 
C'est ce qu'ont mis en lumiére les expériences des eleveurs anglais. Les uns 
et les autres avaient le méme but: prodaire un boeuf dont l'ossature fut 
anssi réduite , les muscles aussi volumineux, l'engraissement aussi rapide que 
possible, les moyens mis en oeuvre d'une part et d'autre étaient les mémes; 
mais ils opéraient sur des races différentes, tandis que Backwel opérait sur 
la race klongues cornes de Leicester, les fréres Collins opéraient sur la race 
a coartes cornes de la Tees. ¿Qu'en est-il resulté? C'est que les mémes pro-
cédés employés pour atteindre le méme but, souvent méme par les mémes 
personnes, ont'produit des résul ta ts différents. Le leicester a é té transformé 
en dishley, et le teswater en durham, sans qu'on ait jamáis pu faire dispa-
raitre complétement l'empreinte des types originéis. "Une race nouvelle, 
dit trés-bien M. de Quatrefages, n'est jamáis un produit simple, pour emplo-
yer le langage des matliématiciens,®elle est toujours une r é su l t an t e dont 
les deux composantes sont la race primit ive d'une part et la nature du milieu 
de l'autre. Que l'un des éléments change, et le résul ta t changera aussi, 
comme change la résu l tan le , dont l'une des composantes est changée. Voiia 
pourquoi, aprés mille ans, le Juif de Cochin est encoré distinct du vér i table 
Hindou; pourquoi tout en prenant peut-étre quelques ca rac té res communs, 
le négre et l'Anglo-saxon se distingueront toujours l'un de l'autre sur la 
terre d'Amérique; voilá pourquoi encoré le négre t r anspor t é en Europe ne 
deviendra jamáis un v r a i caucasien, quand méme son teint blancMrait, et 
pourquoi l 'Européen accl imaté au Sénégal ne sera jamáis un vra i négre , 
quand méme sont teint noircirait.,,—Quatrefages, Unité de l 'espéce humai-
ne, pág . 354. 

(1) "Que les sculptures et les dessins qu'on a t rouvés dans l'ancienne Egyp-
te nous presentent des types parfaitement reconnaissables; que dans la gran­
de procession de Ptolémée I V , qui date, nous oit-on, de 1700 ans avant J. C , 
la té te laineuse et prognathe du négre éthiopien, son front fuyant, son nez 
épaté, ses dents obliques, ses lévres sainantes, et jusqu'a l'angle facial qt^ 
le caractér ise soient merveilleusement rendas; que dans le tableau qui figure 
la victoire de Rhamsés I I , sur les négres dans le temple de Beyt-el-Walee 
en Nubie, la té te de Rhamsés se détache de celle des vaincus comme celle 
d'un grec moderne au milieu d'une population du Congo; que dans celui re-
présen tan t le combat de Sésostris contre les Seythes, 11 y ait parmi ees der-
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trina católica, la formación de las razas comienza en la dis­
persión babélica. Pero entre esta dispersión y la Era de 
esos Reyes egipcios no transcurrió el tiempo suficiente 
para la formación completa de las razas y fijeza estable de 
sus caracteres típicos. Luego la teoría del medio ambiente, 
aun reforzada por la ley de la herencia, no basta para ex­
plicar la posibilidad del fenómeno que estudiamos. 

Demos, por un momento, que las esculturas y pintu­
ras aducidas como argumento en contra de la teoría mono 
genista son, en efecto, del tiempo de Ramsés II, ó sea de 
1700 años antes de Jesucristo. Sin embargo, aun habrían 
transcurrido desde la dispersión babélica setecientos años, 
por lo menos. 

Y ¿no es este tiempo suficiente para la formación de 
una raza, como nos lo demuestran, en nuestros mismos 
días, ejemplos recientes y continuos? Ahí está, v. gr., la 
nueva estirpe americana derivada de la transformación de 
los colonos anglo-sajones y otras varias citadas por Moig-
no (1) y otros autores. Y eso sin hablar de algunos indi­
viduos que en brevísimo tiempo, según cuentan, se trans-

niers une troupe alliée ou mercenaire de guerriers oü i 'on trouvetous les ca 
r ac t é re s des Mongols actuéis de 1'Asie céntrale . Qu'est ce que cela prouve?,, 
Broca, obr. cit., pág. 450; en Pozzy, p4g. 540. 

(1) " A l a suite des guerres de 1641 et 16o9,deux grandes colonies irían-
daises furent refoulées Tune dans la región montagneuse á l'est de la baronie 
de Flows jusqu'a la mer, l'autre dans les comtés de Lestrern, Hugo et Mayo 
(Connaugth). Or ce dernier groupe de petite taille , au ventre balloné, aux 
jambes cagneuses, aux traits d'avtrtons, rappelle les populations les plus 
miserables de la Nouvelle-Hollande, tandis que dans toute Tile, Ik oü la po-
pulation n'a pas cessé de rencontrer les plus parfaits specimens de beauté 
et de vigueur physique et morales.,,—Moigno, obr. cit., pág . 554. 

Semejante mutación, se ha obrado durante no muy largo período de siglos 
en la colonia portuguesa de Malaca , según refiere el D r . Ivan fDe Fvance 
en Chine, p á g . 224): "Ce sont pour la plupart les descendants des anciens 
conquérants de la Malaisie; leurs péres furent les compagnons de Vasco de 
Gama et d'Alburquerque. Mais semblables aux monuments qu 'é levérent 
leurs ai'eux et qui convrent le sol de leurs ruines, eux anssi ont été atteints 
par la dégradat ion et la vé tus t é . A u milieu de la population malaise, avec 
laquelle ils se sont depuis longtemps ailiés, les 3.000 descendants des anciens 
Portugais sont ce qu ' i l y a de plus laid physiquement et moralement de plus 
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formaron hasta parecer de distinta raza ( i ) , como el céle­
bre inglés Lambert, llamado homo-hixtrix por tener el 
cuerpo sembrado de berrugas córneas. No se crea que esta 
es una de tantas anécdotas más ó menos verosímiles, no; 
se trata de un ser real, de un hombre de carne y hueso á 
quien vieron y observaron diligentemente insignes natu­
ralistas, uno de los cuales, como escribe el Cardenal Wis1-
man (2), no dudó en nfirmnr que el tnl Lambert podía dar 

deg radé . On ne saurait les confondre avec les Malais d'origine pü re ; ils 
n'ont pas dans le regard, dans l'attitude la sauvage énergie de ees hommes. 
On dirait plutót, qu'ils ont emprunté le carac té re qui !es distingue aux races 
éthiopiennes, leurs traits ont quelque chose de bestial. En un mot, ils por-
tent sur leurs fronts ré t réc is et huileux le signe d'une chute morale. Les 
pauvres gens n'ont aucune idée de leurs glorieux ancé t res : la tradition, 
souvenir consolateur des races déchues, s'est effacée de la mémoire du peu-
ple; la plupart portent des noms illustres et ils ignorent quels furent leurs 
péres et quel rayón du passé perce leur obscurité. 

,,Rappelons en finissant que les modifications sont encoré plus rapides et 
plus profondes, quand l'action du croisement vient s'ajouter a celle du 
milieu. Un voyageur t rés-savant , M. de Kanikoff, signalait a l 'Académie des 
Sciences le fait suivant: "En 1817, quelques centaines de familles du Wur-
temberg vinrent s 'établir du Caucase en Géorgie-Ces prémices étaient des 
hommes de laideur peu commune, lourdement charpentés , ils avaient des 
faces larges et ca r rées , des cheveux blonds ou rouges, des yeuxd'unblea 
t rés pále. Ces carac té res commencérent déja a disparaltre chez les individus 
de la seconde générat ion; quant á la troisiéme générat ion presque tous les 
jeunes gens ont des yeux et les cheveux noirs, des tailles sveltes, etc., etc., 
Moigno, obr. cit., pág . 555. 

(1) "Si celui qui est soumis k l'action du climat ne s'en est pas défendu, et 
l'a subie toute ent iére , le changement peut aller jusqu'á simuler le passage 
d'une race á l'autre. A Nanka-Hiva, un matelot anglais qui avait adopté les 
moeurs du pays et s 'était ta toué, ressemblait & s'y méprendre aux naturels 
des íles Marquises. Jeromo d'Aguilar , le secretaire de Cortés aprés huit 
années ne pouvait plus é t re distingué des Indiens du lucatan.,,—Moigno, lu­
gar cit., pág. 551. 

(2) "Las conclusiones—escribe el Emmo. Cardenal Wiseman (Discursos 
sobre las relaciones que existen entre la ciencia y la Religión revelada, 
libro I , disc. 3.°)—que saca Backer de este fenómeno extraordinario son 
exactísimas, y tienen mucho mayor peso ahora que se ha reproducido aquel 
en otra generación y en dos casos distintos . "Parece indudable—dice—que 
este hombre puede propagar una casta particular con una piel arrugada ó 
cubierta como la suya; y si esto aconteciera y se olvidara el origen acciden­
tal , no es imposible que se mirara esta casta como una especie diferente. 
Esta consideración casi nos l levar ía á imaginar que la especie humana se 
ha producido de un sólo y único tronco, pudiendo también, con toda proba-
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origen á una nueva raza diversísima de todas las anterior­
mente conocidas. Véase, por lo tanto, si el lapso de tiem­
po de más de siete siglos, transcurrido desde la confusión 
de lenguas hasta el reinado de Ramsés II, es ó no suficiente 
para la formación de una nueva raza. 

Y es inútil replicar aduciendo el ejemplo de algunas 
estirpes que después de haber emigrado á nuevas regiones 
han conservado, no obstante, por muchos siglos, su tipo 
característico. A eso respondemos que, como ya antes 
hemos dicho, el cambio de clima no basta por si solo para 
explicar el fenómeno, como que el medio ambiente com­
prende además otra multitud de circunstancias físicas y 
morales, no incluidas en el clima. Pruébennos que ni el 
medio ambiente, con la ley de herencia, bastan para ex­
plicarnos la formación de nuevas razas, según nos atesti­
gua una múltiple y continua experiencia, y entonces nos 
daremos por vencidos en este punto. 

§ V.—Las razas y la filología. 

Otro de los argumentos alegados, se funda en la filo­
logía. 

Es un hecho certísimo y evidente que existe entre ios 
hombres una multitud de innumerables y diversas len­
guas ( i ) , Pero imposible que hijos de unos mismos pa­
dres hayan adoptado lenguas tan diversas que en nada se 

bilidad, deberse originariamente la piel negra de los negros y otras muclias 
diferencias de la misma naturaleza á alguna causa accidental^—Backer, 
Memorias filosóficas, 49. 

(U *'L.esrecherch.es~áÍQ.& Ba lb i (Abrégé de géographie) , pág . 61, Paris 
1842—que nous avons faites pour la rédaction de l 'Atlas ethnographique, 
nous ont démontré qu'on peut porter au moins á deux mille le nombre de 
langues connues. L 'é ta t imparfait de l'ethnographie ne nous a permis de 
classer que 800 langues et environ 5.000 dialectes.,, (Véase Kaulen, Die 
Sprachverwirrung su Babel , Meyence 1861, pág . 15), Gi l ly ( L a science du 
langage, pág. 21). Y añade el insigne Vigouroux: "Personne ne sait quel peut 
é t re le nombre des langues mortes.„—(Ob. cit., pág . 368 en la nota). 
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parecen unas á otras, de modo que unos pueblos no en­
tiendan el lenguaje de los otros. Luego hay que conceder 
la existencia de varios centros de creación, de donde las 
diversas razas, distintas en lengua, como en costumbres, se 
hayan derivado. 

Ya que tanto se precian los poligenistas de la autoridad 
de los sabios, diremos en primer lugar que muchos escri­
tores, cuya competencia científica en la materia no puede 
negarse, confiesan claramente que la multitud y diversidad 
de lenguas del género humano de ningún modo repugna 
á su común procedencia adámica ( i ) . 

Nada hay tan sujeto á mudanzas y transformaciones 
como el lenguaje, sobre todo en los pueblos rudos y sal­
vajes que carecen de escritura. Bien nos lo demuestran 
innumerables pueblos bárbaros (2), cuyos primitivos idio­
mas han desaparecido, instituyéndose en su lugar otros 
nuevos, y, sin ir más lejos, bien claro nos lo está diciendo 

(1) "Faut-il penser que le genre humain descend d'un couple unique ou bien 
que l'espéce humaine, dés son principe, couvrit la terre en forme de peupla-
des, demande Guillaume de Humboldt? C'est, répond-il, ce que la science 
des langues ne saurait décider par elle méme.,,—Alexandre de Humboldt, 
Cosmos, tomo I , pág. 427, en Vigouroux, pág . 370. 

" I I se tromperait—escribe el poligenista por tugués O. Martins (As rafas 
humanas, tomo I , pág . 20, edit. 1881)—celui qui croirait qu'une affinité lan-
guistique correspond toujours á une affinité ethnographique. C'est un fait 
connu qu'un peuple peut changer de langue sans a l t é re r sou sang, d'oú i l 
résul te que le tablean des langues actuellement par lées ne coincidera jamáis 
avec le tablean des races ou sous-races humaines... Une langue pent-é t reou 
n 'é tre pas un ca rac té re de race.,, 

"Nous arrivons á cette conviction, dit M. Max Müller, que qnelque diver-
sité qui existe dans les formes et dans les racines des langues humaines, on 
ne peut t i rer de cette diversi té aucun argument concluant contre la possibC 
l i t é de ['origine commune de ees langues.,, Max Müller (La science du langa-
ge, pág . 426, Paris, 1864). E l mismo Witney, que en otros puntos disiente de 
la opinión de Müller, en el presente sigue su juicio en su obra Language 
and the study o f language, pág. 385. Londres, 1870. E l mismo es el parecer 
deHRenan en su discurso Conférence á l'Association scientifique de France, 
en la Revue politique et Li t te ra i re , 16 mart. 1878, pág . 864. Véase al mismo 
Renan,JDe Porigine du langage, pág. 200-2t>l, 1864.| 
S£(2) Puede verse sobre esto á Max Müller (La science du Langage, pági­
na 36, 57-60), donde expone cuán fácilmente se alteran los idiomas. 

10 
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la formación de las lenguas neolatinas ( i ) , española, lusi­
tana, italiana, etc. Pero, es más; está tan lejos de oponerse 
á la teoría monogenista el estudio de las lenguas, que, an­
tes por el contrario, la confirma y corrobora más y más. 

Sabido es lo mucho que ha progresado en nuestros 
días la filología comparada en el conocimiento de las len­
guas. Pues bien; sus más insignes cultivadores confirman 
que son tantas y tales las afinidades que presentan entre 
sí, que la mayor parte de ellas pueden, con razón, referirse 
á dos lenguas primitivas principales, tronco y origen de 
todas las demás, una indoeuropea y otra siroarábica. Por 
igual razón de analogía deduce Moigno que todos los idio 
mas que habla la raza negra se derivan de una sola lengua 
primitiva (2). Finalmente, las lenguas americanas, aunque 
muchas y diversas entre.sí, presentan, con todo, tanta seme­
janza y analogía gramatical, que, según el eminente filó­
logo Cardenal Wiseman, y los no menos célebres lingüis­
tas Guillermo Humboldt, Malte-Brun y Vater, constituyen 

" I I nous est difficile á nous qui nous servons d'une langue fixée par 
l 'écri ture et par des monuments l i t té ra i res , de nous rendre compte de cette 
mobilité et de cette fluidité naturelle du langage, lors qu'il n'est pas endi-
g u é , si l'on pent ainsi d i r é , comme i l l'est chez les nations cultivées. Le cé­
lebre navigateur Cook, visitant au bout dé quelques années des íles dont 11 
avait étudié la langue á un premier voyage, i l trouva le vocabulaire changé 
et des mots tout différents.„—Vigouroux, 372-373. 

(2) "Les bases mámes de ses arguments, d'une part la langue indo-euro-
p é e n n e , d'autre part la langue syro á r a b e sont contradlctoires á sa thése . 
Que slgnifient, en effet, ees dénominations, langue indo-européenne, langue 
syro-arabe? 1.° Qu'il existe d'une part une langue commune k tous les peuples 
réunis sans le nom d'Indo-Européens, et qui dans la théorie de M. Chavée, 
aecuse invlnciblement l'origlne commune d'une grande famllle de peuples, la 
famille j a p h é t i q u e (l'homo Japeticus de Bory de Saint-Vincent), et qui com-
prend les Chinois, les Javannais, les Perses, les Grecs, les Italiens, les Ger-
malns, les Scandinaves, lesCeltes, les Llaves, les Anglais, etc., etc.—2.°Qu'il 
existe, de m é m e , une langue commune á une seconde grande famille de 
peuples , la famille de Sem, qui comprend les Chaldéeus , les Syriens, les 
Assyriens, les Arabes, les Abyssins, les Phéniclens, etc., etc., d'oü l'on pou-
r ra l t conclure par analogie qu'il existe una troisiéme langue égypto-afri-
caine, commune á une troisiéme grande famille, la famille de Cham, qui 
comprend les Egyptiens, les Lybiens, les Kabyles, les Touaregs, les Ethlo-
piens, les Bucharis, les Afrlcalns, etc., etc.,, Moigno, ob. clt., pág . 583-84. 
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todas una sola familia, la cual, á su vez, supuesto el ori­
gen semítico de los pueblos del nuevo mundo, debe refe­
rirse á la familia oriental ( i ) . Más aún: otros escritores ver­
sadísimos en esta clase de estudios, como Alejandro Hum-
boldt, Goulianoff, la Academia de San Petersburgo, Merian, 
Julio Klaproth, Fed. Schlegel, Herder, Remusat, Niebuhry 
Mauryi, cuyos testimonios pueden verse copiados en la obra 
del Cardenal Wiseman (2), no dudan en sostener que, no ya 
estas ó aquellas lenguas, sino absolutamente todas, reco­
nocieron un tiempo, origen y naturaleza común. El mismo 
Herder, que con impía chacota llama á la historia de la 
dispersión babélica fragmento poético de estilo oriental, 
obligado, no obstante, por la fuerza de los hechos, afirma 
que la multiplicación de las lenguas no fué obra del libre 
arbitrio y voluntad de los hombres, sino que, por el con­
trario, se debió á su violenta y respectiva separación y dis­
persión por la superficie del globo. Abel Remusat cree que 
la multiplicidad y diversidad de las lenguas no puede satis­
factoriamente explicarse sino admitiendo una antiquísima 
confusión de las mismas. Finalmente, Niebuhr escribe que 

(1) Wiseman, en el lugar ya citado. Lo mismo siente Reusch y Kaulen fZ)»'e 
Sprachverwirrug su Babel, p á g . 22, Mains, 1861;. "Les centaines d'idiomes 
qu l'on connalt aujourd'hui ne forment point autant des systémes indépen-
dents, d'origine différente, ils ne sont au contraire que des var ié tés de quel-
ques familles de langues principales appelées langues-types. On s'accorde k 
reconnaitre que les peuples qui parlent des idiomes dérivés de la mémelan-
gue mére ne formaient eux-mémes dans l'origine qu'un seul peuple dont le 
partage successif eut pour conse'quence la scissure de la langue principale 
en familles, en idiomes^ en dialectes. Or, comme jusqu'ici l 'étude comparative 
des langues a toujours conduit a étendre de plus en plus les groupes de l an ­
gues possédant une certaine uni té et de diminuer le nombre des langues re -
gardées comme types, nous pouvons espérer avec fondement qu'une étude 
encoré plus approfondie finirá par démontrer que les langues-types que 
jusq'ici on n'avait pas encoré ramenées á l 'unité, ne sont en partie que des 
va r i é t é s d'une méme langue primit ive. Ce resultat est déjá en partie obte-
nu; ainsi on a prouvé que certaines langues, par exemple, les langues sémi-
tiques et indo-germaines ont eu primitivement une connexion qui permet de 
conclure leur unité d'origine.,,—Reusch,.La et la nature, pág. 522-523. 

(2) Wiseman lug. cit, Moigno, pag. 591-594. 
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los monogenistas, sosteniendo, como sostienen, la unidad 
de origen y común procedencia adámica de todos los hom­
bres, se ven obligados, para explicar este fenómeno filoló­
gico, á admitir el milagro de la confusión de lenguas; 
«milagro—afirma—muy creíble y que en nada contradice 
á la razón» ( i ) . 

De todo lo dicho anteriormente se deduce que las in­
vestigaciones y descubrimientos de la etnología y de la 
filología, aun en opinión de aquellos que prescinden por 
completo ó niegan rotundamente la autoridad de la Biblia, 
confirman y corroboran la narración de Moisés. Porque, 
en efecto, el historiador sagrado nos refiere que en el prin­
cipio del mundo toda la tierra era labii um'us et sermonum 
eorumdem (2), es decir, no tenía más que un solo lenguaje 
y unos mismos vocablos; que después vino por interven­
ción iivina la confusión de lenguas, hasta el punto de que 
no entendiese musquisque vocem proximi sui, et idcirco 
vocatum esse nomen (Babel) quia ibi confusum est lahium 
universae terrae et inde dispersü eos Dominus super faciem 
cundarum gentium (3), hasta el punto de que el uno no 
entienda el habla del otro, de donde se le dió {á la ciudad 
donde esto tuvo lugar) el nombre de Babel ó confusión, 

(1) "Este error—escribe Niebuhr, en la tercera edición de su obra Nie-
buhr's Rcemische Geschichte—sz escapó á la atención de los antiguos, pro­
bablemente porque admit ían muchas estirpes primitivas de la especie 
humana. Los que las niegan y suben á una pareja única, deben suponer un 
milagro para explicar la existencia de idiomas de estructuras diferentes; y 
respecto de aquellas lenguas, que se diferencian por sus raíces y otras 
cualidades esenciales, bay que admitir el prodigio de la confusión de len­
guas. L a admisión de semejante milagro no ofende á la razón, porque una 
vez que los restos del antiguo mundo nos demuestran evidentemente que 
antes de este orden de cosas existía otro, es muy creíble que duró íntegro 
desde el principio, y que en cierto período sufrió una mudanza esencial.,, 
Wiseman, obr. y lug. ya cit. 

(2) Genes., I I , 1. 
(3) Genes., I I , 7, 8 y 9. 
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porque allí fué confundido el lenguaje de toda la tierra y 
desde allí los esparció el Señor por todas las regiones. 

Dispersáronse, en efecto, las familias de los tres hijos 
de Noé, y Sem fué el origen de las razas de lengua siro-
arábica, Jafet de las razas cuyas lenguas se derivan de la 
indo-europea y Cam de los pueblos cuyas lenguas se refun­
den en la etiópica-negra, según afirman los filólogos. Y 
aunque la Sagrada Escritura no dice abiertamente que la 
confusión de lenguas se verificó de manera que los idiomas 
propios de las tres razas noémicas fueran otras tantas 
diversas modificaciones de una lengua anterior común á 
todas, como ahora creen los filólogos modernos al recono­
cer un origen lingüístico común á todas ellas, sin embargo 
pudo muy bien suceder así y en nada al menos contradice 
esto á la narración mosaica. Lo que sí es cierto, y esto basta 
á nuestro propósito, que la multiplicación de las lenguas 
habladas por las diversas razas puede explicarse satisfacto­
riamente sin necesidad de acudir á la teoría poligenista, y, 
por lo tanto, que está en su derecho Balbi al afirmar, que, 
«hasta ahora, ningún monumento, ya histórico, ya astro­
nómico, ha podido probar que fuesen falsos los libros de 
Moisés; al contrario, éstos concuerdan del modo más nota­
ble con los resultados que han obtenido los filólogos más 
sabios y los más profundos geómetras» ( i ) . 

El libro del Génesis es el más antiguo de los que se 
conocen, y aun prescindiendo de la inspiración divina, es, 
según los datos fehacientes de la más severa é imparcial 
critica, veracísimo y digno de ser creído. En ese libro, 
como hemos visto, hallamos perfectamente explicados 
estos dos extremos, cuya oposición é incompatibilidad pre­
tenden, absurdamente, oponernos los poligenistas, á saber: 
el hecho de la unidad de origen y procedencia adámica del 

(1) Adr ián Balbi, Atlas ethnographique du globe, Pa r í s , 1826. En Wise» 
man, Xxxg. ya mencionado. 
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género humano, y el hecho, igualmente cierto, de ¡a con­
fusión y multiplicidad de lenguas. Luego ¿cómo se intenta 
sacar de la filología argumento de ningún género contra la 
tesis que venimos sustentando? 

Y podemos también confirmar nuestro aserto arguyen­
do de este modo: O el lenguaje se debe en su origen al 
mismo Dios, ó á la invención del hombre. Si éste lo inven­
tó ( i ) , por más que sea absolutamente falsa, es lo cierto 
que, admitida la hipótesis, pudieron muy bien los hom­
bres, aunque descendieran de un solo tronco, modificar el 
primitivo lenguaje y aun transformarle en otro, al disper­
sarse y establecerse definitivamente en otras regiones; ó, 
más breve, si pudieron inventarlo, a fortiori pudieron 
transformarlo. Si el lenguaje no lo inventó primariamente 
el hombre,sinoque Dios lo infundióá nuestros primeros pa­
dres, como es así (2) , con igual razón pudo después infun­
dir á sus hijos y descendientes las diversas lenguas de que 
en el Génesis nos habla el historiador hebreo. En una pala­
bra , la Biblia y la filologia en nada se oponen á la tesis 
monogenista, y la multiplicidad y diversidad de lenguas 
nada prueba en contra de ella. Tanto es así, que no faltan 
quienes, fundados en la afinidad y analogías observadas 
en las diversas lenguas, han pretendido demostrar la uni­
dad de especie y de origen de todas las razas (3) . 

(1) Así aseguran, entre otros, Damiron, Essai sur 1' histoire de la PhU 
losophie en France, pág. 224, Bruselas, 1829; Cousin, Prólogo á las nuevas 
consideraciones de Maine de B i r a n , Pa r í s , 1834; Hackel, Anthropogenia, 
pág. 314; Histoire de la creation, pág, 614, y otros. 

(2) Así piensan, con los teólogos y filósofos católicos, Johnson, Antón y 
Bonald, según escribe el Emmo. Cardenal Wiseman, en su obra ya varias 
Teces mencionada. 

(3) Véase sobre la unidad de las lenguas el insigne historiador César 
Cantú en su His tor ia Universal, tomo I, libro I , cap. I I I , y Augusto Nico­
lás , Estudios filosóficos sobre el cristianismo, Barcelona, 1864. 
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§ VI.—La dispers ión de las rasas por el globo. 

Admitida la unidad de origen del género humano, es 
necesario consecuentemente admitir su dispersión por las 
diversas regiones del globo donde hoy se encuentran, des­
de aquella en que apareció como centro de creación la 
pareja adámica. Este fenómeno es imposible de explicar; 
porque ó estas emigraciones se verificaron por tierra, y en­
tonces ¿cómo abrirse paso á través de altísimos y escarpa­
dos montes, de inmensas llanuras obstruidas por la maleza 
y desprovistas de caminos y medios de comunicación?, ó . 
se verificaron por mar, y entonces sube de punto la difi­
cultad para atravesar las inmensidades del Océano sin naves 
ni género alguno de embarcaciones, de que en aquella 
infancia del mundo carecieron, sin duda, lós primeros 
hombres. Luego es necesario reconocer varios centros de 
creación en las diversas regiones del globo, sin necesidad 
de acudir á supuestas é imposibles emigraciones. 

He aquí la objeción fundada en la imposibilidad de re­
solver el inextricable problema de la dispersión de las razas, 

Pero ¿existe realmente esa imposibilidad? Veámoslo. 
Si consultamos la historia del mundo, veremos que en 

sus anales se refieren una y mil veces las emigraciones de 
los diversos pueblos de un punto á otro de la tierra. ¿Quién 
ignora las invasiones é irrupciones, v. gr., de ¡los godos, 
vándalos, árabes, turcos y otras que sería prolijo enume­
rar? Y esto que nos cuenta la Historia lo confirman plena­
mente los modernos descubrimientos de la arqueología y 
paleontología. 

Esas invasiones, cuya certeza no puede ponerse en 
duda, fueron, como su mismo nombre lo indica, emigra­
ciones á países habitados. Luego con más facilidad pudie­
ron las razas trasladarse desde el punto de su origen á 
países inhabitados, á tierras incultas y despobladas, contra 
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lo que supone la objeción poligenista. Porque en el primer 
caso histórico, además de las dificultades inherentes á toda 
emigración, debieron los hombres superar la formidable 
resistencia de los pueblos que en la ocupación del país 
invadido les precedieran. Y sabido es que: homo homini 
lupus, no hay mayor enemigo del hombre que el hombre 
mismo. Halla, en efecto, el ingenio humano, en su fecunda 
inventiva, medios y recursos para vadear la corriente de 
los rios, atravesar enriscadas montañas, cruzar la inmensi­
dad de los mares, esquivar y aun vencer la ferocidad de 
los animales; pero no puede muchas veces domeñar el 
poderlo y quebrantar la resistencia armada de una nación 
enemiga. Es, pues, evidente que las irrupciones de que 
nos hablan los anales del mundo fueron más difíciles que 
las simples emigraciones, cuya realización califican de 
imposible los poligenistas. Es así que, como hemos visto, 
el hombre pudo vencer los obstáculos y superar las dificul­
tades que á esas irrupciones se oponían; luego afortíori 
pudo, en su lenta y gradual emigración terrestre, llegar á 
las diversas regiones inhabitadas del globo. ' 

Bien conocen muchos la fuerza de este argumento, y 
por eso confiesan, mal de su grado, que la dificultad no 
está en la dispersión terrestre, sino en la marítima del géne­
ro humano ( i ) . Por eso opinan que, sobre todo, la prime-

(1) "On a vraiment trop exagéré la faibiesse de rhomme et la puissance 
des bar r ié res que pouvaient lu i opposer les accidents du terrain, la végeta-
tion, ou les faunes. L'homme a toujours su vaincre les bétes féroces; dés les 
temps quaternaires i l mangeait les rhinocéros. I I n'a jamáis été a r ré t é par 
les montagnes lors méme qu ' i l trainait á sa suite ce qui pouvait rendre le 
passage le plus difficile: Annibal a franchi les Alpes avec ses éléphants et 
Bonaparte avec ses canons. Les bordes asiatiques n'ont pas été a r r é t ées 
par les Palus Méotides, pas plus que Fernand de Soto par les marais de la 
Florida. Les déserts sontjchaque jour sillonnés par des caravanas; et quant 
aux fleuves, i l n'estepas de sauvage qui ne sache les traverser sur un radeau 
oíi une outre.—En réa l i té , 1'histoire des voyages ne le fprouve que trop: 
l'homme seul a r ré t e l'homme. Quand celui-ci n'existait pas, rien ne s'oppo-
sait k l'expansion de tribus ou de nations avan^ant lentement h leur heure, 
se poussant ou se dépassant tour á tour, continuant des centres secondaires 
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ra población de la América y de la Polynesia no debió su 
origen á las emigraciones de los pueblos. Bien es verdad 
que otros, aun entre nuestros adversarios, como Teodoro 
Waitz y Giebel, confiesan claramente que la dificultad de 
estas emigraciones no es razón suficiente para abandonar la 
teoría monogenista ( i ) . Y en primer lugar, por lo que hace 
á la Polinesia, Armando Quatrefages escribió un libro en­
tero sobre esta materia (2), que luego compendió en otro 
tratado sobre la especie humana, demostrando, con multi­
tud de documentos, la ruta que probablertiente debieron 
seguir los navegantes y primeros pobladores de aquellas 
islas (3) . Nosotros, aquí, recordando una vez más que no 
nos incumbe demostrar los medios realmente históricos de 
la dispersión de las razas por el globo, sino indicar sola­
mente la posibilidad del hecho, advertiremos lo siguiente: 

1.0 Parece cierto que, dada la identidad ó semejanza, al 
menos, de sus costumbres, tradiciones, ritos, ceremonias 
religiosas y lengua, diferente sólo por sus formas dialecta 
les, los polinesios reconocen un origen común (4). 

d'oü partaient plus tard de nouvelles émigrat ions. Méme sur une terre 
peuplée, une race supérieure envahissanie ne p rocédepas autrement. C'est 
ainsi que les Aryas ont conquis l 'Inde, c'est ainsi qu ' aváncen t les Négres 
Paouins qui partis d'un centre encoré inconnu, arrivent au Gabon, sur un 
front de bandiére d'environ quatre cents kilométres., ,—Quatrefages, obra 
citada, l ib . V , cap. X V I , págs . 134-135. Donde cuenta la emigración de los 
kalmoukos, hacia el año 1616, desde China al Imperio ruso, y su vuelta á, la 
patria, después de ciento cincuenta años, vencidas toda suerte de dificul­
tades. 

(1) Véanse sus palabras en Reusch, págs . 500-501. 
(2) Les po lynés iens el leurs migrations, 
(3) Q tatrefages, L ' e spéce humaine, l ib . V , cap. X V I I , pág . 140 y si­

guientes. 
(4) "Asi lo confiesa el mismo Waitz, defensor del poligenismo, con estas 

palabras: "L'unanimité si grande qui existe dans la Polynésie depuis les iles 
Sandwich jusqu'k la Nouvelle-Zélande sous le rapport des moeurs, du lan-
gage, des traditions et de la religión ne permet pas de supposer a ees insu-
laires une origine différente.,, Véase á Reusch, ob. cit. pág . 501. "S'il est un 
fait sur lequel s'accordent tous les voyageurs, c'est que des Sandwich á la 
Nouvelle-Zélande et des Tongas á l'ile de Paques, tous les Polynésiens 
appartiennent a la méme race et parlent la méme langue avec de simples 
variantes de dialectes... Les considérations t i rées de l ' identité des popula-
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2.0 Según los eruditísimos antropólogos Malte-Brun, 
Homme, Lesson, Rienzi, Beechey, Wilkes y otros, los 
primeros habitantes de la Polinesia procedieron de las re­
giones del Occidente, y como se deduce de los argumentos 
físicos y filológicos, abandonada la opinión del origen ame­
ricano de estos pueblos ( i ) , debe reconocerse su proceden­
cia de la Malasia (2), 

3.0 Los habitantes de las costas del continente asiático 
y de las islas índicas pudieron trasladarse sin dificultad, 
como se ve por la simple inspección del mapa, á las islas 
malasias, no muy distantes de la Nueva Guinea; de aquí á 
la Nueva Bretaña y á las islas de Salomón y Fiji, y de és­
tas, finalmente, á la Polinesia (3). Ni es más difícil el ac­
ceso á la Australia. 

tions et des langues en Polynésie permettent d'afíirmer que tous las insu-
laires ont une origine commune; et par conséquent que venus d'un point 
quelconque, ils ont peuplé succesivement, en avangant d'archipel en archi-
pelle monde maritime oü nous les avons découverts.,,—Quatrefages, loe. nup. 
cit. pág. 140.—Véase á Godrón, l ib. I I I , cap. V , pág. 412. Moerenhout, Voya-
ges aux iles du Grand Océan, tomo I I . 

(1) "Les caracteres physiques et linguistiques attestent également que 
les Polynésiens sont un ramean détache' des ees races malaises que des 
nuances, parfois assez aecusées, partagent en groupes nombreux. C'est á 
quelqu'un de ees groupes les moins éioignés du type blanc que se rattachent 
les populations dont i l s'agit.,,—Quatrefages, pág . 141. 

(2) "Les hommes qui ont tenu compte de toutes ees circonstances, Malte-
Brun, Homme, Lesson, Rienzi, Beechey, Wilkes. . n'ont ils pas hésité á re-
garder la Polynésie comme ayant été peuplée par des migrations avan^ant 
de l'onest á Test? - A u contraire, les écrivains qui se sont a r r é t é s aux. con-
naissances naguére imparfaites, que nous avions de ees mers et á. la direc-
tion ordinaire des vents, ou bien ont cru á l'autochthonie, ou bien ont imagi­
né diverses théories pour expliquer la présence de l'homme dans cette 
multitude d'ílots isolés. Ellis a cru ^que les Polynésiens avaient été por tés 
d 'Amérique en Océanie par les vents et les courants; mais cette hypothése 
n'a guére rall ié d 'adhérents. Elle est en contradiction trop' évidente avec 
tous les caracteres physiques, linguistiques et [sociaux, qui rattachent les 
Polynésiens aux race? malaises autant qu'ils les éloignent des Amérícains.„ 
Quatrefages, lug. cit., pág . 139. 

(3) L a Polynésie n'est pas précisément aussi isolée que l'en se plaít á le 
diré. L a seule inspection des cartes eüt sufflt pour autoriser k penser qu'une 
pppulation maritime, habi tuée h. parcourrir l'archipel malais a dü plus d'une 
fois pousser jusqu'á la Nouvelle Guinée. Ce fait est aujourd'hui au dessus de 
toute contestation, A u delá, les archipeis de la Nouvelle-Bretágne et des lies 
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Pero si tenemos en cuenta las circunstancias que pu­
dieron concurrir en estas emigraciones marítimas, veremos, 
sin duda, que aumenta su grado de posibilidad, única que 
á nosotros nos incumbe al presente demostrar. 

Porque, á la verdad, los vientos y corrientes oceánicas, 
lejos de impedir, favorecen muchas veces estas trave­
sías ( i ) . Ni se hallaban los hombres en aquellos remotísi­
mos tiempos desprovistos de naves, ni carecian de cierta 
informe y rudimentaria arte de navegación (2), ni descono­
cían del todo el estudio de los mares y la orientación de la 
ruta por la observación de los astros (3). Consta, por no 
pocos ejemplos, que más de una vez efectuaron en sus 
embarcaciones, bien para emigrar espontáneamente á otros 

Salomón mettent pour ainsi diré des navigateurs quelque peu aventureux 
sur la ronte des Fijis; une fois parvenus a cet archipel, pour peu qu'ils aient 
été poussés par l'esprit des découvertes, ils ont dü gagner assez facilement 
la Polynésie proprement dite. La Nouvelle-Zélande au sud, les Sandwitzau 
nord, restent toutefois en dehors de cet i l inéra i re indiqué par la geogra-
phie.„ Quatrefages, ib. cap. I , pág. 138. 

(1) Véase esto probado en Quatrefages, ibid., pág . 138-139. 
(2) "Quant aux canots dont i l est ici question, ce n 'étai t rien moins que ees 

doubles pirogues dont tous les voyageurs ont par lé avec admiration et Cook 
déclarai t é t re t rés propres aux voyages de long cours. C'est lá un fait qui 
ressort a diverses reprises des détails trés-précis contenus dans quelques-
uns des chants traduits par Sir Georges Grey. Nous voyons par exemple un 
des chefs émigrants Ngatoro i-Rangia momer sur le toit de la maison cons-
truite sur la plate-forme qui joignait les deux canots.,. Ajoutons que l'Aras-
va, et les autres navires pareils, portait habituellement 140 guerriers, et Ton 
comprendra corabien est dénuée de fondement l'assertion des écrivains qui 
déclarent ees trajets impossibles faute de raoyens dé transport suñisants.„ 
Quatrefages, pág. 143-144. Véase Godrón, pág . 411. 

(3) "Ces t raversées n'ont rien qui doive étonuer. Les Polynésiens sa-
vaient fort bien se diriger en mer en se guidant sur les éloiles; et la route 
d'un point á un autre une fois reconnue, étai t inscrite, si Ton peut s'exprimer 
ainsi, dans un chant qui ne s'oubliait plus, l is avaient de l'ensemble de leur 
monde maritime une idée générale trés-juste. La carte dessinée par Tupaía , 
et que j ' a i reproduite dans mon l ivre , vaut celles que dressaient nos savants 
du moyen-age et embrasse une aire autrement étendue. Tupía avait vu par 
lui-méme plusieurs des lies qu'il a figurées. D'aprés les calculs de Cook i l 
s 'était avancé dans l'ouest a prés de qüa t re cents lieues marines 2.700 kilo 
métres). Mais c'est par les chants sac rés de sa patrie qu'il connaissait le ' 
reste de la Polynésie et qu'il a pu en tracer le croquis t rés suffisamment 
exact.„—Quatrefages, lug. cit., pág . 148. 
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países ( i ) , bien obligados por imprevista tempestad (2), 
travesías más largas y difíciles que las que requiere el paso 
de una isla á otra de las del archipiélago polinesio. 

Fundándose en estos hechos, concluye Lyell la posibi­
lidad de que por modo análogo se trasladaran los antiguos 
desde el Africa hasta las costas de la América austral; des­
de España, pasando por las Azores, á la América septen­
trional, verificándose asi, merced muchas veces á los mis­
mos vientos y tempestades, como sucede con las plantas y 
animales, la dispersión del género humano por las diversas 
regiones del globo (3). Y si admitimos, como quiere Du-

(!) "Pour prouver cette possibílité, i l n'est pas besoin de citer l'exemple de 
l'aviso franjáis, le Duroc, qui, par t i le 31 jui l le t 1836, de 'a Nouvelle Calé-
donie, s'est échoué sur le récif de Mélish et dont les embarcations ont pu 
atteindre, sans avoir perdu un seul homme, Coupang, dans l'íle de Timor, 
aprés avoir parcouru plus de 60U llenes. Faut i l rappeler cette petite jonque 
japonaise qui, en 1833, malgré les vents et les courants qui régnent habitue-
llement dans l'Ocean Pacifique, de l'ouest a Test traversa l'immense étendue 
de cette mer et fut je tée ' sur la cOte d'Amérique? Les simples pirogues des 
sauvages polynésiens font quelquefois de t rés longues t raversées , comme le 
prouvent les faits que nous allons citar.,, -Godrón , obr. cit., pág. 412, 413. 

(2) "Quoy (dans Dumont d'Urville, Voy age de l'Astrolabe. Histoire du vo-
yage, tomo V , pág. 362) a vu a Tikopia un indigéne de l'archipel des Ansis 
qui, entra iné dans une petite pirogue, par les courants et les vents, fut jeté , 
avec trois de ses compatriotes, sur cette ile qui est située a 200 llenes du 
point d'oü ees sauvages étaient partis.., Godrón, ibid., pág . 414. 

"En 1696 deux pirogues montées.par trente hommes ou femmes, partirent 
d'Ancorso et furent portés par la tempéte sur l'íle Samal, Tune des Philippi-
nes, éloigue'e de 300 llenas de la premiére (Letires édifiantes et curieuses, 
tomo X V , pág. 119.) Quatre naturels d'Ulea. e r r é r en t pendant huit mois en 
mer, et ñnirent par arriver a l'une des lies Radack, á l 'extrémité oriéntale 
de l'archipel des Carolines, ayant ainsi fait involontairement une t r ave r sée 
de 550 llenes. Ces malheureux vécurent uniquement de poissons et recuei-
llaient Ies gouttes de pluie avec le plus grand soin. (Lyel l , Principies of 
Geology, tomo I I , pág. 114.} On volt assez fréquemment des habitants de la 
Polynésie portés, dans leurs fréles embarcations, par les vents alisés, sur 
les cótes de Pile de Lugon, comme Mallat (Les Philippines, Histoire, Geo-
grapie, Moeurs, etc , Par í s , 1846, en 8.°, tomo I , pág . 846), Ta observé pen­
dant son séjour dans cette íle „—Godrón, pág. 415. Véase también á Lye l l , 
Principies of Geology, tomo I I , pág. 472. New-York, 1872. 

(3) "The space traversed in some of these instances was so great that si­
milar accidents migth suffice to transport canoes from various parts of 
Africa to the shores of South America, or from Spain to the Azores, and 
thence to North America; so that man, even in a rude state ofsociety, is 
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monti d'Urville, aunque á otros no parece probable, esta 
opinión, que la Polinesia formó en otros tiempos un con­
tinente unido al Asia, se explicará aún más fácilmente el 
origen de sus primeros pobladores ( i ) . 

Resulta de todo lo dicho que la unidad de origen y 
común procedencia adámica del género humano en nada 
se oponen á la posibilidad de su dispersión y propagación 
por las diversas regiones del globo. 

Porque, en efecto, todos admiten, al menos como po­
sible, y esto basta para nuestro intento, que la cuna del 
género humano debe colocarse en Asia. Pero hemos de­
mostrado que, aun lo que parecía más difícil, pudieron 
desde el Asia por las islas malasias extenderse y llegar los 
hombres hasta la Polinesia. Luego... 

Y digo que parecía esto más difícil, porque, cierta­
mente, sin tanto trabajo, puede explicarse la dispersión 
desde el Asia (2), Africa y Europa á la América. El Estre­
cho de Behring, que separa los dos continentes, mide, en 
su parte más angosta, sólo unas diez millas. ¿Quién se 
atreverá á negar que pudieron los hombres, atravesándolo 
por esa parte, trasladarse del viejo al nuevo mundo? (3). 

able to be scattered involuntarily by the winds and waves over the globe, 
in a manner singularly analogfous to that in which many plants and animáis 
are diffused.„—Lyell, ob. cit., pág. 473. 

(U Quatrefages, lug. cit., cap X V I I , pág. 140. 
(2) "Une étonnante affinité dans les traditions, les h ié roglyphes , les mo-

numents d'architecture, les institutions politiques et méme les langues, a 
convaincules savants de nos jours que TAmérique s'est peuplée originaire-
ment par des émigrat ions de l'Asie, ou que du moins i l y a eu d'anciennes 
Communications entre ees deux portions de la terre.,,—Rohrbacher, Htstoi-
re universelle de l 'Eglise catholique, tomo I , pág . 160. Pa r í s , 1842. 

(3) "Le probléme du peuplement se présente avec des conditions pour 
aínsi diré inverses en Polynésie et en Amérique. Relativement k cette der-
niére , i l n'existe en real i té aucune dificulté géographique. Le voisinage 
de deux continents au détroi t de Behring; l'existence dans ce passage des 
lies de Saint-Dioméde dont la principale est placée presque exactement 
entre les deux terres opposées; la chaíne formée du Kamchatka a la pres-
qu'ile d'Alaska par les iles Aléoutiennes; les habitudes maritimes de toutes 
ees populations, la présence sur les deux rivages opposés de populations 
Tchouktchis; les voyages qu'elles font d'un continent á l'autre pour de sim-
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Esta hipótesis se confirma, si, como nota el Cardenal Wise-
man, se tienen en cuenta las grandes semejanzas que el 
cómputo del tiempo presenta entre los americanos y los 
pueblos del Asia oriental. 

«El cómputo del tiempo—dice el sabio Cardenal—entre 
los americanos ofrece una coincidencia demasiado marcada, 
tratándose de un método puramente arbitrario con el del 
Asia oriental, para que sea de todo punto accidental. La 
división del tiempo en grandes ciclos de años, subdivididos 
en porciones más pequeñas, cada una de las cuales lleva 
un nombre particular, es, con ligera diferencia, el plan 
adoptado por los chinos, los japoneses, los kalmucos, los 
mongolios y los manchurios, como también entre los tol 
tecas, los aztecas y otras naciones americanas, y el carácter 
de sus métodos respectivos es precisamente el mismo, con 
particularidad si se comparan los de los mejicanos y japo­
neses. Pero la comparación del zodiaco, como existe entre 
los tibetanos, los mongolios y japoneses, con los nombres 
dados por esta nación americana á los días del mes, creo 
que satisfará á los más incrédulos. Los signos idénticos 
son: el tigre, la liebre, la serpiente, el mono, el perro y 
un pájaro, de todos ¡os cuales es claro que ninguna actitud 
natural podia haber sugerido su adopción en los continen­
tes. Esta extraña coincidencia se aumenta también con el 
hecho curioso que muchos de los signos mejicanos que 

pies affaires de commerce, ne peuvent laisser de doute sur les facilités offer-
tes aux races Asiatiques pour passer dans l 'Amérique du nord, par les re-
gions bóréales.„—Quatrefages, obr. cit. cap. X V I I I , pág, 148.-"Au nord-est 
escribe Moigno—les migrations en Amérique ne sont guére plus difíiciles par 
l'Islande et le Gro^nland. Les Tchontes étaient naguére campés h la fois en 
Asie, en Amérique,i ls habitent encoré en partie des deux cótes et se visitent 
réciproquement pour traiter de leuis affaires; ils rappellent, d'ailleurs, k la 
fols, les races blanches et les peaux rouges des Etats-Unis. Des peuples 
qui habitent les rivages et les lies asiatiques, le plus remarquable est celui 
des A'ínos; or, son cuite national, le cuite de la mer et des astres, est un re 
flet i rrécusable des croyances des peuples les plus civilisés de TAmérique.,, 
Moigno, obr. cit., tomo I I , pág. 507-508. 



— 159 -

faltan en el zodiaco tártaro se hallan en los shastras indios 
exactamente en las posiciones correspondiéntes, y no son 
menos arbitrarios éstos que los primeros, una casa, una 
caña de azúcar, un cuchillo y tres huellas de pie; pero para 
tratar este punto de un modo conveniente, sería necesario 
entrar en pormenores más circunstanciados» ( i ) . 

De un modo semejante opina Quatrefages. que pudo 
efectuarse la travesía del Japón á la América merced á las 
corrientes del río Tessan, llamado Kouro-Sivo por los 
japoneses (2), y desde el Africa, á impulso de la corrien­
te ecuatorial del mar Atlántico (3), explicándose así la 
existencia de ciertas tribus negras halladas en el nuevo 
mundo (4). 

Por lo que respecta á Europa, es cierto que, según 
afirman las historias de algunas naciones, los irlandeses, 
daneses, suecos y noruegos llegaron á Islandia y Groenlan­
dia, y en la Edad Media hasta desembarcaron en Nueva 
Escocia y Terranova (5). Luego, teniendo en cuenta la 

(h Wiseman, obr. cit., disc. 2. 
(2) "Plus au sud, le courant de Tessan, le Kouro-Sivo, ou fleuve Noir des 

Japonais, ouvre une large route aux navigateurs. Ce courant a fréquem-
ment je té sur les cCtes de la Californie des corps flottants, des jonques 
désemparées . Des faits de cette nature ont lieu de nos jours. I I est impossi-
ble qu'ils ne se soient pas produits avant les d'écouvertes des européens. De 
tout temps les populations asiatiques maritimes ont dú etre amenées en 
Amér ique de tous les points que baigne le fleuve Noir,,—Quatrefages, ibid. 
pág . 148. Véase á Moigno, pág. 508. 

(3) "Deux fois dans le siécle dernier, en 1731, et 1764, de petits navires 
allant d'un point des Cañarles á un autre ont été poussés par la tempéte 
dans la r é j ion des vents alisés et du courant équatorial , ils ont été ent ra inés 
jusqu'en Amérique. Ce qui s'est passé de nos jours a dú se passer bien autre 
fois. Nous ne pouvons done etre surpris de recontrer, aux environs du golfe 
du Mexique, des populations plus on moins voisines des Blancs africains par 
leurs caracteres physiques.„—Quatrefages, ibid., pág . 150. 

(4) Quatrefages, en el lug. citado. 
(5) Lo mismo opina Giebel, defensor, por otra parte, del poligenismo: " I I 

est t r é s possible—escribe—que dans la plus haute ant iqui lé déjá l 'Amérique 
ait été peuplé par l'Europe. Dans le l i r r e de Mensura terree, du Dicuil , 
moine irlandais, écrit en 825, i l est dit qu'en 795, par .conséquent du temps 
de Charlemagne, des p ré t r e s irlandais sont allés en Islande pour en conver­
t i r au christianisme le habitants venus de l 'Amérique du Nord, et qui plus 
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proximidad de los países, mucho antes pudieron los euro­
peos emigrar á la América. Y véase, por lo tanto, que nin­
gún argumento sólido nos obliga á negar la procedencia 
adámica de los aborígenes americanos, cuando las tres 
razas, negra, caucásica y mogola pudieron contribuir á la 
primera población del nuevo mundo ( i ) . Nada decimos de 
la emigración al Africa y á la Europa, pues estando estos 
puntos tan cercanos al Asia, a fortiori pudieron venir á ha­
bitarlos los descendientes de la familia de Adán. 

Luego la dispersión de las diversas razas por el globo, 
que puede explicarse supuesta la procedencia adámica del 
género humano, no es argumento contra el monogenismo. 

tard se re t i ré ren t devant les Normands paiens, en abandonnant des livres 
irlandais, des clochettes servant pour la messe et des crosses. En 861, les 
premiers Normands furent peussés par la tempéte jusqu'en Islande, et aprfes 
la bataille de Stafanger livrée par Harald Harfaget, i l s'y fit beaucoup d ' 
émigrat ions de sorte que, vers la fin du neuviéme siécle, cette íle était t r é s -
peuplée par des Norwégiens et des Danois et aussi par quelques Suédois et 
Groenlandais. Ce fut vers 984 ou 986 que]la c6te occidentale du Groenland 
commengat k se peupler. En, 980, Biarne Herjulfson, allant en Islande, fut 
poussé jusqu'au Groenland, et de lá v in t a Nadtucket, a la Nouvelle-Ecosse^ 
a Terre-Neuve et jusqu'a l'embouchure du Thouton. 1-ur'son réci t d'autres 
al lérent également vers ees régions éloignées, Thorwald Eirekson en 1002) 
et Thorfinn Karlsefne en 1007, Tun et l'autre partant du Groenland. Selon 
Dicuil , S. Brendanus fit déja un voyasre en Amérique et y séjourna depuis 
562, jusqu'en 572. D'aprés une tradition, les Irlandais visitaient dé já régul ié -
rement la pattie méridionale de l 'Amérique du Nord vers la fin du huit iéme 
siécle.,,—Giebel, Tagesfragen, pág . 91, en Reusch, obr. y lüg. cit., pág . 499, 
500, en la nota. 

"Quant k l 'Amérique i l n'y a aucune impossibilité a ce qu'elle ait é té 
peuplée par rAncien-Continent. On connait les t r é s anciennes relations 
que, malgré l'imperfection de leur navigation, les Norwégiens et ,les Islan-
dais eurent avec l 'Amérique du nord notamment avec le Groenland, oü sous 
la tutelle de l 'évéque de Gardar, une colonie de 200 villages peuplés de colons 
scandinaves en relation continué d'une part avec la mére patrie; de l'autre 
avec les rivages américains qui s 'étendent au sud jusqu'an golfe du Mexique, 
et sur lesquels, bien plus tard, les fréres Cabot et Cartier crurent at terr i r 
les premiers.„—Godrón, obr. cit., pág. 417. 

"Jean Bremi affirme que dés le Xc siécle les Scandinaves avaient h Terre 
Neuve, ou dans le Labrador, une colonie appelée Vinland; et Ton reconnalt 
que vers la fin du Vl I Ie siécle les Islandais visitaient déjk reguliérement la 
partie méridionale de l 'Amérique du Nord.,,—Moigno, obr. y lug. cit.» 
pág . 508. 

(1) Véase á Moigno, ibid., pág . 508; Reusch, 498. 
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§ VIL—El p o l i geni smo de las especies vegetales 
y animales. 

Pretenden algunos, fundándose en el argumento de 
analogía, deducir del poligenismo de las especies vegetales 
y animales, el de las razas humanas.—Porque, dicen, y 
es doctrina de Agassiz, las especies vegetales y animales no 
fueron creadas en una sola región del globo, sino que apa­
recieron, como otros tantos centros de creación, en diversos 
puntos, recibiendo de la influencia del medio la diversidad 
de caracteres que los distingue. Luego lo mismo, por razón 
de analogía, debe afirmarse con respecto al origen de las 
diversas estirpes humanas. 

Aun admitiendo como cierto el antecedente de este 
argumento, no fluye la consecuencia. 

Pase, pues, que las especies vegetales y animales reco­
nozcan diversos centros de creación, como ya nosotros 
mismos indicamos en otro lugar. ¿Mas existe realmente en­
tre ellas y el hombre esa pretendida analogía que obligue 
á extender también al género humano el poligenismo? 
Ciertamente que no: el hombre, cuya unidad específica 
hemos demostrado, es cosmopolita, y puede habitar en 
todos los climas; no así los Vegetales y animales, á excep­
ción de algunos domésticos que el mismo hombre trans­
porta consigo ( i ) ; el hombre tiene medios y recursos para 
trasladarse de un punto á otro y recorrer así, en sucesivas 
emigraciones, toda la tierra; pero los vegetales y animales 
no pueden por si mismos verificarlo. 

(1) "Constatons d'abord qu'aucune espéce anímale ou végé ta le n'habite 
comme l'homme le globe k peu prés tout entier. —La déclarat ion d' Ad. de 
Candolle est on ne peut plus précise en ce qui concerne les végé taux „ 
"Aucune plante phanérogame—dit-il —ne s'étend sur la total i té de la surface 
terrestre. I I n'en existe guére que 18 dont Taire atteigne la moitié des ter-
res. Aucnn arbre ou arbuste ne figure parmi ces plantes d'une extensión si 
considérable.„—Quatrefages, l ib. I V , cap. X V , pág . 125. 

11 
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Además, la razón en que funda Agassiz su raciocinio 
es que las diversas estirpes humanas, como sucede á los 
demás seres vivientes, adquieren, por el influjo del medio, 
un modo de ser invariable, y esta razón es evidentemente 
falsa. Pueden las estirpes, como hemos visto, transformar­
se accidentalmente, y esto basta; pues, probada ya la uni­
dad especifica de todas ellas, resulta que aun las más dis­
tintas sólo se diferencian de un modo accidental. ¿No reco­
noce el mismo Agassiz la unidad de la especie humana? 
Pues si sus caracteres distintivos fuesen tales que no pudie­
ran en modo alguno transformarse, cada raza vendría á 
constituir, en realidad, una especie. 

Finalmente, es falso que las variedades físicas de las di­
versas estirpes no puedan explicarse sino admitiendo su di­
versa procedencia de origen, como, del estudio de la dis­
persión del hombre por el globo, y la influencia del medio 
ambiente y la ley de herencia, queda demostrado. 

No nos detenemos más en este punto, cuya extensa 
refutación puede ver el que guste en Quatrefages ( i ) . Baste 
con lo dicho para que, aun admitida la verdad del antece­
dente de que ahora no disputamos, pueda y deba negarse 
en buena lógica la consecuencia, y por lo tanto, el polige-
nismo de las especies vegetales y animales, nada prueba 
contra la procedencia adámica del género humano. 

§ VIII .—El monogenismo y la B ib l i a . 

Hemos visto hasta ahora los argumentos científicos en 
que apoyan su aserto nuestros impugnadores. Y aunque, 
generalmente, no conceden autoridad á la palabra de Dios 
consignada en las Sagradas Escrituras, sin embargo, cuan­
do se trata de rebuscar argucias contra la doctrina de los 
católicos, aun á la Biblia acuden, y llevan su heroísmo al 

(1)* Obr. cit., l ib. I V , caps. X I V y X V . 
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extremo de hojearla siquiera sea de prisa y por breve tiempo. 
Henos, pues, aquí en plena discusión exegética de la 

Biblia frente á frente de los poligenistas.—La Sagrada Escri­
tura—dicen—lejos de favorecer, se opone terminantemente 
á la procedencia adámica del género humano. 

Los primeros enlaces.—Porque, en efecto, si todos los 
hombres procedieron de la primera pareja paradisíaca, fué 
necesario que los hijos de Adán se unieran en torpísimo 
incesto con sus propias hermanas, pues no podían verificarse 
otros matrimonios para la multiplicación de la especie hu­
mana. Ahora bien, ¿cómo es posible semejante enormidad? 
Luego hemos de suponer que Moisés admite implicitamente 
en la narración genesíaca, la existencia de otros individuos 
procedentes de distinto origen. 

¿Y quién ha dicho á nuestros observantes adversarios 
que en aquellas circunstancias el matrimonio entre los 
hermanos era incestuoso? Lean á los teólogos y sobre todo 
á San Agustín, San Juan Crisóstomo, San Epifanio ( i ) , 
Santo Tomás (2)y Teodoreto,y verán cómo unánimemente 
afirman que las únicas nupcias prohibidas en aquel tiempo 
eran las que se celebraran entre padres é hijos. 

E l fratricida. — Después que Caín mató á su herma­
no Abel, puso el Señor (en el fratricida), según dice la 
Escritura, una señal para que ninguno que le encontrase le 
matase, y salido Caín de la presencia del Señor, prófugo en 
la tierra, habitó en el país que está al Oriente del Edén (3) . 
Claramente se deduce de estas palabras que en vida de 
Caín había muchos que podían, recordando el fratricidio, 

(1) Véase á San Agust ín , De civi t . Dei , l ib. X V , cap. X V I ; San Juan 
Crisóstomo, I n Genes., crac. 20, al principio; Epifanio, Haeres, X X X V I I , 
Seí/nawo»'.,, par. 6; Teodoret , Quaest. 43 G^m ŝ. 

(2) Véase á Santo Tomás, 4.°, dist. 40, quaest. I , art. 3 et 4; Supplem 
quaest. 54, art. 3 et 4. 

(3) Genes., I V , 15-16. 
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tomar de él sangrienta venganza. Pero, como observa 
Vogt ( i ) , aún no habían nacido Set y los otros hijos de 
Adán. Luego existían en tiempo del fratricida Caín otros 
hombres que no eran descendientes de Adán. . 

Para que este argumento tuviera fuerza contra nosotros, 
sería menester probar con evidencia que realmente en 
tiempo del matador de Abel no había más seres humanos 
en el mundo. Se dirá que la Escritura no nos afirma su 
existencia; pero tampoco la niega. Es más, de esta prete­
rición de Moisés no puede legítimamente inferirse que no 
hubiese tales habitantes en la tierra. Porque, como aguda­
mente observa San Agustín, «no fué necesario que el 
escritor de esta sagrada historia nombrara á todos los hom­
bres que entonces pudieron existir, sino únicamente á 
aquellos que exigía el fin de la obra. El intento del his­
toriador, inspirado por el Espíritu Santo, no era otro que 
el de referir la sucesión de determinadas generaciones hasta 
Abrahán, y desde éste al pueblo de Dios» (2). Bastábale 
para esto nombrar sólo á los hijos y descendientes de Adán 
que por sucesión de línea recta formaban esa genealogía, 
omitiendo los nombres de los demás que formaban, digá­
moslo así, las líneas colaterales (3). El mismo historiador 
hebreo, claramente insinúa que á la muerte de Abel, y 
como consuelo en tamaña desgracia, concedió el Señor á 
Adán otro hijo, Set (4); debió, pues, nacer poco des­
pués de la muerte de Abel. Pero el mismo Sagrado Libro 
nos atestigua (5) que «cumplió Adán los ciento treinta 
años de edad, y engendró un hijo á imagen y semejanza 
suya, á quien llamó Set». Luego Caín mató á su herma­
no poco antes de los ciento treinta años de su padre Adán. 
¿Quién no ve que en estos ciento treinta años podía tener 

(1) Vogt, Lefons sur l 'homme, pág . 569,2.a edición, 1878, 
(2) San Agust ín , De civitate Dei, l ib. X V , cap. V I I I . 
(3; Zachan'a, lug. cit., cap. I V . 
(4) Genes.. I V , 25. 
(5; Genes., V , 3. 
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el fratricida otros hermanos que tomaran de él venganza 
por la muerte del inocente Abel, y que aguijado por el 
remordimiento del crimen, temiese por su vida? 

Los hijos de Dios y los hijos de los hombres.—Otra de 
las dificultades se funda en la distinción que el Génesis 
hace entre los hijos de Dios y los hijos de los hom­
bres ( i ) ; palabras que parecen indicar la existencia de dos 
estirpes humanas al principio del mundo, ya porque los 
hijos de Dios son considerados en oposición á los de los 
hombres, lo cual ciertamente no sucedería si todos proce­
dieran de Adán y Eva; ya también porque entre unos y 
otros debían ser profundas y radicales las diferencias, pues­
to que su mutua unión y enlace dió origen á la raza de los 
gigantes (2). 

Pero, realmente, esto en nada amengua la fuerza de 
los argumentos hasta ahora alegados. Porque esa especial 
denominación pudo muy bien aplicarse á dos familias, 
ambas procedentes de la pareja paradisíaca, pero distintas 
y aun opuestas entre sí por determinadas razones que jus­
tificaran su peculiar apelación. Así opinan casi todos los in­
térpretes, que los descendientes de Set recibieron el nombre 
de.hijos de Dios por la pureza y santidad de sus costumbres, 
y los cainitas, por el contrario, el de hijos de los hombres, 
por haber heredado de su perverso padre la corrupción de 
vida y excesivo apego á los goces de la tierra (3). 

La ciudad de Henoc.—Cuéntase en el libro del Génesis 
que Caín tuvo*en otro país un hijo llamado Henoc y que dió 
este nombre á una ciudad que él mismo edificara (4). 

De aquí se pretende sacar nuevo argumento contra 

(1) Genes., V I , 2. 
(2) Genes., V I , 4. 
(3) Así San Hilario, San Crisóstomo, Cirilo, Teodoreto y Ruperto, según 

Alápide, y San Agust ín , De Civit. Dei , l ib. X V , cap. X X X I I I . 
(4) Génes., I V , 17. 
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nosotros. Según observa Vogt ( i ) , Caín, al huir de la pre­
sencia de Dios, abrumado bajo el peso de la maldición divi­
na, no llevó consigo á su primera mujer. ¿Cómo, pues, pudo 
tener hijos en aquella otra región oriental del Edén, y, 
sobre todo, cómo pudo edificar una ciudad si antes de su 
llegada no existian habitantes entre los cuales pudiera es­
coger á su futura esposa, madre de Henoc, y á los futuros 
obreros de la nueva ciudad? 

«Porque—dice el nuevo exereta—ó no se admite la 
existencia de Henoc, habido en este nuevo par, y la de la 
nueva ciudad edificada por Cain, ó es necesario reconocer 
la existencia de un pueblo coadamita.» 

Dos cuestiones envuelve la presente objeción: primera, 
la existencia de una mujer, esposa de Cain, madre de He­
noc, cuyo origen no puede ser adámico; segunda, la fun­
dación de una ciudad que implica necesariamente la exis­
tencia de un pueblo distinto del de los hijos de Adán. 

Respondo á la primera cuestión y digo que arbitraria­
mente y sin fundamento alguno sólido pretende Vogt no 
ser hija de Adán la esposa de Caín y que al huir de la pre­
sencia de Dios no la llevó consigo. Pues, aunque el histo­
riador genesíaco no menciona al principio á ninguna, pero 
después, al comienzo del capítulo quinto, afirma que Adán 
tuvo sucesión femenina, y esto puede entenderse del tiem­
po antecedente y consiguiente al nacimiento de Set. Más 
aún; aunque no nos constara de un modo positivo la exis­
tencia de las mujeres adámicas, es cierto que por el solo 
hecho de no hablar de ellas el escritor sagrado, no se podría 
deducir que en ciento treinta años no tuvo*Adán sucesión 
femenina. 

Pero vengamos á la construcción de la ciudad de 
Henoc. 

(1) Estos son los argumentos de muchos autores modernos, refutados por 
Vigouroux, ob. y lug. cit . , cap. V , art. I I , pág. 311, argumentos que en su 
mayor parte había ya propuesto La P e y r é r e . 
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Según interpreta el mismo racionalista Gesenio, la voz 
hebrea que en latin se traduce por ciudad, tiene significa­
ción latísima, pues «denota el campamento y aun peque­
ñas fortificaciones, como torres y atalayas para el centine­
la». «Y en este lugar del Génesis—añade—ni debe tomar­
se por ciudad ni por cueva, pues ésta no se construye, sino 
únicamente por tiendas de nómadas, defendidas de cual­
quier modo con un foso ó valladar contra el ímpetu de las 
fieras» (Í). 

¿Quién no ve ahora que si la palabra se usa en esta 
acepción, no necesitaba Caín ni exquisitos conocimientos 
arquitectónicos, ni gran número de artífices y operarios 
para edificar la ciudad? 

Pero supongamos que se tratara de una en el propio 
rigor de la palabra. ¿No pudo construirla Caín sin el auxilio 
de hombres coadamitas ó preadamitas? 

No es cierto, como enseña San Agustín, que Henoc 
fuese el primogénito del fratricida, ni puede en buena ló­
gica deducirse tal primogenitura del hecho de haber lla­
mado á la ciudad con su nombre. Bastaba que Caín amara 
de un modo especial á su hijo Henoc^ aunque fuera el me­
nor de todos, para que prefiriese su nombre al de sus her­
manos en la designación de la ciudad, pues, como aguda­
mente observa el santo doctor (2), «tampoco Judas fué el 
primogénito, y de él recibieron su nombre la región de 
Judea y el pueblo de los judíos.» 

Pero aunque concediésemos de grado que realmente 
fué Henoc el primero de los hijos de Caín, «no deberíamos 
suponer por eso que su padre dio nombre á la ciudad al 
tiempo del nacimiento de su primogénito... sino que pudo 
muy bien suceder que cuando la familia de Henoc creció 
en tanto número que vino á constituir un pueblo, edificó 

(1) Gesenio, Thesaurus, tomo I I , pág-. 1.005. 
(2) San Agust ín , De Civit. Dei , Hb. X V , cap. V I I I . 
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Caín la ciudad, y del nombre de su primogénito ( i ) la llamó 
Henoc». ¿Qué hay en esto de absurdo y contrario á la 
razón? 

Es más; según el cómputo cronológico de sapientísi­
mos autores, la construcción no se verificó hasta el año 
400 ó el seo de la Era del mundo (2), ó al menos pudo ser 
ésta la fecha, lo cual basta á nuestro propósito, que, como 
repetidamente hemos dicho, no es otro que el de explicar 
la posibilidad del hecho en conformidad con la narración 
mosaica. Admitida esta hipótesis, que en nada se opone 
ni á la Escritura, ni á la Tradición, ni á la razón misma, 
¿quién no ve la numerosa descendencia que en cuatrocien­
tos ó quinientos años pudo tener Caín? «Lo cual puede 
fácilmente conjeturarse por el hecho de que en poco más 
de cuatrocientos años creció tanto la familia de Abrahán, 
que, á la salida del pueblo de Dios de Egipto, llegaban á 
más de seiscientos mil los hombres de guerra (3), y nada 
decimos de los idumeos, descendientes de Esaú, que no 
eran israelitas, ni de otras gentes de la misma familia de 
Abrahán, pero no por la línea y sucesión de Sara» (4). 

Estos 600.000 honbres de que nos habla Moisés na­
cieron en el espacio de doscientos años (mientras los hijos 
de Israel permanecieron en Egipto), de solos 70 individuos 
que formaban la familia de J-acob, cuando vino á aquella 
región (5). Luego, si tan larga era la vida de aquellos hom 
bres, «¿quién duda que durante la edad de uno solo de 
ellos pudo multiplicarse tanto el género humano que lle­
gara á formar, no digo una, sino muchas ciudades?» (6). 

(1) San Agust ín, De Civit. Dei , l ib. X V , cap. V I I I . 
(2) Zachar ía , lug. cit., cap. IV.—Véase el testimonio de Josefo en Alá-

pide, I n Génes., I V , 17. 
(3) Exod., X I I , 37. 
(4) San Agust ín, De Civit. Dei, l ib . X V , cap. V I I I , al fin. 
(5) Exod., 1,5. 
(6) San Agust ín , en el lugar poco ha citado.—Véase al mismo santo doc­

to r en sus Qnaestion. i n Heptat., quaest. I . 
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Resulta de todo lo dicho que aun suponiendo, lo que 
no es cierto, se tratara de la fundación de una verdadera 
ciudad, pudo contar Caín con número suficiente de opera­
rios de su descendencia, sin necesidad de acudir á hombres 
de distinto origen. Consta, además, por los mismos sagra­
dos Libros, que los descendientes de Adán recibieron de él 
el conocimiento de las artes necesarias para el uso ds la 
vida. Luego la construcción de la ciudad de Henoc nada 
prueba en contra de la procedencia adámica del género 
humano. 

Cainy Abel.—Según la Sagrada Escritura, Abel f u é pas­
tor de ovejas, y Caín cultivó los campos ( i ) . ¿Quién hubiera 
de decir que de esta diversidad de ocupaciones de los dos 
hijos de Adán, se había de hacer argumento contra la tesis 
monogenista? Y , sin embargo, así ha sucedido. 

Si no había hombres coadamitas, á ¿qué fin iba á cus­
todiar Abel sus rebaños contra la rapacidad de ladrones que 
no existian? Se dirá que para guardarlos de la voracidad de 
las fieras. Pero, y ¿no debía él temer en este caso por su 
propia vida? 

Así discurren nuestros sabios. Como si las ovejas nece­
sitaran sólo del cuidado y vigilancia del pastor contra las 
acometidas de los ladrones ó los asaltos de las fieras, y no 
también para que se les proporcionen buenos pastos, se les 
aleje de los dañosos y se les guarde y recoja en la seguridad 
de los apriscos. Además, el pastor se viste de la lana, se 
alimenta de la carne y leche de sus ovejas, y para todo esto 
tiene necesidad de estar entre ellas, para ordeñarlas á tiem­
pos, esquilarlas cuando es preciso, curarlas en sus dolen­
cias, y ejercer con ellas otros mil oficios. 

—Pero Caín—se nos dirá,—¿cómo podía cultivar los cam­
pos y ejercer las variadas labores de la agricultura sin el 

(1) Gen®*., I V , 2. 
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auxilio de los instrumentos de labranza? Y ¿cómo podía 
hacerse con ellos sin el conocimiento de artes que no poseía 
y que sólo pudiera aprender de otros hombres anteriores, 
ó, cuando menos, coetáneos de Adán? 

Esta es la insuperable objeción, cuya gloriosa paterni­
dad debe atribuirse á Voltaire ( i ) . 

Pero ¿es cierto que al principio del mundo necesitase 
Caín de muchos y complicados instrumentos para el culti­
vo de las tierras? Y aunque esto fuese así, ¿no pudo su 
padre Adán, á quien Dios había instruido con el conoci­
miento de las artes necesarias para el sustento y conser­
vación de su vida y la de sus hijos, enseñarles la agricul­
tura? 

Peccatum in foribus.—-¿Qué más? Hasta de una sencilla 
metáfora se ha pretendido formular argumento irrebatible. 
Dijo Dios á Caín, como refiere el sagrado Libro (2): «¿Por 
qué estás enojado y por qué está demudado tu rostro? No 
es cierto que si obrares bien serás recompensado; pero, si 
mal, el pecado estará al punto presente EN TUS PUERTAS?» Y 
arguyen los poligenisUs: «Aquí se hace alusión á los juicios 
que, según la costumbre de los orientales, se celebraban en 
las puertas. ¿Cómo, pues, sin admitir la existencia de otros 
hombres que fueran los jueces, podrían verificarse esos jui­
cios?» (3). 

Admitamos por un momento que se trate en las pala­
bras citadas de verdaderos y solemnes juicios. ¿No podían 
Adán y sus mismos descendientes constituir el jurado? 
Pero en realidad, las palabras al punto el pecado se presen­
tará en sus puertas (4) «no significan más que la inminen-

(1) Voltaire, L a Bible en fin expl iquée. Genes. Oeuvres, tomo V I , pá­
gina 359. 

(2) Genes., I V , 6-7. 
(í) Así argumenta L a Péyré re : "Véase el P. Zachar í a , disertación contra 

los Preadamitas, cap. TV. 
(4) P. Francisc. Antón. Zachar ía , ob. cit., cap. I V . 
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cia del castigo, como decimos de los caminantes próximos 
á su llegada que están ya en las puertas. Metáfora que la 
Sagrada Escritura usa en otros lugares, v. gr., en el capi­
tulo XIII de San Marcos, cuando hablando del día del Juicio 
final, dice: Sabed que el hijo del hombre está ya cerca, está 

ya A LA PUERTA. Ni sólo los Sagrados Libros, sino Plutarco, 
usa de ella cuando consigna el adagio: Fehris est inforibus. 
Luego es absurdo, como pretenden los preadamitas, apli­
car esas palabras á un verdadero juicio que hubiera de su­
frir el fratricida Caín, cuando sólo aluden al remordimiento 
de su crimen que, como punzador perpetuo, debia afligirle 
en castigo de su pecado: Culpam poena premit comes, que 
dice Horacio.» 

§ I X . — E l mono geni smo y la doctrina católica. 

Antes de entrar en la demostración positiva y directa 
de nuestra tesis, conviene advertir que, al presente, sólo 
tratamos del origen del actual género humano desde Adán 
hasta nosotros. Si alguno sostiene la existencia de un pue­
blo preadamita extinguido totalmente antes de la aparición 
de la pareja paradisíaca, sepa que no irán con él nuestros 
argumentos; pues hemos de discutir, separadamente, y 
como el asunto lo merece, la existencia del hombre ter­
ciario. 

Esto supuesto, decimos que la fe católica nos enseña la 
común procedencia adámica del género humano. 

En efecto; el hombre, cuya creación se narra en los dos 
primeros capítulos del Génesis, es uno mismo, Adán. Es 
así que, evidentemente, según la narración bíblica, todo el 
género humano procede de la descendencia de aquel primer 
hombre; luego, según la doctrina católica contenida en la 
Escritura, el monogenismo es un hecho. 

Que todos han provenido de aquel primer padre, cuya 
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creación se refiere en las primeras páginas del Génesis, se 
prueba por los capítulos V y X del mismo sagrado Libro. 
Por el primero de ellos, consta que Noé procedió originaria­
mente de Adán; por el segundo, se sabe que después del 
diluvio en que se anegaron los demás ( i ) , Noé y sus tres 
hijos Sen, Can y Jafet repoblaron la tierra y vinieron á ser 
de este modo padres y autores de todas las razas. La difi­
cultad está, por consiguiente, en la mayor del silogismo. 
¿Es cierto que el hombre cuya creación se narra en los dos 
primeros capítulos del Génesis, constituye una misma é 
idéntica persona? Vamos á demostrarlo contra el preada-
mita La Peyrére. 

Primer argumento.—«). El que se funda en el paralelis­
mo de los lugares controvertidos. 

De este modo narra el historiador hebreo en el primer 
capítulo la creación del hombre: «Y (Dios) dijo: Hagamos 
al hombre á imagen y semejanza nuestra; y domine á los 
peces del mar, y á las aves del cielo, y á las bestias, y á 
toda la tierra, y á todo reptil que se mueve sobre la tierra. 
Crió, pues. Dios al hombre á imagen suya: á imagen de 
Dios le crió, criólos varón y hembra. Y echóles Dios su 
bendición, y dijo: Creced y multiplicaos, y henchid la 
tierra, y enseñorearos de ella, y dominad á los peces del 
mar, y á las aves del cielo, y á todos los animales que se 
mueven sobre la tierra» (2). En el cap. II se leen estas pa­
labras: «Formó (3), pues, el Señor Dios al hombre del lodo 
de la tierra, é inspiróle en el rostro un soplo ó espíritu de 
vida, y quedó hecho el hombre viviente con alma racional. 
Había plantado el Señor Dios desde el principio un jardín 
delicioso, en que colocó al hombre que había formado... 
Tomó, pues, el Señor Dios al hombre, y púsole en el pa­

cí) Genes., V I I , 21. 
(2) Genes., I , 26-29. 
(2) Genes,. I I , 7, 8, 15-19, 21-23. 
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raíso de delicias, para que le cultivase y guardarse. Dióle 
también este precepto diciendo: Come, si quieres, del fruto 
de todos los árboles del paraíso. Más del fruto del árbol de 
la ciencia del bien y del mal no comas: porque en cualquier 
día que comieres de él, infaliblemente morirás. Dijo asi­
mismo el Señor Dios: no es bueno que el hombre esté solo, 
hagámosle ayuda compañera semejante á él . . . Por tanto, 
el Señor Dios hizo caer sobre Adán un profundo sueño, y 
mientras estaba dormido, le quitó una de las costillas, y 
llenó de carne aquel vacío. Y de la costilla aquella que ha­
bía sacado de Adán, formó el Señor Dios una mujer: la cual 
puso delante de Adán.» 

Como se ve, es tanta la semejanza entre estos dos 
textos, que bien claramente se infiere ser ambos narra­
ción de un solo hecho, siendo el segundo aclaración y des­
arrollo del primero. Por fin, Moisés en el cap. V, resumien­
do la historia de la creación del hombre, escribe ( i): «Esta 
es la genealogía de Adán. En el día en que Dios crió al 
hombre, á semejanza de Dios le crió. Criólos varón y hem­
bra, y echóles su bendición: y al tiempo que fueron cria­
dos les puso por nombre Adán»; donde manifiestamente 
alude á las dos anteriores narraciones, y confunde por com­
pleto la creación de Adán con la del primer hombre. 

Por. lo cual, nada de extraño tiene si el mismo Morton 
confiesa que el sentido obvio y literal de la Biblia favorece 
nuestra tesis (2). 

6), En el versículo quinto del¡J capítulo II se lee: «Ni 
había quien cultivase la tierra», por lo cual—continúa el 
sagrado texto:—«En el día séptimo formó el Señor Dios al 
hombre.» 

Pero es evidente, de toda evidencia, que si éste fuera 
distinto de aquel cuya creación se consigna en el capítulo 

(1) Genes., V , 1-2. 
(2) Morton, Crania Americana, Introduc, p á g . 2, Filadelfia, 1839. 
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primero, sería falso que «no había hombre que cultivase la 
tierra». Luego en esos dos capítulos, la narración recae so­
bre un mismo é idéntico sujeto. 

Tf). En el versículo vigésimo del mismo capitulo II se es­
cribe: «Mas no se hallaba para Adán ayuda ó compañera á 
él semejante.» Y otra vez, en el versículo vigésimo del si­
guiente capítulo, se encuentran estas palabras: «Y Adán 
puso á su mujer el nombre de Eva, esto es, Vida: atento á 
que había de ser madre de todos los vivientes...» Este segun­
do texto sería inadmisible, si antes del hombre de quien se 
habla en el cap. II, hubiera sido creado otro con su mujer 
(masculum et feminam creavit eos), según la interpretación 
del capitulo primero propuesta por La Peyrére ( i ) . 

S). El inspirado autor del Génesis nos cuenta que trajo 
Dios á la presencia de Adán todos los animales «para que 
viese cómo los había de llamar, y , en efecto, todos los 
nombres puestos por Adán á los animales vivientes, esos 
son sus nombres propios. Llamó, pues, Adán por sus pro­
pios nombres á todos los animales, á todas las aves del cie­
lo y á todas las bestias de la tierra...» (2). Las cuales pala­
bras demuestran que todavía no se les había impuesto nom­
bre á los animales. ¿Y es creíble que, si realmente hubieran 
existido los preadamitas, dejaran por tanto tiempo anónimos 
á los animales, teniendo dominio el hombre sobre ellos y 
estando dotado de inteligencia, como expresamente se con­
signa en el capítulo primero? (3). Luego cuando en él se 
habla de un hombre, éste no puede ser otro que Adán, 
padre y cabeza del género humano. 

(1) Véase á Zachar ía , cap. I I , donde se refutan algunas argucias de L a 
Peyré re . 

(2) Genes., I I , 19-20. 
(3) Genes., I , 26-28. 
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Segundo argumento.—Pero no sólo el paralelismo y com­
paración entre diversos capítulos del Génesis, sino también 
el estudio y examen de otros lugares de los .Sagrados Li­
bros, prueban que no puede admitirse entre los católicos la 
doctrina del preadamismo. 

El Libro de la Sabiduría nos dice ( i ) : «Ella (la Sabidu­
ría) guardó al que fué por el mismo Dios formado, al pri­
mer padre del mundo, habiendo sido creado él solo.» 
Luego uno sólo fué el padre de todos los hombres. Y en 
otra parte San Pablo dice: « E l Dios que crió el mun­
do y todas las cosas contenidas en él, siendo como es el 
Señor de cielo y tierra... (El es el que) de uno solo ha 
hecho nacer todo el linaje de los hombres, para que habitase 
la vasta extensión de la tierra...» (2). Donde se ve mani­
fiestamente cómo se contiene en los Sagrados Libros la 
doctrina de la unidad de origen y procedencia adámica de 
todos los hombres. 

E l dogma del pecado original.—Este dogma de fe, según 
el cual todos pecamos originariamente en Adán, supone la 
unidad de origen de todos los hombres, que de sus prime­
ros padres heredan con la naturaleza, la mancha del pecado. 
Así lo dice San Pablo en varios puntos (3). Asi lo enseña la 
Iglesia al definir muchas veces la propagación del pecado 

(1) Sapient, X, 1. 
(2) Act. Apóstol., X V I I , 24-26. 
(3) Rom., V , 12; I Corinth., X V , 21-22. Contra la recta intelig-encia del ca­

pítulo V opone el calviaista L a Peyrére que al afirmar el Apóstol la exis­
tencia del pecado con anterioridad á la ley, y entenderse ésta de la que Dios 
promulgó á nuestros primeros padres, insinúa implícitamente y como por 
consecuencia la existencia de preadamitas que realmente pecaron. Esta difi­
cultad puede verse largamente refutada en el P. Zacharía (ibid., cap. V) , 
y en los diversos teólogos puede leerse, al tratar del pecado original, la dis­
cusión del verdadero sentido que á las palabras citadas de San Pablo debe 
atribuirse. Baste saber, pues no nos pertenece dilucidar esta controversia, 
que la interpretación lapeyreriana ni la reclama el contexto del, capítulo, 
ni puede admitirse en unánime sentir de la Iglesia, que niega rotundamente 
la absurda teoría del preadamismo. 
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original á todos los hombres, que según modo y ley ordi­
naria vienen al mundo, exceptuando á la Inmaculada Vir­
gen María ( i ) . Así lo sostiene el Concilio Tridentino, que 
expresamente llama á Adán el primer hombre, del cual se 
extendió á todos los otros la mancha de la primera culpa. 
Por eso los teólogos (2), en cuyas obras pueden verse las 
citas de los Santos Padres, unánimes defensores de la doctri­
na por nosotros sustentada (3), afirman que esta parte de la 
proposición pertenece á la fe. Y hasta el mismo La Peyrére 
reconoció que le era contraria la doctrina de los Padres y de 
los Concilios. He aquí sus palabras en una carta á Filótimo: 
«Confieso no desconocer que mi hipótesis sobre la creación 
del hombre anterior á Adán, difiere del parecer de los San­
tos Padres y es diametralmente opuesta al canon de los 
Concilios ortodoxos, y que toda la doctrina de la caída y 
redención del género humano, está fundada por los Padres 
y Concilios sobre la hipótesis de Adán, como primer hom­
bre y cabeza del linaje humano» (3). 

(1) V é a s e , v . gr., Celestin, 1.° epist. 21 á los Obispos de las Gallas sobre 
los errores de los Semipelagianos^ cap. I V (Denzinger, núm. 88); Conc. Arau-
sic. 2.° can. 2 (Denz., núm. 145), Capitula Concil. I apud Carisiacum^ cap. I 
(Denzing., nttm. 279;; Concil. Tridentin,, ses. 5, can. 2, 8 y 4 (Denzinger, nú­
meros 671, 673, 673, etc., etc.) 

(2) Véase, v. gr., al Card. Mazzella y á Perrone, Palmieri, Tepe, etc., etc. 
(3) Véase , v. gr., al Card. Mazzella, Mendive, Tepe. 
(4) Véase á Natal. Alex., Histor. Eccles. Vetus Testam., dissert. 8, so­

bre la primera edad del mundo. 
Suelen aquí algunos oponer á veces la doctrina de San Agust ín , que negfr 

la existencia de los antípodas (De Civit. Dei , l ib . X V I , cap. IX); opinión 
cuyo incremento fué tal en el siglo V I I I , que el Papa Zaca r í a s llamó o p i ­
nión perversa é inicua doctrina la de un tal V i rg i l i o , á quien condenó por 
sostener la existencia de dichos ant ípodas. (Epist Zachar. ad Bonifac. apud 
Hartzeim, S. J., Concilia Germaniae, tomo I , p ág . 85.). Pero esto nada tiene 
que ver con la cuestión presente. N i el Papa Zaca r í a s ni San Agust ín esta­
ban obligados á saber en materias geográficas, más de lo que sabían los 
filósofos y cultivadores de las ciencias naturales en aquel tiempo, y era 
común opinión entonces que no se podía atravesar el Océano; por lo cual 
los que afirmaban la existencia de los ant ípodas , ipso f a d o , admit ían el 
preadamismo. Esta fué la causa de que tanto el Pontífice Zacar ías , como 
San Agust ín tuvieran por er rónea ta l doctrina. Véase al Rdo. P. Perrone, 
De Deo Creatore, núm. 286 y siguientes. 
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§ X.-—La historia y la t rad ic ión de los pueblos. 

Hemos notado que, absolute, como se dice en las es­
cuelas, pudo propagarse el género humano por uno ó 
varios centros de creación, con tal que las parejas primi­
tivas, constituidas por Dios en las diversas regiones del 
globo, perteneciesen á la misma especie. Claro es que los 
argumentos de razón natural que en esta materia puedan 
aducirse, no pueden ser intrínsecos, sino únicamente exírin» 
secos, es decir, que sólo nos toca probar por indicios y 
conjeturas externas, qué es lo que de hecho y libremente 
hizo Dios en la creación y propagación del hombre. Estas 
señales de que nos podemos servir, son, principalmente, 
la historia y la tradición de los pueblos. 

Sanchuniaton ( i ) , el caldeo Beroso (2), el Edda ó co­
lección de antiquísimas tradiciones en la Escandinavia, y 
Diodoro Sículo (3), nos describen, prescindiendo de algu­
nos falsos pormenores, la propagación del género humano 
de una manera conforme en lo sustancial con la historia 
mosaica. Lo mismo se deduce de la lectura de los poetas 
griegos y latinos Orfeo (4), Hesiodo (5), Aristófanes (6) , 

(1) Véase en Euseb., De praeparat. Evang., l ib . I , cap. X . 
(2) Véase á Euseb., Chronic., l ib . I , cap. I I ; Banier, L a míthologie et les 

fables expliquées pa r l 'histoire, tomo IIF, pág . 75 y siguientes. 
(3) Bibl ioth . , l i b . I , cap. I . Cfr. Laertius, Proem., segm. 4; Cudworth., 

Systema intellectuale, pág . 317; Banier, lug. cit., p á g . 96 y siguientes. 
(4) Orphei, H y m n i I y siguientes, sobr e todo 5, xpoü-o'j-ovou Sujiíajia ó E l 

Incienso del Pr imogéni to y SoOptoxácu; 6u[i'.cz{tC!, Incienso de Proteo, Poe­
mas, vol . I , pág . 502 y siguientes. Cfr., Banier. lug . eit., cap. V , pag. 103 y 
siguientes. 

(5) Hesiod., l ib. I , Dies, Cfr. Banier, loe. cit. 
• (6) Aristof., Aves, V , 667, donde llama á los hombres TtyjXou icXáajiaxa, 
ó l u t i opera. Y en esta misma comedia de las aves brevemente expone la 
teogonia de los griegos, y la cosmogonía más clara y distintamente que 
HetiodOí 

12 
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Horacio ( i ) y Ovidio (2), como escribe el P. Juan Pe-
rrone (3). 

Si consultamos las diversas tradiciones (4) de multitud 
de pueblos, veremos que concuerdan en estos tres puntos: 
1.0 el origen de los primeros hombres (5 ) , su primitivo 
estado de felicidad (6), y el de la miseria en que vinieron 
á parar por la primera culpa (7); 2.0 el diluvio (8) en que 

(1) Odarum, lib. I , od. Í6, vers. 13 y siguientes. 
(2) Metamorph., l ib . I , vers. 75 y siguientes. 
(S-) De Deo Creatore, núm. 250. 
(4) Véase á Fourmont, Réflexions sur l 'origine, l 'histoire et la succes-

sions des anciens peuples, lib. I , sec. 2, cap. I y siguientes. 
(5) "A voir méme et Prométhée (ce raythe se trouve dans tous les souve-

nirs de la Gréce. Cfr. Eschyle, Prométhée) , qui ravi t le feu du ciel pour 
animer une statue de boue, B r a h m á h ( M h a n a v a - d a r v á - S a s t r a , ou Lois 
de Manon, vers. 5 k 22) qui fait sortir de son cOté droit le Pé re du genre 
humain, ou la divinité du Japón se saignant pour produire un homme 
(Dict. myth. de Noel), ou le fils de Bor donnant le souffle, l'intelligence et le 
sang k deux troncs d'arbres (Edda, éd. c i tée) , on ne peut méconnaítre 
l'erreur voilant la véri té . . . Rappelons cependant quelques lueurs échappées 
aux ténébres. Les Mexicains savaient que tous les hommes son sortis d'un 
méme couple de "l'homme de notre chair,,, Tanaca teucthli, et de "la femme 
de notre chair„, Tonacacihua, ou la "mére des hommes„ (Jhuacohualt). A u 
Pérou, l'homme s'appelle Alpa camasca, terre animée. Dans l 'Amérique du 
Nord, les Mondans croient que le grand Esprit est apparu avec deux figures 
d'argile, qu ' i l dessécha et anima du souffle de sa bouche, et dont l 'un regut 
le nom de premier homme et l'autre celui de compagne. Le grand Dieu de 
Tahi t i , Taeroa, forma l'homme avec la terre rouge (F . de Bougemont, Le 
peuple p r i m i t i f , tomo I I ) , et les insulaires de Borneo se souviennent que 
"l'homme a été modelé avec de la terre,,. (L 'abbé de Barral , Annales de 
philosophie chré t ienne , tome I I , pag. 64.) C'est Ahura m á s d a h (Ormazd) le 
gran Dieu des Perses, qui a créé le premier couple, Meschia et Meschia-
ne.„ Riancey, Histoire du monde, tomo I , pág. 24-25; Par í s , 1870. 

(6) Véase á Riancey, lug. cit., pág . 29. 
(7) Véase á Riancey, lug. cit., pág . 37. 
(8) E l P. Clavijero, S. J., después de haber recorrido por más de treinta 

años toda su patria mejicana, para recoger las tradiciones antiguas, asegu­
ra que los mejicanos y cubanos conservaban la tradición del diluvio. (Storia 
del México, tomo I I , pág. 6; tomo I V , pág. 16.) Véase á Humboldt (Vues des 
cordi l léres , tomo I I , pág . 158). Y consta que la misma tradición prevaleció 
entre los indios (véase W . Jones, Astatic. research., tomo I , pág . 230), los 
caldeos (véase á Beroso, cit. por Euseb., Tertulian., Ciernent., Alejand. y 
Otros; y á Abydeno en Syncel., pág . 38, y Polihist. en el mismo Syncel., 
pág. 30 y 31, y en Euseb., Praeparat. evang., l ib. I X , cap. X I I ; , entre los es­
candinavos (véase Edda), entre los groenlandos {Cratiz, Histoire des Groén-
landais, Histoire g é n é r a l des voy ages, tomo X I I ) , y los griegos (véase á 
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se salvó Noé ( i ) , siendo con sus tres hijos después de aque­
lla universal catástrofe el padre y restaurador del linaje hu­
mano (2); 3.0, la construcción de la Torre de Babel ( y ) , cu-

Luciano, De Dea Syria, en Riancey, pág. 56, nota), y romanos (Ovid., Me-
tamorphos., l ib . I , vers. 185), 5̂  entre otros pueblos, como largamente trata 
Rohrbacher (His to i re univ. de l 'Eglise cathol., tomo I , pág. 158-170) y 
Riancey, lug. cit , pág. 51-55. Sobre todo, puede verse- en este punto César 
Cantú, en su His tor ia Universal, tomo I , l ib. I . cap. I I I . 

(1) Muchas son las tradiciones de los pueblos que atestiguan acerca del 
arca en que se salvó Noé. De lo cual trata así Rohrbacher: "Abydenns, dans 
son Histoire. d'Assyrie, Alexandre, surnommé Polyhistor á cause de sa 
vaste érudition, pariaient comme Bérose et le citaient. Ce dernier ajoutait 
encoré entre autres: On dit que Ton voit encoré des restes de ce navire sur 
la montagne des Cordiens en Arménie, et queiques-uns rapportent de ce 
lieu des morceaux de biiume dont elle étai t enduite, et s'en servent comme 
d'un préservatif . Hiéronyme d'Egypte, dans ses Ant iqui tés phén ic iennes , 
Mnaséas et plusieurs autres, dit 1'historien Joséphe, racontaient les memes 
choses. Nicolás de Damas, si célebre sous Auguste, écr ivai t dans le quatre-
vingt-seiziéme l ivre de son histoire: I I y a en Arménie , dans la province de 
Miniade, une haute montagne nommée Baris oü l'on dit que plusieurs se 
sauvéren t durant le cataclysme, et qu'une arche, dont les restes se sont 
conservées longtemps, et dans laquelle un homme s'était renfermé, s ' a r ré ta 
sur cette montagne. Cest apparemment celui dont parle Moíse, le législa-
teur des Juifs. Cet auteur, comme on voit ne se trompait guére, Joséphe 
ajoutc que les Arméniens appelérent l'endroit ou Noé offrit son sacrifice> 
le l ieu de la deséente . (Antiquit . , l ib. I , cap. I V . ) Ce lieu, devenu une vil le, 
existe encoré au pied des monts Ararats, et porte le nom áe. Nachidchevan, 
qui a en effet ce sens-la. Les Arméniens de nos jours prétendent , comme le 
faisaient ceux d'autrefois, que l'arche subsiste encoré sur la montagne oü 
elle s'est ar ré tée .„ Rohrbacher, lug. cit., pág . 169, Pa r í s , 1842. 

Si alguno objeta que el arca de Noé no pudo contener tanta multi tud de 
animales y de cosas necesarias para la vida de los que en ella se salvaron, 
lea á Moigno (obra citada, tomo I I I , pág. 1.100 y sig.) y á Riancey (obr. cit., 
pág . 58 y sig. en la nota), los cuales demuestran que fué aquella arca como 
una de nuestras grandes embarcaciones, y por lo tanto, muy capaz para el 
fin á que Dios la destinara. 

(2) Véase á Rohi bacher (lug. poco ha cit.), á Riancey (lug. cit.. pág. 53 
y sig.). 

(3) "Joséphe — dice Moigno, Les splendeurs, tomo I I , pág. 500 — cite ce 
passage d'Hestiaeus, le plus ancien historien de la Phénicie, simple écho 
des traditions primitives: "Tous les hommes n'avaient alors qu'une langue. 
l is bá t i ren t une tour si élevée qu'elle semblait devoir monter jusqu'au ciel. 
Mais les dieux exci térent contre elle une si violente tempéte , qu'elle en fut 
renversée , et que ceux qui la construisirent pa r l é ren t subitement diverses 
•langues. Cest en souvenir de cet événement qu'on donna le nom de Baby-
lone (ville de la confusión) á la cité qui fut, depuis, fondée en ce lieu.,, Poly-
histor, Abydéne, Eupo léme . cités par JLviséhe ( P r é p a r a t t o n évangél ique. 
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yos restos se conservan y la dispersión de las razas ( i ) . 
Ahora bien; es evidente que existe alguna causa de tan 

uniformes tradiciones en los diversos pueblos, acerca de 
hechos remotísimos que no pueden conocerse por sólo el 

discurso de la razón. Que esta uniformidad no puede atri-

l i v . I X , chap. X I V ) , racontent cette méme légende. Volney cite avec admi-
ration ce passage de Moyse de Khoren: "La sibylle Bérosienne donne trois 
ñls á Xisathrus, Sim ou, Zérorum, Ti tán et Japéthoste . lis se séparérent et 
se p a r t a g é r e n t le monde... l is étaient terribles et brillants, ils concurent le 
dessein impie de batir une tour...; un vent terrible et divin détruisi t cette 
masse inmense et jeta parmi íes hommes des paroles inconnues qui causé-
ren t le tumulte et la confusión. Sim, Ti tam(quies t l ' équ iva len tgrammat ica l 
de Cham) et Japéthos te ne sont-ils pas évidemment les trois fils de Nog? E t 
n'est-il pas certain que dans le génie poétique des Grecs, le souvenir de la 
tour de Babel est devenu la lutte gigantesque des Titans}* (Eecherckes sur 
l 'histoire ancienne, tomoíl, pág. 146.)—1-es aborigénes américains ont con. 
s e rvé intacte l a tradition de Noé sortant du vaisseau l ibérateur, de son 
ivresse, de son sommeil,[de sa nudité, des railleries de l 'un de ses fils. I ls 
disaient aux. premiers Espagnols venus au Mexique: "C'est sans doute parce 
que vous descendez du bon fils, que vous étes bien vétus ; tandis que nous» 
qui descendons du mauvais fils, nous sommes dans un é ta t de nudité.,, 
(Clavigero, Storia del México, tomo I I I , pág. 462.) M. de Humboldt a t rouvé 
chez les indigénes de l 'Amérique, dans la pyramide de Cholula, le souvenir 
vivant de la tour de Babel renversée par le feu du ciel. (Vues des Cordillé-
res,tomo I , pág . 96 y 114.) Véase á Riancey, pág . 67; Rohrbacher, tomo I , 
pág . 177-178, donde; el insigne escritor recuerda también la fábula griega y 
romana de los Titanes; que, acumulando montes sobre montes, quisieron 
escalar el cielo. 

(1) "En dépi t des témoignages—dice Moigno, lug. cit., pág . 501—que nous 
venons de rappeler, M. Renán avait osé diré en 1845, Histoire des langues 
sémi t iques , tomo I , pág . 52: "La légende de la tour de Babel ne pa ra í t pas 
fort ancienne, et elle s'expliquefpar certaines par t icu la r i tés caractér is t i -
ques de la Babylonie, sans aucun rapport avec la confusión des langues.„ 
Mais Dieu a voulu qu'il regutlun cruel démenti. Les ruines de Babel ont 
été re t rouvées par M. Victor Place. L'orgueilleuse tour a perdu six de ses 
h u i t é t a g e s ; les deux qui restent se découvrent de vingt lieues; sa base 
quadrangulaire a cent quatre-vingt-quatorze mét res de cóté. Les bri-
ques qui la composent sont de l'argile la plus puré et d'un blanc á peine 
échauffé par une petite nuance fauve; avant d'étre cuites, elles ont été cou-
vertes de caracteres t racés avec la súre té de main d'un caligraphe. Mo'ise 
afñrme que dans cette audacieuse construction les enfants de Noé se ser-
virent de briques en place de pierres, et de bitume au lieu de ciment. On 
se demandait oü ils avaient pu trouver tant de bitume! Eh bien, dit M. Place, 
la fontaine qui l'a f ourni est encoré lá; i l coule avec tant d'abondance qu' i l 
forme un vér i tab le fleuve; i l envahirait méme une r iviére voisine si les 
habitants ne se hataient de j 'arreter en Tenflammant. (Moniteur universel. 
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huirse al acaso, parece también innegable; pues con sólo 
aplicar el cálculo de probabilidad, se verá] no puede admi­
tirse racionalmente que tantos y tan distintos pueblos con­
vinieran por casualidad en fingir ó inventar tales hechos. 
Luego debe buscarse otra causa que nos explique el fenó­
meno. Esta no se ha podido presentar hasta ahora fuera de 
la unidad de origen y común procedencia adámica del 
género humano, que explican admirablemente, no sólo la 
uniformidad sustancial de las tradiciones de los pueblos, 
sino aun su discrepancia y errónea variedad en los porme­
nores. Porque si, en efecto, todos los hombres reconocen 
un mismo origen, claro es que todos recibirían de padres 
á hijos, por tradición, la historia de sucesos tan importan­
tes como los que arriba enumeramos; pero dispersándose 
al mismo tiempo por las diversas regiones del globo, y no 
habiendo consignado los hechos por escrito, claro es que, 
con el transcurso del tiempo se habían de adulterar, al me­
nos en los pormenores y circunstancias. 

De todo lo cual resulta: que existe realmente uniformi­
dad en la historia y tradiciones de los pueblos respecto á 
hechos íntimamente ligados con la cuestión presente; que 
la causa de esa uniformidad no puede ser meramente ca­
sual; que todas las otras asignadas para explicar el fenó­
meno son insuficientes, y la única que satisface es la uni­
dad de origen del género humano. 

Luego la historia y las tradiciones de los pueblos prue­
ban una vez más la verdad del monoffenismo. 

février, 1857.) C'est ne pas assez encoré; en 1856, M. Oppert, savant Assy-
rioiogue, a pu líre dans l'inscription de Borseppa, dont l 'original est au 
Musée britannique de Londres, ce témoignage solénnel de Nabuchodonosor 
667tans avant Jesús-Christ: "Le temple des sept lumiéres de la terre, auquel 
se rattache la mémoire de Borseppa et que le premier ro i a commencé sans 
en avoir achever le falte, avait été abandonné depuis de longues années . 
l i s y avaient p r o f é r é en désordre l'expression de leurs pensées . L e 
tremblement de terre et le tonnerre avaient ébranlé la brique eme, avaient 
fendu la brique cuite des revétements ; la brique cuite des étages s 'était 
éboulée en formant des collines... A la refaire^le grande Mérodah a engagé 
son coeur.,, Véase á, Riancey, lug. ya cit., pág , 101 y siguientes. 
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Ni vale objetar que pueblos como el de los griegos se 
han considerado aborigénes, negando toda anterior proce­
dencia de un centro único primitivo para el género humano. 

Porque esta falsa creencia pudo proceder de varias 
causas, v. gr., de cierta soberbia nacional y espíritu de 
vanagloria, de la falta de documentos y datos relativos á 
su. primera población y de otras varias. Pero y ¿cómo se 
explica que tantas y tantas naciones hayan convenido en 
atestiguar la unidad de origen del género humano...? 

§ X I . — ^ testimonio del Génesis . 

Aun prescindiendo de la inspiración divina y del ele­
mento sobrenatural que informan la narración mosaica, no 
puede negarse que el Génesis es el libro más antiguo de los 
que se conservan escritos; que su autenticidad, integridad y 
pureza están plenamente confirmadas por la critica, y, por 
lo tanto, que su veracidad es plena. Aun las narraciones de 
fenómenos, cuyo estudio corresponde á las ciencias natu­
rales, nunca á pesar de los repetidos esfuerzos que en con­
tra ha hecho una filosofía volteriana y atea, han resultado 
falsas, y muchas veces, por el contrario, han merecido la 
aprobación y elogios de toda clase de sabios ( i ) . Este admi­
rable libro nos refiere, con una sencillez inimitable, hija de 
la verdad misma, el origen adámico de todos los hombres y 
la dispersión de las razas después del diluvio (2 ) . Luego, 
aun prescindiendo de la inspiración divina, sólo por el tes­
timonio histórico del Génesis, queda en pie la doctrina del 
monogenismo. 

La narración mosaica confirma plenamente todas aque-

(1) Entre cuyo número están, entre otros, para nombrar sólo á los qué 
cultivan las ciencias naturales, Buffon, Linneo, Cuvier, Ampére , Demer-
son, Hadriano, Balbi, De Ferussac, Beudant, Caucliy, De Serres, Nérée, 
Boubée, Champillion, Remusat, Las-Cases y otros, cuyos nombres pueden 
verse en Augusto Nicolás, Estudios filosóficos, etc., tomo I , pág . 289. 

(2) Génes, I , I I , V , V I I , V I I I , I X , X . 
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lias cuestiones relativas al origen del hombre, que en nues­
tros dias sólo por conjeturas y razones probables defienden 
multitud de sabios, á saber: la colocación de ia cuna del 
género humano en Asia ( i ) , la unidad y subsiguiente con­
fusión de las lenguas (2) , en cuyo estudio, como ya antes 
indicamos, cada vez coinciden más los filólogos con la his­
toria genesíaca. 

Más aún; los orígenes de los pueblos y de su des­
arrollo , tal como en nuestros tiempos los han ilustrado 
con sus eruditas investigaciones Mariette, De Sauley, 
Rawlinson, Lenormant, Rabiou y otros, coinciden, aun en 
los nombres, con los hijos y descendientes de Noé, que 
según el historiador hebreo propagaron, después del dilu­
vio, el linaje humano (3). Sem tuvo cinco hijos: Hlam, 
padre de los eiamitas ó persas; Assur, de los asirios; Arfa-
xad, de quien descendía Heber, padre de los Hebreos; Lud, 
de los lidios, en el Asia menor, y Aram, de los árameos ó 
siros, que aun así son llamados por Homero y Hesiodo (4). 
jafet, á cuya raza llamó Horacio audax lapeii gemís, tuvo 
siete hijos: Gomer, Magog, Madai, javan, Tubal, Mosoc y 
Thiras. En Gomer, reconocen muchos á loskimri ó cimbros 
ó cimmerios, del cual se tienen por descendientes á los cel­
tas y germanos; de Magog, descienden los escitas; de Ma­
dai, los medos; de javan, los jonios; de Tubal, los tobelios, 
nombre que antiguamente llevaron los primitivos iberos, y 
de Thiras, los tracios (5). Finalmente, Cam penetró en Egip­
to, que por eso se llamó Khemi, y según Plutarco, Chemia. 
De sus cuatro hijos, Chus fué padre de los cushitas, y Nem-
rod, hijo de Chus, fundó á Babilonia; Mesraim pobló el Egip­
to y por eso aun hoy día Memphis (El Cairo) es llamada 

(1) Quaírefages, L 'espéce humaine, lib. I V , cap. X V , pág . 130. y sig. 
(2) Génes. , X . 
(3) Génes., X . 
(4) Véase á Riancey, pág. 90 91; Rohrbacher, ibid., tomo I , pág. 181, en 

los cuales se t rata este punto. 
(5) Véase á Riancey, pág. 93, Rohrbacher, pág . 190. 
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Mesr ó Misr ( i ) . Canaam habitó la región así llamada de su 
nombre. Esta fué la tierra que Dios prometió á los hebreos; 
aquí habitaron éstos por largo tiempo, y de su descenden­
cia tuvieron origen los pueblos de Fenicia y Sidón (2) . 
Los semitas ocuparon el Asia; Cam, el Africa; Jafet, la 
Europa, de la que, como de centro más principal, se exten­
dieron á otras partes sus descendientes (3). 

Acerca de este punto puede leerse el insigne Moigno(4), 
en cuya obra encontrarán nuestros lectores un cuadro si­
nóptico tomado del Rdo. Sr. Darras (5), que representa á 
los descendientes de Noé como fundadores de los diferentes 
pueblos. 

Por fin, en la misma Sagrada Escritura, se declara bas­
tantemente la índole peculiar de las estirpes á que dieron 
origen los hijos de Noé, la abyección y miserable esclavitud 
de los camitas en castigo de la falta cometida contra su pa­
dre; la religiosidad que distingue á los descendientes de 
Sem y la admirable dilatación y propagación de los hijos 
de Jafet. Argumentos que, aun separadamente, son irre­
batibles, cuanto más si se consideran en conjunto. 

§ XII.—Corolarios. 

Sígnense como tales,.de todo lo anteriormente expues­
to y probado, la impiedad y temeridad de la doctrina pre-
adamita y coadamita. Ni hacen falta largos razonamientos 
para probarlo. 

(1) Cfr. Maspero, Histoire ancienne des peuples de l 'Orient, pág. 14, 
P a r í s , 1886. M. Brugsh, obr. cit., remarque que les anciens Egyptiens tout 
en se donnant pour autochtliones se nommaient Loud, c'est-á-dire, germe, 
type de genre humain. Ce nom rappelle parfaitement Loudim ou Ludin t , 
de la Genése, fils de Mezraím, petit-fils de Chus; ce qui confirme 1'origine 

%chamitique de la population primit ive de l 'Egypte. , Riancey, Histoire du 
monde, tomo I , pág . 380, nota (2). 

(2) Véase á Riancey, pág. 94; Rohrbacher, 180-181. 
(3) Véase á Riancey, ob. cít., pág . 97 y sig. 
(4) Ob. y lug. cit., pág . 502 y sig. 
(5) Histoire généra le de l'Eglise, tomo I . 
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Hemos demostrado, en efecto, que la procedencia adá­
mica y unidad de origen de todos los hombres es doctrina 
católica y aun dogma de fe; pero los preadamitas y coada-
mitas rechazan evidentemente ese dogma; luego su doc­
trina debe llamarse con razón impía. 

Ahora, si la consideramos desde el punto de vista cien­
tífico, veremos sin gran esfuerzo, que es realmente teme­
raria. 

¿No es temeridad rechazar sin fundamento sólido una 
doctrina que aunque trate de un hecho contingente y 
libre en absoluto, no sólo parece posible, sino probada 
con muchos y solidísimos argumentos? Pues eso es lo que 
obstinados en su error, intentan malamente nuestros ad­
versarios. 

Además, por otro capítulo se ve lo temerario del sis­
tema preadamita. Cada ciencia tiene sus propios límites, 
dentro de los cuales debe mantenerse para permanecer en 
la verdad: si en el estudio y desarrollo de sus teorías ne­
cesita de un principio que por sí misma no puede demos­
trar y lo demuestra otra ciencia, debe, naturalmente, pe­
dirlo á ella como prestado, y suponerlo cierto en la demos­
tración. Porque si la verdad no puede estar en oposición 
consigo misma, lo que se demuestra como verdadero en 
una ciencia, no dejará de serlo en ninguna otra, y por lo 
tanto podrá suponerse verdadero en todas. Así, por ejem­
plo, la Medicina supone muchas verdades que se prueban 
en Física, Química y Fisiología, y á su vez la Física y la 
Mecánica otras muchas cuya demostración corresponde á 
las Matemáticas: de igual modo la Fisiología y la Antropo­
logía deben tomar de otras* ciencias muchos de sus prin­
cipios. 

Pues bien; si una ciencia cualquiera, ó mejor, si los cul­
tivadores de una ciencia cualquiera al tratar de un punto 
determinado que ellos, sin auxilio ajeno, por sí mismos no 
pueden resolver, no quisieran aceptar conclusiones ciertas 
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y demostradas en otra parte como ciertas, sino que por­
fiada y tenazmente las impugnaran, ¿no serian tenidos con 
razón como temerarios? Pues eso hacen los que atacan la 
unidad de origen y común procedencia adámica del gé­
nero humano. 

Esta controversia no pueden resolverla ni la Antropo­
logía ni otras ciencias naturales, y la razón es clara. Se trata 
de un hecho que en absoluto pudo suceder de varias ma­
neras, pues, como ya lo hemos hecho notar, la propaga­
ción del género humano ó pudo realizarse mediante un 
solo centro de creación ó mediante varios que en diversas 
regiones del globo apareciesen como otros tantos aborí ­
genes del mundo. Luego toda la dificultad está en saber 
qué es lo que de hecho sucedió, cuál de estos dos modos de 
propagación eligió Ubérrimamente el Creador. Y el averi­
guar esto no corresponde á la Física ni á la Antropología, 
sino á las ciencias históricas y, sobre todo, á la Teología. 
Luego, si no quieren incurrir en la nota de temerarios, 
deben los antropólogos someterse á lo que decida la Teolo­
gía, que también es ciencia y reina de todas las ciencias, 
fundada en principios inconcusos é irrebatibles ( i ) . Somé­
tanse, por lo tanto, al imperio de las ciencias sagradas, y 
dejen de calumniarlas sin haberlas saludado siquiera, que 
tal conducta es indigna,'no ya de quien se precie de cien­
tífico, sino simplemente de ser discursivo y racional (2). 

(í) Véase la Lógica Mayor, núm. 251, pág. 88&; nüm. 306, pág. 1.030 y si­
guientes; núra. 275, pág. 955 y sig.; núm. 279, pág. 962, 

(2) Muy bien dice á este propósito Hadriano Arcelin: "La science, nous 
venons de !e voir, est en mesure de réfuter la théorie de l'origine simienne 
de rhomme et de conclure en faveur-de l'unité de l 'espéce. Mais comment 
l 'espéce a-t-elle commencé? Par un ou par plusieurs couples? Tout se passe 
comme si l 'humanité avait commencé par un couple unique, mais sans 
qu'on puisse le démontrer scientifiquement. L'affirmation absolue de l 'unité 
originelle est et sera probablement toujours du domaine exclusif de la foi. 

Nous admettons t rés bien que placés en face des questions d'origine, des 
savants s'abstiennent de se prononcer. En i'absence de preuves scientifi-
ques, c'est rapplication t rés légitime du doute méthodique. Mais, nous 
avons, grace á Dieu, d'autres moyens d information. L'anthropologie n'a 
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Ni vale como lo hacen G, Pouchet, Broca, Vogt, Bourmeis-
ter y otros, alegar como pretexto para justificar su conduc­
ta, no sé qué soñados conflictos entre las ciencias y la fe, 
que no existen ni pueden existir. La verdad no puede estar 
en contradicción consigo misma, y lo que cierta y eviden­
temente demuestren las ciencias, lo aceptará sin temor 
alguno la Teología católica. Lo que hay es que muchos 
odian de muerte todo lo que tenga sabor de religión y 
huela á mil leguas á catolicismo; lo que hay es que, sin dig­
narse estudiar la Teología, suponen que ella da como.cierto 
lo que en ningún modo lo da; ó, por el contrario^ presen­
tan como invictamente demostrado por las ciencias natura­
les, lo que en realidad no pasa de ser una hipótesis más ó 
menos aceptable y nada más. 

pas le monopole exclusif de la science de rhomme. L a philosophie et la théo-
logie comblent ses lacunes. Elies a c h é v e n t p a r d'autres voies et par d'autres 
méthodes les problémes abandonnes comme insolubles par les sciences na-
turelles. Sans doute, 11 ne faut pas confondre les méthodes. I I ne faut pas, 
aprés avoir établi ses prémisses dans un ordre d'idées, conclure dans un 
autre. Mais tout homme qui aime la pleine ver i t é et la pleine lumifere a le 
droit, aprés avoir t i ré d'une science par t icul iére tout ce qu'elle peut lui don-
ner, d'aller chercher ailleurs les informations qui l u i manquent. 

Tant pis pour ceux qui ré t récissent arbitrairement á la mesure de leurs 
préjugés et de leurs passions, le champ de la connaissance et les horizons 
ouverts á rintelligence humaine 1 „—Arcelin, en la Revue des Questions 
scientifiques, tomo V I , p á g . 441, A '2. 



A R T I C U L O I I I 

De la antigüedad del hombre, según la Geología. 

Antes de tratar esta difícil y complicadísima cuestión, 
conviene advertir que, al presente, no disputamos sobre la 
antigüedad del mundo, sino única y exclusivamente sobre 
la edad del hombre. 

Si admitimos como verdadera la hipótesis, según la 
cual la primitiva nebulosa de materia caótica creada por 
Dios en un estado sumo de rarefacción y dotada de fuerza 
y propiedades especiales, fué lentamente en los días ó pe­
ríodos genesíacos por ulteriores condensaciones y sucesivas 
evoluciones, dando origen á los astros que pueblan el cielo 
y al planeta que habitamos, claro es que la edad del hom­
bre es muy posterior á la del mundo. Tanto es así, que aun 
los que nos atribuyen mayor antigüedad, conceden co­
munmente que somos muy posterioresal mundo, como for­
mados después de la existencia de plantas y animales ( i ) , 
conforme antes lo indicamos al exponer, siguiendo las 
huellas de los Santos Padres, la dignidad y excelencia de 
la condición humana sobre la de todos los otros seres que 
constituyen los diversos reinos de la naturaleza. 

§ I.—Incertidumbre de la cronología bíblica. 

Aunque no existe propiamente cronología de la Biblia, 
pues en ninguna de sus partes se consigna la edad del 

(1) "A travers toute l'histoire de la terre — dice Dana,— i l y a formation, 
prépara t ion et p rogrés du monde en vue de l'existence d'un é t re spirituel 
qui doit y étre sontenu, enseigné et elevé„.—Dana, Manual o f Geology, 
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mundo en que fué creado el hombre, sin embargo, recibe 
esta denominación la que varios autores han formado si­
guiendo en sus cómputos las indicaciones de ios Sagrados 
Libros. Como fundada en indicaciones sujetas á varia y mu­
dable interpretación, esta cronología no puede menos de ser 
incierta ( i ) . 

Las principales causas de esta diversidad son: pri­
mera, la distinta duración de la vida de los Patriarcas des­
de Adán hasta el diluvio, según los varios ejemplares de la 
Sagrada Escritura; asi, por ejemplo, según los Setenta, ese 
tiempo fué de 2242 años; según el texto hebreo, de 1656, y 
según el samaritano, de 1307. La segunda causa, es la diversa 
duración del tiempo transcurrido desde el diluvio hasta el 
nacimiento de Abrahán, que según los Setenta, fué de 1147 
años , según el texto hebreo, de 1367, y según el samari­
tano, de 1017 años (2) . Y la. tercera es, que realmente 
ignoramos á punto fijo si en la enumeración de los descen­
dientes de Adán y aun de Noé y de Abrahán , omitió el 
historiador sagrado una ó varias generaciones. Así vemos, 
v. gr . , que San Lucas (3) enumera entre Arfaxad y Sale 
á Cainan, de quien hace caso omiso el Génesis según la 
Vulgata (4). 

Naturalmente, ocurre al menos escéptico en la ma­
teria, dudar por lo menos si en los catálogos genealó­
gicos que nos presenta la Biblia, habrá otras omisiones pa­
recidas; en cuyo caso bien se ve, que, aunque no existieran 
las otras, causas alegadas de error, bastaría esta sola para 

(1) "La chronologie biblique reste indécise; c'est aux sciences humaines, 
qu'il appartient de trouver la date de la créat ion de notre espéce. Seule-
ment, que les savants attendent des preuves i r récusables , qu'ils évitent les 
exagérat ions , les illusions, qu'ils ne nous donnent pas comme certains des 
faits qui ne sont que probables, on méme qui ne le sont pas du tout. Quand 
on aura acquis la certitude á cet égard, toute discussion cessera, parce que 
toute divergence aura cessé„.—Le Hi r , Etudes religieuses, pág . 511. 

(2) Vigouroux, lug. cit., pág . 230. 
(3) L u c , I I I , 36. 
(4) Génes., X I , 13-14. 



- 190 -
producir triste inceríidumbre en la cronología bíblica ( i ) . 
Añádase á esto que, como opinan graves autores, bien sea 
por error ó incuria de los copistas, bien por otra causa cual­
quiera, ni conservamos, ni , lo que es peor, sabemos qué 
texto bíblico conserva las verdaderas fechas consignadas 
por Moisés en su inspirado relato (2). En vistade locual, es 
imposible deducirde los diversos cómputos que aparecen en 
el texto hebreo, samaritano y de los Setenta, cuál sea la ver­
dadera ó al menos la más aceptable cronología (3). Desde 
el siglo X V I prevaleció, sin embargo, sobre todo por la auto­
ridad de Escalígero, la del texto hebreo, aunque no falta­
ron escritores católicos y protestantes que prefiriesen la del 
texto griego de los Setenta (4), como ya en tiempos anterio­
res lo habían hecho, según afirman Baronio (5) y Natal 
Alejandro (6), los Padres griegos y los escritores de la Igle­
sia latina. En cambio, casi nadie adoptó la del samari­
tano (7), 

§ 11.—Principales cómputos de la cronología bíblica. 

Aunque, como se deduce de lo expuesto en el párrafo 
anterior, y afirman también muchos autores, es casi impo­
sible establecer con precisión la edad de la creación del 

(1) Véase á Moigno, tomo I I , págs . 610-611. Se hallan también notadas por 
Vigouroux, muchas lagunas de los Sagrados Libros en las genealogías 
ob. cit . , pág . 238. 

(2) Vigouroux, lug. cit., pág. 235. 
(3) Véase á Reusch, L a Bible et la nature, cap. X X X I . 
(4) Todo esto puede verse minuciosamente consignado en el insigne V i -

gouroux, pág . 2307 siguientes. 
(5) Apparatus ad Annal . Eccl., p á r . 118. 
(6) His tor ia Eclesiast. Vetus et Nov. Testam., tomo l , pAg.7l. 
(7) "La discussion—escribe Vigouroux, pág . 233, nota 1—sur la chronolo-

gie des temps primitifs a toujours por té sur la valeur des chiffres du texte 
hébreu et de la versión des Septante. Le texte Samaritain n'a été suivi 
dans l 'antiquité que par l'auteur de l'écrit apocryphe inti tulé la Petite Ge-
nése ASTCXV] révson;, et dans les temps modernes que par l 'égyptologue prus-
sien Lepsius, Chronologie der Aegypter, en 4.°, Berlín, 1849, tomo I , pági­
na 397. 
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hombre y la del diluvio ( i ) ; sin embargo, no han faltado en 
todos tiempos obras especiales que trataran, aprovechan 
do algunas indicaciones de la Biblia, de fijar en lo posible la 
cronología (2). Pero, como no podía menos de suceder en 
materia tan obscura y sujeta á controversia, ha sido tanta la 
variedad de opiniones, que Alfonso Vignoles enumera hasta 
200, Riccioli 70, el P. Tournemine 92 y los Padres Bene 
dictinos en su obra titulada L'art de verifier les dates (3) 108. 

Nosotros aquí consignaremos sólo las más célebres. 
Según la Fulgata, transcurrieron, desde Adán hasta la época 
del diluvio, 4184 años; según la versión de los Setenta, 5634, 
y según el Martirologio Romano, 5199; donde se ve, 
que sólo en la Iglesia romana, se cuentan dos cómputos 
diversos, apoyados cada uno en respetable autoridad. En 
la Iglesia griega, los alejandrinos, cuentan 5504 años; los 
constantinopolitanos, 5510. 

Entre los Padres, San Jerónimo, en sus Quaestion. Hebr., 
3941; Casiodoro, 4697; Orígenes, 4830; Epifanio, en el se­
gundo Sínodo Niceno, 5001; San Isidoro de Sevilla, 5196; 
Beda, Ensebio Cesariense, 5199, como el Martirologio; 
Paulo Orosio, y después Baronio, 5201; Rábano Mauro, 
3296; San Isidoro Pelusiota y Lucas de Tuy, 5336; San 
Agustín, según Genebrardo, 5351; San Clemente de Ale­
jandría, 5624; Lactancio, 5800; San Cipriano y Suidas, 6000; 
San Julián, Arzobispo de Toledo, 6011. 

Los modernos hebreos parecen contar desde la crea­
ción de Adán hasta el Nacimiento de Jesucristo, sólo 

(1) Véase á Pagi, Apparatus Chronolog. ad Ann. ecclesiast. Barón . , etc., 
pár . 2. 4; Petav., De doctrtn. t emp, l ib . I X , cap. V I . tomo I I ; Lequier, 
Béfense du texte hébreu de la Vulgate, según Migne, Cours scrip. sacr., 
tomo I I I , columna 1572; Card. Maignan, Le Monde et Vhommepr imi t i f selon 
la Bible, pág . 290 

(2; Tales son v. g.: .De emendatione temporum, por José ScaMgero^Zfé&y, 
Chronologicum, Cavisi (1606;; De doctrina temporum (1627); Ration. tem-
porum, por Petavio (1630); Chronologia sacra, Capelli (1655); Annales vete-
ris et Novi Testamenti (Usher); Regia epitome historiae sacrae et profa-
nae, (Labbei, etc., etc.—Vid. Vigouroux, pág . 227 en la nota. 

(3) Véase en Vigouroux, pág . 236. 
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3761 años; Arias Montano, 3849; Scalígero, 3950; el Tos­
tado, 3963; Vicente Bellovacense y Alápide, 3953; Sixto 
de Sena y muchísimos matemáticos antiguos, 3962; Belar-
mino y Petavio, 3984; Natal Alejandro, 4000; Userio, 
4004; Pererio, 4022; Xantes Pagnino, 4051; el P. Tourne-
mine, 4891; los Padres Benedictinos en su obra L'art de 
verifier les dates, 4963; Jackson, 5426, el Rdo. Padre 
Pezron, 5972; Isaac Vossio, 6004; Onofre Panvinio, 6311; 
y las Tablas de Alfonso el Sabio, 6982 (1). 

No puede ser mayor, como se ve, Ta diversidad del 
cómputo cronológico entre los mismos Padres, y aun den­
tro de la misma Iglesia Romana, que implícitamente, y no 
obstante discrepar entre si en más de mil años, aprueba el 
cómputo de la Vulgata y el del Martirologio (2). 

§ III.—Tiempos históricos y prehistóricos. 

Fácilmente conceden los Padres de la Iglesia y los es­
critores católicos que la edad del hombre puede extenderse 

(1) Casi todas estas cifras se han transcrito de las Tablas cronológicas 
sagradas, del P. Tournemine, vol. I I I , Commentar. S. Scrtpt. P. Stephani 
Menochii, pág-. 345, Véneta , 1758. 

(2) "Les missionnaires jésui tes en Chine— escribe Vigoroux, pág . 233— 
qui accueillirent avec faveur l'ouvrage du P. Pezron, s 'étaient dé jáaupara -
vant déclarés en faveur des Septante, au moyen desquels ils pouvaient 
concilier le témoignage des aúnales du pays qu'ils évangélisaient avec la 
Sainte Ecriture, et leur conduite avait été approuvée par leur Ge'néral. Dés 
les premiers temps de la mission ils Tavaient consulté, parce que quelques 
missionnaires crurent que la chronologie chinoise... é ta i t contraire h la 
Sainte-Ecriture, et quoiqu'on leur fit voir que cette chronologie pouvait 
s'accorder avec les calculs des Septante, autorisés dans l 'Église, ees missio-
naires avaient toujours quelque scrupule.,, (P. A . Gaubil, T r a i t é de la chro­
nologie chinoise, pág. 283, 284.) Pour trancher la question, le P. Adam 
Scfiall rédigea un mémoire oíi i l rendit compte des fondements de la chro­
nologie chinoise et on l'envoya á Rome oú 11 fut examiné. On ne dit pas si 
l'on consulta le Saint-Pére, mais une lettre écri te de Rome le 20 décem-
bre 1637, en réponse á la consultation n 'hési te pas á affirmer "qu'on peut 
sans scrupule suivre la chronologie chinoise „, pla^ant le régne de l'empe-
reur lao á l'an 2357 avant J.-C, parce qu'elle n'est pas en désaccord avec Ies 
Septante, dont la chronologie "est appuyée sur l 'autori té des Péres de 
l'Église,,. (Ibid., pág . 285.) 
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á ocho mil años de existencia. Pero á los modernos trans-
formistas, á los cronólogos de nuevo cuño que fantasean 
el estado salvaje como el primitivo y connatural al hombre, 
á los autores que .fingen á su modo el origen de la c iv i l i ­
zación ó interpretan á su capricho los recientes descubri­
mientos de la geología, esos ocho mil años no les bastan 
ni para empezar. Y aunque Lyell tiene la sinceridad de re­
conocer la insuficiencia de los argumentos ( i ) en que se 
funda para extender más allá el origen del hombre; sin em­
bargo, confiesa que es antiquísimo el género humano (2). 

Para explicar sus teorías, nesesitan los modernos un 
buen recaudo de siglos, y por eso distinguen oportunamente, 
siempre que se trata de averiguar la edad de un hombre ó 
una nación cualquiera, los tiempos históricos y los prehis­
tóricos. 

Llámase edad histórica, aquella de la cual han llega­
do hasta nosotros noticias más ó menos ciertas por la his­
toria ó la tradición; y prehistórica, en cambio, la que sólo 
conocemos por los indicios que en sus investigaciones labo­
riosas y afortunadas, nos suministran la paleontología y la 
geología. Y como en las excavaciones hechas se han encon-
trado, no sólo restos humanos, según dicen, sino aun mu­
chos instrumentos de arte usados por el hombre, lapídeos 
unos, de bronce otros y de hierro los demás, y como en 
opinión de estos paleontólogos, el orden de prioridad en la 
existencia de esos instrumentos, es el enumerado por nos­
otros, de manera que primero se usaron los de piedra, 
después los de bronce y luego los de hierro; han estable­
cido tres edades por las que ha atravesado sucesivamente 
el género humano: la edad de piedra, la edad de bronce y 
la edad de hierro. 

Para que la humanidad, desde el primitivo estado de 

(1) Véase en el Cardenal Mazzella, De Deo creante, núm. 573. 
(2) Yé&se SVL Antiqui ty of Man. 

13 
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barbarie y salvajismo en que la suponen llegase por las tres 
edades sucesivas al grado de civilización que nos presenta la 
historia, debieron indudablemente transcurrir, no digo ya 
miles de años, sino miles de millones de siglos. Burmeister 
sostiene que el hombre en Egipto alcanza una fecha lo me­
nos de 72.000 años (1); Háckel, le atribuye 100.000 y aun 
m á s (2), Mortillet, 230.000 0 240.000(3); Draper, más de 
250.000 (4); otros, no cien mil años, sino cien mil siglos; 
Carlos Vogt, llama inconmensurable la antigüedad del hom­
bre (5); y aun el mismo Laporta, que no debe ser contado 
entre la turba de escritores.impíos é incrédulos, no repara 
en concederle 200.000 años de existencia sobre la tierra. 

§ I V . — E l hombre terciario. 

Acerca de la edad geológica en que hizo el hombre su 
entrada en el mundo, todos convienen que ciertamente no 
fué antes de la llamada terciaria (6). Algunos, siguiendo 
al Rdo. Sr. Bourgeois, sostienen la existencia del hombre 
en la época terciaria; mas, otros en cambio, y son los más, 
sólo desde la cuaternaria, aunque entre estos mismos auto­
res existe gran divergencia de pareceres. Porque si se en­
tiende con el nombre de edad cuaternaria la que Lyell llama 
pleistocena y postpliocena, que sigue á la terciaria y precede 
inmediatamente á la actual, es muy compleja y puede ser 
muy varia en su duración. Generalmente consta de sedi­
mentos de transporte acarreados, á lo que parece, por gran­
des inundaciones (7); así que, según pongamos al principio 

(1) Vigouroux, pág . 227. 
(2) Histoire de la créat ion, trad. Letourneau, pág . 509, 3.a éd i c , 1884. 
(3) Le p réh i s to r i que , an t iqu i t é de Vhomme, pág. 627, Pa r í s , 1888. 
(4) Rev. Vigouroux, lug. cit. 
(5) Moigno, obr. y lug. cit., pág. 756-801. 
(6) Sobre estas divisiones y subdivisiones de edades, véase la Cosmolo­

gía , núm. 72, pág . 224-227. 
í (7) "Les terrains quaternaires comprennent des dépóts de transport 
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ó al fin de esta época la aparición del género humano, varia 
también considerablemente su antigüedad ( i ) . La edad mo­
derna es aquella en la que se han formado los terrenos pos­
teriores por diversos aluviones, cuya minuciosa descripción 
no es de este lugar (2) . 

Aunque alguno tal vez se admire, pero ello es cierto 
que el primer propugnador de la existencia del hombre 
terciario, ha sido un sacerdote católico, el Rdo, Sr. Bour-
geois, Rector del Colegio de Pontlevoy en Francia, quien, 
habiendo encontrado cerca de Thenay en terrenos que pa­
recían terciarios unos sílices que, según se dijo, ofrecían 
señales de la industria humana, presentó su descubrimiento 
ante una Academia de sabios, y sostuvo la existencia del 
hombre en aquellas remotísimas edades. La misma opinión 
patrocinó después el lusitano Ribeiro, aduciendo, como 
argumento, los restos hallados en las excavaciones hechas 

dont la stratification, souvent t rés desordonnée, accuse une ére d'inonda-
tions formidables; des alluvions anciennes, lehm ou loess; les cavernes á 
ossement, les bréches osseuses, les dépOts erratiques, les limons des pam­
pas, etc.„ Moigno. obr. cit., 732. 

(1) "Riñn de plus complexe—dice Moigno (pág. 751)—dans l'espace et dans 
les temps. que la série des phénoménes quaternaires. Un géologue éminent, 
M- Hébert , en a fait énumeration k sa maniére: 1.°, creusement par voie 
d'érosion de nos val lées actuelles; 2.°, développement de la fauna de VElephas 
meridionalis sur le sol accidenté, alors couvert de foréts peuplées d'élé-
phants et de rhinocéros; 3.°, formation par voie de courants aqueux du 
dépot erratique inférieur de nos vallées, souvent appelé d i l u v i u m gris , sur 
une hauteur de 35 á 40 métres ; 4.°, formation d'un dépót caillouteux composé 
d'argile rouge et de gravier quartzeux reposant soit sur le diluvium gris 
soit sur le loess, et que M. Héber t appelle d i l u v i u m rouge; 5.°, lavage du 
diluvium rouge par des eaux qui ont stratifié sa partie supérienre et l'ont 
mélangé avec le diluvium gris; 6.°, creusement postér ieur de nos val lées 
dans des conditions nouvelles.„ (Comptes rendus de l 'Académie des Scien­
ces, tomo L V I , pág . 1.004-1.005). 

(2) "Les terrains modernes comprennent tous les dépOts qui se sont for-
més depuis les grandes inondations de la période quaternaire, et se pour-
smvent actuellement; alluvions marines, alluvions d'eau douce éboulis, 
bañes de sable, bañes de limón, amas de galets, conglomérats , tufs et tra-
vertins, stalactites et stalagmites; concrétions calcaires, silicieuses, gyp-
seuses, ferrugineuses, etc.; efflorescences] salines, iles et recifs madrépor i -
ques, guanos, tourbe des marais, humus, ou terrain végé ta l , dejections vo l -
caniques récentes.„ Moigno, p á g . 732. 
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á orillas del rio Tajo. De aquí que Hamy ( i ) y otros erudi­
tos hayan sostenido la existencia del hombre terciario, 
aunque concediendo de buen grado que desapareció con 
todos sus descendientes de tal manera, que el actual género 
humano reconoce otro origen diverso (2). No pueden por 
esta razón llamarse preadamitas en el propio rigor de la 
palabra. Así lo advierte expresamente el Rdo. Sr. Fabre 
d'Envieu en su obraLes origines de la ierre... donde se atreve 
á sustentar las gratuitas afirmaciones de algunos moder­
nos antropólogos (3). 

(t) P réc i s de paléontologie humaine, Par í s , 1870. 
(2) "Au jugement d'un géologue t r é s compétent , M. V. Raulin—dice el 

insigne Moigno (obr. cit., pág. 495)—la communauté d'origine entre l'liomme 
actuel et Thomme de Thénay serait contraire au fait admis par tous Jes 
paléontologistes, que les espéces d'ordre supérieur n'ont jamáis appartenu 
k plus de deux époques successives; en effet, l'homme de Thénay aurait 
vécu dans cinq époques: calcaire de la Beauce, fahluns de la Touraine, te-
r ra in pliocéne, diluvium, faune actuelle.„ 

(3) He aquí lo que acerca de esta materia escribe Moigno: "Dans son l i -
vre: Les origines de la terre et de l'homme, ou l 'Hexameron génés iaque , 
Par í s , Périsse fréres, 1873. M. l'abbé Favre d'Envieu, professeur d 'Écr i ture 
sainte á la Facu l té de Théologie de París , n 'hési te pas á. formuler cette 
proposition, pág. 54, línea 27. Propos. XX„. "L'archéologie préhis tor ique et 
la paléontologie peuvent, sans se mettre en opposition avec la sainte Écr i -
ture, découvrir dans les terrains tertiaires et dans la premiére partie de la 
période quaternaire, des traces préadami tes : en ne s'occupant pas des créa-
tions antér ieures a l'avant dernier déluge, la Révélat ion biblique nouslais-
se libres d'admettre l'homme du diluvium gris, l'homme pliocéne et mfime 
l'homme éocéne; d'un autre c6té, toute fois, les géologues ne sont pas fondés 
á soutenir que les hommes qui auraient habi té sur la terre á ees époques 
primitives doivent é t re comptés au nombre de nos ai'eux.,, Je ne crois pas 
que cette proposition soit vraie, je regarde cette concession comme fatale; 
mais je comprends qu'on veuille la faire, et elle sauvegarde la foi de 
M. l'abbé Bourgeois. Mais M. l'abbé de Envieu va beaucoup trop loin et se 
perd, quand i l üit pág . 4 de sa préface).,, "J'admets qu'on doit accorder á 
la terre et au genre humain la haute ant iqui té que lu i attribuent des sa-
vants contemporains. Je reconnaitrai, si l'on veut, que l'homme qui a assis té 
k quelques-uns des phénomenes géologiques de la pér iode quaternaire re­
monte k 250.000 ans. L a science peut arr iver á la démonstrat ion géologique 
de cette théorie, je n'en serai nullement ému!!!.. Les hommes quaternaires 
de la pierre taillée sont certainement les ai'eux médiats ou immédiats des 
hommes de la pierre polie, qui ont vécu á la surface du globe, sur les pla-
teaux du Hainaut, par exemple h. Siprennes, qui ont t r ave r sé les conches 
quaternaires et les sables tertiaires, pour atteindre la craie blanche sous-
jacente, dans laquelle lis ont développé de grands travaux d'exploitation 
de silex.„ 
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Sin embargo, la mayor parte de ellos no admiten el 

hombre terciario. Claro es, y casi no hacia falta decirlo, 
que no tratamos ahora de la posibilidad de su existencia en 
aquellas remotísimas edades, pues, según muchos, no eran 
obstáculo para ello las condiciones físicas del clima y del 
terreno, sino que tratamos de la cuestión de hecho; en una 
palabra, de si realmente apareció ó no por vez primera, en 
la época del terreno terciario. 

§ V . — E l hombre terciario y los descubrimientos 
geológicos. 

Seguiremos en este punto el método anteriormente 
adoptado al tratar de la unidad especifica de las razas hu­
manas y de su común procedencia adámica; es decir, refu­
taremos una por una las principales objeciones, con lo cual 
quedará plenamente demostrado que no hay motivo algu­
no para preferir ciertas modernas teorías, tan aventuradas 
como gratuitas, á la sólida y tradicional doctrina de los 
católicos, y después probaremos directamente nuestra tesis. 
Entremos en materia. 

Los sílices de Thenay.—Según Bourgeois, los sílices de 
Thenay, prueban la existencia del hombre terciario, porque 
presentan señales del trabajo y la industria humana, como 
que parecen haber sido fragmentados mediante la acción 
del fuego aplicado por el hombre. Esos minerales se en­
cuentran en terrenos de la época llamada terciaria; luego dan 
derecho á suponer que ya entonces existía el hombre ( i ) . 

(1) M. l'abbé Bourgeois use fondait sur un certain nombre de sílex, t rou-
vtís par lu i dans une marne miocéne, á la base du calcaire de Beauce; i l les 
croyait taillés par l'homme, craquelcís par le feu allumé de ses mains. La 
faune du calcaire, étudiée avec soin, donnait deux carnassiers p'.antigrades 
appartenant probablement genre amphicyon, un tapir, un suillien, un 
grande pachyderme se rapprochant du rhinocéros, mais dépourvu de cor­
nos sur le nez. A u dcssus du calcaire, on rencontre les sables de i 'Orléa 
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He aquí el argumento en toda su fuerza demostrativa. 

Pero, ¿son ciertas las premisas en que se funda? ¿Son cier­
tos los datos que se suponen? 

Para que este raciocinio sea convincente, debe constar­
nos con certeza: i.0 que los terrenos de Thenay pertene­
cen á la época terciaria, lo cual está muy lejos de ser cier­
to ( i ) ; 2.0 que, por intervención humana ó por otra 
causa cualquiera, no han experimentado mutación alguna, 
y se hallan, por lo tanto, tal como los formó la naturaleza. 
Ahora bien; el mismo Bourgeois afirma que algunos sedi­
mentos de ese terreno hart sido transportados allí de otra 
parte por causas extrínsecas (2); 3.0 que los referidos sílices 

nais, vaste dépOt dü h un large cours d'eau aujourd'hui dispara. M. Bour­
geois relevait dáns ees sables un certain nombre de types caractér is t iques , 
un singe de la famille des gibbons, un paresseux colossal, deux dinothé-
riums d'espéces différentes, des mastodontes, des rhinocéros, des crocodi-
les, des tortues. Tous ees animaux vivaient sous un elimat t rés chaud attes-
té par les palmiers dont on a reconnu les débris mélés h leurs ossernents. 
L a mer des faluns dont nous avons fait eonnaitre l'origine et les limites, 
superposait ses depOts aux sables de l'Orléanais.,,—Marqués de Nadaillae, 
Le pyobléme de la vie, pág . 184, Par í s , 1893.—Véase á Hamy, Préc t s de pa-
léontologie humaine, eap. I . 

(1) uLe terrain de Thénay a t - i l été remanié? est-il vraiment tertiaire? 
Beaucoup de géologues, mérne parmi eeux qui l'ont visité et qui eomme 
M. de Vibraye, le connaissent le mieux, réservent leur jugement. I I renfer-
me évidemment les éléments d'un terrain tertiaire, marnes laeustres, fa­
luns, caleaire de Beauce; a rgües et a rgües marneuses; mais l'ordre de ees 
éléments est évidemment en pai tie renversé , et ee n'est pas lá certainement 
un terrain tertiaire normal. Tout, au contraire, semble indiquer que ees 
terrains s'étaient déposés ailleurs réguliérement; et qu'& Thénay ce ne sont 
plus que des terrains de transport. Pour cette raison M . d'Arehiac les rap-
porte au terrain quaternaire inférieur„. —Moigno, ob. eit., pág. 735. 

(2; "Le terrain de Thénay a-t-il été remanié? Certainement, ineontesta-
blement, de l'aveu solennel de M. l 'Abbé Bourgeois: i l dit positivement de 
la seeonde couehe (lug. eit., pág . 2). "Les débris de mammiféres proviennent 
pour la plupart de sables de l 'Orléanais, i l ne sont lá qu'en vertu d'un re-
m a n i e m e n t E t ce remaniement i l l'explique ainsi dans une note commu-
niquée á l 'Académie le4ma.rslS87n.~Comptesrendus, tomo LXIV,pág .431 . 
"La mer de faluns a envahi, dans le dépar tement de Loire-et-Cher, sur la r ive 
gauche de la Loire, les graviers ossiféres de TOrléanais et les a remaniés 
íusqu'au fond.„ Voilá comment les terrains de T h é n a y sont des terrains de 
transport et ne prouvent plus rien. M. l'Abbé Bourgeois dit encoré (pág. 4), 
des silex de la derniére conche.„ "lis ne sont plus dans leur position origi-
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son de la misma época que el terreno en que se encuen­
tran, y esto de ningún modo puede admitirse, ya porque, 
como demuestran los geólogos, no siempre los fósiles per­
tenecen á la misma edad de los terrenos en que yacen se­
pultados ( i ) , ya porque en el caso presente asi lo reconoce 
y lo confiesa el mismo Bourgeois (2); 4.0 que dichos mi­
nerales presentan, sin género de duda, señales de la indus­
tria é intervención del hombre, y este punto es aún más 
discutible y menos cierto que los anteriores. 

Según muchos eminentes naturalistas, como Hébert y 
Nilsson, en el descubrimiento de los fósiles de Thenay no 
existen vestigios de labor humana; lo mismo afirmaron 
ante el Congreso antropológico internacional de Bruselas el 
año 1872, Steentrup, Virchow, Neirynck, Fraas y Desor; 
otros suspendieron su juicio, y algunos, como Homalio 
d'Halloy y Quatrefages, creyeron ver en los sílices señales 
del trabajo del hombre (3). No así el Marqués de Nadaillac, 
Damour, Maitre, Boule y otros (4) : algunos de los cuales 

nelle, puisqu'ils appartiennent k la craie: ils ont été t ranspor tés 1& par une 
cause quelconquc; pour un grand nombre on peut invoquer l'action de 
l 'eau„.-Moigno, lug cit-, págs . 735-736. 

(1) "Le tort ou le faible de M. l 'Abbé Bourgeois est d'avoir oublié ce que 
M. Albert Gaudry et beaucoups d'autres géologues ont cependant démontré 
d'une maniére certaine, que les ossements fossiles, et par conséquent les 
si'ex taillés, entrainables eux aussi par les eaux n'appartiennent pas tou-
jours au méme age géologique que le terrain oü ils sont enfouis.„ Idem ídem 
pág . 746. 

2) "Le dépót des sílex est-il contemporain du dépOt des terrains? Ev i -
demment non, k moins que comme le terrain lui-méme, ils ne soient venus 
la par t ranspor t .„ E l mismo, pág. 736. 

(3) Moigno, pág . 738, 739. 740. 
(4) Véase á Nadaillac, obr. cit., pág. 187: "Telle a é té —dice Nadaillac— 

aussi l'impression de M. Maitre, inspecteur a t t aché au Musée de Saint-
Germain et cha rgé de vérifier sur place les gisements oü se rencont ra íent 
les pierres t rouvées par l 'Abbé Bourgeois. "Sur cette masse énorme de 
sílex qui ont passé par mes mains (M. Maitre avait manié, nous dít i l , plus de 
six mille de ees pierres) écrivait-il dans un rapport adressé au Directeur 
du Musée, j ' a í cherché en vain la trace de la bulbe de percussion.,, Véase á 
Bertrand, L a Gaule avant les Gaulois, l.ere édít. Par í s , 1884, pag. 6. Voyez 
aussi 2.e édit, Pa r í s , 1891. Toute la question cst parfaitement et savatnment 
élucíd^e. 
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explican, por la acción del calor solar y de otras causas, el 
pulimento de dichos minerales ( i ) . Pues ¿qué si admitimos 
la explicación de Juan Tyndall.de que puede la arena, arras­
trada en las grandes inundaciones, socavar las rocas y pulir 
de tal modo sus fragmentos, que parezcan artificiosamente 
labrados? Y no se crea que esta es una hipótesis más ó 
menos probable. Se trata de un hecho de experiencia, y el 
mismo Tyndall dice haber visto más de una vez fragmentos 
de esa clase, modificados de tal manera al azar por la acción 
de causas físicas, que á encontrarse entre restos humanos, 
los tendríamos como instrumentos tallados por manos hábi­
les y creríamos pertenecían á la edad de piedra (2). 

(1) "On appelle buibe ou conoide de percus ión- dice Nadaillac, pág. 187, 
nota 1 —certaines nodosités résul tant d'un choc violent qui peut provenir 
de causes bien différentes. I I ne saurait done suffire pour affirmer un t rava i l 
intentionnel. Le craquelage peut é t re du k des actions thermales ou chimi-
ques, r éc la tement aux rayons du soleil & la différence de la t empéra tu re 
diurne et nocturne combinée avec l 'humidité . M. Rabourdin a e'té témoin 
en Afrique de ce dernier fait; des roches en grés silícieux, en g rés ferrugi-
neux, en basalte magnét ique, se brisaient sous cette double influence. Je les 
ai vus moi-méme s'exercer dans le désert du Sinaí, et les éclats que je 
ramassais offraient une certain ressemblance avec les silex de Thénay , 
M. Paul Cabanne (Ass. fran^.., Toulouse, 1887) cite une série de silex cra-
quelés cu étonnés, recueillis dans une ca r r ié re abandonnée, située dans la 
commune de Saint-André (Gironde). Au diré de M. Cabanne, ees silex 
présentent une ressemblance cette fois absolue avec ceux de Thénay. Leur 
craquelage profond, leur effritement, les étonnures, observées á la surface, 
doivent etre exclusivement a t t r ibuées , k l'action des agents atmosphéri-
ques, action sans doute bien plus intense dans les temps primitifs qu'aujour-
d'hui. On doit aussi rappeler les belles expériences de M. Daubrée sur la 
pression ou la torsión s'exergant sur des mat iéres solides, et amenant des 
aceidents de surface analogues á ceux de Thénay.,, 

(2) "Je suis redevable au docteur Hooker de quelques échantil lons de 
pierres dont les premiéres ont été recueillies sur les eótes de la baie de 
Lye l l , prés Wellington, dans la Nouvelle-Zélande, et décri tes par M. Tra-
vers, dans les travaux de l 'Institut de la Nouvelle-Zélande. Si vous n'en 
connaissiez pas l 'origine, vous en attribueriez certainement la forme au 
t rava i l de l'homme. Elles ressemblent á des couteaux de silex et k des t é tes 
de lance, apparemment ciselées en facettes, avec une aussi exacte observa-
t ion des lois de la symétr ie , que si elles eussent é té l'action d'un outi l 
guidé par l'intelligence humaine. Mais nul instrument de l'homme n'a é té 
appelé á agir sur ees pierres. Elles ont repu leur forme actuelle des sables 
ag i t é s par le vent de la baie de L y e l l . Deux vents y dominent, quipoussent 
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Y nótese de paso la cautela con que se ha de procedei 

en esta clase de investigaciones geológicas, pues no seria 
la primera vez que la buena fe de algunos se ha visto sor­
prendida por la fraudulenta imitación y engañosa aparien­
cia de gente taimada, atenta únicamente al lucro y utilidad 
de un desenfrenado mercantilismo. Por eso ninguno debe 
extrañar que después de haberse discutido acaloradamente 
este punto en el Congreso científico de París (1867), Bru­
selas (1872 ) , Lisboa (1880) , Londres (1883) , Tolosa 
(1887), y más tarde en la reunión antropológica de Bruselas 
(1889-90), nada se haya decidido en favor de la hipótesis 
terciaria. 

Lejos de eso, cuando el año 1884 se reunió en Blois una 
asamblea de sabios, la mayor parte de los congresistas, 
después de haber emprendido nuevas excavaciones, negó 
que los famosos sílices hubieran sido pulimentados por 
mano del hombre (1). 

alternativement le sable contre les faces opposées des cailloux; chaqué 
petite particule des sables détache son morceau infinitésimal et finit par 
sculpter ees formes singuliéres. Ces pierres, qui ont une si é t r ange ressem-
felance avec les oeuvres de l 'art humain se reeontrent en grande abondance 
et de difftírentes dimensions depuis 1 jusqu'a 6 cent imétres et plus. On nous 
en présen ta un grand nombre, de formes trés-variées , telles que tetes de 
fléche, coins, couteaux, etc., toutes avec des bords tranchants... Si on les 
reneontrait avec des débris humains, on ne manquerait pas de les classer 
dans le période appelé age de piérre.„ ( E x í r a i t des Mémoi res de la Socíété 
philosophique de Wellington, 9 février , 1869}.-Plus récemment encoré, j ' a i 
t rouvé dans le Scientific American, journal du 11 ju in 1874, tout á fait á 
l'improviste, cette indication curieuse: "M. Cari Schimper, mort en février 
1808 a Schwetzingen, prés de Heidelberg, é ta i t en possession d'une collection 
trés-précieuse de pierres dures réunies dans le but de montrer les formes 
trés-diverses que l 'acíion de Veaupeut impr imer á des silex.„'VoicÍ, enñn, 
que dans la séanee tenue h L i l l e le 21 aoüt 1874, par la section d'Anthropo-
logie de l'association fran^aise pour l'avancement des seiences M. Daleau a 
exposé une théor ie de la taille des silex en petits éclats par pression, k 
laquelle se sont ral l iés MM. de Quatrefages, Vogt et Lejeune.„ Moigno, 
obr. eit., p á g . 934-935. 

(1) "Lors de la réunion, a Blois, de TAssoeiation fran^aise pour l'avance-
ment des seiences, en 1884, de nouvelles fouilles avaient é té organisées, leur 
résul ta t fut négatif, et dans la discussion a la section d'anthropologie, 
t r é s nombreuse ce jour-lá, l'impression de la grande m a j o n t é des membres 
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Se nos dirá que el Sr. Desnoyers encontró en Saint-

Prest, cerca de Chartres, y en terrenos anteriores al cuater­
nario, huesos del elefante meridional con estrias é incisiones 
que parecían hechas por el hombre. 

Es verdad, pero también lo es que otros naturalistas ex­
plican la formación de tales estrías por otras causas ( i ) . Más 
aun; cuando el Sr. Bourgeois y su compañero el Rdo. De-
launay hallaron en Pouancé, en terrenos anteriores aun á 
los de Saint-Prest, un hueso del haliterio con parecidas in­
cisiones, Carlos Lyell, con ser uno de los defensores de la 
exagerada antigüedad de la especie humana, juzgó eran 
obra de las mordeduras de animales marinos; opinión que 
después se vió comprobada por otros hechos (2). Pregun­
tado amistosamente por el abate Moigno, el mismo Des­
noyers, qué sentía sobre la existencia del hombre terciario. 

étai t t rés certainement contrairé á Tauthentici té des sílex d'origine te r t ía i -
re.„ Nadaíllac, pág . 188. 

(1) Sir Charles L y e l l crut reconnaí t re que les incisions étaíent posteríeu-
res á l'enfouissement des fossiles; et M. Eugéne Robert, d'accord en cela 
avec M. Bayle, conservateur des collections paléontologiques de l'École 
des Mines, émít l'opinion que les incisions ont pu etre faites soít par des 
grains de sable en mouvement dans une méme direction paral léle , soit pour 
Toutil extracteur de l 'ouvríer, ou méme que ees incisions pouvaient é t re 
tout simplement des ruptures ou des retraits des os, misen evidence par 
les célebres expériences de M. Floureus. De son c6té sír Pohn Lubbock, 
aprés les avoir examínées t rés attentivement, affirme hautement qu'il ne se 
Croyait pas autorisé k certifier que les stries n'avaient pas pu étre faites 
autrement que par une main humaine.„ Moigno, obr. cit., pág. 742. 

(2) "Sir Charles L y e l l eut immédiatament la pensée de les attribuer (las 
mencionadas incisiones, des entailles) & la morsure des grands animaux 
mafins. I I ne tarda pas méme á cbnstater sur des os qu'il avait donnés h. 
ronger h. des pores épics, des entailles tout-á-fai i semblables k celles des 
dépOts de Saint-Prest et de Poancé, quoique produites incontestablement 
par des dents d'animaux. On trouva d'ailleurs bientOt dans les faluns de 
Pouancé les ossements fossiles d'un animal vorace, de la famille des squales 
ou des castors, le Trogontherium, dont les dents pouvaient t r é s bien avoir 
été la cause des incisions observées. Bref, presque teus les juges compétents 
furent d'accord k admettre avec sir Charles Lye l l , qu'on ne saurait raison-
nablement s 'é tayer d'un fait aussi secondaire que celui d'incision ou entai­
lles t rouvées sur un os pour a íñrmer un fait aussí capital que celui de 
l'existence de l'homme dans les temps géologiques, et que forcé é ta i t de 
suspendre tout jugement tant qu'on ne serait pas en possession de preuves 
d'un ordre plus élevé.„ Moigno, pág. 742-748. 
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respondió que se trataba de un punto muy obscuro y du­
doso, y que de ninguna manera podía darse como cierto, 
mientras no tuviéramos pruebas más convincentes ( i ) . 

Quede, pues, asentado que los descubrimientos geoló­
gicos de Thenay, nada concluyen en contra de nuestra tesis 
y en favor de la existencia del hombre llamado terciario. 

Excavaciones en Oita.—El lusitano Ribeiro (2) encontró 
junto á Otta, en el valle del Tajo, fragmentos silíceos, que, 
al parecer, presentaban rastros de la industria humana, y 
los encontró en terrenos que, según Gaudry yOswald Heer, 
pertenecían á la edad terciaria miocena (3). 

Con más razón todavía que cuando objetábamos al se­
ñor Bourgeois, podemos decir que todos, ó casi todos los 
datos en que se funda el portugués Ribeiro, son inciertos 
é inadmisibles en buena y serena crítica. Porque ni el lugar 
tlel descubrimiento, ni las condiciones que presentan los 
minerales descubiertos, se han explorado suficientemente: 
tanto es así, que los mismos sabios del Congreso de Lisboa 
cuando vinieron á Otta y estudiaron detenidamente el 
asunto sobre el terreno, ó negaron por completo, ó duda-

(1) Véanse las palabras de Desmoyers en la obra del insigne Sr. Moigno, 
pág. 747. Parecido á esto fué lo que dijo Evans, en 1870, en el Congreso, 
reunido en Liverpool : "Je dois avouer que les preuves de l'existence 
de l'homme dans Tépoque miocéne ouméme daus l ' époque pliocéne enFran-
ce (elle n'a pas encoré été afíirmée ailleurs), se montrent h moi, aprés exa­
men fait avec le plus grand soin et sur place, córame é tan t loin d 'étre con-
vaincantes (very f a r f r o m convincing}.^ Moigno, pág . 748. 

(2) "M. Ribeiro a présenté au Congrés de Lisbonne, en 1880, vingt-deux 
échantillons choisis parmi ceux, oü i l dit la taille intentionnelle évidente. 
(Descripfao de alguns silex e quartsites lascados encontrados ñ a s cama, 
das dos terrenos terciario e quaternario das B a c í a s do Tejo.) M. de Mor-
t i l lc t les reproduit dans son Musée Préh is to r ique . Pl. III.„ Nadaillac, obra 
citada, pág . 186, nota 3. 

(3; "La charneca vdésert) d'Otta, dans la vallée du Tage, est un vaste 
plateau fortement raviné oü gisent en grand nombre des cailloux brisés 
par les agents atmosphériques . Les qüar tz et les sílex Sur lesquels on a 
cru voir les traces d'un t ravai l humain, on été t rouvés dans une formation 
d'eau douce dont l'age miocéne a é té déterminé d 'aprés les animaux par 
M. Gaudry, d 'aprés les plantes par Oswald Heer.„ Nadaillac, pág. 189. 
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ron, por lo menos, de la eficacia y valor del argumento ( i ) . 
Y en el Congreso de Bruselas, el mismo Bourgeois, porta­
estandarte de la opinión que combatimos, negó que en los 
sílices del Otta pudieran verse las pretendidas señales (2). 
Luego si los descubrimientos geológicos de Thenay no de­
mostraban satisfactoriamente la existencia del hombre ter­
ciario, tampoco la demostrarán los del valle del Olía. 

Otras excavaciones. — Casi nos podíamos excusar de ir 
refutando á otros antropólogos que se fundan en idénticos 
descubrimientos. Pero aunque no sea más que á título de 
información científica, enumeraremos brevemente otras 
excavaciones. 

Rames descubrió en Puy Courny (Aurillac), en terrenos 
llamados miocenos, fragmentos silíceos, de cuya forma es­
pecial argüía la existencia del hombre en aquellas remotí­
simas edades (3). Conclusión que no se la admiten otros y 

(1) "Le point p r é c i s - d i c e Nadaillac (lug. cit., pág . 19)—oü ees sílex ont 
é té recueillis, le fait de la taille surtout, sont loin d'avoir é té élucidés d'une 
maniere aussi satisfaisante. Des graves doutes sont res tés dans l'esprit de 
ceux des membres du Congrés de Lisbonne qtii s 'étaient r e n d u s á O t t a . 
M. Evans, savant t r é s autorisé, nie le ca rac té re humain des sílex; i l est 
meme loin d'admettre que le gísement soit miocéne, et le füt-íl, ajoute-t-il, Ies 
sables et les g rav íe r s , ont été súremenr remaniés (Journal o f the Anthro-
pological Ins t i tu t of Great B r i t a i n , 1888, pág . 462.) Telle est également la 
conclusión de M. Cazalis de Fondonce dans un excellent t ravai l , publié par 
lu i , á son retour du Portugal (Vhomme ter t ia ire en Portugal. Revue des 
sciences naturelles, 3.e série, Montpellier, 15 Sept. 1881.) 

(2) Véase el Congrés international de Bruxelles, pág . 99, en la obra 
del Sr. Moigno, pág . 744, quien no obstante añade en una nota: "Le len-
demain, cependant, M,, l 'abbé Bourgeois fit cette nouvelle déclaration: "U y 
avait un sílex que je n'avais pas vu . M. Ribeiro me l'a mis sous les yeux, et 
je dois reconnaitre qu'il est impossible de nícr , sur cet échantil lon, le tra­
vai l de l'homme. Toutefois, comme la couche dans laquelle i l a été t rouvé 
ne présenta i t pas d'éléments paléontologiques et stratigraphiques détermi-
n é s , je reserve la question de gisement comme l ' a fait M. Franck.„ 
(Ibidem.) 

(3) "Le gisement de Puy-Courny se montre sur un terrain de trés-faible 
épaisseur, disloqué par les érupt ions du volcan placé au centre du Cantal. 
I I appartient á IVtage miocéne et i l serait plus ancien que celui étudié á 
Otta. Les silex sont le produit d'nne dénudationí ils ont été, pendant des 



- 205 -
debe correr la suerte ( i ) de la de Bourgeois ó el lusitano 
Ribeiro. 

Dígase lo propio de otros minerales extraídos en Mes-
vin , cerca de la ciudad de Mons, ya porque nadie ha visto 
el lugar donde se hallaban sepultados, ya porque los mis­
mos antropólogos no convienen entre si acerca de la edad 
geológica de los terrenos en que se encontraron (2), 

Tampoco debe darse más importancia á los huesos de 
un ballenato que el profesor Capellini encontró en las arci­
llas pliócenas de Poggiarone y presentó después á varios 
Congresos científicos. Observábase en dichos fósiles que 
los huesos de uno de los lados del esqueleto presentaban 
incisiones que no tenían los del otro lado, y de aquí dedu­
cía Capellini que eran debidas al hombre, pues á ser obra 
de peces ó mamíferos, hubieran tenido doble incisión co­
rrespondiente á las dos mandíbulas de dichos animales. 
Como se ve, el argumento nada prueba, pues ni faltan 
peces provistos de un solo orden de dientes, en cuyo caso 
se explicaría muy bien la asimetría de las incisiones, ni por 
otra parte en la edad terciaria podía habitar el hombre la 
tierra tuscia á que pertenece Poggiarone, que según testi­
monio de peritísimos geólogos, en aquella época se hallaba 

sifecles innombrables, entra ínés par les eaux, balayés par des agents ener-
giques, ce qui explique les chocs dont lis portent la trace, les nombreux 
éclats détachés des nucléus. M Rames, á qui Ton doit la découverte de ees 
silex, avait r emarqué parmi eux les var ié tés de roches les plus diverses et 
avait a t t r ibué ce fait k un choix intelligent.,,—Nadaillac. ibid., pág. 190. 

(1) "Mais M. Boule a dtímoutré que ce que Ton appelait le triage, é ta i t un 
simple effet de la marche graduelle des érosions,,.—Boule. Temps. quat. 
p réh i s t . du Cantal. Ass.fyanp., Toulouse, 1837, L a Société gtíologique de 
Franca, réunie k Auri l lac, s'est t ranspor tée an Puy-Courny; ses membres 
n'ont rien pu ou rien voulu décider; mais la grande majer i té d'entre eux, 
s'il faut en croirc le bruit public, repeussait la taille intentionelle des si­
lex,,.—Nadaillac, ibid , pág . 191, quien añade lo siguiente en una nota: "11 
faut ajouter que M . Rames ne soulient plus que faiblement, nous dit-on 
l 'authentici té de ses découvertes n—Anthropologie, 18S9, pág . 249. 

(2; V í a s e á Nadaillac, ibid., pág. 191-192. 
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casi cubierta por el agua. Por eso hoy nadie da eficacia al 
descubrimiento de Capellini ( i ) . 

¿Probarán más los restos humanos de Castelnodolo, 
cerca de Brixia; los de junto á Savona, en la Colle del 
Vento\ los del Castelfranco y otros excavados en varias 
partes de Italia, si aun concediendo que el terreno fuera 
plióceno, suponen muchos autores (entre ellos Hamy) que 
sólo se trata de sepulcros construidos en época poste­
rior? (2). 

De la evidente ineficacia de estos y otros argumen­
tos (3) deducen con razón, no ya sólo los filósofos católi­
cos, sino también muchos eminentes naturalistas, que en 

(1) Nadaillac, ibid., pág . 192-193. 
(2) "La réunion sur un mérae point d'un certain nombre d'ossements 

humains, le gfroupement normal des os, la parfaite conservation de quelques-
uns d'entre eux, font présumer que ce sont Ik des sépul tures , et la présence 
de débris humains, dans des couches marines non remaniées de l 'áge ter-
tiaire, pa ra í t si extraordinaire que M. Sergi pour l'expliquer est rédui t k 
I'tiypothése du naufrage d'une famille sur la plage pliocéne. Mais alors, 
répond M. de Mortillet, les os auraient été rapidement dispersés par l'action 
de la mer; comment les retrouve-t-on en place?,,—Nadaillac, pág . 193-194. 

Hamy (Précis de Paléontologie humaine, cap. 111, pág. 64), donde tras 
esta aserción, continúa: "L'etat physique des os de Pavone, leurs caracteres 
anatomiques ont été invoqués, en faveur de leur ant iqui té . Nous n'avons 
rien t rouvé dans les descriptions de MM. Issel, P rüne r Bey et Broca, qui 
fút spécial k ees débris, on qui a t t e s t á t leur enfouissement á l'époque lo in -
taine á laquelle ou les a fait remonter. Sans doute, ees ossements "sont 
frágiles, légers, luisants, sur leurs surfaces naturelles,„ sans doute, "lis 
happent k la langue,, et présentent la méme couleur que le terrain oü on 
les a t rouvés . Mais ees par t icu lar i tés ont été maintes fois observées dans 
certaines conditions sur des ossements récents; quant aux caracteres ana­
tomiques la seule conséquence qu'on puisse t i rer de leur étude, c'est que cet 
individu étai t de petite taille, et un peu prognate„, etc. 

"M. Castelfranco résume t r é s bien toute la question de l'existence de 
l'homme en Italie durant la période tertiaire. Aucun fait indiscutable, di t - i l , 
ne témoigne de cette existence avant l'époque quaternaire. Le gisement 
ossifére du V a l d'Arno, les couches de Sangiovanni auprés de Sienne, les 
assises du Monte Apert©, ou celles de San Valentino dans le Reggianais, 
les marnes bienes du Colle del Vento auprés de Savone, les squelettes 
de Castenedolo, toutes ees découvertes proclamées tout d'abord avec grand 
éclat ont du ét re successivement abandonnées faute de preuves permet-
tant de les afñrmer avec quelque sécurité.„—Nadaillac, ibid., pág . 194. 

(3) Marquis de Nadaillac, lug. cit., y en L'homme tert iaire. 
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el estado actual de los conocimientos científicos no puede 
sostenerse con visos de probabilidad la existencia del hom­
bre terciario ( i ) . 

Y l . — E l hombre terciario y la doctrina católica. 

Hasta aquí hemos demostrado nuestra tesis de un 
modo que pudiéramos llamar negativo ó sea refutando una 
por una las objeciones. Ahora pretendemos hacerlo con 
argumentos directos y positivos. 

Sea el primero que en materia tan grave no se debe 
abandonar el sentir tradicional de toda la Iglesia, fundado, 
al menos indirectamente, en las Sagradas Letras, mientras 
razones evidentes y demostrativas, á ello no nos obliguen. 
Y no se nos objete que en el punto que discutimos de la 
antigüedad del hombre no existe esa uniformidad de pa­
receres, como que la misma cronología bíblica resulta in ­
cierta. Porque si bien es verdad que entre los mismos 
católicos varía el cómputo cronológico, no lo es menos que 
esas variaciones oscilan siempre entre ciertos y determina­
dos límites que el hombre terciario traspasa con una dife­
rencia de muchos centenares de miles de años. Y ¿puede 
admitirse sin razones evidentes que todas esas cronologías, 
fundadas, al menos de un modo indirecto, en el testimonio 
ó interpretación de la Sagrada Escritura, son falsas? 

El hombre (2) es fin próximo de la creación de la tie­
rra, es el rey del mundo, es el ser privilegiado para cuya 

(1) "Les pré tendus vestiges de rintelligence humaine que quelques-uns 
ont cru reconna í t re sur des silex de cette époque sont si grossiéres et si 
contestables que la plupart des savants ont refusé de les prendre en considé-
ration et de les faire entrer en ligne de compte dans les supputations chro-
nologiques. Les personnes mémes qui y croient, et elles sont de plus en plus 
rares, sont plutflt por tées k attribuer ees pré tendus outils á un é t re intel l i­
gent difíérent de l'homme. Done, de Ta vis de tous ou k peu prés , notre 
espéce n'existait point k l'époque tert iaire.„—Rev. Sr. Ibamard, Controver-
se, aoüt, 1886, pág . 504. 

(2) Véase la Cosmología i núm. 92, pág . 322 y sig. 
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utilidad y provecho formó el Señor tantas y tan diversas 
maravillas. Parece natural y puesto en razón que primero 
se edificara y adornara oportunamente el palacio antes que 
el Rey viniera á habitarlo. 

Esto es precisamente lo que nosotros decimos, que el 
hombre no hizo su entrada en el mundo hasta que la tierra 
estuvo, digámoslo así, completamente instalada. 

Además , ni Adán ni su descendencia reclaman para sí 
tan remoto y antiquísimo origen, al menos según el obvio 
sentido de la Escritura y la general interpretación de la 
Iglesia Católica. Ocurre, por lo tanto, preguntar: ¿Quién es 
ese hombre cuya aparición en el mundo se pretende re­
montar á tan prehistóricas edades? ¿Es algún antepasado de 
nuestro primer padre? Pero entonces cae por tierra la pri­
macía de Adán; entonces se niega la narración mosaica, 
que le coloca en el paraíso como padre y cabeza del género 
humano, sin anterior ascendencia ni previo origen más que 
el de la creación divina. 

¿Es alguno que coexistió con nuestro primer padre y 
cuya descendencia es también contemporánea de la des­
cendencia adámica? Pues esta hipótesis repugna y contra­
dice á la doctrina católica y dogma de fe del pecado orign 
nal; porque es claro, esos descendientes, coadamitas en el 
tiempo, pero no ad'amitas en el origen, no estarían com­
prendidos en el decreto paradisíaco, y, por lo tanto, no 
sería verdad que el pecado de origen inficiona á todos los 
hombres que vienen á este mundo. ¿Se trata, finalmente, 
de algún otro que, aunque anterior á nuestro primer pa­
dre, desapareció, sin embargo, antes que Adán hiciera su 
entrada en el mundo? Pero y esto, ¿con qué fundamentóse 
pretende sostener? ¿Cómo admitir sin razones evidentes 
esas dos creaciones, la primera de una raza completamente 
extinguida (lo cual parece desdice de Dios, quien se supo­
ne destruye una especie de hombres para dar lugar á otros), 
la segunda de Adán y toda su descendencia? 
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Es, por consiguiente, inadmisible el hombre terciario. 

Los restos y fósiles aducidos, no consta con certeza perte­
nezcan á la época terciaria ó probablemente han aparecido 
en esos terrenos en tiempo muy posterior á la formación 
de los mismos, ó, finalmente, de ninguna manera arguyen 
la existencia del hombre en aquellas remotísimas edades. 
Ni vale apelar, como lo hacen algunos antropólogos para 
resolver el enigma, á la existencia de no sé que antropi-
theco preadámico, ó como quieren algunos apologistas 
cristianos á la de un antropomorfo distinto esencialmente 
del hombre. Porque semejantes hipótesis carecen de fun­
damente serio y sólo indican en sus autores fecunda ima­
ginativa que supla con sus ficciones el hueco de los argu­
mentos científicos, únicos que en estas materias se deben 
en buena crítica admitir ( i ) . 

S V I I . — L a Edad cuaternaria. 

Viendo los partidarios del hombre terciario que no pue­
den con probabilidades de éxito sostener su existencia, 
pretenden al menos colocarlo en la época cuaternaria. 
Pero como se ignora á punto fijo la duración de esta edad 
y se supone en ella haberse verificado grandes perturba­
ciones naturales, como los aludes, inundaciones, etc., de 
aquí la necesidad en que se ven de acudir á multitud de 
conjeturas con el único fin de echar por tierra la cronología 
bíblica y asignar al género humano la mayor antigüedad 
posible. Este es el origen de la célebre prehistoria, donosa 
ciencia en la que toda gratuita hipótesis tiene cabida, don­
de á los argumentos sustituyen las conjeturas y donde las 
más flagrantes y palmarias contradicciones se quieren hacer 
pasar como pruebas con tal que vulneren de algún modo 

(1) Vide apud Vigouroux, op. et loe. cit., pág. 256-57. 

14 
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la tradición católica. sin embargo,—¡quién lo creyera!— 
la prehistoria es para muchos el argumento Aquiles. 

Las tierras de aluvión.—Es cierto—dicen — que en los 
terrenos cuaternarios y sobre todo en las tierras de aluvión, 
llamadas diluvium por los geólogos, se encuentran fósiles y 
restos del hombre que arguyen igualmente su existencia en 
aquellas remotísimas edades. 

En efecto; los Sres. Boucher de Perthes, en Abeville, 
cerca de Amtens, y Rigollot, cerca de Saint-Acheul, halla­
ron, el primero unas segures, que él denominó célticas, y 
el segundo varios otros instrumentos artificiosamente labra­
dos. Y aunque al principio no se dió importancia á estos 
descubrimientos, después, sin embargo, llegaron á inclinar 
el ánimo de notables antropólogos, y en especial de Prest-
wich, Evans, Lyell Oesnoyers, Gaudry, etc. ( i ) , en favor 
de la tesis del hombre cuaternario. El mismo Boucher de 
Perthes, el año 1863, descubrió, cerca de Abeville, en 
Moulin-Quignon, una mandíbula humana, hallazgo que 
vino á corroborar la opinión que combatimos y siguieron, 
entre otros, Quatrefages y Alfonso Milne Edwards (2). 

Todos estos hallazgos se hicieron en terrenos cuater-

(1) "En 1847—dice Lye l l (L 'ancienneté de V homme prouvée pa r la Géo-
logie, trad. Chaper. cap. 6, pág . 103, Paris, 1870) — Boucher de Perthes 
appliqua le nom d' "antédiluviens,, á ees anciens Instruments, comme ve-
nant des niveaux inférieurs d'une série de conches d'alluvions anciennes 
bordant la vallée de la Somme, et que les géologues ont appellées le "dilu­
vium,,—(Boucher de Perthes, Ant iqui tés ce l t iques-antédi luviennes , tomo I , 
1847; en 8.°—Voir pour l'histoire de cette question: Boucher de Perthes, De 
l'homme an téd i luv ien et de ses ceuvres: Mém. Soc. d'Emulat. d'Abbeville, 
1857-1860, ei Ant . celt; tomo I I I , pág. 1, 1864; en 8.°). I I a commencé á re-
cueillir ees Instruments en 1841. Depuis cette époque on les a extraits des 
lits de sable et de gravier partout oü l'on creusait, soit en travaillant aux 
fortifications d' Abbeville, soit en exploitant chaqué année, pour avoir des 
cailloux pour les routes ou deTargile pour la fabrication des briques. Vide 
L y e l l en todo este capítulo Moigno ob y lug. citados, pág. 752. 

(2) Véase á Moigno, ibid., p á g . 754 y sig. 
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narios y los primeros de que hicimos mención, á una pro­
fundidad de 3, 6, 7 y n metros. 

Pero es evidente—se nos arguye—que estos terrenos 
son antiquisimos y requieren para su completa formación 
muchos millares de años. Luego los descubrimientos geo­
lógicos de los terrenos de aluvión prueban la existencia del 
hombre cuaternario. 

El valle del Somme, donde se hallaban sepultados los 
restos de que venimos hablando, contiene estratos y sedi­
mentos de muchos metros de profundidad ( i ) . La forma­

ción de dichas capas debe atribuirse, según parece, á la 
acción del mismo rio Somme. Siendo esto asi, resulta que 
«1 primitivo cauce debió de ser mucho más superficial que 
el que ahora vemos, y si llegó á obtener la profundidad 
que hoy tiene, fué debido á las sucesivas inundaciones que 
socavaron el valle y depositaron en él varios estratos y se­
dimentos. ¿Quién no ve, por lo tanto, los miles y miles de 
años y aun de siglos que se necesitan para que la sola 
acción de un rio no muy caudaloso, como el Somme, for­
mara los terrenos de aluvión cuya existencia no puede po­
nerse en duda? 

He aqui el argumento. Y por cierto que al encauzarlo 
nosotros en la forma silogística y presentarlo en términos 
tan precisos, le hemos añadido una fuerza y eficacia que 
no tenia. 

Antes de responder directamente, conviene hacer no­
tar que eminentes tratadistas, como Lapparent, Jakob, 
Lyell , Federico Ratzel (2) y otros confiesan que nada sólido 
ni cierto puede establecerse en la duración del período cua­
ternario, ni en la formación de los aluviones, y, por consi-

(1) Véase á L y e l l , obr. cit., cap. V I L 
(2) Véase A Lapparent, (T ra t t é de Géologtej pág . 128 y siguientes, edic.) 

1885; Jakob, {Unsere Erde,pÍLg. 471,Friburg. 1883); Lye l l , ;ob. cit.. cap. X V , 
p á g . 356; cap. X I X , pág. 412); Ratzel, {Die Vorgeschichte des Europaischen 
Menschen,pÁg. 21-22); Cfr. Quarterly (Revew, pág. 47, Octubr. 1863, en el 
ü m m o . Card. Mazella, De Deo creante, núm. 580 en una nota.) 
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guíente , que mientras no contemos con otro cronómetro 
más seguro, nada tampoco podemos afirmar con certeza 
acerca de la pretendida antigüedad del hombre ( i ) . Porque 
salta á la vista que de lo contrario la seriedad de la cienda 
desaparece admitiendo conjeturas por razones, y gratuitas 
hipótesis por incontrastables argumentos. 

Pero viniendo ahora á la dificultad, digo que autores 
como Elias de Beaumont niegan que los terrenos de Mdulin-
Quignon, debidos al acarreo, pertenezcan propiamente á la 
época diltivium, haciéndolos, por el contrario, coetáneos 
de los sedimentos de turba correspondientes á la epocá 
moderna (2). Otro geólogo inglés. Alfredo Tylor, después 
de un atento y concienzudo examen, sostiene precedieroh 

<1) Muy bien dice Reusch: "On peut ramener k deux classes toutes les 
preuves géologiques de l'age du genre humain. D'abord on a t rouvé dans 
la terre, en diverses régions, des ossements humains, des instrumenta faits 
par la main de l'homme, etc., couverts d'uné ccuche plus ou moins épaisse 
d'argile, de tourbe, de vase, etc. Cette couche s'y est déposée peu á peu, de 
sorte que, si nous pouvions calculer combien de temps elle a mis á se for-
mer, nous saurions, par ¡a, á quelle époque ees ossements humains et. 
ees Instruments se trouvaient encere á la.surface du sol, et par suite nous 
saurions aussi approximativement á quelle époque ont existé les hommes 
de qui ees débris proviennent. Mais, pour pouvoir calculer combien de sié-
cles ees dépfits ont mis á se former, i l faudrait savoir deux choses: 1.° l 'épais-
seurdu áép6t ,e t 2.° la mesure de son acroissement pendant la durée d'un 
siécle. Le premier pointjest facilement constaté , i l suffit de mesurer la 
profondeur du dépót; on sait par exemple, que les Instruments t rava i l lés 
par la main de l'homme ont été t rouvés ensevelis sous 30 pieds de tourbe 
et 40 de limón. Mais i l est impossible d 'évaluer le second; je vous ai mont ré , 
en effet, que Ton n'a pas pu découvrir une mesure de l'acroissement de la-
tourbeetde l'augmentation des dépóts fluviátiles qui convienne á tous les 
temps et a tous les lieux, Conséquemment ees formations géologiques ne 
sont pas propres á servir de clironométres,„ — Reusch, L u Bible ét la na-
ture, cap. X X X I V , pág. 594. 

(2) Véase esto en Moigno, pág . 765: "L'il lustre géologue (M. Elie áp 
Beaumont) ajoutait: Les dépOts meubles sur des, pentes sont contemporains 
de Talluvion tourbeuse, et de méme que la tourbe, ils peuvent conienir des 
produits de l'industrie humaine et des ossements humains. Mais, sortis du 
post diluvium, ils peuvent contenir en méme temps tout ce que contiennent 
les dépdts diluvieñs, notamment des dents et dts ossements d'éléphant, 
d'hippopotame, etc , qui sont au nombre des mat ié res que le transport et 
l 'action des agents extér ieurs détruisent le plus difficilement.„ Comptes ren~ ^ 
dus de VAcadémie, tom. L V I , pág. 936. 
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inmediatamente á los tiempos históricos ( i ) ; luego no 
puede admitirse como dato cierto y comprobado la su­
puesta antigüedad Cuaternaria de dichos terrenos. 

Pero sea de esto lo que se quiera, vengamos á los sedi­
mentos del valle del Somme. Si nos atenemos á Mercey, 
que exploró detenidamente esta comarca, el rio Somme 
llevaba cincuenta veces más agua en tiempo de la domina­
ción romana, y entonces fué cuando al parecer se formaron 
los estratos de muchos metros de profundidad, en todo se­
mejantes á los sedimentos de Saint-Acheul, donde se des­
cubrieron las segures y la famosa mandíbula á que antes 
aludimos. Se comprueba que la formación de dichos alu­
viones debió verificarse en la época de los romanos, porque 
en esos terrenos se han encontrado vasijas que según el 
mismo Mortillet corresponden al último período de la 
dominación romana. Más aún; parece que en ese tiempo 

(1) "Le Memoire de M. Tylor—dice Moigno (pág. 756)—a pour t i t re : "Sur 
l e Gravier d'Amiens; i l a été insére dans le journal de la Société géo log i -
•que de Londres, livraison de mai 1867; ses conclusions comprennent non-
seulement les terrains de Moulin-Quignon et d'Abbeville, mais aussi cenx 
d'Amiens et de Saint-Acheul, que l'on croyait plus anciens. Un grand nom­
bre de géologues, M. Prestwich, Lye l l , Ib Heberi, du fait extraordinaire que 
les graviers fossiliféres de la Somme s'élévent h 23 mét res au dessus du 
niveau de la rivifere avaicnt cru pouvoir conclure que leur dépót se remoti-
ta i t á une époque séparée des temps historiques par un long intervalle, 
pendant lequel se serait accompli le creusement de la vallée sur une profon-
4eur de 13 á 17 métres ; M. Tylor, au contraire, est conduit, par l ' évidence 
des íai ts , aux conclusions suivantes: "Le terrain c ré tacé de la Somme avait 
pris sa configuration actuelle an té r i eurement h tout dépOt de gravier, 
comme on le constate dans toutes les vallées oü se montrent des dépOts 
quaternaires. Tout le gravier de la vallée d'Amiens est d'une seule forma-
tion parfaitement homogéne dans ses ca rac té res minéraux et organiques, 
de méme age á Abbeville et á Saint-Acheul, age peu distant d'une époque 
voisine de la période historique. Les inondations, qui ont product ees gra­
viers devaient atteindre une hauteur d'au moins 26 métres . L'eau de la 
Somme, á 1'époque de ees inondations, remplissait, toute la vallée depuis 
la base jusq'au sommet. Les dépOts de graviers et de loess atteignent 
souvent une hauteur de 35 mét res au-dessus du niveau actuel du fleuve. Ces 
inondations supposent et démontrent une pér iode pluviale , au;si manifes-
tement que les blocs erratiques indiquent une période glaciaire Cette p é ­
riode pluviale a dü précéder immediatement l 'origine vér i table des temps 
historiques „ -Moigno , obra y lugar antes citados, págs . 756-757. 
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llegaba el mar hasta Amiens, como se deduce de las con­
chas marinas y otros restos, y sobre todo de las medallas 
acuñadas en tiempo de Postumio, que floreció el año 267 
del nacimiento de Cristo, medallas descubiertas en un de­
pósito marítimo de tres metros de profundidad. «Bajo un 
depósito marítimo—dice el Rdo. Sr. Hamard (Diccionario 
Apologético... por Jaugey, en el vocablo Antigüedad det 
hombre, pág. 166)—de tres metros han aparecido varios 
restos romanos, y entre ellos monedas, las más recientes 
del Emperador Postumio, muerto en 267, lo cual demues­
tra que después de esta fecha el mar invadió el país y 
depositó en él tres metros de sedimentos en breve plazo,. 
pUesto que en el siglo VII ya estaban habitados algunos 
pueblos de la costa; bastó, por tanto, un período máximo 
de dos ó tres siglos para la formación de aquel espeso Xt-
rttno» (Compte-rendu d'une Controverse scientifique de Liller 
1874, pág. 60) (1). 

Vese, pues, que esos sedimentos no requieren tan 
exagerada duración de tiempo, pues se explican suficien­
temente dentro de los límites de la cronología bíblica,, 
admitiendo como debe admitirse el mayor caudal del 
río y por lo tanto el mayor ímpetu de sus aguas en las su­
cesivas inundaciones. Lo que Marcey ha probado del valle 
del Somme, en Amiens, lo ha probado Belgrand del valle 
y del río Sena, el cual, en algunos puntos, y durante 
las grandes inundaciones, llegó á alcanzar seis kilóme­
tros de anchura y cerca de cincuenta metros de profun­
didad (2). Parecidas son las conclusiones científicas que 
del estudio de las inundaciones del Tiber deduce Miguel. 
Rossi, afirmando que esas grandes perturbaciones geoló-

(1) E l mismo autor (apud Controverse, Octob. 1886, pág. 171. nota 11> 
añrma que !según Gousselet al dar ctienta de estos descubrimientos en et 
Congreso Científico de Li l le , la formación de los referidos aluviones exige & 
íb m á s uno ó dos siglos. 

(2; Vdase á Moigno, pág. 757-758. 
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gicas del período cuaternario continuaron hasta ios tiem­
pos históricos ( i ) . Finalmente, Chambrun de Rosemont 
sostiene, después de haberse fijado en los ríos Var y Ró­
dano, que el periodo de las grandes lluvias y grandes inun­
daciones parece coincidir con la época del diluvio descrito 
por Moisés en el Génesis (2). Todo lo cual nos está demos­
trando que en los últimos tiempos de la época cuaternaria, y 
casi ya como quien dice en la edad moderna, existieron 
poderosas causas de perturbación geológica á cuyo potente 
y eficacísimo influjo, sin necesidad de acudir á una soñada 
sucesión de millares de siglos, debe atribuirse la formación 
de los aluviones. Y vese también al mismo tiempo, que 
la sola consideración de los estratos y sedimentos no basta 
en modo alguno para formar acertadamente el cómputo 
cronológico. La inspección y estudio de esos terrenos ser­
virá para indicarnos las causas geológicas de tan enormes 
perturbad ones y aun nos dirá, si se quiere, el orden de 
sucesión en que esas diversas causas obraron; pero de nin­
gún modo podrán demostrarnos la duración de su influjo, 
el tiempo que se necesitó para que esas causas produjesen 
tales efectos. Porque unos mismos agentes geológicos que 
obrando en circunstancias normales, lenta y gradualmente, 

(1) Moig-no, pág . 758-761. 
(2) UM. de Chambrun de Rosemont vient de publier sous ce t i t re: Eludes 

géologiques sur le Var el le Rhóne , pendanl les pé r iodes ter l ia i re et qua-
ternaire, leurs deltas, la de rn i é r e pé r iode p l u v i a i r e , le dé luge , Nice, 
Caisson et Mignon, 1873̂  des recherches t rés originales et t rés consciencieu-
ses qui l'ont conduit á des conclusions t r é s semblables k celles de M. Alfred 
Ty lor . Vers la fin de la période quaternaire, le Va r remplissait un l i t 
immense de plusieurs kilomfetres de largeur, de plus de sept métres de 
profondeur. Le volume de ses eaux étai t plus de cent fois le volume actuel, 
et par conséquent, l'abondance des piules é ta i t elle-méme cent fois plus 
grande; on peut évaluer á 80 mét res la nappe d'eau tombée annuellement. 
Ces grandes pluies duréren t longtemps, et elles eurcnt un paroxysme qui 
fut court. La période des grandes pluies coinciderait avec l'époque gla-
ciaire; le paroxysme des grandes eaux, l'inondaiion par excellence seraitle 
dernier grand événement de l'histoire physique de notre globe, dans la 
conviction de M. de Rosemont, ce serait le déluge mosaíque!!!„—Moigno^ 
obr. citM pág. 761. 



- 216 — ' 
necesitarían un gran espacio de tiempo, podrán en muchí­
simo menos producir idénticos y aun mayores efectos sí 
obran en mejores condiciones de potencia y energía. 
Mientras ignoremos, por lo tanto, las circunstancias que 
concurrieron en las diversas causas de transformación geo­
lógica, mientras no sepamos á punto fijo e\ modo peculiar 
como obraron, no podremos tampoco determinar á ciencia 
cierta el cómputo cronológico y nos expondremos, como 
Lyell, á ver refutados y aun ridiculizados nuestros gratui­
tos cálculos, por la severa é imparcial crítica y autoridad de 
los sabios ( i ) . 

(1) Oigamos al mismo Huxley: " A U that geology can prove is local 
order of succession... But the moment the geologist has to deal w i th large 
á reas , or w i t h completely separated deposits, the mischief of confounding 
that "homotaxiSn or "similarity of arrangement,, wich can be demons-
trated, w i t h "synchrony,, or "identity of date„, for wich there is not a sha-
dow of proof under the one common term of "contemporancity,,, becomes 
incalculable, and prevés the constant source of gratuitous speculations.„ 
Huxley, Sermons, pág . 212. 

En iguales términos dice Jakob: Ce qu'ont écri t naguére d'illustres géolo-
gues sur l'homme fossile, sur sa coexistance avec Ies animaux prédami-
ques, etc., est devenu aujourd'hui sans objet. 11 n'est plus question de 
demarder á quelle date eut lieu 1'époque glaciaire et combien de temps elle 
a duré. Le géologue ne connalt pas de dates, mais seulement une succession 
dans les choses-; h. la question de date, i l doit répondre: Nous ne savons pas. 
Les phénoménes pour lesquels des géologues phantaisistes, parmi lasquéis 
i l faut ranger Lye l l , malgré sa grande science, ne réclament pas moins de 
cent mille ans, ees phénoménes, dans des circonstances ex-eptionnelles 
cotnme on en rencontrait k l'époque glaciaire, ont pu aisément se produire 
en fort peu de sifecles.,,-Jakob, Unsere Erde, Friburg. , 1883, pág . 471. 

Oigase, en fin, á Chabas: "Tous les objets qui tombent sur un terrain 
meuble, détrempé nériodiquement, ont une tendance á pénét rer dans le sol, 
qui les a re^us. L'accroissement des alluvions est en raison inverse des 
inondations. Tout calcul fondé sur les profondeurs comparatives des dépOts 
manque de base; la nature de ees éléments est telle, qu'elle ne se pré te en 
aucune maniére h. l 'élimination de données moyennes. Tout ce qu'il est pos-
sible d'afflrmer, c'est que la zone renfermant des objets romains est en 
contact avec celle qui contient des outils de silex. Ces deux zones, y compris 
les dépfits modernes, n'occupent pas une épaisseur de 1 mét re 50 á, 2 mét res 
dans les alluvions supérieures de la SaOne. l .a zone k silex n'a pas plus de 
puissance que la zone k d é b n s romains. Si done Ton attribue k 500 ans la 
formation de la couche romaine (40 á f>0 cent imétres de puissance) on serait 
presque autorisé k n'attribuer qu'une pareille durée h, la formation du 
dépfit inférieur jusqu'k la naissance de la couche argileuse stérile en monu-
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Asi que el hallazgo tan traído y llevado de hachas y 

otros instrumentos, no sirve para determinar siquiera con 
visos de probable un cómputo cronológico, mucho más si 
se tiene en cuenta que esos restos son muy semejantes á 
otros descubiertos en la superficie de los terrenos y por lo 
mismo de la época moderna ( i ) . En cuanto á la famosa 
mandíbula hallada en Moulin-Quignon, baste saber que fué 
desenterrada del vecino cementerio y vendida después á 
titulo de fósil, engañando así la buena fe de ciertos pobres 
antropólogos (2) . 

Resulta, pues, de todo lo expuesto, que los terrenos 
de aluvión nada prueban en contra de nuestra tesis. 

ments. Doublons pour faire acte de droit aux partisans de haute ant iqui té ; 
nous n'arriverons encoré qu'a 1.000 ans avant notre ére; c'est, je crois, la 
limite ext réme; quinze siécles seraient inadmissibles.„—M. Chabas, Eludes 
sur l 'Ant iqui té historique, pág. 510 y siguientes. 

(1) "Revenons un instant aux silex de Moulin-Quignon et de Saint-Acheul, 
€t voyons si, au lieu d'accuser eux aussi une ant iqui té démesurée, ils ne 
nous raménent pas comme les terrains k une époque presque historique. 
Dans une note presentóe á l 'Académie des Sciences, dans la séance du 26 
mai (tomo L I V , pág . 1.128) M. Scipion Gras dit: "Des sílex t ravai l lés , pareils 
á ceux que l 'on pré tend é t re diluviens, ont été t rouvés dans une position 
telle qu'on est obligé de leur attribuer une origine moderne. M. Toulliez, 
a rchéologue et ingénieur á Mons, posséde une collection de quatre cents 
haches, qui pour la plupart sont brutes et ne différent pas sensiblement de 
celles de Saint-Acheul, et cependant elles on été toutes receuillies á la 
surface du sol. Est i l admissible que des produits aussi semblables aient é té 
fabriqués les uns au commencement de la période quaternaire, les autres 
pendant la période actuelle?„ C'est l 'argument que nous avons déjá fait 
valoir plus d 'úne fois et qui est absolument décisif.„—Moigno, páginas 
761-762. 

(2) Véase á Moigno, pág. 762, donde refiere que en una reunión espiri­
tista, varios de esos flamantes antropólogos, después de haber evocado el 
esp í r i tu del gran Cuvier y el alma de la persona cuya era la mandíbula 
quignoniana, les hicieron una multitud de preguntas. Estos son los r idícu­
los extremos á que conduce la incredulidad de los que, rehusando admitir 
la evidencia de las pruebas de la Religión, acuden á los trampantojos y 
pantomimas de un espiritismo necio é impío y pretenden deducir de él argu­
mentos irrecusables en favor de sus extravagantes teor ías . 



- 218 -

§ VIH.—Turberas y Estalagmitas. 

Parecido al anterior es el argumento de la formación 
de las turberas. En el mismo valle del Somme y en otros 
puntos se encuentran sedimentos de turba ( i ) que llegan á 
veces á más de nueve metros de profundidad. En estas 
turberas se hallan sepultados muchos huesos de animales 
y aun algunos también de hombre. Parece, por lo tanto, 
que ya éste existía en el período de la formación de esos 
terrenos. Lo cual se comprueba también de esta manera. 

Según los geólogos, la formación de la turba es posterior 
á la del diluvium. Pero en la época de los terrenos diluvium 
existía ya el hombre, según esos autores; luego, a fortiori, 
en la de la turba.—Pero la formación de esos terrenos—ar­
guyen con Lyell—fué lentísima, tanto que, según Boucher 

(1) Estos sedimentos de turba se forman por la descomposición de la 
materia vegetal. "La tourbe ne pousse pas toute seule, au fond des e'tangs, 
par une sorte d'action lente et mystér ieuse, comme on semble le croire. 
Elle est, ainsi que nous l'avons dic, le résul ta t de la décomposition de ma-
tiferes végé ta les . L a croissance dépend done de.celle des plantes qui contri-
buent á la produire. Si pour une raison ou pour une autre, ees plantes sont 
dét ru i tes , i l n 'y a plus de formation de tourbe possible, dussent des siécles 
s'écouler. Tel pa ra í t é t re aujourd'hui le cas de la valide de la Somme. Les 
ouvriers employés a l'ex'ploitation des toarbiéres ont done pu diré avec 
raison que la tourbe ne pousse pas. Elle ne pousse que lá oü i l y a des herbes 
ou des plantes pour la former. Primitivement, quand les couches, qu'on 
extraic aujourd'hui se sont dépose'es, la vallée de la Somme était une sorte 
de marais entouré de foréts de tous cótés. On comprend dés lors que les 
feuilles tombées en automme, et les détr i tus de toutes sortes provenant de 
ees foréts, enlralnés par les pluies Invernales au fond de la vallée, favor i -
saient singuliérement la croissance des plantes marécageuses , et par suite 
raccumulation de la tourbe. En outre, les parcelles de ma t i é re qui entrent 
dans sa composition é tant t rés petites, sont aisément dispersées par les 
eaux. Toutes les fois qu'une ondée tombe dans un pays tourbeux, elle 
emporte une partie de ees molécules et souvent en si grande abondance que 
les eaux en sont noircies. Puis, quand ees eaux s 'écoulent et se répan-
dent sur une surface plañe oü elles sont íiltrées a travers les couches végé­
tales qui recouvrent le sol, une portion considérable de la mat ié re tourbeuse 
tenue en suspensión est a r ré tee et vient ainsi augmenter dans une notable 
proportion l 'épaisseur du dép6t.„—B. Pozzy, L a terre et le récit biblique, 
l ib . I I I , cap. X I I , pá r . 1. 



de Perthes, los sedimentos de turba en un siglo sólo alcan­
zan un espesor de cuatro centímetros ( i ) . Luego ¿cuántos 
cientos de miles de años debieron transcurrir para que lle­
gasen á la profundidad que hoy vemos y cuál no será la 
remotísima antigüedad del hombre contemporáneo de las 
turberas? 

He aquí el argumento cuya ineficacia se demuestra 
de un modo semejante al que empleamos en el párrafo 
anterior. 

En primer lugar, no es cierto que las turberas perte­
nezcan á la época cuaternaria, pues eminentes geólogos 
aseguran que corresponden á la Edad Moderna (2). En se-

(1) "Les antiquaires trouvent prés de la surface des restes gallo romains 
et encoré plus bas des armes celtiques de la période de pierre; mais la 
protondeur k laquellc se rencontrent les objets romains var íe suivant les 
endroits, et ne peut seivir avec certitude pour faire juger de leur age, 
attendu, qu'en quelque.s parties des marais, surtout dans le voisinage de la 
r iv ié re , la tourbe est souvent si molle que des objets lourds peuvent s 'y 
enfoncer sous la seule action de la pesanteur. Dans un cas pourtant, Boucher 
de Perthes a observé plusieurs larges écuelles aplaiies de poterie romaine 
gisant horizontalement dans la tourbe, et que leur forme avait du empécher 
de péné t re r et de s'enfoncer a travers la couche qui les portait. E s t i m a n t á 
quatorze siécles le temps de l'accroissement de la mat ié re végétale qui les 
avait recouvertes, i l calcula que la gaine d 'épaiseur par siécle ne devait 
pas dépasser 3 cent imétres (Boucher de Perthes, Ant iqui tés celtiques, 
tomo I I , pág . 154.) A ce taux d'accroissement i l aura í t fallu lant de dizaines 
de mille ans pour former l 'épaisseur totale de 9 mét res , que nous devons 
hés i t e r avant d'adopter une pareille échelle chronométr ique. C'est en mul-
t ipl iant les observations de cette nature, en lesvérifiant et en-les contrOlant 
Tune par l'autre que nous pourrons peut-é t re réussir k acquéri r des données 
sér ieuses pour l 'évaluation de l 'áge de :e dépfit tourbeux., (Lyell, L'ancien-
n e t é , cap. V I I , pág . 121.) A todo lo cual añade Hamy en una nota lo 
siguiente: (2) "L'atelier de fondeur de l'ftge du bronze qu'on voit aujourd'hui 
au Musée d'Amiens, étai t enfoui dans la tourbe, á 2 mét res de profondeur. 
I I faudrait done, suivant les calculs de M. Boucher de Perthes, lui suppoSer 
de 6.000 ans d'ancienneté. Or on sait que l'apparition des métaux en Europe 
est de date bien plus récente,, (H.) 

(2) "Observemos, ante todo, que las turberas pertenecen á la época geo­
lógica actual, porque nunca aparecen debajo de los aluviones cuaternarios; 
porque los animales fósiles que contienen son especies modernas; porque 
los productos industriales que ocultan, revelan una civilización algo ade­
lantada, la de la piedra pulimentada ó tal vez la de los metales; porque la 
¿poca cuaternaria fué, sin duda, demasiado agitada para permitir la forma-
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gundo lugar, carece de fundamento sólido el cómputo 
cronológico que respecto de las turberas hacen Lyell y 
otros, pretendiendo de aquí deducir la exagerada antigüe­
dad del hombre. 

La argumentación de Boucher de Perthes, admitida 
después por Lyell, es la siguiente: Para que las turberas 
adquieran una profundidad de cuatro centímetros, se ne­
cesita un siglo. Preguntará el discreto lector cómo se prue­
ba esta rotunda aserción. Nada más fácil. A unos se-
santa centímetros se han encontrado restos de la época 
romana. Luego en quince siglos, que es próximamente 
el tiempo transcurrido desde entonces hasta nuestros días, 
el espesor de las turberas llegó á sesenta centímetros, ó 
sea á cuatro centímetros por siglo. Calcúlese, por lo tanto, 
los miles de años (veinte mil) que serán menester para el 
espesor actual de ocho metros. He aquí el cómputo de 
Lyell, que aun á su mismo autor le pareció increíble ( i ) , 
y vamos ahora á refutar. 

En efecto; no es cierto que hayan sido necesarios quin­
ce siglos para la formación de esos sesenta centímetros, y , 
por lo tanto, que sólo correspondan cuatro por cada cien 
años. Eso sería si realmente las turberas hubieran ido 
constituyéndose hasta nuestros días. Pero hace ya muchos 
siglos, ó sea desde el sépt imo, poco más ó menos (en que 
comenzaron á cultivarse (2) y ser habitados dichos terre­
nos), cesó la formación de las turberas. Luego resulta que 
para esos sesenta centímetros tenemos tan sólo tres ó cua-

ción de la turba, y, finalmente, porque aun suponiendo que algunos depósitos 
de turba hubieran logrado formarse, las enormes inundaciones, que carac­
terizan esta ex t r aña fase de la historia del globo, habr ían arrastrado sus 
materiales. Parece, por tanto, que es lícito en cierto modo computar la 
duración de la época actual por el espesor de las turberas; aver igüese , a l 
efecto, el espesor de la capa formada en un siglo y se sabrá el número de 
siglos que ta rdó en acumularse cada t\xrha..„~ Diccionario Apologético, 
lug. cit., pág . 168. Véase también la Controverse, Octub. 1886, pág 175. 

(1) Lye l l , ob. cit., pág. 121. 
(2) Véase á Lapparent, T r a i t é de Géologie, pág . 349, 
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tro siglos de duración y no quince como falsamente supone 
Lyell . 

Además, en los mismos lugares, y á una profundi­
dad de seis y ocho metros, se han encontrado ánforas de 
barro y medallas de la época romana. Luego el cómputo 
bucheriano es falso, pues según su teoría debiera retrasarse 
dicha época muchísimos siglos, á ser verdadero lo de los 
cuatro centímetros. En el mismo fondo de las turberas se 
halló también una barquichuela cargada de ladrillos que, 
como observa Southall ( i ) , no se conocían en las Gallas 
antes de los romanos. Luego debemos creer que esas capas, 
aun en su mayor profundidad, no arguyen una época an­
terior á la romana, y son posteriores al nacimiento de 
Cristo (2). 

Pero hay más en nuestro favor. Toda la fuerza del ra­
ciocinio que se nos opone, consiste en suponer que por 
cada siglo sólo corresponde un avance de cuatro cent íme­
tros. Pero esta hipótesis es completamente falsa, ya porque 
en América, según atestigua Andrews, los sedimentos 
crecen cada siglo cincuenta y aun sesenta centímetros, y 
en Irlanda quinientos, á razón de cinco por año (3), ya 
porque en varios puntos de Francia é Inglaterra las anti­
guas vias romanas se hallan recubiertas de una espesísima 
capa de turba de muchos metros de profundidad (4), ya 

(1) En su insigne obra. The recent or igin o f man, pág . 281. 
(2) Veíase á Hamard en la Controvers., Octub., 1886, y el Diccionario 

Apologético, lug. cic, pág, 169, donde añade: "Otras barcas han sido encon­
tradas en la turba del valle del Somme, una el año 1860, en Saint-Jean-de& 
P r é s , cerca deiAbbeville, sobre la oril la izquiei da del canal y á una profun­
didad de 12 pies; otra, que contenía vario* esqueletos, una espada de bronce 
y varias monedas del Emperador Magencio (3U6-312), fué exhumada en 
Pigquigni, entre Abbeville y Amkns . Todo esto confirma lo dicho antes, á 
saber, que el mar ocupó, sin duda, esta región, hace próximamente quince 
siglos. Y después de saberlo, ¿habrá quien se sorprenda de encontrar en ella 
una serie de terrenos que el estado actual de cosas no explica satisfactoria-
mente?„ 

(3) Véase á Hamard, ibid. 
(4) "La arqueología confirma este rapidísimo crecimiento de las an t igua» 
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finalmente, porque otros hechos históricos, cuya certeza 
no puede ponerse en duda, prueban hasta la evidencia que 
basta el transcurso de algunos siglos para la formación de 
los ocho metros ( i ) . Luego, si como atestiguan eminentes 
geólogos (2), bastan pocos siglos para la formación de las 
turberas, no puede deducirse de ellas la exagerada anti­
güedad del hombre, á menos que no se pruebe, como 
hasta ahora no se ha probado, que en el caso concreto de 
que se trata, las del valle del Somme necesitaron el trans­
curso de esos miles y millones de años (3). 

turberas, pues en diversos lugares de Francia é Inglaterra han aparecido 
vías romanas cubiertas de espesa capa de turba, que han ocultado á veces 
otros tantos depósitos; en Londres, bajo las antiguas murallas, hay un lecho 
de turba de dos ó tres metros de espesor, por completo formado durante la 
dominación romana, pues que en todas sus alturas ofrece vestigios de esa 
época „—Rev. Sr. Hamard, Diccionario, lug. cit,, pág. 179. Cfr. Controver-
se, Octub , 1886, pág . 177; del mismo Lye l l , Principes de Géologie, cap. X L I V , 
y del insigne Soutthall, The recent origen o f man, pág . 313. 

(1) '•Hay observaciones aün más notables. Los cadáveres de dos perso­
nas, muertas en 1677 en el Condado de Berby, fueron descubiertos veintisiete 
años después bajo tres pies de turba; monedas de Eduardo I V , que murió 
en 1483, han sido encontradas recientemente á la profundidad de 18 pies; en 
Irlanda, por fin, país que por su humedad es singularmente favorable á la 
producción de turba, se hallaion á 15 y 20 pies de profundidad varios cuñetes 
de butiro y un zapato de cuero, objetos que no parecen anteriores al s i ­
glo X V I I . (Véanse Lye l l . Principes de Géologie, tomo I I ; Soutthall, The 
recent origen of man; de Nadaillac, Les premiers hommes, tomo II.)W 
Hamard, Diccionario, lug. cit. Cfr. Controverse, ibid. Véanse muchos de 
e í tos hechos, narrados por el Rdo. Moigno, pág . 780 y siguientes. Por eso 
el mismo Carlos Vogt, testigo nada sospechoso en la materia, después de 
haber consultado á eminentes geólogos, afirma que de la formación de la» 
turberas no puede deducirse un cómputo cronológico seguro, como intentan 
nuestros impugnadores. —Véase Vogt, Lefons d 'anthropólogie , tomo I I , 
págs . 141 y 143. 

(2) "Un siglo basta—leemos en el Prodrome de géologie de M. Vézian — 
para que plantas tan humildes como el césped produzcan un banco de turba 
de tres metros de espesor.,, M. Bioult de Neuville avanza más y dice: 
"Parece probado que con circunstancias favorables los más espesos lechos 
de turba han podido formarse en uno ó dos siglos, aun en aquellos sitios en 
que no se produce ahora por faltar las condiciones necesarias.„ —fil/aí^-
r i aux , 1876, pág. 358.) "Véase qué lejos estamos de aquellos cientos de siglos 
que los partidarios de largas cronologías fantasean.,, — Hamard, Dicciona­
rio,\\xg. cit., pág. 171. Conf. Controverse, lug. c i t . 

(3) Véase Reusch, La Bible et la nature, cap. X X X I I I , pág . 567 y s i ­
guientes. 
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Estalagmitas.—«Llámanse estalagmitas las costras cal­

cáreas que tapizan el suelo de algunas cavernas y cubren á 
veces también los productos de las industrias humanas; se 
forman por la evaporación de las aguas que gotean de las 
bóvedas de las cavernas y depositan en el suelo el carbo­
nato de cal en ellas disuelto» ( i ) . 

Pues bien; de la formación de las estalagmitas en In­
glaterra, en las cavernas de Kent, cerca de Torquay, se ha 
pretendido deducir la antigüedad del hombre. Porque, 
dicen los prehistóricos, esas estalagmitas formaban una 
capa de bastante espesor en cuyo fondo yacían sepultados 
restos de animales y aun del hombre con varios instru­
mentos de sílice. Estos fósiles parecen allí enterrados con 
anterioridad á las estalagmitas. Pero es sabido que éstas se 
van formando con suma lentitud y requieren el transcurso 
de miles y miles de años para alcanzar, sobre todo como 
en algunos puntos sucede, cinco metros en las capas 
de que están constituidas (a). Luego el argumento geoló­
gico de las estalagmitas prueba la existencia del hombre 
desde antiquísimos tiempos. 

Como se ve, el raciocinio es idéntico al que varias ve­
ces anteriormente hemos refutado. 

Toda la fuerza de la dificultad estriba en suponer que 
la formación de las estalagmitas requiere esa interminable 
serie de años. Pero ¿y esto cómo se prueba? 

Estalagmitas hay en América y aun en York de Ingla­
terra, que no cuentan más de mil años de antigüedad (3). 

(1) Rev. Sr. Hamard, en el Diccionario Apologético... por J. B. Jaugey, en 
la palabra a n t i g ü e d a d del hombre, pág-. 171, Madrid, 1890. 

(2) Lye l l , ob. cit., cap. V I , pág. 106 y siguientes. 
(3) "Le capitaine Brome a t rouvé dans une grotte de Gibraltar, sous une 

stalagmite compacte, une lame de cuivre qui datait tout au plus de la fin du 
douziéme siécle. Or, la stalagmite avait 18 pouces d 'épaisseur (45 centimé-
tres) et é ta i t recouverte d'un dépót terreux qui atteignait une hauteur de 
six pieds (lm ,80).—Un ge'ologue bien connu, Mantell, rapporte de son c6té 
un fait qui montre avec quelle rapidittí s'effectuent les dépOts calcaires. Un 
explorateur des grottes du Brésil avait percé une couche de stalagmite 
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¿Qyién les ha dicho á los antropólogos por nosotros i m ­
pugnados, que no se formaron en condiciones geológicas 
idénticas ó al menos semejantes, las estalagmitas que ellos 
nos presentan como objeción? Y, sin embargo, mientras 
esto no se pruebe, quedan en pie nuestros asertos ( i ) . 

§ I X . — L a hipótesis de Lye l l . 

Otro nuevo género de argumentos intentan esgrimir 
en favor de sus teorías.—Es evidente—arguyen—que la su­
perficie de la tierra ha experimentado en el transcurso de 
los siglos grandes transformaciones debidas á otras tantas 
cai'sas de perturbación geológica. 

El hombre fué contemporáneo de esas modificaciones^ 
las cuales, á su vez, suponen una antigüedad incalculable» 
Luego... 

Así, por ejemplo, la superficie de la tierra unas veces 
ha estado cubierta por las aguas" y otras á muchos metros 
sobre el nivel del mar. Hay quien dice, y esta es la hipó­
tesis de Lyell en su obra L'ancienneté de l'homme, que hubo 
un tiempo en que la Galla comunicaba con Inglaterra y no 
existía el paso de Calais, y no sólo con Inglaterra, sino con 
Africa y América, y, finalmente, que los países intermedios 

pour explorar le gisement archéologique qu'elle recouvrait, lorsque de» 
nécessite's pressantes l 'obligérent á abandonner les fouilles commencées. 
Quand i l voulut les reprendre quelques années aprés, i l fut íout surpris de ne 
plus retrouver l'excavation qu'il avait pract iquée. Une nouyelle formation 
stalagmiiique 1'avait totalement comblée. (J. Soutthall, ob. cit., pág . 221.) 
D'autr ts observations, faites dans les cavernas de la Virginie , ont révélé 
un accroissement annuel de cinq millimétres dans les stalagmites du pays. 
A ce compte, les cinq métres qui représentent m á x i m u m Vév&issewc 
totale des deux couches de Kent, correspondraient a une durée de mille 
ans.—Mais on a constaté, en Angleterre méme, des exemples de formation 
plus rapide. Dans une grottc du comté d 'York, l'accroissement, nous dit-on, 
est de neuf milümétres par an. (J. Soutthall, ob. cit., pág. 122;. M. Elisée Re-
clus sígnale des faits analogues,, etc.—Hamard , Controverse, Octubr., 1886, 
pág . 181. Cfr. Diccionario Apologético, ibid., pág . 172. Cff. Soutthall, Recent 
or ig in of man, págs . 221-. 22-223. 

(1) Véase el Rev. Sr. Moigno, pág. 806 y siguientes. 
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quedaron sumergidos por efecto de un hundimiento. «En 
otros sitios, por lo contrario, se supone que el suelo se 
elevó. Lyell menciona la existencia de muchas marinas de 
origen cuaternario en lugares de la costa de Gales situa­
dos á 400 metros de altura; de sedimentos neptúnicos de 
la misma época, que aparecen en Noruega á 300 metros 
y de conchas asociadas á vasijas que han aparecido á 90 
metros sobre el nivel medio del mar, cerca de Cagliari, en 
Cerdeña» (1). 

Ahora bien; el hombre existia en tiempo de estas ele­
vaciones y depresiones de la superficie de la tierra, como 
se comprueba por los restos hallados en lossedimentos 
submarinos. «Pero por otra parte—nota Lyell—las tierras 
no pudieron elevarse sobre el nivel de las aguas sino á ra­
zón de 75 centímetros por cada siglo, que es precisamen­
te lo que ahora se observa en las costas del litoral de Sue-
cia» (2). Luego para explicarnos la diferencia de nivel de 
90 y 200 y aun cuatrocientos metros, tal cual hoy existe 
en muchos puntos, es preciso suponer el transcurso de 
miles y millares de años, y , por consiguiente, es preciso 
remontar hasta esa antigüedad prehistórica la verdadera 
edad del hombre. 

Nos hallamos otra vez con un argumento cuya única 
fuerza demostrativa se apoya en un falso supuesto, á saber: 
que por cada siglo sólo corresponde un desnivel de 75 cen­
t ímetros . La hipótesis de Lyell en este punto se halla des­
mentida por hechos innegables observados en la Escandi-
navia, Bothnia y otros lugares donde el terreno llegó á 
alcanzar una altura de 30 centímetros y á veces de un me­
tro sobre el nivel del mar, en solos cien años (3). Así que 

(1) Rev. Sr. Hamard, lugar ya antes citado. Diccionario Apologético, 
pág. 173. 

(2) Lyell , Vancienneté , cap. X I V , donde se hallan los cómputos necesa­
rios para estas elevaciones y depresiones de que venimos hablando. 

(8) Véase Hamard, Diccionario Apologético, pág. 175, donde se aducen 
muchos hechos en confirmación de esta verdad. 

15 
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variando con los países y las condiciones geológicas la 
mayor ó menoi rapidez en la elevación ó depresión de los 
terrenos, no puede establecerse regla fija en esta materia. 

Sobre todo, si se tiene en cuenta que además de las 
elevaciones de terreno lentas y normales, se verifican á 
veces otras subitáneas y tumultuarias, que caen, por lo 
tanto, fuera de la regla común y no están sujetas á medida 
alguna determinada. 

« A despecho de cierta escuela que afirma lo con­
trario — dice el Sr. Hamard ( i ) , — no son raros esos mo­
vimientos bruscos, sino frecuentes y más justificados 
que los movimientos paulatinos. Interminable sería la 
lista de los que han ocurrido en los dos últimos siglos con 
ocasión de terremotos y erupciones volcánicas; recordemos 
solamente las islas de Santorín (Cicladas), que varias veces 
han salido del seno de las aguas, especialmente en 1707 y 
1806; la isla Nyoe, que surgió en 1783, al Sudoeste de la 
Islandia, y desapareció meses después; la isla Julia ó 
Graham, formada en 1831 con igual rapidez al Sudoeste 
de Sicilia y sumergida antes de un año; el Jorullo, monta­
ña volcánica que en 1759 se elevó de repente hasta la 
altura de 500 metros en las llanuras de Méjico; una gran 
porción de Nueva Zelanda, levantada tres metros en la sola 
noche del 23 de Enero de 1855; la costa de Chile, agitada 
en nuestro siglo por diversos movimientos, que han pro­
ducido la elevación de la oiilla y de una isla próxima en 
dos ó tres metros; una porción de la India de 3.000 kiló­
metros cuadrados, que de improviso se sumergió en el 
mar y á la vez que se formaba en una llanura distante nue­
ve ki lómetros, una cadena de colinas; la Calabria destro­
zada y hundida á trechos, y levantada después durante ios 
terribles sacudimientos de 1783; lagos de 30 kilómetros de 
extensión que se formaron el año de 1812 en una hora, 

(I) Diccionario, pág. 174-175. 
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cerca del Misisipí; un muelle de Lisboa, atestado de gente, 
el cual, durante el terremoto de 1755, quedó de pronto 
sumergido y con 150 metros de agua encima, según se 
dice; en fin, la reciente catástrofe de la isla de la Sonda, 
donde, como se recordará, hubo sumers ión de islas, emer­
sión de otras y modificaciones tan notables de la geografía 
física de aquellos parajes, que los navegantes se vieron 
forzados á rectificar sus derroteros.» 

Luego mientras no se pruebe con certeza que esos fenóm 
menos geológicos á que se alude en la objeción se realiza­
ron con tan pasmosa lentitud, nada conseguirán nuestros 
adversarios aunque, por otra parte, les conste que el hom­
bre existia ya de hecho en aquellas Edades. Pero esto ni lo 
han demostrado nunca hasta ahora ni es de temer lo de­
muestren en adelante. Aun la misma, presunción del hecha 
está por nuestra parte, pues la época cuaternaria, en la que 
se ponen esas elevaciones y depresiones del terreno, es la 
época de mayores perturbaciones y trastornos geológicos y 
cuando las causas naturales pudieron obrar con mayor cau­
dal de energías y en mejores circunstancias para obtener 
grandes efectos en poco tiempo. 

Pero supongamos que efectivamente hubieran exis­
tido islas y aun continentes enteros, sepultados hoy en el 
fondo de los mares á consecuencia de horrorosos cataclis­
mos. Nada obsta para la doctrina que venimos sustentan­
do, pues, según afirman muchos escritores, todos estos 
fenómenos tuvieron lugar antes de la aparición del hombre 
sobre la tierra. 

§ X . — E l periodo glacial. 

El periodo conocido en geología con el nombre de 
glacial, pertenece, según parece deducirse de algunos res­
tos y fósiles, á la edad cuaternaria (1). La existencia de una 

(1) "Les glacierá des temps quaternaires—dice Hamard (Controverse, 
Novembre, 1886, pág. 322)—s'étendireiít certaineraent bien au delá de lenrs 
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cantidad tan enorme de hielo y los fenómenos climatoló­
gicos que de ahí se derivan, exigeh naturalmente, para 
su satisfactoria explicación, el transcurso de miles y milla-
jes de años . Pero el hombre vivía ya en el período glacial; 
luego su edad no puede menos de ser antiquísima. 

Ante todo conviene advertir que no es una ni idéntica 
la opinión de los geólogos sobre la existencia del hombre 
en este período. Unos, ciertamente, lo afirman; pero otrosr 

jen cambio ( i ) , fundándose en la carencia de restos y-fósi­
les humanos, lo niegan rotundamente. 

limites actuelles. Les moraines, les blocs errattques, les roches striées et 
moutonnées sont lá pour l'attester. C'est, en effet, & ees trols caractéres 
qu'on reconnait l'existence d'un anclen glacier.,, L,ts moraines sont des 
accamulations de débris rocheux et de matéf iaux divers que les glaciers, 
animés on le sait d'un mouvement incessant quoique trés lent, transpor-
tent k leur surface ou dans leur profondeur, et déposent finalement soit sur 
leurs bords, soit k leur extrémité... Les blocs erratiques sont des fragments 
de rochers, souvent d'un volume énorme, qu'on trouve disséminés ca et lá, 
qaelquefois á des grandes disrances des lieux d'oüils proviennent. On avait 
d'abord attribué leur transport aux eaux courantes; mais la vivacité de 
leurs arrutes, l'énormité de leur poids, et surtout leur position sur le flanc 
on aíi sommet des cOteaux condamnent généralement cette hypothése el 
obligent á recourir &!'action des glaces mouvantes. Nos glaciers actuéis 
offrent, du reste, un exemple continu de ce mode de transport... Les roches 
qai constituent le lit du glacier attestent aussi á leur fa^on l'action des 
glaces. L'énorme pression qu'elles ont k subir les use et les polit, et, coqime 
leur densité n'est pas partout la méme, il en résulte une sortie d'ondulatíóhs 
«qui les fait paraítre moutonnées . . . C'est en effet á l'aide de ees trois índi­
ces, moraines, blocs erratiques, roches striées et moutonnées, qu'on recon­
nait la trace certaine d'un anclen glacier; or, ees Índices se trouvent réunis 
d é l a fa^on la moins douteuse sur divers points du globe, notamment dañs 
la région des Alpes. Incontestablement il y eút Ik, h. une époque que nons 
essaiercns bientót de déterminer, des glaciers immensément plus étendus 
qne cenx que nous y voyons aujourd'hui. L'un d'eux, le mieux étudié de tous, 
ne mesurait pas moins de 100 lieues. II s'étendait depuis le Haut-Valais 
jusqu'au cóteau de FJourviére, prés de Lyon, remplissant dans l'intervalle 
tonte la vallée du Rhdne, y compris le lac de Genéve.„—Faisán et Chantre, 
Monographte des anciens glaciers et du terratn erratique de la partie 
moyenne du bassin du Rhóne, Lyon, lééO. 

(1) Véase á Nadaillac, Le probléme de la vie, pág. 201 y sig.,idonde se 
,,lee lo siguiente en una nota; (2) "Geikie, Preswich, Boyd-Dawkins, Skert-
cMey, Hicks, en Ángleterre; M. de Mortillet, en France. MM. de Saporta, 

4 ̂ "alsan^ Chantre disent l'homme contemporain de Ja grande extensión des 
.jílapiers, PQur M. Bpule, il est interglaciaire, et telle est aussi 1'opinión de 



Sin embargo, puede concederse la aparición del h o m ­
bre en ese tiempo y negar, con todo, la consecuencia que 
de ahí se pretende sacar. 

El hombre pudo existir en el periodo glacial. A l me­
nos, no debió ser obstáculo para ello la baja temperatura,1 
ya porque un descenso no muy grande de la misma, 
acompañado de gran humedad, basta, según muchos, para 
explicar la formación del hielo ( i ) ; ya porque éste no llegó 
á ser general en toda Europa y pudo, por lo tanto, el hom­
bre, como sabemos de las plantas y animales, vivir en luga­
res más templados; ya, finalmente, porque como se deduce 
de los habitantes de la Siberia,Laponia, Alaska y otros pun-* 
tos septentrionales (2), puede aún ahora resistir tempera* 
turas frigidisimas. Pudo, por lo tanto, existir en el período 
glacial. Negamos, sin embargo, la consecuencia, porque la 
formación de ese período no exige la remotísima ant igüe­
dad que algunos suponen. Bien sé que muchos geólogos 
requieren miles y miles de años , y , por lo tanto, retrasan 
á t a n antigua fecha la aparición del hombre sobre la tierra; 
pero también sé que no pocos se contentan con siete ú 

M. A. Bertrand; pour MM. Evans et Hughes, il est post glaciaire. On voit 
combien la lumiére est loin d'étre encoré falte sur ce point importante Eí 
mismo Nadaillac, como también Carthailhac, siguen la segunda de éstas 
tres opiniones. Finalmente, el Sr. Hamard, el insigne Arcelin y otros, coar 
formes en esto con Evans y Hughes, citados por Nadaillac, sostienen que, 
al menos en nuestras regiones, el hombre apareció después del período 
glacial. 

(1) "Parece, pues, que la temperatura fué en nuestros países inferior á 1% 
actual en la época cuaternaria, ó sea cuando el hombre comenzó á habitar­
los; pero que la diferencia no es tan grande como suponen algunos. Un des­
censo de cuatro grados basta, según M. Carlos Martins, para explicar la, 
antigua extensión de los glaciales, y aun quizá deba estimarse esa cifra 
como máximum, porque es ya indudable que la humedad fué causa principal 
de aquel fenómeno; los cauces de los ríos y los aluviones demuestran que 
había agua entonces en estado líquido, y que si los glaciales eran más ex­
tensos que ahora, también los ríos eran mucho más caudalosos.„—Hamard, 
Diccionario, pág, 179. Controverse, Novembre, 1886, pág. 334 y siguiente». 

(2) Nadaillac, obra citada, pág. 203, en la nota, donde demuestra que el 
hombre ha podido soportar 40,50, 60 y aun más grados bajo cero. ; 
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ocho mi l años ( i ) , y que entre Jos modernos libres de pre­
juicios de escuela, es ya general la tendencia á disminuir 
esa serie de siglos (2). 

Veamos ahora cómo en nuestra doctrina puede expli­
carse satisfactoriamente el período glacial. 

Dijimos antes que, según Lapparent, Saporta, Dupont 
y otros, una gran humedad en la atmósfera, con un des­
censo de temperatura no mucho mayor que el que ahora 
en algunos puntos del globo suele observarse, basta para 
la formación del hielo que dió nombre al período que ve­
nimos estudiando. Según consta por documentos históricos 
fidedignos, hallamos hace veinte y veinticinco siglos, ó sea 
én la época moderna, condiciones climatológicas de nieve, 
hielo, lluvia, temperatura, etc., idénticas ó muy semejan­
tes á las que constituyen el periodo glacial propiamente 
dicho y suelen reputarse por los geólogos como caracterís­
ticas de la Edad cuaternaria. 

En efecto; á ella pueden y deben referirse las inundacio­
nes del Somme, Tíber, Sena, Var y Ródano, que tuvieron 
lugar en la época moderna en que estos ríos contaban con 
un caudal de agua cincuenta y aun cien veces mayor que el 
presente y de que nos hablan Mercey, Miguel Rossi, Bel-
gran di , Rosemont y otros (3). 

Lo mismo debe decirse de las inundaciones del Rhin, 
Elba, Oder, Vístula, Danubio y otros ríos. Además se co­
lige de antiguos documentos históricos que en Europa, 

(1) Nadaillac, ibid., pág. 212 y '215. 
(2) Así lo afirmó públicamente en el Congreso científico de Washingtoa 

Mac-Gee: "The preseñt tendency appears towards the shortenings of thé 
prehistorie of human life.„ —American Anthropologist, January, 1892, pá­
gina 47. 

<S) Hamard Controvverse, Noviembre, 1886, pág. 347. 
(4) "Los escritos de la antigüedad contienen sobre este punto preciosa» 

Indicaciones. Herodoto describe el clima de la Escitia en términos que ahora 
parecerían propios de Laponia ó de Groenlandia; hallábase aquel país 
completamente helado durante ocho meses del año y por encima del mar 
Jíegro pasaban carros pesadísimos; la región danubiana quedaba también 
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tanto en la región danubiana (4), como en Grecia y en las 
Galias (1), hace dos mil años, y aun antes, la temperatu­
ra era mucho más fría y la nieve, hielo y lluvias mucho 
más abundantes y frecuentes, como lo atestiguan Herodoto 
y Aristóteles, Julio César (2), Cicerón (3), Varrón (4), Po-
sidonio (5), Diodoro de Sicilia (6), Virgilio (7), Ovidio (8) 

sepultada bajo la nieve por los mismos ocho meses y recibía en verano-
copiosas lluvias, que daban al río un caudal impetuoso. Dícenos también 
dicho autor qUe el asno no podía v i v i r en la Escocia por los intensos fríos 
que allí reinaban.,,—Hamard, Diccionario, lug. cit , pág . 180, Herodoto, 
l ib . I V , párs . 28, 50. 

(1) "Un siglo después (de Herodoto) Ar i s tó te les ¡384-322 a. de C.) advierte 
lo mismo de la Galia, y su contemporáneo Teofrasto manifiesta que no se 
daba el olivo en Grecia á más de cuotrocientos estadios del mar. Excusado 
es decir que ahora el asno y el olivo viven perfectamente en los países men­
cionados „ Hamard, Diccionario, pág . 180. Cfr. Controverse, ibid., pág . 341. 
Y véase Aris tóte les , De generat. animal . , l ib. I I , cap. V; Appleton, History 
o/JRome,pAg. 19\. 

(2) "Pasados tres siglos, nos habla César en varias ocasiones y con 
insistencia del r igor y precocidad de los inviernos en el país galo, de su 
abundancia en lluvias y nieves, de sus numerosos lagos, lagunas y panta­
nos, que á cada paso ofrecían nuevos obstáculos á la marcha de sus ejérci­
tos, de suerte que se guardaba muy bien de emprender expediciones, como 
no fuera en el verano.„—Hamard, ibid., pág . 180. Véase Julio César Com-
ment., l ib . I I I , núm. 19, l ib . I V , núms. 20 y 38, l ib. V , núms. 12 y 52 etc. 

(3) En sus epistols. y en la oración de Provine. Cónsul. 
(4) Varro , I , 7, en Hamard^ Controverse, lug. cit. 
(5) AthenaeuSj I , 13. 
(6) "Diodoro de Sicilia (V, 25 y 26) confirma estas noticias y dice ser tan 

fríos los inviernos en aquel país "que casi todos los ríos se hielan y forman 
puentes naturales, sobre los que pasan sin dificultad ejércitos numerosos 
seguidos de carros y bagajes; con objeto de que los pasajeros no resbalen 
en el hielo y sea su marcha segura, se esparce paja sobre el h i e lo„ . -Ha­
mard, Diccionario, pág. 181. Cfr. Controverse, Nov., 1886, pág . 342. 

(7) Véanse las Geórgicas, l ib. I I I , vers. 354-382. 
(8) Véase Epist . ex Ponto, l ib. I , epist. 2, 3, 7; l ib. I I , epist. 2; l i b . I I I , 

epist. 1, 8; l ib. I V , epist. 7, 10; Trist . I I I . 10, 12; V , 2. "Ovidio —dice Hamard 
(Diccionario, pág . 181. Cfr. Controverse, ibid., pág. 343), — que pasó allí 
machos años de su vida, es quizá más preciso cuando dice "El Danubio, con 
ser tan ancho, que en su desembocadura parece un mar, se hiela y endurece 
de manera que disimula su desagüe en el Ponto Euxino; puédese caminar 
con pié seguro por donde antes bogaban los navios; las olas congeladas 
resuenan bajo los cascos de los caballos, y los bueyes de los sá rma tas arras­
t ran sus pesadas carretas sobre estos puentes de nueva especie. También he 
visto, pa rece rá increíble, aunque mi relato merece completo crédito, porque 
ningún interés tengo en disfrazar la verdad, también he visto convertida 



- 232 -

y Estrabón ( i ) . Casi lo mismo afirman también escritores 
de época posterior, como Floro, Plinio el Joven, Libanio, 
Casiodoro, Gregorio Turonense y otros (2). 

En vista de lo cual, es indudable, como concluye Fus-
ter, que el clima de las Gallas fué en aquella época mucho 
más duro y la temperatura mucho más baja (3). También 
puede proporcionalmente decirse lo mismo de Italia, según 
se desprende de los poetas latinos Virgilio y Horacio (4) . 
Asimismo se conoce que las regiones de Asia, Africa y 
América fueron en otro tiempo más húmedas y frías á juz-

en duro hielo toda la extensión del Ponto Euxino, y aun la he recorrido á 
pié. Suele el vino solidificarse allí y ser comido á pedazos.. Y temiendo que 
se le acuse de exageración poética, apela al testimonio de dos antiguos 
gobernadores de Moesia, que pueden comprobar su veracidad. Compréndese 
que Ovidio tome estas precauciones, porque el autor que ahora nos diese la 
noticia di haberse helado por completo el mar Negro, con seguridad no 
sería creído.,, Lo mismo cuenta Virgilio en el lug. cit. 

(1) "A la méme époque —dice Hamard (Controverse, ibid , pág. 344)—un 
géographe reputé pour son exactitude, Strabon, observe qu'on ne trouve 
plus, ni olivier, ni figuier au nord de la Narbonnaise, et il insiste sur les 
crues énormes qu'éprouvent en hiver les fleuves de la Gaule, notamment 
le Rhóne et le Var. Ce dernier, dit-il, grossit dans cette saison au point 
d'avoir alors une largeur de sept stades.„—Strabón, lib. I V , cap. I , números 
2, 3, 11. 

(2) Según el ilustre Hamard, Controverse, ibid , pág. 845. 
(3) "S'il y eut jamáis un fait démontré dans l'histoire—dit M. Fuster—c'est 

l'extréme rigueur du climat de l'ancienne Gaule. Tous les ttímoignages, 
toutes les opinions, toutes les eirconstances proclament hautement, d'une 
commune voix, l'intensité de ses froids, la surabondance de ses piules et la 
violence de ses tempétes. On se dresse en vain contre un tel fait en luí 
opposant des notions fausses ou des préjugés que rien n'appuie; il triom-
phera tOt ou tard comme la verité.„ — Fuster, Des changements dans le 
climat de la Frunce, en el Rev. Sr. Hamard, Controverse, Novembre, 1886, 
pág. 346. 

(4) "Italia misma experimentaba algunos efectos de aquel frío; Virgilio 
nos habla de nieves acumuladas, de ríos que arrastran témpanos, del triste 
invierno que hiende las rocas y encadena las corrientes, y todo esto en la 
región más cálida de Italia, ó sea en las cercanías de Tarento. Horacio, más 
preciso, nos muestra el Soractes, monte cercano de Roma, blanqueado por 
la espesa nieve; los ríos presos por la áspera helada, interrumpiendo su 
curso, y las heladas campiñas. Ahora no sucede haber nieve en el Soractes, 
ni nieva jamás en la campiña romana.„ — Hamard, Diccionario, pág. 181. 
Véase la Controverse, lug. cit., pág. 344. Y Virgil. , Georgicor., lib. I , ver­
sos 310, 313; lib. I V , vers. 136, 137; Horac, Odar. I , 2, 9; I V , 7. 
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gar por largos ríos y pantanos ya desecados, por restos de 
vegetación exuberante que se han encontrado en lugares 
hoy aridísimos y por otras varias señales ( i ) . 

Supuesta la verdad de estos hechos, consignados en 
multitud de documentos históricos, cuya autenticidad no 
puede ponerse en duda, podemos argüir de la manera 
siguiente: O el período geológico en que todos los fenó­
menos dichos tuvieron lugar fué el glacial, correspondiente 
á la Edad cuaternaria, ó uno no muy distante, á juzgar por 
los signos inequívocos que anteriormente hemos enume­
rado y que bastan en la presente materia para juzgar con 
acierto y clasificar con exactitud. Si lo primero, aunque 
admitamos la existencia del hombre en dicho período, que 
según vimos pertenece á los tiempos históricos, nada se 
deduce en contra de nuestra tesis. Si lo segundo, es decir, 
si los fenómenos de que nos habla la historia, en todo 
semejantes á los que caracterizan el período glacial, son de 
una época anterior, tampoco se ve necesidad alguna de 
retrasar exageradamente la aparición del hombre sobre la 
tierra, sino que puede explicarse satisfactoriamente dentro 
de los límites de la cronología bíblica, al menos según el 
cómputo de los Setenta, que señala al género humano cerca 
de seis mil años de existencia antes de Jesucristo. 

En efecto; si el periodo glacial es anterior al en que se 
realizaron los fenómenos que venimos exponiendo, habrá 
naturalmente que retrasarlo algunos años antes. Pero los 
fenómenos cuya exposición acabamos de hacer, se colocan 
quinientos ó mil años antes de Jesucristo. Luego el perío­
do glacial deberemos ponerlo con anterioridad á esta fecha. 
Y ¿quién ha dicho que dentro de los límites de la cronolo­
gía bíblica, aun la más restringida, no cabe colocar holga-

(1) Hamard, Diccionario, pág. 182; Controverse, Noviembre, 1880, página 
347 y siguientes; Chabas, Etudes sur l'antiquité historique, pág. 359; Rioult 
de Neuville, Materiaux pour Vhistoire de l'homme, tomo V , pág. 201; 
E . Reclus, Les cotttinents, pág. 111, et VAs ie anterieure, pág. 741. 
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ádmente el ya famoso período glacial? Pues qué, ¿no quedan 
desde la época á que aluden los historiadores citados, hasta 
el diluvio tres mil años, y hasta la creación de Adán cin­
co mil ? 

Y si aUn menor lapso de tiempo basta para explicar el 
cambio de condiciones geológicas y climatológicas, verifi­
cado entre nuestros tiempos y aquellos anteriores á Cristo, 
¿por qué no ha de bastar un lapso mucho mayor para 
explicar un cambio menos profundo como el que separa el 
período glacial propiamente dicho del otro á él tan seme­
jante? Y nótese que discurrimos én la hipótesis más des­
favorable; nótese que generosamente concedemos que los 
fenómenos geológicos y climatológicos aducidos no perte­
necen al periodo glacial. Pero y esto, ¿como lo prueban 
nuestros impugnadores? De ninguna manera. 

Mas supongamos que lo demostraran/y^cómd nós hacen 
ver que entre el período/'osí-glacial y el glacial propiamente 
dicho transcurrieron más años que los que señala la crono­
logía bíblica, y, por lo tanto, que la aparición del hombre 
debe remontarse á la fabulosa antigüedad que ellos supo­
nen? Tanto más cuanto que ,según Lapparentjakob y otros 
insignes sabios, los datos suministrados hasta hoy por la 
geología, de ninguna manera son suficientes para formar 
con ellos un cómputo cronológico exacto. 

§ X I — L a s hipótesis sobre el período glacial. 

Ni por ésas se dan por vencidos. Las hipótesis que ge­
neralmente admiten los sabios modernos para explicarse la 
formación del período glacial, exigen necesariamente el 
transcurso de miles y millones de años ( i ) . Pero, por otra 

(1) "Bien des opinions ont été émises relativement á la durée des temps 
quaternaires. Plusieurs ont méme essayé de la traduire en chiffres, en 
attribuant le refroidissement glaciaire k la précession des équinoxes, ainsi 
qu'aux variations de l'excentricité terrestre. Suivant les auteurs, Tépoque 
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parte, se supone que.el hombre es contemporáneo de ese 
periodo. Luego estamos en lo cierto al pretender mayor 
antigüedad que la atribuida por los católicos y señalada 
por la cronología bíblica. En una palabra, las causas á que 
generalmente asignan los geólogos la formación de dicho 
período son tales que requieren esa remotísima antigüe­
dad. Luego... 

Veamos brevemente la fuerza de este argumento, si es 
que tiene alguna. 

Muchas son las hipótesis inventadas para darse cuenta 
y explicación satisfactoria de las causas á que se debe la 
formación del periodo glacial. Unos lo atribuyen á fenó­
menos astronómicos, v. gr., á la precesión de los equinoc-
c i o s / á l a s variaciones de la excentricidad de la tierra; otros 
recurren á causas físicas, tales como la mayor humedad de 
la atmósfera, etc. 

Notemos, ante todo, que se trata de meras hipóte­
sis, más ó menos probables; pero, al fin y al cabo, hipó­
tesis que pueden desaparecer mañana y quedar para 
siempre arrinconadas en el campo de la ciencia. Unas exi­
gen, ciertamente, gran duración de tiempo; pero otras, 
en cambio, se contentan con mucho menos ( i ) . Mas aun­
que concediéramos de buen grado que todas ellas son, en 
efecto, posibles, ¿cómo se prueba que las verdaderas y dig^-
ñas de ser aceptadas por todos, son precisamente las que 
exigen para la explicación de los hechos tan remota y 
fabulosa antigüedad? 

No nos toca ahora discutirlas á nosotros en particular, 

de la grande extensión des glaces aurait eu lieu de 225.000 h 350.000 ans 
avant notre ére, et sa durée aurait été, pour les uns de Í60, pour les autres 
de plus de 2.000 s¡écles.„—A. de Lapparent, Géologie, pág. 1.282. 

(1) " E l Rev. Hamard atribuye el período glacial á la desviación del 
perihelio, que siete mi! años precisamente antes de Jesucristo fué causa de 
«na temperatura frígidísima. Como se ve en esta hipótesis, dicho período 
se coloca ya casi en nuestros tiempos,,, —Véase Hamard, Qontroverse, No-
•iembre, 1886, pág. 353 y sig. Diccionario, lug. cit., pág. 182. 
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como lo han hecho ya, por ejemp^, Moigno ( i ) y Ha-
mard (2). Basta para nuestro intento advertir que se trata 
de hipótesis inciertas, algunas inadmisibles, y , por lo tan­
to, que nada sólido puede en buena crítica deducirse de 
ellas (3). Además , como ya antes hicimos notar, muchos y 
eminentes geólogos, fundándose en que hasta épocas muy 
posteriores no se encuentran vestigios humanos, creen 
más probable, al menos en estas regiones, que el hombre 
no existió durante el periodo glacial (4) . 

Como se ve, en esta opinión la edad del hombre no 
puede ser tan antigua como el período cuaternario. Por eso 
el mismo Hamard, que coloca unos siete mil años antes de 
Jesucristo aquel estado atmosférico de frígidísima tempera­
tura á que, según él, debió su origen el período que estu­
diamos, no se atreve, sin embargo, á conceder al hombre, 
al menos en nuestras regiones, más que tres mil años de 
existencia antes de la Era cristiana (5). 

Se nos dirá que tales hipótesis son inciertas; pero este es 

(1) Lugar citado, págs. 788-801, donde se demuestra lo absurdo de los cóm­
putos y del sistema de Lyel l y de otros. 

(2; Controverse, Noviembre, 1886, pág. 350 y sigs. 
(3) "Tous ees calculs (á saber, los que antes aduiimos) — dice el insigne 

Lapparent-^ont á nos yeux le tort de reposer sur une hypothése gratuite, 
á savoir que l'extension des glaces rédame une cause de froid, alors qu'au 
moins pour ce qui concerne les massifs álpins et pyrénéens, cette extensión 
a eu lieu sous un régime surtout humide et par une température qui per* 
mettait, dans nos vallées, aru moment oü les glaciers oceupaient le massif 
montagneux, l'existence des grands herbivores et celle de végétaux sensi­
bles comme le figuier. Si, comme c'est notre opinión, de simples changements 
geographiques, tels qu'une modificationdans le contour des masses conti­
nentales, dans le régime des vents bu dans le parcours des courants derivés 
des (íM//-S/re<im, suffisent pdur expliquer les circonstances de l'époque 
quaternaire, l'astronomie n'a plus rien á voir dans cette question et sa pré-
cisión ne peut profiter en rien á l'évaluation de la durée des temps gla-
c¡aires.„—A. de Lapparent, lugar citado. 

(4) "Une seule fois on a trouvé des débris humains dans Ihent, terre 
argileuse jaunátre, qui semble résulter du lavage des moraines. Cette dé-
couverte a été faite par M. Chantre, a Toussieux (Isére) en 1868i Son auteur 
reconnait lui-méme qu'ü peut rester quelque doute sur Páge de ees Jossils. 
Rien ne prouve en effet, qu'ils n'ont point été enfouis á une date récente.» 
Hamard, Controverse, Novembre, 1886, pág. 357, en la nota (1). 

(5) Hamard, Controverse, loe. cit., págs. 358-359, comp. con la pág. 354. 
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precisamente nuestro argumentó . Si carecen de base sólida 
y son tales que las unas sustituyen á las otras diversas y 
aun contrarias, con pasmosa rapidez, sin que hasta ahora 
nos suministren datos ciertos y positivos para formar un 
cómputo cronológico, ¿con qué derecho se pretende fundar 
nada sólido, como en terreno firme, en tan movediza é in­
consistente base y argüir con aires de triunfo en contra de 
nuestra doctrina? 

Ni vale que algunos apoyados, como siempre, en el 
falso y gratuito supuesto de la existencia del hombre en el 
período cuaternario, pretendan demostrar su remotísima 
edad, fundándose para ello en ciertos fenómenos geológi­
cos que, como la formación de los valles, pertenecen, 
según dicen, á esa época y requieren una larguísima dura­
ción de tiempo ( i ) . Porque ¿quién les ha dicho á los geó­
logos con quienes ahora discutimos, que esos fenómenos 
cuya causa se supone ser el hielo, pertenecen á la Edad 
cuaternaria? Figurémonos, como otros quieren, que tuvie­
ran lugar en la terciaria (2). Entonces cae por tierra el 

(1) "Peut-on du moins—dice Lapparent (ibid.) — se faire une idée de la 
valeur relative de cette durée d'aprés les dépOts étalés dans nos plaines et 
nos vallées, ou encoré d'aprés les variations de la fauné? Plus d'un auteur 
l'a pensé, et il en est beaucoup aux yeux de qui des milliers de siécles ont 
été nécessaires á raccomplissement de tant de choses. Mais la plupart du 
temps cette appréciation se fonde sur l ' idée, tout k fait erronée, que le 
creusement des vallées est l'oeuvre de l'époque quaternaire. C e s t ainsi 
qu'aprés avoif constaté qu'entre la grotte du Moustier et celle de la Made-
laine dans la vallée de la Vezére, il y a une différence de niveau de 27 
métres, M Broca écrivait: "Ce creusement de 27 métres dü á raciion des 
eaux, s'est effectué sous les yeux de nos troglodites, et depuis lors, pendant 
toute la durée dé Tépoque moderne, c'est-á dire, pendant des centaines de 
siécles, il n'a fait que trés peu de progrés. Jugez d'aprés cela combien de 
générations humaines ont dü s'écouler entre l'époque du Moustier et celle 
de la Madelaine.,—¿Issocta/./ra/ífCíse, Congrés de Bordeaux, pág. 1.212. 

, (2; "Nous l'avons déjá dit, l'époque quaternaire á trouvé presque par-
vtout les détails de l'orographie et de l'hydrographie constitués comme ils 
sont aujourd'hui. Les gorges destinéesál'encaissement des glaciers étaient 
déjá creusées, comme aussi les vallées» oü les grands cours avaient, dés la 
miocéne ou tout ou moins dés le pliocéne, commencé & étaler les alluvions, 
et il est probable qu'il y avait eu déjá plusieurs alternatives de remplissage 
et de déblaiement.B—Vigouroux, lugar citado, pág. 247. 
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argumento. Pues es evidente que por más tiempo y larga 
duración que esas perturbaciones geológicas exijan, nada 
se deduce de ahí en favor de la antigüedad del hombre, 
cuya existencia seria posterior (Edad cuaternaria) á la del 
periodo en que dichos fenómenos se realizaron. 

Hay además aquí otra gratuita suposición, que no debe 
admitirse, y es la de suponer que las causas naturales de 
perturbación geológica obraron de un modo lento y normal, 
y, por lo tanto, fué menester un plazo grandísimo de tiem­
po. Pero y esto, ¿cómo se prueba, cuando sabemos más 
bien, á juzgar por lo que aun ahora en nuestros mismos 
tiempos sucede con las glandes avenidas y tempestades, 
que en la Edad cuaternaria las crecidísimas lluvias y gran­
des inundaciones debieron obrar con mucha más eficacia y 
rapidez? ( i ) . Pero seamos generosos y concedamos de buen 
grado que realmente transcurrió todo el tiempo que se 
supone. Mientras no nos prueben que el hombre apareció 
ya al principio de la Edad cuaternaria, nada consiguen con 
semejante argumento, y, por consiguiente, ni las hipótesis 
sobre el período glacial ni los fenómenos geológicos que á 
ese período pertenecen, prueban algo en favor de la remo­
tísima antigüedad del hombre. 

(1) "D'ailleurs vouloir juger par ce qui se passe sous nos yeux du temps 
qui a été nécessaire, soit pour déblayer certaines vallées encombrées de 
dépOts meubles, soit pour amener jusqu' k Lyon les blocs erratiques da 
centre de la Suisse, serait oublier, d'abord, que les précipitations atmosphé-
riques étaient alors au moins dix ou vingt fois plus ahondantes que de nos 
jours, ensuite que des mouvements du sol ont dü, k plus d'une reprise, res-
tituer aux rivitíres une pente torrentielle. E n somme, la période quaternaire 
a été caractérisée par une activité tout á fait exceptionelle des agenta 
extérieurs, et ríen dans ce que nous yoyons aujourd'hui n'en peut donnér 
une idée juste, si ce n'est ees énormes éboulements que; de temps h autre, 
de grandes pluies occasionnent dans les montagnes, ou ees entassements 
d'alluvions que la rectification d'un cours d'eau comrae la Kander araoncelle 
en peu d'années sur un méme point. Lapparent, pág. 1.283, ob. cit. 
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A R T Í C U L O I V 

D E L A ANTIGÜEDAD D E L HOMBRE SEGÚN L A P R E H I S T O R I A 

§ I . — E l hombre y los animales prehistóricos. 

. Para salir triunfantes en su empresa, llaman otros en 
su apoyo á la paleontología y arguyen de esta manera: A 
grandes profundidades se encuentran restos humanos mez­
clados y confundidos con los de animales que ha tiempo 
dejaron de existir ó emigraron, al menos, á otras regiones. 
Tales son el rnammouih (elephas prímigenius), el rinoce­
ronte (íichorinus), el oso de las cavernas (ursus spelaeus), el 
león de las cavernas (felis spelaea)1 el megaterio (cervus 
megacerus), la hiena de las cavernas (hyena spelaea) y el 
reno (cervus tarandus). Estos animales deben ser conside­
rados como prehistóricos, pues sus restos no se encuentran 
en terrenos pertenecientes á la época histórica, y, por otra 
parte, su desaparición debió verificarse lenta y gradual­
mente, ó sea en el transcurso de miles y miles de años. 
Pero, como ya lo hemos notado, los restos humanos se 
encuentran mezclados con los de estos animales, y , por lo 
tanto, fué contemporáneo de todos ellos, el hombre. Luego 
debe retrasarse la fecha de su aparición. 

Demos que, en efecto, el hombre haya vivido con esos 
animales. Digo, con todo, que este solo hecho no es prue­
ba concluyente. Y la razón, á mi ver, es muy sencilla. 
Porque pudo muy bien con ellos vivir el hombre, aunque 
su aparición en la tierra fuera de fecha muy posterior, no 
de otra manera que puede un niño nacido ayer, vivir con 
un anciano de cien años. Y este es, precisamente, el punto 
que se ventila, á saber, si aunque el hombre viviera algún 
tiempo con esos animales prehistóricos, realmente cuenta 
como ellos tantos años de existencia, ó, por el contrario. 
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es de una época posterior en miles de años y aun de siglos. 

Se me responderá que harto claramente nos indican esa 
aparición simultánea, el hecho de hallarse mezclados en los 
mismos terrenos los huesos humanos con los de dichos 
animales. Pues yo, á mi vez, respondo que esta prueba es 
tan ineficaz para el intento que se pretende, que ni siquie­
ra demuestra, no ya la igualdad de fechas, pero ni aun la 
coexistencia del hombre con dichos animales. Y la razón es 
muy clara, porque dichos restos no se encuentran en los 
verdaderos terrenos geológicos, sino en los de aluvión y en 
los llamados de transporte. Ahora bien; nadie ignora que 
en estos aluviones suelen hallarse, dentro de unas mismas 
cavernas, restos correspondientes á muy diversas Edades, 
y , lo que es más, colocados en orden inverso á su antigüe­
dad, ó sea los más modernos debajo, contra lo que natural­
mente y en rigor geológico debiera acontecer ( i ) . 

Más aún; en estas excavaciones se encuentran á veces 
mezclados con los del hombre no sólo los huesos dé anima­
les antiquísimos, que ya desaparecieron de la fauna terres-

(1) Véase Moigno, ob. y lug. cit., pág, 874. Véase también Southall, R e ­
cent origin of man, pág. 193. "The mere juxtaposition of the bones alone 
does not prove the contemporancity of the remains. Man may have frequen-
ted these caves long after the bears and the hyaenas, and have left his 
traces there. Or they may have been burial-places. Or his bones and those 
of the animáis may have been swept into the caves, at different times, 
floods. We Know that in many instances the bones were collected in this 
way... The bones are frequently found in the utmost confusión and disorder. 
It is often rendered certain in these cases that they have been washedinto 
the caves, by fhe fact that drift-pebbles are found in cióse proximity, wich 
pebbles have come from a considerable distance. They are often accompa-
nied by terrestrial and fluviatile schells.„ 

"Nous avons longtemps supposé—dice el Sr. Marcellus de Serres (Comp-
tes rendus, tomo X L V I , pág. 1.243),—que les débris humains étaient con-
temporains des grands ours, des lions, des hyénes et des rhinocéros, des 
grottes ossiféres; mais un examen plus approfondi des faits récemment ob-
servés nous a forcé d'abandonner cette supposition. Les courants d'eau ont 
tout mélé, tout confondu, et celá non seulement dans le plus grand désordre, 
mais dans un état complet de dislocation.„—Moigno, pág. 827 y siguientes, 
donde el mismo Lartet, Lyel l , Hamy y otros| confiesan que no debemos 
fiarnos mucho en la coexistencia, dentro de unas mismas cavernas de los 
huesos del hombre con los de dichos animales. 
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t re,s¡no también los de animales domésticos, como el buey, 
la cabra, la oveja, el cerdo, etc., enteramente idénticos á los 
de estos animales, tales cuales hoy los conocemos. Luego, 
según muy bien observa Steentrup (c) , ó se rechaza como 
ineficaz la prueba de la coexistencia de los restos humanos 
con los de los animales, ó si no permítasenos con igual 
derecho deducir, fundándonos en los fósiles de animales 
domésticos, la menor antigüedad y aun relativo carácter 
moderno de la edad del hombre. Porque es evidente que 
la existencia de esos animales, ya domesticados, arguye un 
gran progreso en la cultura, y, por lo tanto, una época re­
lativamente muy posterior. 

Aunque es muy difícil, por no decir casi imposible, 
asignar con certeza las caucas de la desaparición de dichos 
animales llamados prehistóricos, sin embargo no faltan 
datos suficientes para conjeturar que no es tan antigua 
como algunos suponen. Como ya antes hicimos notar, los 
restos de dichos animales se encuentran mezclados con los 
de otros ya domesticados que, al menos en estas regiones, 
son de época muy posterior; el elefante (2) y el cervus me-
gacerus (3) aparecen en terrenos de aluvión relativamente 
modernos; los fósiles del elefante y del rinoceronte, con-
sérvanse en muy buen estado en los estratos de la Siberia 
pertenecientes al último periodo glacial, que corresponde 

(1) En el Congreso de Bruselas, Comptes rendus, pág . 211. 
(2) "En la gruta de Nerón Ardéche}— dice Hamard (Ptcctonario, página 

185,',—aparecen con él el caballo, el corzo, la hiena, el lobo, la cabra montés, 
el ciervo, el toro y hasta el perro, cuya introducción en este país parece 
reciente; así también resulta en depósitos superficiales ó aluviones recien­
tes, en especial en una formación de turba de Inglaterra, que contiene ani­
males propios en su mayor ía de la fauna h i s tó r i ca . , , -Lye l l , Principes de 
géologtp, tomo I , pág. 710.) "Mille arguments, son palabras del ilustre Moig-
no, plaident contre l 'antiquité imaginaire a t t r ibué au mammouth. M. Désor 
afñrme qu'en Suisse on ne trouve jamáis l ' é léphant que dans des terrains 
remaniés , et j amá i s dans les limons glaciaires. C'est aprés la retraite des 
glaciers que v iva i t ce proboscidien avec le renne.,, — Revue. des Coürs 
puhhcs, 12 février 1870. 

(3) Hamard, ibid., pág. 186; Ppzzy, op. cit., 415. 

16 
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casi á los tiempos históricos ( i ) ; el reno (cervus tarandus) 
coexiste aún en la Laponia con el hombre, y según los 
comentarios de Bello gallico, parece inferirse que existió 
ya en tiempo de Julio César (2). 

Pero sea de esto lo que se quiera, es lo cierto que de 
la coexistencia del hombre con animales ó ya extinguidos 
ó emigrados á otras regiones, nada puede deducirse contra 
nosotros. Porque según consta por multitud de ejemplos, 
no ya unos cuantos animales, como los que la objeción 
supone, sino gran número de especies enteras, han des­
aparecido, ó perseguidas por el hombre han huido á más 
lejanos países en poco tiempo. Tanto, que el insigne Pozzy, 
refiriéndose únicamente á los tiempos históricos enumera, 
sólo de aves y mamíferos, lo menos cuarenta especies ex­
tinguidas por completo, de las cuales algunas no necesitaron 
más que treinta años para, su total desaparición (3). 

Alfonso Milne Edwards refiere que en la islita Rodríguez, 
situada en el mar Indico, al Oriente de la de Mauricio, y en 
estratos no muy profundos, se ha encontrado innumerable 
mult i tud de fósiles pertenecientes á animales ya extingui­
dos en aquel punto, muchas Je cuyas especies existían á 
fines del siglo X V I I , como consta con certeza por el catá­
logo del Sr. Leguat, que describió la fauna y la flora de 
dicha isla (4). En el Africa Septentrional, y en tiempos que 
precedieron inmediatamente á la Era cristiana, había ele­
fantes y los empleaban para las guerras; lo mismo se diga 
de Egipto, donde abundaban tanto que, en tiempo del Rey 
Tolomeo I I I , cogieron 120 en una cacería. Y, sin embargo. 

(1) Hamard, ibid., pág. 184 y 186; Moigno, pág. 881, donde según el perió­
dico inglés Athenaeum, parece que en la Siberia permanece aún el elefante 
primigenio. 

(2) I V , 21, 26, Véase sobre este punto Moigno, pág. 880-897, y Southall, 
op. cit,, pág. 310 y sig, 

(3) Pozzy, pág. 412. 
(4) Alphons. Milne-Edwards, Recherches sur la faune ancienne de Vile 

Rodrigues, en Moigno, pág. 872. Cfr. Hamard, lug, cit., pág, 188-189, 
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ahora en Africa y en Egipto han desaparecido del todo ( i ) . 
Cuando los colonos ingleses arribaron al promontorio de 
Buena Esperanza, encontraron allí al elefante, león, rino­
ceronte, al ciervo alces y otros mamíferos que ya han dejado 
de figurar en la fauna de aquel país . 

Pero ¿qué más? ¿No vemos aún en nuestras mismas 
regiones y en nuestros mismos días que el lobo, v. gr. , el 
jabalí y otras fieras silvestres van desapareciendo y que 
otros animales sumamente perseguidos por los cazadores 
quedarían bien pronto exterminados si los gobiernos, con 
próvidas leyes sobre la caza, no atendieran á su conserva­
ción? Luego ¿cómo del mero hecho de haber desaparecido 
varios animales, un tiempo contemporáneos del hombre, 
se pretende argüir en favor de esa remotísima antigüedad, 
si antes no se prueba con certeza que dicha separación tuvo 
lugar lenta y paulatinamente y en el transcurso de miles 
y aun millones de años? 

§ I I . — L a edad del hombre en el delta del Nilo. 

En el año 1851 y siguientes, Leonardo Horner, á ex­
pensas de la Real Sociedad de Londres, realizó, en terrenos 
de aluvión próximos al delta actual del Nilo, varias excava­
ciones, cuyo resultado se nos quiere presentar como argu­
mento conducente. 

A una profundidad de 10 y 18 metros se hallaron frag­
mentos de vasos y ladrillos y aun á la de 22 encontró uno 
Linant Bey. Según Girard, el sedimento depositado por el 
Nilo creció 15 centímetros y según Rosiére tan sólo 63 m i ­
límetros por cada siglo. Luego, según este cálculo, los frag­
mentos depos;tados bajo esos sedimentos alcanzan una 
antigüedad de doce mil ó treinta mi l años, que es el t iem-

(1) Hamard, Diccionario pág. 185. 
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po necesario para que, á razón de 15 centímetros ó 63 m i ­
límetros por siglo, llegara el Nilo á formar capas de 10, 18 
y aun 22 metros de espesor. Resulta, por lo tanto, que, 
como concluye Bunsen, el hombre existía en Egipto hace 
ya doce mil años (1). Este es el argumento expuesto en 
toda su fuerza demostrativa y que, según veremos al pun-
toy carece de fundamento sólido. 

En efecto; ¿quién ha dicho que los objetos hallados á 
esas profundidades, bajo los sedimentos del Nilo, son de 
tan remota antigüedad, habiéndose encontrado en terrenos 
de aluvión? ¿Cómo nos prueban que, aun siendo muy pos­
teriores, no fueron introducidos violentamente por algura 
causa extrínseca? (2). 

Pero demos que sea como dicen; supongamos que los 
fragmentos de que se trata sean contemporáneos de los 
terrenos en que se hallaban sepultados. jQuién nos ha di­
cho que el sedimento del Nilo se fué formando siempre de 
la misma manera, se fué depositando siempre en la misma' 
cantidad, con igual lentitud y, por lo tanto; que la cons­
titución geológica de esos terrenos requiere la antigüedad 
que el argumento gratuitamente supone? O más bien, como 
prudentemente advierten insignes geólogos, ¿debemos 
mirar Con cauteloso recelo los cómputos aventurados y 
cálculos inexactos que de la inspección y estudio de los 
aluviones y sedimentos suelen formarse? No se necesita ser 
muy versado en estas materias para saber que á veces, por 

(1) . Pózzy, L a terre et le réci t biblique, p&g. 441; Moigno, ob, y lug. cit., 
pág.767. 

(2) Moigno, ib id . , pag. 7n9; Southall, ob. c i t . , p á g . 474: "The resulting 
estímates for the antiquity of bricks and pottery in Egypt range from 
twelve thousand to sixty tbousand years. A wri ter in the London Quarte-
ley Review ansvvers al l this wi th the remark that the late Robert Ste-
phenson found in the delta near Damietta, at a greater depth than was 
ever reached by Mr. Horner, a brick bearing upon i t the stamp of Moammed 
Ali.„ Véase , pues, con qué cautela ha de precederse en el cómputo de la 
antigüedad de tales restos hallados en los sedimentos 
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;la acción de poderosas causas geológicas, llegan á formarse 
estratos de grandísimo espesor ( i ) . 

Pero, en fin, cedamos por un momento de nuestro 
derecho y concedamos que los sedimentos fueron deposi­
tándose siempre en la misma cantidad. Ahí está precisa­
mente el nudo gordiano. ¿Es cierta la base del cálculo 
según el cual el aumento secular de dichos estratos fué sólo 
á razón de 15 centímetros y 63 milímetros? De ninguna 
manera. 

Para formar el cómputo aducido, fúndanse algunos 
en el hecho de hallarse cubierta por un sedimento de nueve 
pies de espesor la base de la estatua de Rhamsés I I , erigida 
en Menfis hacia el año de 1360 antes de la Era cristiana. 
Pero este fundamento es absurdo; luego también lo será el 
cálculo sobre tan insostenible base cimentado. 

Suponen, no sé con qué derecho, que las inundaciones 
del Nilo empezaron el año mismo de la erección de la esta­
tua de Rhamsés II y fueron continuándose anualmente de 
la misma manera, lo cual es inadmisible. Porque, como 
observa muy bien Reusch (2), debemos creer que tan 

(1) F . Jergusson escribe lo siguiente en la revista Quarterley Journalof 
the geological societ y Agost. 1863, pág. 327: "Les observations dont je vieas 
de parler font voir combien on est exposé h se tromper dans les conclusions 
tirées des percements faits dans les dépOts d'un delta et dans les calculs 
fondés sur des alluvions locales. Voici ce que j 'a i constaté moi-méme. L e s , 
briques qui formaient les fondements d'une maison que j'ai construite furent 
emportées par l'eau d'un fleuve et déposées dans son lit & une profondeur de 
39 k 40 pieds. Depuis lors le fleuve s'est retiré k l'endroit oü était ma maison-
nette, mais á 40 pieds au dessus de ses ruines, on trouve actuellement un 
uouveau village. E n y faisant des fouilles on y troverait mes briques et on 
pourrait calculer d'aprés la profondeur oü elles gisent, combien il y a de 
milliers d'annés que je vivaís.„ 

Véanse muchos ejemplos de estos en Reusch, pág. 556, y Moigno, pág. 777 
y sig. Finalmente, el Sr. Kerviler, en la Revue des Questions scientifiques, 
tomo I X , Enero, 1881, pág. 29, demuestra que en la desembocadura del Loire 
los estratos del delta crecieron cada siglo á razón de 37 centímetros. Por 
donde se ve que no puede darse cronómetro seguro para medir el incrementa 
d.e los sedimentos formados por los ríos. 

(2) "Horner suppose que les dépóts ont commencé á se former sur la base 
de la statue de Ramsés, au moment méme oü elle fut erigée 1360 avant Jésas 
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pronto como la cultisima Menfis (hoy Cairo) fué habitada, 
se vió protegida contra los desbordamientos del Nilo ó por 
su posición misma topográfica ó, si esto no, al menos por 
muros y reparos artificiales. Y, por lo tanto, es verosímil 
suponer que las inundaciones no empezaron hasta el año 
500 de la Era cristiana, ó sea después de la devastación de 
la ciudad. 

Consta, en efecto, que hasta esta época fué grande 
y aun asombioso su florecimiento incompatible, por otra 
parte, con las anuales inundaciones del Nilo, que gra­
tuitamente se suponen coincidir con el comienzo y funda­
ción de Menfis. Luego, como antes decíamos, flaquea por 
SU base el cómputo de Horner y los desbordamientos del 
Nilo datan del año 500 de la Era cristiana; es decir, que en 
m i l quinientos años próximamente , los estratos del sedi­
mento depositado pudieron alcanzar un espesor de cerca 
de tres metros. Bastan, pues, cinco ó seis mil años de 
existencia para explicarnos la altura que actualmente pre­
senta y, por lo tanto, nada se deduce de aquí en contra de 
la tesis. 

§ I I I . — E l hombre Natchess. 

Allá en el delta del caudaloso Mississipí, en la ciudad de 
Natchez, á una profundidad de cinco metros, bajo capas 
de materia vegetal, Dowler tuvo la fortuna de desenterrar 
un hermoso esqueleto en otros tiempos distantes de los 
nuestros cien mil ó ciento cincuenta y siete mil años, pro-

Christ. II faudrait alors que Memphis eút été annuellement inondée par les 
eaux, ce qu'on ne peut guére supposer. Aussi longtemps que Memphis fut 

. habitée, i l est probable que cette ville füt protégée contre l'inondation par 
sa position, ou par des moyens aitificiels; le Nil ne put y déposer ses sédi-
ments qu'aprés la dévastation de cette ville, qui eut lieu 500 ans aprés Jésus^ 
Christ; par conséquent la couche de 9 pieds 4 pouces s'est formée dans 
l'espace de 1.400 ans, ce qui éléve le dépOt formé dans chaqué siécle bien au 
4essas de 3 pouces Reusch, op. cit , pág. 553. 
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piedad de un correcto ciudadano americano. Que el arma­
zón de que se trata sea un esqueleto humano, no puede 

. negarse; que se haya encontrado á una profundidad de 
cinco metros bajo los sedimentos del delta del Mississipi, es 
un hecho. Pero... según el acreditado cronómetro de Ge-
rardi y de Horner, que antes aplicamos á las anuales inun­
daciones del Nilo, el lapso de tiempo necesario para que á 
razón de 15 centímetros ó 63 milímetros por siglo lle­
gara el Mississipi á formar sus sedimentos, es el de cien 
mi l ó ciento cincuenta y siete mi l años, según los cómpu­
tos respectivamente de Lyell y de Vogt (1) . Luego... 

Salta á la vista que todo el ingenio de tan formidable 
máquina dialéctica está en suponer que el cálculo de Vogt 
y de otros semejantes puede ser vir con exactitud para el 
cómputo de los años que en la formación de los actuales 
sedimentos invirtiera el Mississipi en sus seculares inunda­
ciones. 

O más brevemente: la fuerza del argumento estriba 
en la hipótesis de que las r-^pas de sedimento en el delta 
del citado río americano crecieran á razón de 15 centí­
metros ó 63 milímetros por cada siglo, hipótesis que será 
todo lo ingeniosa que se quiera, pero que tiene el gravísi­
mo inconveniente de ser totalmente gratuita y estar ya 
refutada en el párrafo anterior. Cae, por lo tanto, destitui­
da de su falsa base toda la aparatosa objeción y cae al em­
bate de las razones antes .expuestas y confirmadas por lo 
que hace al caso presente por el testimonio irrecusable de 
varios sabios modernos, testigos de mayor excepción. 

Así, por ejemplo, Abbot, comisionado por el gobierno 
de los Estados Unidos para explorar detenidamente todo el 
rio y cuencas del Mississipi, después de bien estudiado el 
asunto sobre el terreno, afirmó que el referido delta no exi-

(1) Lyell , L'ancienneté, cap X I , pág. 224-225; Vogt, Lefons sur Vhomme, 
p&g. 431 y sig 
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gía una duración más allá de cuatro mil años ( i ) . Juan Lub-
bock sostiene que bastan tres mil para explicar el desarrollo 
y cultura del hombre americano (2), y Schmidt (3) se con­
tenta con mil setecientos años. Quatrefages, con favorecer y 
todo la opinión de la exagerada antigüedad del género hu­
mano y admitir la existencia del hombre terciario, cree, sin 
embargo, que el hombre americano es de fecha muy re­
ciente (4). Hl mismo Lyell, por fin, después de advertir que 
debe darse poco crédito á semejantes cómputos , basados 
en tan inexactas y arbitrarias cronologías, añade que los 
estratos del famoso delta del Mississipí fueron removidos y 
trastornados en un grande terremoto, hacia el año 1811, y 
que, á su juicio, son de una época algo más reciente que la 
de los de Abbeville, en la región del Somme. 

Donde verá, finalmente, el discreto lector que, después 
de tanta paleontología, corremos el riesgo eminente de 

(1) Hamard, Eludes d'Archeologie, Avant-propos, págs . 7-11, Pa r í s , 1880. 
(2) L'homme avant l'histoire, págs . 210 398 apud Figuier, Vhomme p r i 

mitif„ pág . 444. 
(3) Zur Urgeschichte Nordamerícas en la Archiv. fur Anthropologie 

tomo V , an. 1872, pág . 162. Véase Vigouroux, pág . 258. 
(4) "C'est surtout par le nord que me semblent avoir eu lieu les grandes 

migrations et elles ont été accomplies par des populations sauvages. Les 
traditions t i rées par l ' abbé Brasseur de Baurboug des libres sacrés des 
Quichés , celles des Delaxares que nous a conservé Heckewelder, me 
paraissent bien instructives k cet égard. En comparant les réci ts du mis-
sionnaire avé.c quelques-uns des faits de l 'histoire mexicaine antér ieure h la 
conquéte, j ' a i pu déterminer approximativement la date de l ' a r r ivée des 
Peaux Rouges dans le bassin du Mississipi. I I ne me parait pas qu'on puisse 
la faire remonter audelk du I X ou du V I I I siécle au plus.—Ces mémes addi-
tions mettent en lumiére un fait non moins important; c'est que les tribus 
Algonquines et Iroquoises, aprés avoir t r ave r sé ía vallée du Mississipi, d'oü 
elles chassérent le peuple dont on étudie aujourd'hui les singuliers monu-
raents, n'eurent plus a combattre et t rouvéren t le pays inhabité jusqu'á la 
c6te et bien loin vers le sud. Une conclusión analogue ressort, quoique moins 
clairement, des traditions dequelques peupladesdcTAmérique meridionale. 
Ainsi , dans les deux moitiés du Nouveau-Monde peut-étre , dans la portion 
septentrionale á coup sur, on retrouve ces ierres désertes que nous a déjk 
montrées la Polynésie et le pré tendu autochthone américain d'Agassir, de 
Morton, de Nott, de Gliddon, est au contraire un des derniers venus sur ce 
continente — Quatrefages, L'espéce humaine, l ib. V , cap. X V I I I , pág inas 
153-154. 
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considerar como prehistórico un pobre esqueleto que sabe 
-Dios si lleva de existencia un par de siglos. 

§ I V . — E l torrente Tiniére. 

Hay en Suiza un torrente, llamado Tiniére, que va á 
tributar sus aguas al lago de Ginebra. Junto á la misma 
desembocadura forma un alfaque de diversos estratos, bajo 
los cuales yacen sepultados huesos de hombre, fragmentos 
de ladrillo y otros objetos por el estilo. Sólo con estos datos 
ha querido Marlot deducir siete mil años de fecha para los 
íósiles humanos que ocupan el fondo y últimas capas de 
los estratos ( i ) . Y cuenta que aún debe asignarse más 
remoto origen á los mamíferos que, según muchos, fueron 
contemporáneos del hombre (2) . 

¿Y qué respondemos á esta objeción? Que los cálculos 
del Sr. Morlot no tienen otro fundamento sólido que su 
hiena voluntad de echar abajo la doctrina de los católicos 
referente á la edad del hombre. Y si no, vamos á la prueba. 

Todo el tinglado, permítasenos la frase, estriba en dos 
falsos supuestos. Para que la objeción tenga alguna fuerza. 

(1) "Les divers couches dont se composent ees alluvions semblent super-
posées dans un ordre t rés régulier, On peut y reconnaitre k diverses profori-
deurs trois couches différentes de terre végéta le qui ont recouvert autrefpis 
chaqué dépót . L a couche supér ieure a de 4 k 6 pouces d'épaisseur et g i t 
& 4 pieds sous le sol; on y a découvert des morceaux de briques romaines et 
une piéce de monnaie romaine. La couche du milieu a 6 pouces d'épaisseur 
et se trouve á dix pieds au dessous du sol; on y a découvert des débris de vai-
selle en a r g ü e non vernissée et de petites pincettes en bronce. L a couche 
inférieure a de 6 á 7 pieds d'épaisseur et git a une profondeur de 19 pieds; on 
y a t rouvé des poteries t i és-grossiéres , du charbon et des ossements 
d'animaux fracturés . Marlot concluí de ees faits que la couche supér ieure 
remonte au temps des Romains, ceile du milieu á l'époque de bronze, et 
celle du bas á la période de pierre. L a période romaine pour la Suisse 
remonte au moins á 13 et au plus & 18 siéeles. Or si, depuis cette époque, le 
ruisseau a a m o n e d é 4 pieds de détr i tus , i l suit de Ik, supposé que le dépót 
se soit fait régul iérement , que l'age de la période de bronze est au moins de 
3.900 et au plus de 4.200 ans, et que celui de la période de pierre est au moins 
de 4.700 et au plus de 7.000 ans.„—Reusch, L a Bible et la nature,K-pÁg. 576. 

(2/ Lye l l , ob. cit., pág . 413. 
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debe suponer que los sedimentos del torrente Tiniére fue­
ron formándose y depositándose siempre con la misma uni­
formidad y lentitud. Pero como muy bien observan ( i ) 
Andrés Wagner (2) y Carlos Vogt, esto no puede admitir­
se, ó al menos está gratuitamente admitido y, según el 
axioma de las escuelas, refrendado por el sentido común 
quod gratis affirmatur gratis negatur. 

Suponen en segundo lugar que en dichos estratos 
aparecen vestigios de las tres famosas Edades: la de piedra, 
la de bronce y la romana. Y esto también es una de tantas 
gratuitas afirmaciones que por si solas se vienen abajo. 
Porque el mismo Vogt duda mucho que los estratos su­
periores alcancen la época de la dominación romana: sólo 
existen indicios levísimos y despreciables para asignar á 
otros una fecha correspondiente á la Edad de bronce, y por 
fin, el que se supone pertenecer á la de piedra no presenta 
los caracteres propios de tan remota antigüedad. 

§ V . — L a s ciudades lacustres en Suiza. ^ 

En el fondo de varios lagos de Suiza, á profundidades 
de un metro á 4,50, han dado nuestros investigadores con 
antiguas columnas de madera que, á no dudar, sirvieron 
en otro tiempo para base y sostén de poblaciones pertene­

cí) "Morlot a conclu de la régularité des couches qui forment le dépOt & 
la régularité de 1'atterrissement. Néanmoins, nonobstant l'apparente 
régularité, les atterrissements d'un courant d'eau qui se précipite des mon-
tagnes á la suite de grandes piules ou de la fonte des neiges ne peuvent 
jamáis étre réguliers. Un courant d'eau d'une forcé extraordinaire, inon-

. dant le pays á la suite d'une piule torrentielle, peut, en un seul jour, empor-
ter plus de matiéres que des eaux dont la course est réguliere n'en déposent 
pendant des siécles. De plus, rien n'empéche que ees matiéres, emportées 
par les eaux, ne se déposent avec ordre par suite de la diversité de leur 
pesanteur tout aussi bien que si elles avaient été déposées peu á peu.„ 
Reusch, ob. cit., págs. 577-578. Cfr. Pozzy, ob. cit., pág. 445. Moigno, pá­
gina 866. 

(2) Bedeuken uber einige neuere versuche das Alter der europüischen 
Urbe-volkerung au bestinttnen, aptnd Reusch, pág. 577. 
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cientes á la Edad de piedra, ó cuando menos, á la de bron­
ce, descubrimientos á los que por hiperbólico eufemismo han 
convenido en llamar ciudades lacustres de la Helvecia ( i ) . 

Dícese que de la atenta y científica inspección de dichos 
restos aparece la diversa cultura que en otro tiempo debie­
ron tener esas ciudades/ hecho que nos autoriza á suponer 
que pertenecieron á las tres famosas Edades de piedra, de 
bronce y de hierro. Pero la primera de estas Edades, ó sea 
la de piédra, se remonta, según el cómputo cronológico 
del Sr. Morlot, á una antigüedad de cinco ó seis mil años; 
luego es justo conceder al hombre por lo menos la fecha 
de las ciudades lacustres, que ya entonces construía y ha­
bitaba (2) . 

He aquí la objeción que, á pesar de su variedad con res­
pecto á las anteriormente expuestas, tiene, no obstante, 
idéntica solución que todas ellas. 

Porque el único fundamento en que se apoya, no es otro 
que los cálculos cronológicos del Sr. Morlot, se halla des­
tituido de toda razón sólida que lo garantice. Por eso no 
es extraño, si el Sr. Keller se atreve á afirmar que hasta el 
presente no puede hacerse con exactitud ni visos siquiera 

(1) u0ans les parties basses de plusieurs lacs de la Snisse, á des profon-
deurs de 1 métre h 4 métres 50, on a découvert d'anciens pilotis de bois 
ayant serví évidemment de supports á des villages, baptisés du nom un peu 
trop prétentieux de cités lacustres, ét dont l'origine remonte au dernier 
ftge de la pierre, ou méme k l'age du bronze. Elles ont commencé h attirer 
l'attention vers 1854. L a premiére fut découverte dans le lac de Zurich, dont 
les eaux avaient subí une baisse excessive et dont on voulut reculer le 
rivage. A l'heure qu'il est, on a retrouvé 11 stations lacustres dans le lac 
de Brienne, 26 dans le lac de Neufchatel, 24 dans le lac de Genéve, dans le 
lac de Constance, 3 dans le lac d'Annecy, etc. Le mode de construction de 
ees villages sur pilotis est partout le méme; des pieux en bois de chéne, de 
60 centimétres de diamétre environ, étaient plantés dans le fond du lac; 
enfoncés dans le sol, ils étaient reliés ensemble par des poutres destinées á 
soutenir un plancher, et c'est sur le plancher que les habitations étaient 
baties;unpont construit de la méme maniére réunissait le village á la terre. 
L'importance de ees villages variait beaucoup; on en a découvei t qui pou-
valent contenir de 1.500 á 1.800 habitants.M-Moigno, ob. et loe. eit., pág. 862. 

(2) Moigno, loe. c t ág. 864. 
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de sólida probabilidad, cómputo alguno sobre la fecha á 
que se remontan las referidas ciudades lacustres ( i ) . Fun­
dados en esta imposibilidad de aventurarse con tan incier­
tos datos, los hombres verdaderamente prudentes ó se abs­
tienen, como el mismo Keller, Desor y Von Bar, de todo 
cálculo cronológico, ó á lo más conceden á dichas habita­
ciones una antigüedad de mil años próximamente (2) . 

Pero si bien se mira, no hacia falta que el argumento 
extrínseco de la autoridad científica viniese á corroborar 
nuestro aserto cuando del inmediato estudio de la cuestión 
lacustre se deduce con evidencia la misma verdad. Porque 
sólo la fantasía de nuestros adversarios pudo soñar con 
tales ciudades, á las que vendría muy ancho el dictado de 
villorrios. 

Estacas de encina de 60 centímetros de diámetro, cla­
vadas en el fondo del lago, unidas entre sí por medio de 
vigas para sostener un tablado que á su vez sirviera de base 
á las asendereadas habitaciones lacustres; y todo esto, uni­
do con la tierra por un puente de la misma complicada ar­
quitectura; he ahí, lector amable, el tinglado inverosímil 
que como maravilloso descubrimiento pretenden opo­
nernos. 

(1) "Vith respect„, dice Keller, to the age of the early settlements of tWs 
nature (Lake-Dwellings) we liave not a single safe datum to guide oar 
determination, so that it is quite impossible with any probability to decide 
even approximalety the century or the centuries when they existed.w 
Keller, The Lake Dwellings, pág. 293. 

(2) "Aussi de nos jours revient en de plus en plus de cette antiquité 
^xagérée qu'on avait d'abord attribuée aux habitations lacustres. Hoch-
tetter (AZsterr. Wochenschrift, Dec. 1864, 1.610) regarde comme trés-
vraisemblable qu'eJles ne remontent pas á, plus de dix siécles avant l'ére 
chrétienne; Franz Maurer, qui a publié dans l 'Ausland une série d'articles 
sur ees constructions, les fait remonter au temps écoulé entre le cinquiéme 
«t le huitiéme siécle avant Jésus Christ {Ausland, 1864,913). Hassler, dans une 
dissertation remarquable (Vierte!jahrschrift , 1865, pág. 80) place dans le 
troisiéme siécle avant Jésus-Christ legrand nombre des constructions lacus­
tres les plus récentes, et, en parlant des plus anciennes, il dit: "Rien ne naus 
oblige de faire remonter leur age á plus de 1.000 ans avant Jesu-Christ,„ 
Reusch, págs. 578 579. 
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Pero sea como dicen: supongamos que efectivamente 
surgen del fondo de esos lagos por arte de encantamiento 
verdaderas ciudades; maravillas como esas han existido en 
Francia ayer, como quien dice, durante los Reyes carlovin-
gios junto á Voiron (Isére) ( i ) y existen aun en nuestros 
días en otras regiones del globo (2). 

Luego el argumento de las ciudades lacustres nada 
prueba tampoco en favor de la inverosímil antigüedad del 
hombre. 

§ V I . — E l hombre fósi l . 

Dejando otros argumentos de menor cuantía que pue­
den verse expuestos y largamente tratados en Moigno, va­
mos á discutir ahora uno verdaderamente terrorífico. Pre­
párese el lector, porque vamos á exponer ante su atónita 
consideración cráneos, mandíbulas , calaveras y otros ex­
cesos por el estilo. 

Se trata del hombre fósil, una de cuyas más antiguas 
estirpes, según Hamy y Quatrefages, es la de Canstadt, 

(1) "L'usage des habitations sur pilotis au milieu des la,cs ou des marais, 
est de tous les temps et de tous les pays. Les palafittes préhís tor iques de la 
Suisse, les crannoges d'Irlande, les terramares d'Italie ont eu leurs analo-
gues a toutes les époques historiques. Hérodote a décr i t les habitations sur 
pilotis des Péoniens du lac Prusias; Hippocrate, celles du Phasis; Abulfeda 
calles du lac des Chrétiens en Syrie, au X I I I siécle. M Chantre a exploré 
au lac Paladru :lsére) une palaffite carlovingienne, et un historien du V I I I 
siécle parait faire allusion a des établ issements de ce genre, quand i l relate 
que l ' a rmée carlovingienne sous la conduite du sénéchal Andulf, s'empara 
en l 'année 786 d'un grand nombre de Bretons, de'leurs Chateaux et de leurs 
forteresses construits dans des lieux marécageux, i n locis palustribus.,, 
Arce l in , en la Révue des questions scientifiques, A v r i l , 1877, tomo I , 
p á g . 417. 

(2) "Ces habitations lacustres sont encoré en usage chez différentes peu-
plades. Layard en a t rouvé de semblables chez une t r ibu araba qui habita 
des pays marécageux prés de l'Euphrate; on an a t rouvé également chez 
las négras prés du lac Tschadda, dans l'Afrique céntra le , chez les Papouas 
de la Nouvelle Guinée, á Bornéo et ailleurs ancora. Hérodote (V, 16) parle 
d'un village des Péoniens ent iérement bftti sur pilotis, sur le lac Prusias ea. 
Thrace.„—Reusch, pág. 573. 
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donde por vez primera dieron los paleontólogos con esta 
clase de argumentos, á fines del siglo X V I I I . A la misma 
raza, según dichos escritores, pertenece también el famo­
sísimo cráneo Neanderthal, descubierto cerca de Dusseldorf 
por Fuhlrot el año 1857. Según unos, su antigüedad llega 
al principio de la Edad cuaternaria. Para su descubridor, 
cuenta la friolera de doscientos mil ó trescientos mil años , 
y no faltan quienes lo suponen con temporá ieo de la Edad 
terciaria (1). 

Tampoco son de ayer, pues los hacen coetáneos del 
ursus spelaeus^ elephas primígenius y del mamouth, otro 
cráneo hallado, según cuentan, por Schmerling, cerca de 
Engis (2), en una caverna de Bélgica, un maxilar descu­
bierto por Eduardo Dupont en la caverna Naulette, cerca de 
Dinant, también en Bélgica, la mandíbula Moulin-Quig-
non, de que antes se t ra tó, y otros fósiles humanos. 

Sigue en orden de importancia la raza Cro Magnont 
cuyos cadáveres fueron encontrados en la población del 
mismo nombre de la región Périgord en la caverna Eycies, 
cerca de Toyac, en Dornia (Francia), gracias á la diligencia 
y trabajo de Eduardo Lartet y Christy. Con esta estirpe tiene 
gran semejanza, según algunos, el hombre fósil que en los 
confines de Francia é Italia, en las cuevas de Mentón, halló 
Riviére, junto á los fósiles del felis spelaeo, ursus spelaeusy 
otros animales primigenios. 

Viene, finalmente, la raza Furfoo^, cuyos fósiles desen-

(1) Véase á Quatrefajes, V e s p é c e hutnaine, lib. V I I I , cap. XX.VI, ubi 
inter alia multa haec scripsit (pág. 228): "Jusqu'á ce jour la race de Canstadt 
est incontestablement la race européenne la plus ancienne. Elle a disputé 
le solaux grands mammiféres éteints, au mammouth, au rhinocéros thicho-
rinus, á-Tours et k l'hyéne des cavernes. El le appartient done aux premiers 
temps de 1 époque quaternaire. Pour M Schaaffhausen, elle remonterait 
bien plus haut encoré et ne serait autre chose que rbomme tertiaire survi-
vant á la dernié're révolution géologique.„ 

(2) Véase su minuciosa descripción en Figuier, L'homme primitif, pá­
gina 90 y sig. París, 1882. 

(3; Véase su minuciosa descripción en Hamy, Ptéc i s de Paléontologie 
humaine, cap. X I , pág. 346. Figuier, L'homme primitif, pág. 180 y sig. 
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terró Eduardo Dupont después de Schmerling en las caver­
nas de Furfooz en Bélgica (3) Los cráneos asi descubiertos 
presentan, en opinión de algunos, gran semejanza con los 
hallados en el cementerio de Solutré en la región de Bor-
gogne por Arcelin y Ferry (1), y que se dicen pertenecer 
á la edad del reno ó cervus tarandus. 

Antes de responder directamente, no estará de más ad­
vertir, como de paso, la suma ligereza y arbitrariedad con 
que algunos proceden en este asunto. Escritores hay que, 
llévados de su afán anticatólico, han pretendido con teme­
rario empeño deducir de inciertos é incompletos restos, no 
ya la mayor ó menor antigüedad de las razas, sino lo que 
es más admirable; las cualidades peculiares, la índole ó in­
genio, el carácter y costumbres de los individuos mismos 
á que pertenecieron. Y fantaseando á su capricho y osten­
tando como verdades inconcusas y conquistas de la ciencia, 
vanas y gratuitas hipótesis que todo hombre serio debe 
por decoro rechazar, quieren minar por su base el incon­
movible edificio de la verdad católica, que ha desafiado todo 
el poder y la astucia toda de los sofistas de todos los 
tiempos. 

Viniendo al punto concreto, cuya discusión nos ocupa 
ert estos momentos, bien claro verá el lector qué fuerza 
tienen y qué autoridad merecen. Juzgando con imparciali­
dad, bien pronto se echa de ver que son inconsistentes de 
todo punto los fundamentos en que se apoyan. 

Para que algo pruebe y algo valga la argumentación 
del hombre fósil, es necesario suponer que sus restos se 
remontan á los comienzos de la Edad cuaternaria. Esto, ni 
se prueba con razón alguna aceptable n i , según autoriza­
dos paleontólogos, puede probarse; como que los datos hoy 
día existentes en todas las regiones exploradas no bastan 
en modo alguno para suponer que dichos fósiles sean hu-

(1) Véase Figuier, pág . 182. 
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manos, ni aunque esto pudiera demostrarse sería suficiente-
por sí solo para determinar la antigüedad del género hu­
mano, como, de la refutación en anteriores párrafos con­
signada, se ha podido con evidencia conocer. 

Segundo fundamento que presupone la objeción , á 
saber: que las estirpes cuyos fósiles se presentan fueron 
coetáneas de los animales llamados prehistóricos. Pero 
hemos demostrado que de aquí nada convincente é irreba­
tible puede inferirse en contra de nuestra tesis. Luego no 
puede sobre tan movediza base apoyarse la argumentación. 

Finalmente—dicen—la estirpe canstadciana, y es este 
el tercer falso supuesto que vamos á refutar, presenta ca­
racteres de una degradación pasmosa y, por consiguiente, 
sólo á fuerza de miles de millones de años ó de siglos pu­
dieron esas razas llegar al grado de cultura intelectual y 
moral que admiramos después en el género humano. 

A primera vista parece que la dificultad tiene fuerza, 
pero no es así. En primer lugar, ¿quién puede deducir con 
exactitud y precisión cuasi matemáticas de la simple vista 
y estudio de incompletos y problemáticos resto?, el grado 
de cultura intelectual de las razas á que se dicen pertenecer? 
Pero demos que ello sea: en segundo lugar, nada se adelan­
ta con esto, pues toda la fuerza del raciocinio estriba en 
suponer que el primitivo estado en que fué constituido 
el hombre fué de rudeza ó salvajismo, ó lo que es más, 
que desciende de no sé qué sirnio antropomorfo y recono­
ce un origen puramente beluino y animal, ambas suposi­
ciones igualmente falsas é inadmisibles. 

Que el hombre no desciende del mono, se prueba lar­
gamente en otro lugar de la Filosofía ( i ) , y no es necesa­
rio, por lo tanto, que ahora nosotros nos detengamos á 
refutarlo. Tampoco debe admitirse, como después más 

(1) Véase Psycholog., vol. I ; núm. 134 y sig., pág . 388 y sig , y, sobre todo, 
p á g . 332, Denique ad p r o b a t í o n e m 'f. 
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detenidamente veremos, que fuese la barbarie y el salvajis­
mo el primitivo estado del hombre. No; Dios no crió al pa­
dre y caudillo de todo el linaje humano, en tan misérrima 
condición, destituido del caudal de conocimientos y el gra­
do de cultura que dignidad tan elevada y tan múltiples 
necesidades, así propias como ajenas requerían. 

Es m á s : aunque por un momento diéramos de buen 
grado que hubiera así salido el hombre de las omnipotentes 
manos de su Hacedor, ¿quién ha probado que se requieran 
precisamente esos miles y millones de años, por no decir de 
siglos, para que deponga su barbarie y adquiera el grado de 
cultura y de civilización á que históricamente ha llegado? 

Por lo tanto, el argumento del hombre fósil carece de 
la solidez y fuerza que sus aparatosos descubridores le quie­
ren arbitrariamente conceder. Y eso que hemos hecho gra­
tuitas concesiones para robustecer la argumentación. Y eso 
que hemos tratado sobre todo de la raza cansiadciana que 
es, en realidad, la única cuyos fósiles pueden apárente-
mente ofrecer alguna mayor dificultad. 

Porque si consideramos los cráneos Engis y Neander­
thal veremos que son restos tan incompletos (falta en ellos 
la parte facial) é insuficientes, que de ninguna manera pue­
den bastar para deducir de ellos nada seguro respecto á la 
antigüedad del género humano. El primero de ellos, según 
afirma Pruner-Bey después de concienzudo examen, perte­
nece á la raza céltica, es decir, á una época bastante más 
moderna que la pretendida por nuestros adversarios ( i ) . 

(1) Pour un anatomiste anglais, M. Huxley, ce crane n'offre aucune trace 
de dégradat ion; i l présente "une bonne moyenne,, et 11 pourrait é t re aussi 
bien celui d'un philosophe que celui d'un sauvage inculte. Pour d'autres, et 
par exemple pour M. Kar l Vogt, i l dénote un degré tout á fait rudimentaire 
d'intelligence. L y e l l n'ose prendre aucun par t i entre ees deux opinions.— 
Ains i Hippocrate-Huxley dit oui, Gallen-Vogt norc, et Celse-Lyell ne dit ni 
oui ni non. Cela ne nous surprend guére , car i l est bien difficile de raisonner 
sur une piéce ar.ssi incompléte. Nous dirons cependant que l'opinion de 
M. le docteur Pruner-Bey est que le crane d'Engis est un crane de femme^ 
qui appartient a la í ace celtique, c'est-a diré a une race t rés moderne. L e 

17 
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El segundo, también de la misma estirpe, pertenece á al­
gún individuo de los tiempos históricos sepultado en las 
cavernas donde esos restos se encuentran ( i ) , y en opinión 
de Qyatrefages, son tales los rasgos que presenta el cráneo 
de Neanderthal, que no duda en afirmar tiene parecido 
con otros evidentemente de los tiempos modernos, y lo 
que es más aún, con individuos que viven en nuestros 
días (2). El Dr. Mayer llega á decir que puede muy bien 

crane d'Engis est déposé au Jardín des Plantes de París dans la galerie 
d'anthropologie. A cóté de cette piéce on voit le squelette d'une femme cel-
tíque de trés haute taílle. L e crane de ce squelette correspond parfaite 
ment, selon M. Pruner-Bey, k celui du crane d'Engis; íl est seulement plus 
volumineux „—Figuier, L'homme primitif, pág. 91. 

(1) "En résumé, le crane du Néanderthal appartient, selon M. Pruner-
Bey, a une époque qui est difficile de fixer, mais qui dans aucun cas, ne 
peut étre plus ancienne que l'époque du renne. II pourrait méme appartenir 
á une époque beaucoup plus moderne, car la particularíté qui frappe dans 
le crane, c'est a-dire le développement des sinus frontaux, se rencontre, 
sinon au méme degré, du moins d'une fa^on analogue, sur des cranesisolés 
de toutes les époques, et méme parmi nos contempoi ains. Le fils du maré-
chal Grouchy, mort récemment, présentait ce méme développement normal 
des arcades sourciliéres. Une haute céiébrité médicale d'Italie, le docteur 
Buffalini, le présente égalernent. — E n résumé, M. Pruner-Bey incline a 
penser que le crane désigné sous le nom de Néanderthalois n'est que celui 
d'un indívídu appartenant au peuple celtíque, qui aurait été enterré pendant 
les temps historiques dans la cáveme oü on Ta trouvé. L a saillie des arca-
des sourciliéres serait, dans l'opinion de M. Pruner-Bey, un cas anormal, 
une exception tout individuelle, survenue chez leditCelte.il faut done bien 
se garder de considérer ce crane comme représentant une race particuliére; 
c'est un individu qui offrait une anomalie.„—Figuier, ibid, pág. 94. 

(2) "Au Congrés de Paris, M. Vogt a cité l'exemple d'un de ses amis, le 
Dr. Emmayer, dont le crane rappelle entiérement celui du Neanderthal et 
qui n'en est pas moins un médecin aliéniste fort distingué. E n parcourant le 
Musée de Copenhague, je fus frappé des traits néanderthaloídes que pré­
sentait un des cranes de la collection, il se trouva que c'était celui de Kay 
Lykke, gentílhomme danois qui a joué un certain rñle pohtique pendant 
le XVIIe siécle. M. Godron a publié le dessin de la téte de saint Mansuy, 
éveque de Toul au IVe siécle, et cette téte exagére méme quelques-uns des 
traits les plus saillants du crane de Néanderthal. Le front est encoré plus 
fuyant, la voüle plus surbaissée et la téte s'allonge sí bien que l'indice 
céphalique descend á 69,41. E n fin la téte de Bruce, le héros écossais,repro-
duisait aussi le type de Canstadt.-En présence de ees faits, il faut bien 
reconnaltre que méme l'indívidudont on a trouvé les restes dans la cáveme 
de Néanderthal a pu posséder toutes les qualités morales et intellectuellcs 
compatibles avec son état social ínféricur.„ — De Quatrefages, L'espéce 
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ser de algún cosaco muerto por los años de 1814. Tan 
exigua es la antigüedad de fecha que de los estratos en que 
se encuentran y de las demás condiciones que en ellos 
concurren, presentan los referidos cráneos. 

La raza Cro-Magnon, según el ya citado Pruner-Bey, es 
muy semejante á la de los laponeses, finlandeses y otros 
pueblos de nuestros tiempos (1), por lo cual la llama raza 
mongoloide primitiva (2). Finalmente, la estirpe Furfooz y 
todos los otros fósiles aducidos ofrecen señales de más re­
ciente origen y , por lo tanto, el argumento del hombre 
fósil corre parejas con el de las ciudades lacustres de la Hel­
vecia que antes just ís imamente rechazamos. 

§ V I L — E l progreso en la civil isación del hombre. 

Vengamos ahora á discutir los argumentos de la ar-
queologia prehistórica. 

Es verdad innegable—dicen—y merece los honores 
de indiscutible axioma que el hombre, lo mismo en la vida 
individual, donde la niñez precede á la juventud y ésta á la 
virilidad, como en la vida social, procede siempre de lo i m ­
perfecto á lo perfecto. Es evidente que para este gradual y 
paulatino progreso se requiere un gran lapso de tiempo, 
como lo demuestran los pueblos bárbaros que durante un 
espacio de tantos y tantos siglos apenas si han logrado salir 
de las tinieblas de la ignorancia y salvajismo en que se 
hallan sumergidos. Es, por lo tanto, necesario afirmar que 
la existencia del género humano se remonta, contra loque 
nosotros pretendemos, á una fecha antiquísima. 

humaine, pág. 23J. Véase también Pozzy, L a terre et le récit biblique de 
la création, pág. 387, París, 1874. 

(1) Véase Hamard, Diccionario Apologético, en la voz Hombre, pági­
na 1.554. 

(2) E l mismo Quatrefages, Vespéce humaine, pág. 248. 
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Examinemos cada una de las propos'ciones cuya verdad 

se nos da como innegable. 
Que el hombre procede siempre de lo imperfecto á lo 

perfecto. Cierto que, ordinariamente hablando, así debe 
suceder, á menos que un auxilio especial y singularísima 
providencia de Dios le coloque en otras excepcionales con­
diciones. Ahora bien; en el caso de que se trata, ¿ tenemos 
fundamentos para asegurar que intervino esa especialísima 
Providencia? Ciertamente que sí. 

La narración mosaica nos dice que el hombre, rey de 
la creación y obra primorosa de las manos del Hacedor, 
apareció en el mundo en un estado felicísimo de superiori­
dad moral é intelectual, de que sólo por el pecado vino á 
caer y la común y no interrumpida tradición de todos los 
pueblos, que ya de por sí es un testimonio respetabilísimo^ 
y mucho más si viene en apoyo del Génesis, nos confirma, 
como ya antes lo hicimos notar, que no fué la barbarie y el 
salvajismo la triste y miserable condición del hombre en 
los momentos de su aparición sobre la tierra. 

Y á la verdad, si consultamos á la misma razón natu­
ral veremos que no pudo suceder de otra manera. Porque 
si Dios tiene, como en otro lugar de la Filosofía se demues­
tra, especial providencia del hombre, ¿cómo suponer ni 
por un momento siquiera que conviniese crearle tan abyec­
to y miserable que ni á sí mismo ni á sus descendientes 
pudiera debidamente proveer? ¿No deberemos, por el con­
trario, afirmar que otro muy distinto y más digno fué el 
estado en que Dios colocó desde el principio al rey de la 
creación y cabeza del género humano? Sólo, por lo tanto, 
los que escudados en la absurda teoría del darwinismo, nos 
suponen descendientes de no sé qué simio antropomor­
fo, pueden atreverse á establecer como inconcuso el falso 
supuesto de la primitiva abyecta condición del hombre 
sobre la tierra. 

Pero aún hay más: lo que la narración genesíaca con-
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signa, lo que la unánime tradición de los pueblos corrobora 
y la misma razón natural indica, se halla confirmado por 
€l testimonio de la historia. 

Es cosa averiguada que el hombre constituido en el sal­
vajismo y en la barbarie, y abandonado á sus propias fuer­
zas, tarde ó nunca llega á salir de la abyección intelectual 
y moral inherentes á tan miserable estado. Para ello nece­
sita el concurso de fuerzas extrañas, el auxilio del magiste­
rio y la educación que de otros hombres más cultos y c iv i ­
lizados reciba. 

Ahí están para atestiguar esta verdad la costa septen­
trional de Africa y sobre todo el imperio de Cartago; ahí 
está el Egipto, Asirla, Babilonia y otros pueblos que un día 
florecie*on por su cultura y hoy yacen inertes, sepultados, 
por decirlo asi, entre las ruinas y escombros de su pasada 
grandeza. Ahí están proclamando con su historia tan des­
consoladora verdad todas las naciones bárbaras, que á me­
nos que el comercio, las misiones ó cualquiera otra causa 
de contacto y comunicación con otros pueblos civilizados 
venga á sacarles de su letargo, permanecen siglos y siglos 
adheridos á sus rudas costumbres, esclavos de las mismas 
supersticiones, víctimas, en fin, de la misma barbarie y 
salvajismo ( i ) . 

Que la cultura y civilización de los pueblos sea obra 
del magisterio y educación, supuesto, claro está, el nativo 

(1) "Plus l'homme est voisin de l ' é ta t sauvage, pías il est stationnaire. 
Les hordas errantes que nous avons découvertes, clairsemées aux extré-
mités du monde connu, n'ont pas fait un seul pas vers la civilisation. L e s 
habitants des cótes que Néarque a visitées, sont encoré aujourd'hui ce qu'ils 
étaient il y a deux mille ans. A présent comme alors ees hordes arrachent 
á. la mer une subsistence incertaine. A présent comme alors leurs richesses 
se composent d'ossements aquatiques, jetés par les flots sur le rivage. L e 
besoin ne les a pas instruites; la misére ne les a pas éclairées, et les voya-
geurs modernas las ont retrouvées tellas que les observait, il y a vingt si&-
cles l'amiral d'Alexandre. II en est de méme des sauvages décrits dans l'an -
tiquité par Agatharchide, et, de tíos jours, par le chevalier Bruce, etc.„ 
Benjamín Constant, De la Religión, lib. I , cap. V I I I . 



- 262 — 
poder de la inteligencia humana capaz de progreso y ade­
lantamiento, es á todas luces históricamente un hecho i n ­
negable. Así el actual estado de civilización en Europa se 
debe á la influencia de los griegos y romanos, y más que 
todo á la incesante labor y benéfico influjo del infalible ma­
gisterio de la Iglesia católica: á los romanos educaron sobre 
todo los griegos, y á éstos los egipcios y caldeos, los cua­
les, á su vez, tuvieron á los descendientes de Noé por 
maestros y progenitores. Y lo que decimos de estos pue­
blos, debemos afirmar por inducción histórica de otros 
como, por ejemplo, la India y la China, mientras no se nos 
pruebe lo contrario. 

Es decir, que el argumento de nuestros adversarios se 
vuelve contra ellos, pues del mismo progreso y civilización 
de los actuales pueblos deducimos la necesidad de unos 
primitivos fundadores cuya cultura sirviese de maestra y 
educadora á las generaciones subsiguientes. 

Y á la verdad, ¿cómo suponer en la miserable condi­
ción de salvajismo á que gratuitamente se relega al primer 
hombre y sus descendientes, á los que supieron construir el 
arca y levantar la torre de Babel, hechos cuya certeza ninguno 
en buena crítica puede rebatir? ¿Por qué , pues, al castigar 
Dios la soberbia humana con la confusión de lenguas y 
separarse los descendientes de Noé en general dispersión 
por todas las regiones del globo, no pudieron llevar los 
gérmenes de cultura y civilización suficientes para dar or i ­
gen á pueblos también cultos y civilizados? 

Si, no obstante, vemos que todavía algunos yacen su­
midos en la ignorancia y estupidez, bien puede ser, ó que 
sus primitivos fundadores no alcanzaron el grado de cultu­
ra que en otros vemos, ó no se hallaron en condiciones de 
implantarla en los pueblos que fundaron, ó lo que es más 
verosímil, vinieron después por un conjunto de tristísimas 
circunstancias á caer en la degradación del salvajismo como 
á otros sabemos por la historia que, en efecto, ha sucedido. 
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Es, por conguiente, falso de todo punto que la arqueo-

logia histórica nos obligue á suponer al hombre sumido en 
la barbarie en los momentos de su aparición sobre la 
tierra. 

Pero demos que así fuera: concedamos de buen grado 
lo que Je ninguna manera se ha podido probar hasta aho­
ra. ¿Seiía por esto verdad que para llegar al grado de cu l ­
tura que hoy vemos florecer en algunos pueblos hace falta 
suponer el transcurso de miles y millones de años y qüe de 
otra manera no puede explicarse tan singular fenómeno? 
De ninguna manera. Y para convencerse de ello, basta acu­
dir de nuevo al testimonio de los hechos que nos sumi­
nistra la historia. 

Ciento treinta años bastaron al antiguo pueblo mejica­
no y trescientos al de los incas del Perú para mejorar nota­
blemente y alcanzar el grado de cultura que al arribar á 
aquellos países por vez primera admiraron los españoles ( i ) 
y en cinco siglos nada más cambió la faz del pueblo ro­
mano, y gracias, sobre todo, como antes decíamos, á la 
influencia salvadora de la Iglesia católica, pudieron las na­
ciones europeas reponerse de los desastres á que la irrup­
ción de los septentrionales les había conducido, y sacudien­
do el polvo de la barbarie, caminar á paso firme por la 
senda del verdadero progreso y de la verdadera civilización. 

Luego aunque es verdad que el hombre constituido en 
el salvajismo y en la barbarie y abandonado á sus propias 
fuerzas, tarde ó nunca llega á salir de la abyección intelec­
tual y moral inherentes á tan miserable estado; no lo es 
menos que, por el contrario, con el concurso de fuerzas ex­
trañas, con el auxilio del magisterio y la educación que de 
otros hombres más cultos y civilizados recibe, puede llegar 
al grado de cultura que hoy vemos florecer en algunos pue-

(1) Véase Acosta, His tor ia na tura l y moral de las Indias , lib. V I 
cap. V I I , Sevilla, 1890. Cfr. Moigno, ob. y lug. cit., págs. 643-645, 
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blos sin necesidad del transcurso de miles y millones de 
años gratuitamente fantaseados. 

§ V I I I . — L a s Edades prehistóricas. 

Amantes como los que más de lo positivo, muchos de 
los modernos científicos ríense de las argucias escolásticas, 
que así llaman ellos al razonamiento contundente y abru­
mador de la lógica, y van á refugiarse con gloriosa y estra­
tégica retirada en los hechos ciertos y reales de la historia. 
Y parapetados como en inexpugnables baluartes en los 
descubrimientos 'de la geología llamada prehistórica se 
creen, á su juicio, invulnerables. 

¿Pero cuáles son esos hechos cuya abrumadora realidad 
nos pregonan á los cuatro vientos? Veámoslo. 

Es cosa—dicen—averiguada, gracias al ímprobo y 
constante trabajo de la ciencia moderna, que el hombre 
empleó primero para los usos de la vida instrumentos de 
piedra y de hueso, después los de bronce y, finalmente, 
los de hierro. Esta diversidad de materias empleadas indica 
los diversos grados de cultura por los que sucesivamente fué 
pasando y dan á su vez origen á las tres famosas Edades 
prehistóricas: la de piedra, la de bronce y la de hierro ( i ) . 

Suelen hacerse también otras subdivisiones en cada 
una de estas tres grandes Edades que acabamos de men­
cionar. Así, por ejemplo, Mortillet y otros distinguen en la 
primera la eolítica, ó de la piedra cortada al fuego; la paleo­
lítica, ó de la piedra tallada, y la neolítica, ó de la piedra puli­
mentada; en la paleolítica, la Chelleana, Musteriana, Solu-
ireana y Magdalenana; en la de bronce, la Morgesiana (Mor-

(1) No han faltado quienes pretendan distinguir la Edad de hueso de la 
de cobre; pero el uso de los instrumentos de hueso pertenece á la Edad de 
piedra y el uso de los instrumentos de cobre no consta haya existido fuera 
de la América septentrional.—Arzelin, Revue des questions scientifiques 
tomo I , pág. 412. 
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ges en Helvecia), y Larnaudiana (Larnaud en el Jura) ( i ) , 
y, finalmente, en la de hierro, la Hallstaciense y Marm'a-
m (2). 

La razón de estas subdivisiones no es otra que el mayor 
ó menor grado de perfección que el hombre alcanzó en el 
trabajo y pulimento de dichos instrumentos, á juzgar por 
ios restos que de las excavaciones hechas en los diversos 
estratos se suelen encontrar. De ahí también que las más 
de las veces el nombre de la región en donde han aparecido 
haya servido para designar la subdivisión correspondiente 
en la clasificación geológica (3). 

(1) Dígase lo mismo de la subdivisión adoptada por Chantre para esta 
misma Edad de bronce en Ceveniana (Cévennes), Rhodaniana (Ródano) y 
Maeringiniana (Maeringen, en Suiza).—Véase Hamard, Diccionario Apolo-
gótico, en la palabra Bronce, pág. 360. 

(2) E l mismo Hamard, Diccionario, en la voz Antigüedad del hombre, 
pág. 191; y pág. 1.50Q en la voz Hierro. 

(3) " E l siguiente cuadro — dice el Rev. Sr. Hamard (Diccionario anti­
güedad del hombre, pág. 191)—da idea de la supuesta sucesión, y en él se 
designa cada período por la principal localidad que lo representa; 

Tiempos pi?eliistóráeos según M. de Moptillet 

Epocas geológicas. PERÍODOS 

Terciaria 1 ^ollt'ca 6 (le la P^^ra cor-1 Thenay (Loire-y-Cher). 
« tada al fuego ' Otta (Portugal). 

Cuaternaria. 

fuego ' Otta (Portugal). 

I Chelles (Seine-y-Marne). 
L e Moustier (Dordogne). 
Salutré (Saone-y-Loire). 
L a Madelaine (Dordogne). 

_ _Í . r . . , , . , l Robenhausen (Suiza). Neolítica ó de la piedra f 
, . , i pulimentada. 

Actual ' . 
\ Del bronce 
/ 

Del hierro. 

' | Morges (Suiza). 
\ Larnaud (Jura). 
I Hallstatt (Austria). 
'. L a Marne (Francia). 

A ésta puede reducirse la división de los primeros pobladores de las 
Galias, hecha por Lartet, en la Edad del oso de las cavernas (spelaeus), 
del elefante primigenio (mammuthi y del rinoceronte y en la Edad del 
aurochs ó bisonte europeo y del buey (urus), ó como otros prefieren, final­
mente, en la Edad del reno. Dicen que en Dinamarca hacen algunos la 
división del hombre y de sus Edades en la del pino, encina y del haya (véase 
Moigno, pág. 825). L a Edad Mousteriana y Acheolana de Mortillet viene á 
coincidir con la del oso y elefante de las cavernas de Lartet; la Solutfeana 
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Admitidos estos supuestos hechos objetan de esta ma­

nera. El gradual y paulatino progreso del hombre en las 
vías de cultura y civilización que arguyen estas diversas 
Edades prehistóricas, supone necesariamente el transcurso 
de miles y millones de años. Luego los hechos de la llamada 
arqueología prehistórica prueban contra los católicos. 

Para proceder con el debido orden y claridad, haremos 
dos advertencias. 

Y sea la primera que no todos están contestes en ad­
mitir la tal distinción de Edades prehistóricas. La razón en 
que se fundan para tan categórica negativa es que no pocas 
veces se encuentran mezclados y confundidos en estratos 
recientes los instrumentos de piedra con los de hierro, y, 
por lo tanto, que del hallazgo de tales restos en ningún 
modo puede argüirse sucesión de épocas prehistóricas. ¿No 
están mezclados los instrumentos de piedra con los de 
bronce y con los de hierro? Luego tenemos derecho á equi­
pararlos en la antigüedad, y, por consiguiente, los de pie­
dra no indican tal antigüedad fabulosa. 

Nosotros, sin embargo, creemos que, en vista de cier­
tos datos innegpbles que nos suministra la geología, no 
puede ni debe adoptarse tal sistema de refutación. Cierto 
que en tiempos relativamente modernos, y si se quiere 
aún ahora, en ciertos países y en determinados pueblos, se 
hallan todavía en uso instrumentos de piedra ( i ) ; cierto 
también, que si en todos los estratos, así antiguos como 
modernos, hallásemos mezclados y confundidos los diver­
sos géneros de instrumentos, cuya variedad y gradual su­
cesión se nos presenta como indubitable, tendríamos dere­
cho para negar, como algunos hacen, la diversidad de 
Edades prehistóricas. Pero ahí está, precisamente, el punto 

y Magdaleniana coa la del reno, todas las cuales pueden verse minuciosa­
mente descritas en A.rce.\in.—Revue des questions scicntifiques, A b r i l 1877, 
tomo I , págs. 402-403 y sig. Cfr. Moigno, ob. y lug. cit., págs . 857-858. 

(1) Véase J. Estienne (en la Revue des questions scientifiques, Julio, 
1878, tomo I V , pág. 60; y otros. 
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de la dificultad; como en terrenos evidentemente antiguos 
sólo aparecen los de piedra y sólo en otros relativamente 
modernos se encuentran los de hierro, creemos que no hay 
razón para dejar de adoptar, provisionalmente al menos, 
!a división general establecida por la arqueología prehistó­
rica, Pero en cambio, y era esto lo segundo que debíamos 
advertir, no deben admitirse las múltiples y arbitrarias sub­
divisiones que de cada una de las tres grandes Edades han 
hecho Mortillet, Lartet y otros. 

En efecto; ¿cuál es la razón en que se fundan para esa 
ulterior clasificación? La diversidad que se observa en la 
elaboración de los instrumentos, la mayor ó menor per­
fección con que se hallan trabajados. Y ¿basta este solo 
indicio para suponerlos pertenecientes á diversas Edades? 
¿Quién les ha dicho que todos los hombres, pertenecientes 
á una misma época, tenían la misma habilidad, y, por con­
siguiente, que fuese necesario encontrar en los instrumen­
tos por ellos usados igual grado de perfección? 

Para que de la mayor ó menor perfección de esos instru­
mentos pudiéramos argüir la diversidad sucesiva de las Eda­
des á que corresponden, seria preciso que se hallaran super­
puestos en estratos pertenecientes también á diversas Eda­
des. ¿Sucede asi en realidad? De ninguna manera; sólo dos 
clases de instrumentos lapídeos reúnen esta condición; los 
demás se hallan indiferentemente en toda clase de terrenos. 
Luego tenemos derecho, mientras no se nos pruebe lo con­
trario, para rechazar las subdivisiones antes mencionadas, y 
con mayor razón las que Mortillet establece como corres­
pondientes á los terrenos terciarios, en los cuales no se 
encuentran semejantes restos que arguyan la existencia de| 
hombre. 

Tanto más cuanto que el mismo Mortillet concede (gra­
tuitamente, claro está; pero podemos argüirle ad homi-
nem) que los fragmentos silíceos del Thenay pudieron ser 
elaborados por un simio antropomorfo anterior al hombre. 
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Qiiedan, pues, como únicamente admisibles, las tres Eda» 
des de Ja arqueología prehistórica. 

Duración de las tres Edades.-—Aun admitiendo, contra 
lo que algunos opinan, la sucesiva distinción de estas tres 
Edades, decimos que de este solo hecho en ninguna manera 
se sigue la pretendida antigüedad del género humano. 

Para que esto pudiera demostrarse, seria menester que 
la diversidad de estas tres Edades nos Suministrara datos 
ciertos ó al menos sólidamente probables para formar con 
ellos un cómputo cronológico suficientemente exacto. Pero 
^sucede esto en realidad? Muy al contrario. 

¿Cuál es, en efecto, el único argumento que se alega? La 
imposibilidad, así la llaman, de explicar en otra cualquiera 
hipótesis el progreso en la cultura del hombre que arguye la 
diferencia sucesiva de los materiales empleados en la elabo­
ración de los instrumentos para los usos de la vida. Ahora 
bien; si esta imposibilidad sólo existe en la imaginación de 
nuestros asendereados geólogos, si el hecho puede explicar­
se sin necesidad de amontonar siglos y siglos, nada vale y 
nada prueba la objeción. Y nótese bien la fuerza de nuestro 
raciocinio. A nosotros nos basta aducir una* explicación po­
sible, verosímil, para dar al traste con la dificultad que se 
nos objeta, puesto que se nos arguye con la imposibilidad 
de explicar los hechos de otra manera. 

¿Podemos aducir esa explicación? Sí por cierto. Su­
pongamos que poco después de haberse introducido el 
uso de los instrumentos de piedra vinieron á aquellas regio­
nes otros pueblos más cultos, por ejemplo, los fenicios, que 
enseñaron el uso de los de bronce, y no mucho más tarde 
otros, todavía más adelantados, que empleasen, como los 
romanos, el hierro para la fabricación de los mismos uten­
silios. ¿De qué servirá, entonces, la famosa división de las 
tres Edades prehistóricas? Y que esta explicación no es una 
nueva hipótesis gratuita y mucho menos absurda, lo prue-
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ban hechos recientes de nuestra misma historia contem­
poránea. 

«Para convencerse de ello — dice Hamard — nos basta 
apelar al testimonio de la historia contemporánea, que nos 
presenta á varios pueblos oceánicos pasando, sin transición 
apreciable, de una extremada barbarie á los refinamientos 
de nuestra civilización. Hace un siglo los habitantes de 
Taiti se hallaban en plena Edad de piedra, ignorando hasta 
el arte de la alfarería. En menos de diez años, según afirma 
Cook que los visitó, abandonaron sus groseros y rudimen­
tarios utensilios y adoptaron los de los europeos. En las 
islas de la Escandinavia la transformación fué aún más com­
pleta, si nc más rápida. Sumido este país en la mayor barba­
rie á fines del último siglo, casi nada tiene hoy que envidiar 
á Europa, cuyas instituciones han sido allí implantadas en 
gran número . Si el progreso industrial se efectuase espon­
táneamente en el seno de un pueblo, se comprendería que 
hubiese tránsito gradual de la barbarie á la civilización; pero 
la Historia y la Arqueología están de acuerdo en manifes­
tarnos que esta transición es generalmente el resultado de 
una importación ó de algún contacto con otros pueblos m á s 
adelantados. Por lo menos, jamás se ha visto que los salva­
jes pasen por sí mismos á la civilización» ( i ) . 

En conclusión, que mientras no nos demuestren con 
evidencia, ó al menos con argumentos de sólida y verda­
dera probabilidad, que la duración de cada una de esas tres 
Edades fué lo suficientemente larga para que todas ellas, en 
su interminable sucesión, formasen el lapso de tiempo que 
se supone, nada consiguen los que impugnan la tesis 
católica. 

(1) Diccionario, etc., pág . 350, en la palabra Bronce. Ejemplos semejan­
tes á éstos nos suministra á cada paso la historia de las colonias ultrama­
rinas desde el siglo X V y X V I . 
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Sucesión de las Edades prehistóricas.—Estudiemos ahora, 
no ya la duración de cada una, sino el orden de prioridad, 
la serie que forman ó sucesión que existe entre todas ellas. 
Y para que mejor se entienda, consideremos lo que nos 
dice la geología en cada una de las principales partes del 
mundo. 

Niegan varios paleontólogos que en algunas regiones 
de Asia existiera nunca la Edad lapídea, a! menos como 
anterior á las de bronce y de hierro. Opinión que parece 
hallarse confirmada, ya por las excavaciones de Schlieman 
en Hissarlick, ó antigua Troya, ya también y sobre todo 
por lo que de los primeros hombres casi en los comienzos 
de la vida humana nos refiere la Biblia, á saber: que T u -
balcain fué ( i ) artífice en trabajar de martillo toda obra de 
cobre y de hierro. 

Conceden otros que se encuentren instrumentos la­
pídeos, pero los suponen posteriores y más recientes que 
los de bronce y los de hierro. Sea de esto lo que se quiera, 
no puede ponerse en duda que en algunas partes de Asia se 
conoció el uso del bronce y del hierro desde remotísimas Eda­
des y que de ninguna manera puede probarse la existencia 
de la Edad lapídea como distinta y mucho menos como an­
terior á las otras dos llamadas prehistóricas (2) . Dígase lo 
mismo del Africa. 

«La serie de las tres Edades—escribe el ya citado Ha-
mard—de la piedra, del bronce y del hierro tiene poquísimos 
motivos para ser considerada como una ley fatal impuesta 
á la humanidad entera, pues, según opinión de casi todos los 
arqueólogos, los pueblos africanos se han substraído á ella. 
Según parece, éstos en todo tiempo han conocido el hierro. 

1) Génes., cap. I V , vers. 22. Véase Arcelm, Revue des questions scien^ 
tifiques, tomo I , págs. 410-411-412. Hamard, Diccionario, pág. 194-195. 

(2) Véase Hamard, Diccionario, etc., por J . B. Jaugey, en la palabra 
Hierro, págs, 1.498-1.499. 
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Puede explicarse esto atendiendo á que los minerales ferrugi­
nosos abundan muy especialmente en dichos paises.. .» ( i ) . 

Y si esto es verdad del Africa en general, con mayor 
razón del Egipto, acerca de cuya geología sienten comun­
mente los egiptólogos (2) lo que de algunas regiones de 
Asia acabamos de advertir. 

Con respecto á los países americanos, es opinión válida 
entre los paleontólogos que la Edad paleolítica ó de la pie­
dra tallada no precedió, como en la doctrina que refutamos 
debía suceder, á la neolítica ó de la piedra pulimentada. 

De todo lo cual se deduce con evidencia lógica: primero, 
que sólo en Europa, y eso en determinadas regiones, prece­
dió al uso de los metales el de la piedra (3); segundo, que 
no tienen razón nuestros adversarios, y menos los positi­
vistas, para establecer como ley general la sucesión de las 
tres Edades llamadas prehistóricas. Y digo menos los positi­
vistas, porque si tanto alardean de guiarse en sus racioci­
nios sólo por los hechos, bien claro se ve que no pueden en 
modo alguno establecer leyes generales que no existen, su­
pliendo así con los inventos de su fecunda imaginativa tos 
datos ciertos y positivos que la experiencia se niega á su­
ministrar. 

Y nótese de paso cómo á la vez se confirma lo que en 
el párrafo anterior decíamos sobre la corta duración de cada 

(1) Hamard, Diccionario, pág. 1.499, en la voz Hierro. 
(2) Véase Lepsim, Zeitschrift f ü r JEgyptxsahe sprache und Alther-

thums Kunde, Jul.-Septemb., 1870; Chabas, Eludes sur l 'antiquité histo-
rique, París, 1873, cap. V ; Mariette apud ArceJin, Revue des questions 
scientiftques, tomo I , pág. 410. 

(3) "Si l'ag-e de la pierre polie est la plus ancienne phase industrielle 
connue dans les pays scandinaves, en Amérique 11 parait, d'aprés les obser-
vations de MM. Sequier ct Davis, se confondre avec l'époque paléolithique. 
Les différents types particuliers aux Instruments de pierre ont été rencon-
trés dans toutes les régions du monde habité. Mais la réalité d'un age de 
pierre antérieur á l'emploi des métaux n'est démontré que pour une partie 
de 1' Europe et quelques pays saurages ou barbares, restés en dehors du 
mouvement de la civilisation du vieux monde occidental.,,—Arcelin, Revue 
des questions scientifiques. Abril 1877, tomo I , pág. 411. 
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una de las Edades prehistóricas. Porque, en efecto, sf 
mientras aquí en Europa reinaba la Edad de piedra, era ya 
conocido en otras partes del mundo, por ejemplo, en las 
regiones de Oriente, el uso de los metales, ¿qué necesidad 
hay de prolongar indefinidamente el tiempo de cada Edad sin 
más razón que la de sacar verdaderas, hipótesis gratuitas y 
fantásticas? ¿No nos consta por la misma historia que los 
primitivos europeos tuvieron desde muy antiguo comuni­
cación con los fenicios y otros pueblos más cultos, de los 
que indudablemente debieron aprender el uso de los meta­
les? Luego mientras no nos prueben con certeza que la 
Edad lapídea en Europa duró esa serie interminable de años 
que se supone, estamos en nuestro derecho al rechazar el 
argumento de las Edades prehistóricas. 

Las Edades prehistóricas en los pueblos europeos.—V&rst 
convencernos más de esta verdad, estudiemos siquiera sea 
brevemente las manifestaciones de dichas tres edades en 
los pueblos de Europa. 

Y ante todo, hagamos constar que hoy día es opinión 
válida y autorizadísima entre los antropólogos que el uso 
del hierro coincide en nuestras regiones con el comienzo de 
los tiempos prehistóricos ( i ) . Ahora bien; ¿quién no sabe 
que éstos precedieron en pocos siglos al principio de la Era 
cristiana? Así que algunos colocan ya en el siglo IV antes 
de Jesucristo el empleo del hierro en las Gallas, de las que 
se extendió tal vez á las regiones danuvianas y á la Italia 
septentrional, conocida con el nombre de Cisalpina (2) . 

(1) "Avec le fer se léve, en Europe, l'aurore des temps historiques. Si sea 
débuts sont, sur beaucoup de points, perdus dans les brumes préhistoriques, 
i l annonce partout l ' en t rée en scéne des peuples historiques, dont les 
industries se relient gtínéralement par des transitions insensibles avec 
celles de la premiére époque du fer. Les grandes races européennes ont pris 
leurs cantonnements définitifs et se développement librement, chacune 
suiyant son génie particulier.„—ií^^we des questions scientiflques, loe. cit .f 
pág . 416. 

(2) Hamard, Diccionario, en la voz Hierro, págs . 1.499-1.500. 
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Compruébase lo que vamos diciendo con el descubri­

miento de la necrópolis de Hallstatt, anterior á la Era roma­
na, cerca de Salzburg (Austria)^ precisamente en estratos 
que se dicen los más antiguos de Europa. 

«Aun los arqueólogos más propensos á extender la 
cronología de los tiempos prehistóricos reconocen, sin em­
bargo, que este cementerio no debe remontarse á muy re­
mota antigüedad. M . Chantre ha tratado de atribuirlo á los 
siglos XIII y XIV antes que nuestra Era; pero estas cifras 
parecen exageradas á los sabios de allende el Rhin. Uno 
de ellos, M . de Undset, fija el apogeo de la civilización 
llamada hallstaciana hacia el siglo V antes de Jesucristo. 
Otro, M . de Sackeu, la hace durar desde esta época hasta 
el principio del imperio romano. Estas fechas confirman en 
vez de impugnarlo el origen galo que nosotros atribuímos 
al hierro» ( i ) . Es decir, que la Edad del hierro en Europa 
no nos obliga á remontarnos más allá del siglo VIH antes 
de la Era cristiana. 

Veamos ahora la antigüedad que debe asignarse á la 
Edad de bronce. Y ante todo, no estará demás advertir que 
no faltan quienes niegan sencillamente que tal edad prece­
diese á la del hierro, ya porque éste era de suyo más fácil 
y de más necesidad para la vida, ya también porque pare­
ce debe entrar en la elaboración de los mismos instrumen­
tos de bronce (2). Sin embargo, creemos que tal aserción 
no debe admitirse, pues la historia y la arqueología de­
muestran de consuno que ó precedió efectivamente ó fué 
al menos más conocido entre los pueblos orientales. Así 
que se encuentra con más frecuencia en los estratos geoló­
gicos y hacen de él mención escritores antiquísimos (2). 

(1) Hamard, Diccionario, en la voz Hierro , col. 1.500, y en la voz A n t i ­
güedad del hombre, col. 195. 

(2) Véase Tscherning y Percy Hamard, Diccionario,], en la voz A n t i g ü e ' 
dad del hombre, pág . 194. 

(2) Véase Hamard, Diccionario, en la voz Bronce, pág. 352 y sig. 

18 
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Pero sea de esto lo que quiera, parece cierto que al me­
nos entre los europeos es más antiguo el uso de los instru­
mentos de bronce que el de los de hierro. Esto supuesto, 
¿cuándo y cómo se introdujo en nuestras regiones el uso 
del bronce? No puede negarse, atendiendo á los datos su­
ministrados por la historia, que probablemente su intro­
ducción es debida á los fenicios. Consta, en efecto, que 
ellos sabían trabajarlo y se distinguían en su elaboración ( i ) ; 
consta que ya desde muy antiguo tuvieron comercio con 
los pueblos de Europa, en cuyo litoral fundaron varias co­
lonias (2), y constan, finalmente, otros indicios que no 
son del caso enumerar y pueden verse expuestos en Ha­
mard (3), que confirman la misma opinión. 

¿A qué época se remonta la comunicación de los feni­
cios con estas regiones? A l siglo X ó á lo más al XII antes 
de la Era cristiana (4). Es decir, que ya por ese tiempo era 
conocido entre los europeos el uso del bronce, ni los argu­
mentos geológicos ó paleontológicos, nos obligan en modo 
alguno á suponer para la Edad de bronce fecha más re­
mota (5). 

Así como los últimos tiempos de la Edad de bronce 
confinan, por decirlo así, con la Edad de hierro, así también 
el comienzo de la Edad de bronce coincide casi con los últi­
mos tiempos de la Edad"de piedra, ó sea con la llamada neo­
lítica. No puede negarse, al menos si se trata de ciertas 
regiones de Europa, que, en efecto, existió la Edad de pie­
dra pulimentada (6). La duda puede estar sobre si entre 
éstas y la Edad de bronce hubo sucesión de tiempo ó fue-

(1) Véase Perrot, H t s ío i r e de l ' a r t dans Vantiqufté , tomo I I I , París, 
Hachette, 185f.. 

(2) Véase Riancey, His toi re du Monde, tomo 11, pág . 270 y sig., y otros 
historiadores, 

(3) Diccionario Apologético, en lá voz Bronce, col. 854 y sig. 
(4) Diccionario Apologético, col. 365-366. 
(5) Véase Arcel in, Revue des questions scientifiques, A b r i l 1877, t o m o l 

pág . 421. 
(6) Vide Arcel in , Revue des questions scientifiquest págs. 405-409. 
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ron ambas, por el contrario, simultáneas. Afirman lo p r i ­
mero Arcelin y muchos otros autores ( i ) , y en cambio, 
sostienen la identidad cronológica de estas dos Edades, al 
menos en las Gallas, el insigne Chabas (2), Southall (3) , 
Alejandro B^rtrand (4) y el tantas veces citado Sr. Ha-
mard (5). 

Prescindiendo de esta controversia, puede afirmarse 
que la fecha á que se remonta la Edad neolítica, aun 
dado caso que la consideremos como distinta de las 
otras y anterior á la de bronce, no puede ser muy antigua. 
Ya porque al menos fué muy próxima á la de bronce y 
coincidió casi con los comienzos de ésta, ya porque el ade-
Tanto de la industria y cultura del hombre aparece idéntico 
en entrambas Edades, ya, en fin, porque, como se deduce 
por los restos hallados en diversos terrenos, figuran en te 
Edad neolítica animales pertenecientes á los tiempos histó­
ricos, y aun lo que es más, á nuestros mismos días (6). 

Más antigua es, aunque no puede asegurarse cuándo 
empezó, la Edad paleolítica ó de la piedra tallada. ¿Pero y 
acaso ésta nos obliga á retrasar la fecha de la aparición del 
hombre más allá de los términos de la cronología bíblica? 
De ninguna manera. 

En primer lugar, no puede presentarse razón alguna: 
sólida que exija tal antigüedad, pues los fragmentos silí­
ceos ni en si mismo considerados ni mucho menos por 
los arbitrarios cómputos á que su estudio ha dado lugar, 
prueban nada en modo alguno. 

En segundo lugar, hemos demostrado que bastan mi l 
ó mil doscientos años para explicar satisfactoriamente la 

(I) Arcelin, Revue des questions scientifiques, págs . 408-409. 
(2} Etudes sur V an t iqu i té p r éh i s to r ique , págf. 523 y sig. 
(3) The recent or igin o f man. 
(4̂  Arqueología céltica y gala, y la Gaita antes de los galos. 
(5) Diccionario, en la voz Bronce, pág . 359. 
(6) Hamard, Diccionario, en la voz Bronce, pág-. 359, y en la voz A n t i ­

g ü e d a d del hombre, col. 193. 
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existencia y sucesión de las Edades de hierro, bronce y el 
período neolítico de la Edad de piedra. Por consiguiente^ 
sobran todavía años hasta el diluvio universal para asig­
narlos á la Edad paleolítica sin necesidad de fantasear fa­
bulosas cronologías que sólo han existido en fecundas ima­
ginaciones. 

«Si nada obsta á que la Edad de bronce haya terminado 
en el siglo IV antes de Jesucristo, y la de piedra en el V I ó X 
precedente, no es necesario ensanchar los limites de la cro­
nología tradicional, ya que, según la versión griega de la Bi­
blia, habían transcurrido treinta y dos siglos desde el diluvio 
hasta ¡a Era cristiana: y suponiendo que la raza de Noé ne­
cesitara siete ú ocho siglos para esparcirse hasta el Occiden­
te de Europa, la Edad de piedra, si no fué anterior al dilu­
vio, pudo empezar en nuestros países dos mil quinientos 
años antes de Jesucristo y durar mil años, tiempo sobrado 
para explicar el número , en realidad mínimo, de armas y 
utensilios pétreos desparramados en nuestro suelo, con 
tanta mayor razón, cuanto muchos de dichos objetos per­
tenecen, como hemos manifestado, á la Edad de los meta­
les» ( i ) . 

Queda, por consiguiente, demostrado que las tres Eda­
des llamadas prehistóricas en Europa y la única de bronce 
que floreció en los pueblos orientales, son relativamente 
modernas, ó al menos que de su existencia nada sólido 
puede deducirse en contra de la tesis católica (2). 

(1) Hamard, Diccionario, en la voz Ant igüedad del hombre, col. 199. 
(2) Véase lo que dice el insigne Arcelin: "L'ftge minimum de nos stations 

néolithiques des bords de la SaOne, enfuies aujourd'hui k deux mét res de 
profondeur sous l 'al luvion moderne, serait de 3.000 ans, soit environ 1.100 
ans avant notre ére . M. Chabas ne croit pas qu'elies dépassent le premier 
mil lénaire . (Chabas, Note sur la c á v e m e de Germolles, dans Mem. de l a 
soc. d'histor. et d'arch. de Chálons-sur-Saóne, tomo V I , 2.a part., pág, 289). 
E n résumé l'ftge de la pierre polie et á plus forte raison ceux du bronce et . 
du fer préhis tor iques rentreraient en grande partie, pour ce qui concerne 
l'Europe occidentale, dans le cadre de la chronologie historique, qu'on peut 
é tendre sans difficulté jusqu'á six ou sept mille ans. 

L 'Egyp te é ta i t déjk en plein age du bronze a l 'époque de Menkara (My-
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§ I X . — L o s monumentos megálit icos. 

Conócense con este nombre, derivado de las dos pala­
bras griegas (ixqac, grande y XíQo;, piedra), informes y r u ­
dos trabajos en piedra que abundan en casi todas las partes 
del mundo. Mucho se ha escrito acerca de ellos en estos 
últimos tiempos ( i ) y de su estudio y consideración quie­
ren deducir algunos nueva prueba en pro de sus opiniones. 

Varias son las clases de monumentos megáliticos: entre 
los principales se cuentan los llamados dólmenes, menhires, 
circuios ó cromlechs, tumulus y hunneüedes (2). Aunque no 

cerinus), dont Tan I X correspond, d ' aprés M. Chabas, á Tune des annéesde 
la période quadriennale 3.007 á 3.010 avant notre ére . 

M. Schlíemann attribue 3.800 ans aux couclies de l'á,ge de bronze d ' H i i i -
sarlik, soit 2 000 ans avant notre ére . (Ces évaluat ions, basées sur la s t r a t í -
graphie, ne peuvent é t re accuellies qu'avec les plus grandes ré se rves , K 
cause des remaniements qui ont dü t r é s probablement se produire k Hinsar-
l ik) . Le passage de l'ftge de bronze kl 'age de fer aurait eu lieu en l ta l ie 
vers le IX.e on le X.e siécle. (C.te Conestabile, Congrés de Bologne, 6 Oct , 
1871) h. Tépoque de Villanova, mais l'age du fer ne s'y serait vé r i t ab l emen t 
établi qu'au temps des derniers rois de Rome. 

En Italie, par conséquent, l 'époque néolithique serait bien plus ancienne 
que sur les bords de la Sa6ne, et nos pays é ta ient encoré plongés dans l a 
barbarie, quand florissait en Toscane, par exemple, la belle civilisation 
paléo-étrusque, si bien étudiée par M. le C.te Gozzadini. Le passage áa. 
bronze au fer s'est effectué en Suéde pendant les premiers siécles de notre 
ére qui sont préhis tor iques pour cette contrée (Oscar Monlelius, Antiquités 
suédoises, Stockholm, 1873), et c'est, comme tout le monde le sait auXV .e et 
au X V I . e siécle, seulement, c 'est-á-dire despuis la conquéte, que l'usage áa. 
fer s'est subst i tué, en Amérique, h. celui du bronze et du cuivre.„ — Revutt 
des questions scientifiques. A b r i l , 1897, tomo I , págs . 422-423. 

(1) Muy conocido es el erudito l ibro que acerca de esta materia escribid 
«n inglés Fergusson y fué luego traducido al francés por Hamard, Les mo-
numents mégalithiques de tout pays, etc. Pa r í s , 1878. 
=- (2) He aquí la sumaria descripción que de ellos hace el ilustre d'Estienae: 
' 'Le dolmen (du celtique dol, table, et men ou waew, pierre) est une pierre 
brute et de forme tabulaire, ou un ensemble de pierres reposant sur des 
supports verticaux de méme nature.—Le demi-dolmen, est un dolmen indig­
né dont l'une des ext rémités repose sur le sol. 

L a grotte des f ée s , l'allée couverte, en Hollande le hunnebed (tombeatac 
de géants) est une sorte de dolmen étroit et allongé dont la partie tabulaire 
est formée de plusieurs pierres juxtaposées . 

Le menhir ou peulvan (de maen, pierre et hir long-ou hzut) la pierre 
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todos los autores convienen, ni mucho menos, en el origen 
que debe asignárseles, sin embargo se puede afirmar con 
bastante certeza: primero, que encontrándose en tantas y 
tan diversas regiones del globo, no fueron obra de una sola 
raza, contra lo que algunos opinan ( i ) ; segundo, que el 
presentar en su misma variedad cierta semejanza común y 
como sello de idéntico origen, confirma una vez más la 
doctrina antes establecida de la unidad específica del géne ­
ro humano. 

Pero dejando aparte cuestiones sobre las que puede ori­
ginarse tal vez alguna duda, vengamos á las deducciones 
que como más sólidas y probables nos ofrece la arqueología 
histórica. Esos monumentos, sobre todo los túmulos y los 
dólmenes , son monumentos funéreos, como extensamen­
te lo demuestra el Sr. Hamard (2), y lo que más hace á 
nuestro propósito, de origen relativamente moderno. Asi 

i evée ou debont est une pierre brute, plus longue que large, plantée ve r t í -
calement dans le sol, elle prend en Bretagne le nona de lech, lorsqu'elle n'est 
¡pas tout á faire brute, mais quelque peu t ravai l lée et porte soit une ins-
cr ipt ion, soit une croix. 

L'alignement est une ensemble de menhirs disposés en une série de 
lignes paralléles.—Le cercle ou cromlech (de celtique crom, courbe et lecft 
pierre) est un groupe de menhirs ou de simples pierres formant une ligne 
circulaire. Les anglais donnant improprement á de simples dolmens lenom 
de cromleeh, ont appliqué plus spécialement cette derniére dénomination 
aa monument composé d'un cercle entourant un dolmen.—Le tumulus est 
ím tertre de terre de forme circulaire (barrow) ou oblongue (long-barrow) 
contenant ordinairement une construction en pierres brutes á son mtér ieur , 
souvent entouré d'un ou plusieurs cercles, et surmonté á son sommet d'un 
dolmen découvert ou apparent.-'Le cairn ou galgal est un tumulus en terre 
mé langé de pierres brutes; ordinairement enfoui dans l ' intórieui d'un cairn 
©u d'un tumulus. 

Ajoutons a, cette série d'appellations spéciales la dénomination d'ave-
nues, pour désigner certaines sortes de voies composées de deux lignes 

para l l é les et fort longues de pierre debout.. .„—Jean-d'Estienne, Revue des 
questions scientifiques, Juillet, 1878, tomo I V , págs . 75-76. 

<1) Véase á Hamard en el prólogo de su obra citada (Les monuments 
mégalithiques) y d'Estienne (en la Revue des questions scientifiques,. 
tomo I V , pág . 81 y sig.). 

<2; Véase á Hamard, Les monuments mégalithiqties, pág . X I I y sigs., 
« l 'Es t ienne , Revue des questions scientifiques, tomo I V , pág . 79 y sig. 
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nos lo persuaden la tradición de los pueblos ( i ) , los auto­
res de tales monumentos, que al menos en las Galias, pa­
rece fueron los celtas (2) y, finalmente, los restos que 
contienen muchos de esos túmulos . 

Encuentranse^ en efecto, con harta frecuencia objetos de 
bronce, de hierro y de piedra, pertenecientes á la Edad neo­
lítica. Tal sucede, por ejemplo, con las segures llamadas 
célticas, de piedra pulimentada, que ya por la relativa per­
fección con que están elaboradas, ya porque parecen obje­
tos de mero adorno, comprueban la opinión del reciente 
origen de dichos monumentos megalíticos. 

Si en otros no hallamos tales restos, es lícito conjeturar 
que esto se debe á que han desaparecido violentamente, 
pues nunca dejan de encontrarse en aquellos que por es­
peciales condiciones estuvieron á seguro de la rapacidad de 
manos rateras. Pero aunque concediéramos de buen grado 
que dichos restos y los túmulos donde se hallan conteni­
dos pertenecieran á la Edad paleolítica , ya hemos visto 
antes que en ninguna manera sería necesario retrasar la 
fecha de su aparición más allá de los términos de la crono­
logía bíblica. 

Es, por consiguiente, admisible la opinión de Fergus-
son, quien, en vista de éstos y otros datos que nos parece 
innecesario explanar, sostiene que los monumentos me­
galíticos no se remontan muchos años más allá de la Era 
cristiana (3) . 

(1) Véase d'Estienne, Revue des questions scientifiques, tomo I V , pági­
na 91; Hamard, Les monuments méga l i th iques , pág. X X X I V . 

(2) Véase d'Estienne, Revue des questions scientifiques, tomo I V , pági­
na 90; Hamard, Les monuments méga l i th iques , pág. X X X I I . 

3̂) "En ce qui concerne leur age, la question n'est pas tout-á-fait aussi 
facile a résoudre. A part quelques-uns, comme ceux de Grom et de Thyra, 
et deux ou trois autres que nous mentionnerons plus loin, il en est peu qui 
portent avec eux les preuves d'une date incontestable; mais lorsque Ton 
tient compte de toutes les traditions, de toutes les analogies, de toutes les 
probabilités il en résulte un ensemble de preuves vraiment irrésistibles. L a 
forcé de cet argument ne repose par sur deux ou trois preuves, ni méme 
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A R T I C U L O I V 

D E L A ANTIGÜEDAD D E L HOMBRE, SEGÚN L A CRONOLOGIA 

D E A L G U N O S P U E B L O S 

Otra clase de argumentos tenemos ahora que discutir, 
deducidos de la cronología histórica de varios pueblos, para 
dar ya fin á nuestro trabajo. 

La Egipiologia y la Edad del hombre,—El primero de 
ellos, que sirve para objetar contra el origen relativamente 
moderno del hombre, está tomado de la remotísima antigüe­
dad del Egipto á que parecen favorecer, ya los historiadores 
griegos y egipcios, ya los catálogos de la serie de Reyes que 
figuraron en aquel país, ora ciertas inscripciones jeroglífi­
cas, ora, en fin, diversidad de monumentos que han sido 
asunto de concienzudo estudio para la Egiptología. 

Platón, en el Timaeo ( i ) y en sus libros sobre las Le­
yes (2), asigna respectivamente más de ocho y diez mil 
años de existencia al pueblo egipcio. Herodoto hace subir 
los anales de sus reyes á la fecha de once mil trescientos 

sur une douzaine, elle est basée sur une multitude de coi'ncidences, qui em-
pruntées Si un grand nombre d'exemples, et r éun iesen un méme corps, cons-
tituent un argument plus convaincant que ne le serait un témoignage direct. 
Aussi, pour l 'apprécier, i l faut l'envisager dans son ensemble; ce serait lu i 
enlever toute sa forcé que de prendre isolément chacun des faits sur lesquels 
i l repose, fftt-ce le principal.—Un point qu ' i l ne sera pas dificile d 'établir , 
nous semble-t-il, c' est que tous les monuments mégali thiques forment un 
groupe continu s 'étendant en séries ininterrompues du premier au dernier. 
I I n'y a point lá d'hiatus ni d'intervalle quelconque, et comme i l est prouvé 
que quelques-uns appartiennent au X.e siécle, toute la question est de savoir 
á quelle distance en a r r i é r e i l est permis de repór te r les autres. C'est á 
peine si l'onpeut remonter de beaucoup au de lá de l 'ére chretienne. Cette 
date semble satisfaire ent iérement toutes les conditions connues du problé-
me, au moins en ce qui concerne les monuments de pierres.„ — Fergusson, 
obra citada, Introduction, pág . 32. 

(1) Edic. Fermín Didot., tomo I I , pág. 201. 
<2) Idem, págs . 284-285. 
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cuarenta años ( i ) y Diodoro Sículo á seis mil (2). Esto por 
lo que respecta á los historiadores griegos. Manetho, sacer­
dote egipcio que nació tres siglos antes de la Era cristiana, 
escribió la historia patria, algunos de cuyos fragmentos nos 
ha conservado Ensebio de Cesárea (3) . 

Pues bien; según se deduce de lo que tan antiquísimos 
documentos testifican, reinaron primero en Egipto por es­
pacio de trece mil años los dioses; después los héroes por 
espacio de mi l doscientos cincuenta y cinco, á los cuales 
sucedieron otros Reyes por mil ochocientos diecisiete años: 
vienen luego 30 Menphitas durante mil setecientos noven­
ta, 10 Thinitas durante trescientos cincuenta: Manes y los 
héroes por cinco mil ochocientos trece y , finalmente, 30 
diversas dinastías por espacio de cinco mi l , formando todos 
ellos la verdaderamente fabulosa suma de treinta mil años. 

Hasta aquí el testimonio de los historiadores así propios 
como extraños, en favor de la antigüedad del pueblo egipcio. 

Esto mismo parecen confirmar, como antes indicá­
bamos, diversos catálogos de Reyes. Uno de estos docu­
mentos se conserva en Turín, donde se enumeran las d i ­
nastías egipcias hasta la época de los pastores; otro se 
conserva en los archivos de Abydi , en el cual figuran 76 
Reyes antes de Setí ! y su hijo Ramsés I I ; el tercero se en­
cuentra en Saqqarah, y el cuarto en Karak, que contiene 
en larga serie los nombres de muchos Reyes. 

Además de otros catálogos más breves y varias inscrip­
ciones jeroglíficas, donde se narran las hazañas de dichos 
Reyes y otros personajes ilustres, aducen, finalmente, los 
antropólogos modernos como prueba de su aserto la exis­
tencia de varios monumentos que parecen demostrar el flo­
recimiento de las artes y las ciencias en Egipto desde re-

(1) Herodoto, I I , 142, en Didot., págs . 118-119. 
(2) En Mcíigno, ob. y lug. c i t , pág . 655. 
(8) Buseh., Chron., l ib. I , cap. X X ; enMigne, Patrol. graec.,tomoXlX.t 

col. 182 y sig. 
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motísima fecha, de todo lo cual concluyen que en el estado 
actual de la Egiptología debe afirmarse la pretendida anti­
güedad del hombre contra lo que nosotros sostenemos ( i ) . 

Respondamos por partes, para mayor claridad. El testi­
monio de los historiadores griegos debe rechazarse como 
destituido de autoridad y valor suficientes, á menos que 
otra cosa se nos pruebe, ya porque los griegos parecen ha­
berlo sabido sólo por los egipcios imbuidos en la falsa idea 
de la fecha fabulosa de sus aborígenes, ya porque teniendo 
que valerse de intérpretes para venir en conocimiento de 
la historia del pueblo egipcio, muy de temer es que su­
frieran lamentables equivocaciones, ya, finalmente, porque 
la misma discrepancia que, ora entre los mismos historia­
dores griegos, ora entre ellos y los egipcios existe, invalida 
en gran parte la fuerza del testimonio que de tales autori­
dades pretende deducirse (2). 

Ni es de más autoridad el testimonio de Manetho. Por 
de pronto, deben rechazarse las seis primeras series de Re­
yes que dicho historiador enumera. Y aunque quiera ad-
mititirse la últ ima, que comprende treinta dinastías, en 
ninguna manera debe hacerse lo mismo con los cinco mi l 
años que por arbitrario cómputo les designa. 

En efecto; dicho historiador demuestra estar poco ente­
rado de los sucesos que narra, pues en lo referente á tres­
cientos dos años de historia sólo se da cuenta de cinco su­
cesos, de los cuales sólo dos tienen alguna importancia (3); 

(1) Véase Vigouroux, ob. y lug. cit., págs . 277-284. 
(2) Moigno, págs . 654-662; Riancey, Histoire du monde, tomo I , pág . 412, 

en la nota. 
(8) N i vale decir que este defecto debe atribuirse á Ensebio de Cesárea, 

el cual omite á su capricho parte de los sucesos referidos por Manetho, pues 
á esta objeción responde muy atinadamente el ilustre Vigouroux (ibid., p á ­
gina 280): "On pourrait p ré tendre , i l est vra i , que l'ouvrage original de 
l'historien égyptien était plus nourri de faits et que le fragment qu'onvient 
de l i re n'est qu'un résumé dü a ses abrév ia teurs . Mais i l y a tout lieu de 
penser qu 'Eusébe et le Syncelle ont reproduit en entier ce que Manethon 
racontait de la seconde dynastie, parce que les deux chroniqueurs grecs 
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presenta como sucesivas, dinastías que consta con certeza 
fueron sólo simultáneas; hace lo mismo con Reyes particu­
lares como en el caso de Ramsés I I , de la décimanona di­
nastía, que reinó con su padre Setí por espacio de cerca de 
veinte años, y luego sólo treinta y seis; así que mientras 
Manetho les atribuye ciento veintiún años de reinado, los 
monumentos históricos sólo Ies conceden setenta y siete, 
y , finalmente, su narración está en desacuerdo con el papy-
roque se conserva en Turín, en lo referente á 37 reinados, 
pues mientras Manetho calcula el lapso de tiempo en no­
vecientos ochenta y cuatro, el otro documento sólo conce­
de seiscientos quince años de duración. 

Vese, pues, por todo lo dicho, que el testimonio del 
historiador egipcio, sin otras pruebas que lo autoricen, no 
puede pasar en buena crítica como argumento conclu­
yante (1). 

Con respecto á otras pruebas menos importantes, que 
algunos pretenden hallar en confirmación de su tesis, debe 
notarse que los catálogos de Reyes, si se exceptúa el que 
se conserva en Turín, no son documentos cronológicos y , 
por lo tanto, no hacen fe en la cuestión que al presente se 
ventila. El mismo documento turinense además de hallarse 
incompleto y ser sólo un fragmento del verdadero que ya 
no existe (2) es, según algunos escritores, de origen re­
ciente, y por lo tanto, poco fidedigno en la materia (3). 

ont fait un travail índépendant et rapportent néanmoins la méme chose. Dé» 
lors qu'ils s'accordent ensemble, sacs étre copiés, ce ne peutétre que parce 
qu'ils reproduisent simplement run et l'autre leur original. ,,— Cfr. F r . Le-
normant, Manuel d'histoire ancienne de V Órient, 1809, tomo I, págs. 348-
S5S-356. 

(1) Así que afirma con razón Rougé: "Les chiffres annexés aux listes de 
Manethon n'ont pu soutenir 1'examen de la critique éclairée par les monu-
ments.„—ÍVOÍÍC^ sommaire sur les monuments d'Egypte, pág. 60. Véase 
Vigouroux, lug. cit., pág. 281, y Moigno, ob. cit.. pág. 655-662. 

(2) Véase Vigouroux, pág. 282. 
(8) Véase lo que escribe William Osburn; "La copie de Turin est trés -

récente; elle a été écrite probablement un siécle aprés la naissance de Jésus-
Christ; un allemand a trouvé le nom du Christ dans plus d'un des derniers 

\ 0 
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Pero, aun pasando por alto tales deficiencias, en nin­
guna manera puede deducirse con exactitud el cómputo 
d» los años que corresponden á cada uno de los Reyes, 
pues consta con certeza que varios reinaron á la vez é igno­
ramos además el número de Monarcas que simultanearon 
en su reinado ( i ) . No es, pues, de extrañar que escri­
tores tan autorizados como Lenormant, Mariette (2) , 
Brugsch (3) y ©tros afirmen que en el estado actual de la 
ciencia nada puede asegurarse con respecto á la cronología 
del pueblo egipcio. 

En prueba de lo que venimos afirmando, basta recor-
dar la discrepancia que aun entre los más insignes egiptó­
logos existe sobre el comienzo del reinado de Menes, fun­
dador de Menfis (El Cairo), en el cual, como antes indica­
mos, principia la serie histórica de los Reyes egipcios y lo 
atestiguan el documento turinense y los historiadores Ma-
netho, Herodoto, Diodoro Siculo y Eratosthenes (4). 

chapitres. Je disais cela k Turin i l ya vingt ans; je le répéte avec plus 
d'assurance apres une étude de quinze ans de la copie exacte de Lepsius. 
Les écr ivains de ce papyrus ont été ees p r é t r e s égypt iens voyageurs, men-
tionnés par Petronius Arbi ter , qui t r ave r sé ren t en long et en large l'empire 
romain, vendant des images, des amulettes et d'autres colifichets, qu'ils 
achetaient a bas pr ix dans les villes qu'ils traversaient. L'homme assez 
insensé pour offrir de payer au pr ix d'une rangon de ro i ees 120 pieds de 
papyrus étai t un de leurs convert ís ou pe rve r t í s qu'ils avaient déterminé h 
quitter I 'agréable vil le de l'Asie Mineure oü i l é tai t né, pour trafiquer avec 
luí. Le temple d'Isis & Porapéi, l 'obélisque de Bénévent et plusieurs des 
pseudo-antiquités de Rome son l'oeuvre de ees p ré t res vagabonds.„—Os-
burn, Histoire monumentale d'Egypte, apud Moigno, pág . 663. 

(1) "'M. Lenormant-dice Vigouroux (pág. 288, nota l.a),-suppose seule-
ment deux dynasties simultanées (Manuel d1 histoire ancienne de V Orient, 
tomo I , pág. 348-358), M. Brugsch en admet cinq; Bunsen et M. Lieblein, sept; 
Wilkinson et M. Poole, douze ,, — Cfr. G Rawlinson (loe. cit., pág . 10-11); 
Lieblein (Chronologie égypt ienne , pág . 148); G. le Syncelle (Cronogr., Bonn., 
1829, t omol , pág . 98). 

(2) Véase Lenormant, Histoire ancienne de l'Orient, tomo I , Tp&g. S22; 
Mariette. Apergu de l 'histoire cVEpypte, pág. 66. 

(3) Brugsch, Geschicht JEgyptens, pág. 40. Cfr. Biot, Comptes rendus de 
rAcadémie , vol. X X X V I , pág . 1.861. 
. (4) "Tout ce qui précéde—dice Vigouroux (pág. 287),—nous explique com-
ment i l existe un désacord si grand entre les différents historiens modernes^ 
qui se sont oceupés de l'histoire d'Egypte, Tandis que BCckh place l 'avéne^ 
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Bockh lo coloca en 5702, Wilkinson en 2691 y Cham-
pollión Figeac aún en época posterior. Pero se debe adver­
tir que el mismo Bdckh, al formar su cómputo en la hi­
pótesis de Manetho de que todos los reinados hubieran sido 
sucesivos, confiesa que de ningún modo puede darse au­
toridad histórica á tales cálculos cronológicos (1). Luego la 
egiptología no requiere abandonemos la tradicional crono­
logía bíblica, ya que desde el diluvio hasta Cristo transcu­
rrieron, según el Martirologio romano, dos mil novecien­
tos cincuenta y siete años; según la versión de los Setenta, 
tres mil trescientos noventa y dos, y m á s aún en opinión 
de algunos*Padres y otros antiguos escritores católicos. 

La objeción fundada en el florecimiento de las artes en 
Egipto desde una remotísima antigüedad, sólo tendría al­
guna fuerza en la absurda hipótesis antes refutada del ori­
gen beluino del hombre ó en la que le supone al menos 
constituido desde su aparición en la tierra, en un estado de 
abyección é impotencia que se opone abiertamente á la rea­
lidad de los hechos, consignada con todos los caracteres de 
autenticidad histórica en la narración del Génesis. 

La construcción del arca noética, la erección de la to­
rre de Babel, lo que de Tubalcain nos refiere la Biblia, que 

ment de Menés, le premier roi humain, en 5.702, avant notre ére; Unger le 
place en 5.613; Mariette et Fran^ois Lenormant, en 5.004; M. Brugsch, en 
4.455; M. Lauth , en 4.157; M. Pessl, en 3.917 ( I I von Pessl, Das Chronologisch 
System Manethd's, Leipzig, 1878, pág . 267;; M. Lieblein, en 3.893; Leipsius, 
en 3.852; Bunsen, en 3.623 ou 8.059; M. Reginald Stuart Poole, en 2.717, et 
Wilkinson, en 2.691. "C'est—observe M. George Rawlinson,-comme si les 
meilleures au tor i tés sur l'histoire romaine venaient nous diré, les unes que 
la République fut fondée en 508, les autres en 3.508 avant J.-C.„ (Loe. cit., 
pág . 2;. Un chronologiste anonyme place Menés en 2.362.„—Z?íe Chronológie 
der Génesis, von E A . in-12.0, Ratisbonne, 1881, pág . 232. Voir H . S. Osborn, 
Ancienne Egypt. , in-8.9, Cincinnati, 1883, págs . 35-48. Véase también Chabas, 
Etudes sur l ' an t iqu i té historique, pág . 14 y sig. Wiseman, Discursos sobre 
las relaciones que existen entre la ciencia y la re l igión revelada, l ib . I í , 
disc. 8. 

(1) A . BOckh, Manetho und die Hundsternperiode, Berlín, 1845, pág i ­
na 3.381. Cfr. H . Vollot, D u sys téme chronologique de Manethons, Beoune, 
1867, pág . 35. 
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sabía trabajar en bronce y en hierro ( i ) , prueban suficien­
temente que Cham ó su hijo Mesraim, hijos de Noé, al 
abandonar los campos de Sennaar, donde el Señor habia 
confundido sus lenguas y echar los primeros cimientos 
del pueblo egipcio, pudieron llevar consigo caudal de 
conocimientos no despreciable que, aumentándose y per­
feccionándose más y más con el transcurso del tiempo, 
bastara á explicarnos el decantado adelanto de las artes en 
Egipto desde remotísimos tiempos (2). 

Ahora bien; los monumentos más antiguos del arte y 
la industria de los egipcios, son sin duda alguna, en opi­
nión de Bunsen, Gardner, Wilkinson, Osburn, Mariette-
Bey, Renán y Rawlinson, las célebres pirámides. Y aunque 
los mismos autores no convienen acerca de la edad á que 
se remonta la más antigua de ellas, la erigida en tiempo 
del Rey Sopha ó Cheops de la cuarta dinastía,sin embargo, 
es muy probable, como sostiene Guillermo Osburn, que 
fluctúe entre el 2300 y 1900 antes de la Era cristiana (3) , 
opinión que concuerda con la de Champollion-Figeac, 
quien, después de largos y concienzudos estudios sobre la 
materia, sostiene que no existe en Egipto monumento 
alguno de más de dos mil años de existencia antes de 
Jesucristo. 

(1) Genes., I V , 22. 
(2) Véase Moigno (ob. y lug. citado, pág . 641-644 y sigs.) 
(3) "Les dates assignées par ees savants h la fondation du plus anclen de 

ees monuments varient entre des limites assez considérabíes, de 5.409 h 
1.90O ans avant Jésus-Christ . Le Sueur, R e n á n , Mariette, les p'acent de 
5.400 á 4.000; Fergusson et Lepsius, de 3.900 Si 2.600; Gardner, Wilkinson et 
Rawlinson, de 2.500 á 2.200; Wi l l i am Osburn, de 2.800 k 1.900 Cette dern iére 
époque, déduite d'un examen rigoureux et tf-fes-complet de toutes les don-
míes hiéroglyphiques, est en outre si bien confirmée par des déductions 
astronomiques commencées par Sir John Smyth, que nous sommes autori-
sés k la considérer non seulement comme la plus probable, mais comme la 
date vér i tab le du premier age des pyramides.—Toutes ees grandes autori-
tés , k quelques exceptions prés , s'accordent encoré, quant a la date relative 
de ees monuments, en ce sens qu'elles assignent la date la plus ancienne au 
principal, au chef supréme, si nous pouvons nous exprimer ainsi, de cette 
armée de constructions gigantesques élevées sur les hauteurs du plateau 
circulaire qui domine le delta du Ni l .„ -Moigno, etc. 
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Aun admitiendo el cómputo cronológico de los Seten­
ta, pudieron los Chamitas habitar el Egipto antes de la 
erección de la más antigua de las pirámides, por espacio 
de mil años, tiempo más que suficiente para explicarnos el 
desarrollo de las artes y de la industria en aquel pueblo ( i ) . 

Ni se objete para declinar la fuerza de nuestros argu­
mentos que en algunas pinturas y cuadros egipcios apare­
cen tipos de diversas razas y, por lo tanto, que se halla­
ban ya entonces éstas formadas con todos sus caracteres, 
lo cual supone una antigüedad remotísima para los aborí­
genes de aquel pueblo. Porque, en primer lugar, como 
antes en otro párrafo demostramos, la formación de las di­
versas estirpes humanas no requiere el transcurso de tiempo 
que gratuitamente se supone. Y en segundo lugar, ¿quién 
ha dicho que desde el diluvio ó sea treinta siglos antes de 
Jesucristo, según la cronología de los Setenta, hasta el 
siglo XVÍ ó XIV, antes de la Era cristiana, á que á lo menos 
pertenecen dichas pinturas, no hubo tiempo suficiente para 
la formación de dichas razas? 

Es por consiguiente inexacto que la Egiptología nos 
obligue en modo alguno ó dejar el cómputo tradicional y 
extender sus límites exageradamente ( 2 ) . 

§ I I . — L a cronología china. 

Que este misterioso pueblo posee anales y ordenadas 
cronologías en donde se narran los hechos de su historia, 
parece fuera de duda, como lo atestiguan, primero los Padres 
de la Compañía de Jesús, misioneros en aquellas apartadas 
regiones, y después muchos otros escritores que han tratado 

(1) L a o b j e c i ó n , tomada de los monumentos a s t r o n ó m i c o s del templo de 
T e n t y r y Latopol i s , puede verse discutida en Mazzel la , D e Deo creante , 
n ú m . 578. 

(2) V é a s e Moigno y Vigouroux , lugares citados. Cfr . Rubion, D i c c i o n a r i o 
A p o l o g é t i c o , R . A . Jaugey, en l a voz E g i p t o , 
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de este asunto. Según P. Martini ( i ) , el Rey Fo-hi, el más 
antiguo de todos en opinión de los eruditos chinos, floreció 
dos mil novecientos cincuenta y dos ó tres mil cuatrocien­
tos sesenta y ocho años antes de Jesucristo. 

Pero sea de esto lo que se quiera, el Rey Jaho, desde el 
cual la historia aparece menos conjetural, empezó á reinar 
el año 2357 antes de la Era cristiana. Mas nótese bien que 
ya para este tiempo, la población era muy numerosa, había 
en ella astrónomos que distinguían los solsticios y los equi­
noccios, literatos que conocían la poesía y sabios en fin de 
todas clases que daban carácter de adelantados á la cultura 
y civilización de los chinos. De todo lo cual, es necesario, 
aun en la opinión más modesta, retrasar algunos siglos la 
cronología bíblica desde la época del diluvio. 

Veamos de contestar brevemente á la objeción. . 
Ante todo conviene advertir que el año 213 antes de 

Cristo, imperando Chihoang se entregaron al fuego todos 
los libros de Historia que trataban de la China. Parece per 
lo tanto que de los documentos rigurosamente históricos no 
puede objetarse contra nosotros. Y aunque algunos ejem­
plares se salvaran del incendio y á ellos se añadan las tradi­
ciones populares, no son fundamentos sólidos para el cóm­
puto de los aborígenes de este pueblo (2), y mientras no 
las veamos confirmadas, en ningún modo deben admitirse 
semejantes fábulas como si fueran verídica y autorizada his­
toria. 

Tan es así, que no ya sólo los sinólogos europeos sino 
los mismos naturales del país rechazan como inadmisible la 

(1) Vigouroux, ob. y lug. cit. , p á g . 267 y s ig . 
(2) "On cite bien quelques monuments antiques h l 'appui des historiens 

chinois, mais ees monuments ne soutiennent pas 1'examen de la cr i t ique . 
L ' a u t h e n t i c i t é . d e l a tablette de J u qu'on dit avo ir é t é t r o u v é e en]1212 avant 
J . - C . celle des "tambours de pierre, , de la dynastie de Chon (827-782) et plus 
e n c o r é , celles de 72 tablettes g r a v é e s dit on, par ordre des 72 p r é d é c e s s e u r s 
de F o - h i , sont trhs justement suspeets. Nous ne trouvons ainsi dans le 
C é l e s t e E m p i r e aucun document v é r i t a b l e m e n t a u t o r i s é sur lequel ou puisse 
appuyer aucune date ancienne, ,—Vigouroux, ob. cit . , p á g . 274. 
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exagerada antigüedad de su pretendida historia ( i ) . Así por 
ejemplo, Segismundo Fríes uno de los modernos historia­
dores de aquella nación, divide en dos partes su obra: com­
prende la primera el período mítico y la segunda el histó­
rico cuyos comienzos pone en el año 775 antes de la Era 
cristiana (2). Legge (3), que tradujo al inglés el antiquísi­
mo libro Chou king (uno de los cinco sagrados que se atri­
buyen á Confucio, 551-429, a. Ch.) (4) afirma que los he­
chos consignados en dicho documento corresponden á lo 
más al período comprendido entre 2357 y 627 antes de la Era 
cristiana. Lo mismo sostienen Klaproth,Remusat y otros (5). 

(1) "Qui c o n n a í t ce qui a'est p a s s é dans l a haute a n t i q u i t é , demande le 
chinois Jangts , puisque aucun document authentique n'est p a r v e n ú jusqu'k 
nous? Celui qui examinera les vie i l les histoires j u g e r a qu'il est t r é s difficile 
de les croire et une d i s c u s i ó n s é r i e u s e le conva incra qu'el les ne sont pas 
dignes de foi. D a n s les temps primitifs , on ne c o n s e r v a í t aucun document 
historique. (Dans W . W i l l i a m , The Midd le K i n g d o m , 2 in 8.° , Londres , 1483, 
tomo I I , p á g . 137.) L e s auteurs e u r o p é e n s ne peuvent pas etre moins ex i -
geants que les auteurs c h i n o i s . „ — V i g o u r o u x , p á g . 271. 

(2) U n des plus r é c e n t s historiens de l a Chine , M Sigismond de F r i e s , 
divise son ouvrage en deux parties: p é r i o d e mythique et l a p é r i o d e histori­
que, cette d e r n i é r e commen^ant en l ' an 775 avant J . C . Non pas, dit i l , que 
tous les é v é n e m e n t s r a c o n t é s a p r é s cette date soient historiques et que tous 
ceux qui les p r é c é d e n t soient fabuleux, mais "parce que c 'es l l á le premier 
point fixe pour une é t u d e chronologique c o m p a r é e , tandis que toutes les 
dates a n t é r i e u r e s ne peuvent é t r e c o n s i d é r é e s que comme des estimations 
p a r & peu p r é s . „ — V i g o u r o u x , p á g . 274. 

(3) V é a s e L e g g e , The s a c r e d books o f C h i n a . 
(4) F . Goubil , S. J . , T r a i t é de chronologie chinoise, p á g . 209. 
(5) "Klaproth nie l'existence de toute cert i tude historique dans les anna-

les du C é l e s t e E m p i r e , a n t é r i e u r e k l 'an 752 avant J é s u s - C h r i s t . A b e l R é -
musat fait remonter l 'histoire des Chinois á l ' an 2.637 a v a n t J é s u s - C h r i s t . 
L a s s e n dit que les Chinois n'ont d'histoire v é r i t a b l e q u ' á p a r t i r du V I I I s i é ­
cle, et place par conjecture, l a p r e m i é r e dynastie , celle de H u c , á l ' an 2.205 
avant J é s u s - C h r i s t , l a p é r i o d e l a plus é l o i g n é e , s ' a r r é t e á 2.000 ans avant 
J é s u s - C h r i s t . S c h l é g e l croit que les caracteres de l ' é c r i t u r e chinoise ont 
4.000 ans d ' a n t i q u i t é , ce qui les ferait remonter é trois ou quatre g é n é r a t i o n s 
a p r é s le d é l u g e . P lus ieurs é c r i v a i n s ont i n s i n u é que F o H i , le fondateur du 
C é l e s t e E m p i r e , pouvait é t r e N o é . E n su ivant l a cronologie des Septante, 
on pourrai t , s'il é t a i t besoin, admettre les dix princes chinois, p r é d é c e s s e u r s 
de Hoang-Ti , et fixer l ' é p o q u e de la fondation de l ' E m p i r e chinois par F o - H i 
en l 'an 254 a p r é s le d é l u g e , 3.462 avant J é s u s - C h r i s t . Mais , ajoutait le 
F . A m y o t , nous n'avons pas besoin pour l a Chine d'un si grand espace de 
temps ( M é m o i r e s concernant les Chtnois, tomo X I I I , p á g s . 78-79) pour faire 

19 
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Ni vale tampoco objetar aduciendo como argumento 
, incontrastable, losconocimentos científicos y observaciones 
astronómicas que se atribuyen á los chinos. Porque tales 
adelantos y maravillas son relativamente pocos, arguyen 
escasa antigüedad ( i ) , y pueden explicarse finalmente por 
la tradición que desde los Patriarcas antediluvianos llegó 
por medio de los descendientes de Noé hasta los primeros 
pobladores del Celeste Imperio (2). Luego la cronología 

voir que, quand m é m e l a part ie de l'histoire chinoise, depuis le 60.« a n n é e du 
r é g n e de Hoang-Ti , j u s q u ' á l a p r e m i é r e a n n é e du r é g n e de F o - H i , serai t 
r e v é t u e de toute l a certitude et de toute l ' a u t h e n t i c i t é que Ton accorde aux 
autres parties de la m é m e histoire, on n'en pourrait t i r er aucune c o n s é -
quence qui ne p ú t etre admise par tout bon c h r é t i e n ou tout bon crit ique.n 
Moigno, p á g . 688. *• 

(1) " L e Chouking donne clairement á entendre qu'il existait une m é t h o d e 
pour supputer les é c l i p s e s longtemps avant Chouang-Jy, 2.159 anS avant 
J é s u s - C h r i s t . A la rigueur, comme nous l'avons d é j á dit, ees connaissances 
astronomiques ne seraient pas inadmissibles; elles seraient comme un reflet 
de la science antidiluvienne, c o n s e r v é e et transmise p a r N o é et ses enfants, 
a ins i qu'on l'a vu dans l a construction de la grande Pyramide . 

L e P . Goubil dit en effet (Let tres é d i f i a n t e s , tomo X X V I , p á g s . 27 y 102): 
"Je pense que les fondateurs de l ' E m p i r e avaient regu des P a t r i a r c h e s , ou 
m é m e de N o é , bien des connaissances sur l ' a s t ronom¡e .„ Mais de fait, i l faut 
descendre á l'an 1104 avant J é s u s - C h r i s t pour trouver non pas la p r é d i c t i o n , 
mais l'observation d'une p r e m i é r e , ju squ 'á l'an 775 pour l'observation d'une 
seconde é c l i p s e . Confucius ne cite d ' éc l ipse s r e m a r q u é e s avec certitude que 
v e r s l ' année 722 avant J . - C . I I est d'ai l leurs absolument reconnu que les 
anciens astronomes chinois n'avaient aucun moyen sftr de calculer les é c l i p ­
ses: ils se t r o m p a i e n i e n f g r o s s i é r e m e n t ; plus tard ils ont a d o p t é purement et 
simplement les m é t h o d e s e u r o p é e n n e s , sans leur apporter le plus petit per-
fectxonnement. Sous les T s i u s de 200 á 253 avant J . - C . i ls ne connaissaient 
pas lesmouvements propres des é t o i l e s fixes; et l a p r é c e s s i o n des é q u i n o x e s 
n 'a é t é bien a p p r e c i é e d'eux que vers l 'an 1250 a p r é s J.-C.„ — Moigno, p á ­
g ina 689. 

(2) " E n r é s u m é - dit M. S é d i l l o t (Le t tre á M . de Humholdt s u r les t r a v a u x 
de l 'Ecole á r a b e , 1853, p á g . 11)—on ne s í g n a l e dans les l ivres classiques de 
l a Chine que cinq faits dignes d'attention en apparence, les solstices de Jao 
et de Tcheou-Hong c a l c u l é s a p r é s coup; une é c l i p s e de soleil á laquelle on a 
a t s i g n é plusieurs dates, qui toutes ont é t é reconnues fausses; l'identification 
d u s o u v e r a i n avec l a polaire ou p l u t ó t avec le p ó l e l u i - m é m e , et enfin de 
p r é t e n d u e s é t o i l e s á leurs passages au m é r i d i e n . AJoutez á ce la des combi-
naisons de chiffres reposant s u r des r é c i t s r idicules ou sur les nombres 
mystiques de Confucius, et vous aurez le tableau complet des connaissances 
scientiflques de l a Chine dans l a p é r i o d e qui p r é c é d e l ' é r e c h r é t i e n n e . » 
Moigno, ibid., p á g . 690. 
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tradicional bíblica, nada tiene que temer de la supuesta an­
tigüedad de la población china ( i ) . 

§ I I I . — L a cronología indica . 

Parecido es el argumento que contra nuestra tesis se 
funda en la cronología del pueblo de la India cuyo origen 
según algunos, se remonta á una fecha antiquísima (2). Y 
parecida es también la manera de resolverlo. 

No faltan, en efecto, quienes colocan por los años de 2200 
antes de Cristo (3), la entrada de los Aryas, aborígenes de 
los indios, en este país; no mucho antes, á saber, porros de 
2500 suponen comunmente los historiadores que dichos 
Aryas abandonaron la Sogdiana y la Bactriana (4). Dicen 
que anterior á ésta existió otra raza en la India, vencida por 
los Aryas cuando éstos llegaron á aquel país. Pero de tales 

<1) V é a s e Vigouroux , lug. cit.; Moigno, lug. cit,; R i a n c e y , H i s t o i r e d u 
monde, tomo I , p á g s . 308, 312 y sig. 

(2) V é a s e , v . g., R iancey , H i s t o i r e d u monde, tomo I , p á g . 255: " V o i c í cfc 
que dit le V i s c h n o u Pourana: " L e ternps est une forme de V í s c h n o u . E c o u t e 
comment i l sert k mesurer l a d u r é e de B r a h a m a et de tous les autres é t r e s 
d o u é s de sentiments. Quinze clignements d'oeil font xin k a s c h t h á ; trente^ 
kaschthas , un k a l á ; trente k a l á s , un m u h ú r t t a . T r e n t e m u h u r t t a s font u n 
jour et une nuit des mortels; trente jours , un mois d i v i s é en deux demi-mois; 
« i x mois font un a y a n a (la p é r i o d e de l a course du soleil au nord ou a u s u d 
de Téc l ipt ique) et deux a y a n a s composent une a n n é e . U a y a n a m é r í d i o n a l 
« s t une nuit et l ' ayana septentrional un jour des dieux. Douze mille a n n é e s 
divines ( c o m p o s é e s de 365 jours de cette d u r é e ) constituent l a p é r i o d e dea 
quatre .yowgas, ou ages. l i s sont ainsi p a r t a g é s : l'ftge k r i t á a quatre mi l l e 
a n n é e s divines; le t r e t á , trois mille; le d o n á p a r a , deux mille, et le k a l i , 
mil le; c'est Ik ce qu'ont d é c l a r é ceux qui connaissent les choses de l ' a n t i -
q u i t é . r I . G a r r e t , 4 c l a s s i c a l D i c c i o n a r y o f I n d i a , Madras , 1871, p á g . 138. 
L e premier jouga a d u r é 1.728.000 ans; le second, 1.296.000; le t r o i s i é m e , 
864.000; le q u a t r i é m e , qui est c o m m e n c é , doit avo i r 432.000 ans. C e simple 
e x p o s é suffit pour montrer le c a r a c t é r e fabuleux de la chronologie h i n d o u e . » 
Vigouroux , ob. cit. , p á g . 263 in nota (3). C f r . Dubois de Jancigny, I n d e , P a ­
r í s , 1845, p á g . 219. M. Duncker , Geschichte d e r A l t e r t h u m s , 5.e ed., 1879, 
tomo I I I , p á g . 54. 

(8) "M. E a s t w i c k fait entrer les A r y a s dans l ' Inde v e r s 2.200 a v a n t J . - C B 
Handbook o f the benjab, p á g . 8, L o n d r e s , 1883. 

(4) Lenormant , M a n u e l d1 histoire anc i enne de V Orient , tomo I I I , p á ­
g i n a 431; R i a n c e y , ob. cit . , tomo I , p á g 182. 
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aborígenes nada hay consignado en documentos histó­
ricos. 

En cuanto á las tradiciones populares, lo que hay de 
cierto es que en buena critica deben ser miradas como meras 
fábulas en lo referente á la antigüedad de la población de la 
India ( i ) . Es más: hoy por hoy la edad más remota á que 
según datos y pruebas racionales debe retrasarse la historia 
de este país, no pasa del año 1500 y según otros del 800» 
antes de Jesucristo (2). 

Ni vaya á creerse que el defecto de la historia lo suplen 
otros documentos. La inscripción más antigua en que se 
hace mención de los indios como sujetos al poder de Darío 
es la encontrada en Persia (3). En la misma India no se 
conserva documento alguno anterior al siglo 111 antes de 
Cristo y las inscripciones Ajokenses, las primeras que se 

i l ) " L . von Ort lh ich (Algemeine Geschichte von I n d i e n , 3, in-8 0, Leipzigv 
1159-1861, tomo I , p á g s . 14) fait vaguement remonter l 'h i s tc ire de r i n d e ^ 
une t r é s haute a n t i q u i t é , mais sans aucune p r e u v e . — L e s exploits de S é m i -
r a m i s et de S é s o s t r i s dans l'Inde sont fabuleux. S u r les diverses traditions 
antiques relat ivement á l 'Inde vo ir B u n c k e r . (Geschichte des A l t er thumr 
tomo I I I , p á g . 11 y sig.). Quant íi l'opinion soutenue par M. E . BujOu 
( J J E g y p t e d a n s l ' I n d e 4 .000 a n s a v a n t J . - C , in-8.0, P a r í s , 1884) elle ne 
s'appuie sur r ien de concluant. S u r ce qu'ont dit les anciens de l ' Inde anti-
^tie et de son histoire, voir Col l in de B a r ( H i s t . de l ' I n d e anc ienne et 
moderne , P a r í s , 1814, tomo I , p á g s . 118-154.) A . G r a h a m , Geanolcg ica l a n d 
ckronologica l tables i l l u s t r a t i v e o f I n d i a n h is tory , L o n d r e s , 1880, 2.e ed.r 
pftr. 2. Vigouroux, p á g . 264 in nota 1.a et 4.a 

<2) "M. Ta lboys W h e c l e r —dice Vigouroux ( p á g 264) — commence leur 
histoire seulement vers 1.500 avant l 'ére c h r é t i e n n e et i l n ' a rien á d i ré s u r 
cette é p o q u e en dehors des l é g e n d e s qu' i l t ire du Mahablftrata. L e c é l é b r e 
indianiste al lemand M. L a s s e n , place entre l ' an 1.000 et 1.200 avant J . - C . l a 
Trictoire r e m p o r t é e par les P a n d a v a s conlre les K a u r a v a s , laquelle termine 
l a g u e r r e r a c o n t é e dans ce grand p o é m e é p i q u e : i l reconnait que 1'histoire 
des temps a n t é r i e u r s k cette guerre est fictive et qu ' i l est impossible de l a 
sonmettre á une vra ie chronologie ( Indi sche A l t e r t h u m s k u n d e , 2.a edit.,, 
in-«.0, L e i p z i g , 1867, tomo L p á g . 611-612 (d 'aprés Rotli); p á g . 60§;. M. B u n c k e r 
as sure qu'on ne peut remonter avec quelque certitude que vers T a n 800 
avant l'fere chré t i enne .„—M. Buncker , Geschichte des A l t e r t h u m s , 5.r edic.,, 
1S79, tomo I I I , p á g . 11. 

<3) V é a s e F r . Spiegel, D i e a l tepers i schen K e i l e n s c r i f t e n , p á g . 54, V i g o u -
xonx, p á g . 265. 
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conocen, solo se remontan al año 250 antes de la Era 
cristiana (1). 

Pasemos de las inscripciones á los libros. Los más anti­
guos de la India son los sagrados de los Vedas (2). Es opi­
nión común entre los eruditos investigadores de esta mate­
ria que de dichas obras los fragmentos que alcanzan fecha 
más atrasada, deben colocarse ea. el siglo XIV y, según 

'1) Cfr . R . Sewe l l , A . Sketch o f the dynas t i e s o f southern I n d i a , en 4 .* 
Madras , 1883, pág1.1; H . Oldenberb, On the dates of anc ient I n d i a n i n s c r i p » 
t ions a n d coins, d a n s l ' I n d i a n A n t i q u a r y , Agosto 1881, tomo X , p á g s . 2\B-
227, et en al lemand dans Sallet'se, Zei tscht i f t f ü r n u m i s m a t i k , 1879, e n 
Vigouroux , p á g . 265 en nota (4). 

(2) "Que (la c iv i l i sat ion et) l a i i t t é r a t u r e de l'Inde doirent é t r e r e p o r t é e s 
« s s e z haut dans l ' a n t i q u i t é profane, i l n ' y a p r o i n t actuellemen de doute 
s é r i e u x á ce sujet. . . (mais) personne ne l eur assigne plus cette fabuleuse 
a n t i q u i t é que Ton s ' é ta i t e m p r e s s é de leur at tr ibuer sur une vague renom-
m é e . . . I I n'est point d'ouvrage sanscr i t a n t é r i e u r au corps des é c r i t u r e s 
s a c r é e s portant le nom de V é d a . A p r é s T examen le plus minutieux de ees 
l i vres , des indianistes d'une t r é s grande a u t o r i t é n ' o n t p a s o s é faire r e -
monter l a composition des p a r t i é s les plus anciennes au d e l á d u X l V . e s i é c l e 
avant J . - C . . . L e savant é d i t e u r du R i g - V e d a M. Max Mül ler , a t r a c é de main. 
de m a í t r e le tableau de l 'ancienne I i t t é r a t u r e sanscri te ( A H i s t o r y o f 
anc i en t S a n s c r i t L t t t e r a t u r e so f a r as it i l l u s t r a t e s the p r i m i t i v e r e l i g i ó n 
o f the B r a h m a n s , in-8.0, L o n d r e s , 1859. R é s u m é e p a r M. B a r t h é l e m y Saint -
H i l a i r e , J o u r n a l des s a v a n t s , 1860-1861), et 11 en a p l a c é le d é v e l o p p e m e n t 
complet dans l'espace d'environ mil le ans, du X H . e a u Il .e s i é c l e avant notre 
•ére. ( F . N é v e , L e s é p o q u e s l i t t é r a i r e s de l ' I n d e , in-8.0, Bruxe l l es , 1833, 
p á g s . 40-41). Pour les principales opinions sur l a date des V é d a s , vo ir V i v i e r 
de Sa int Mart in ( E l u d e s u r l a g é o g r a p h i e et les populat ions p r i m i t i v e s d u 
nord-ouest de l ' I n d e , in-8.0, P a r i s , 186'', p á g s 5-10). Cfr . J . Mohl; Vingt-sept 
a n s d'his to ire des é t u d e s orientales , tomo I I , p á g . 506. V o i c i ce que dit 
M . Marius F o n t a n e lu i m é m e . "Placer l a fin de la p é r i o d e v é d i q u e v e r a l e 
q u a t o r z i é m e s i é c l e avant notre é r e , c'est rendre trop h á t i v e l ' é v o l u t i o n q n t 
transforme l a r e l i g i ó n du V é d a en cuite brahmanique. L e premier groupe-
tnent des hymnes v é d i q u e s appart iendrai t k l a fin du t r e i z i é m e s i é c l e a v a n t 
J . - C . Jusqu'alors les hymnes avaient é t é seulement r é c i t é s , appris, c o n s e r v é s 
dans les m é m o i r e s , on p e u t - é t r e vaguement é c r i t s s u r des feuilles d'arbres.n 
I n d e v é d i q u e 1.800 á 800 a v a n t J . - C , P a r i s , 1831, p á g . 52. A l a pag . 44 U 
dit: " L e R i g - V e d a . . . est un recuei l de tradit ions r h y t h m é e s et hymnes , 
« o n s e r v é e s d'abord par de constants r é c i t s , et transcr i tes , un jour, s u r des 
feuilles de pa lmiers , vers le d o u z i é m e s i é c l e de notre é r e probablemente 
E n Vigouroux , p á g . 266. 

"Bolingbroke, astronome é m i n e n t autant qu'indianiste e x e r c é , qui , d'oa 
passage de ce l i v r e o ü i l est fait mention de l a position du solstice re lat ive^ 
tnent & deux constellations, position qui se rapporte á Van 1391 avant J é s u s ^ 
C h r i s t , conclut que l a compilation des V é d a s a dü é t r e fait pour lapremiferei 
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M. Müller, el XII antes de Jesucristo ( i ) . El budhismo em­
pezó áflorecer el siglo V ó VI antes de la Era cristiana (2). 

Finalmente, el testimonio de los escritores extranjeros 
ó sea, para el caso, de los extraños á la India nada prueba» 
E l griego Megasthenes, el más antiguo de todos ellos, vuel­
to de la embajada que por orden de Seleuco Nicator (30a 
antes de Cristo) desempeñó ante el Rey Magadha Chan-
dragupta, á quien él llama Sandracotton, escribió su obra 
Indica de la cual solo se conservan algunos fragmentos. 
Pues bien; es completamente fabuloso el espacio de 6402 
años que, fiado en la tradición de los indigenas, supone 
transcurrieron desde Dionisio ó sea Baccho hasta el Rey 
Sandracotton (3). 

Se nos dirá que Bailly, desgraciado inventor de tantas 
supercherías científicas, concede á los indios mayor antigüe­
dad y aun afirma que entre ellos se conservan observacio­
nes astronómicas cuya fecha se remonta hasta cinco mil 6 
seis mil años de existencia. Es verdad que dice eso Baillyt 

ibis dans le X l V . e s i é c l e . D'autres savants non moins é m i n e n t s MM. A l b r e c h , 
W e b e r , Rot l i , Max Mül ler , sont a r r i v é s de leur cOté, et par d'autres voies 
a u m é m e r é s u l t a t . L a date des hymnes les plus r é c e n t s semble devoir é t r e 
£ x é e k Tan 160 avant J . - C , qui doit é t r e celle de l a clOture de l a p é r i o d e 
proprement v é d i q u e . . . MM. W i l s o n , L a s s e n , Max Mül ler adoptent pour 
l ' é p o q u e la plus vraisemblable de l a r é d a c t i o n du code et des lois de Manon, 
le I X . « s i é c l e avant l 'ére c h r é t i e n n e . „ — M o i g n o , ob. y lug. cit. , p á g . 682. 

(1J "M. Max Mül l er distingue quatre é p o q u e s d i f f é r e n t e s pour l a compo-
sit ion des V é d a s . I I place l a p r e m i é r e , celle des Chandas , k laquelle appar-
tiennent les plus anciens hymnes v é d i q u e s , entre T a n 1200 et 1000 avant 
J . - C . (Ancient S a n s k r i t L i t e r a t u r e , p á g s . 301-805). I I ne trouve aucune t race 
d'faistoire authentique de l 'Inde dans la l i t t é r a t u r e i n d i g é n e avant cette 
é p o q u e . D ' a p r é s lu i , des anciens Hindous n ' a r r i v é r e n t m é m e pas d'eux-
m é m e s á l ' i d é e de l a chronologie; cette i d é e leur vint du dehors comme 
l'alphabet et Tusa ge de l a monnaie, et ce furent leurs rapports avec l e* 
G r e c s qui les a m e n é r e n t k dater leurs documents h i s t o r i q u e s . „ — V i g o u r o u x , . 

p á g . 266. 

(2) " S y d b a r t a C a t y a n t i n h a , le fondateur du bouddhisme, qui devai t 
combattre le brahmanisme et le r é g i m e des castes, naquit l 'an 622 avant 
J . - C . L e bouddhisme constitua son s y s t é m e rel igieux de 433 k 543.„—Moigno^ 
j á g . 683. 

(8) V é a s e D u n c k e r , Geschichte des A l t e r t h u m s , tomo I I I , p á g . 56 y s ig^ 
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pero no lo es menos y con esto damos por terminado este 
párrafo, que Bentley y otros peritísimos autores demuestran 
la falsedad de tales afirmaciones ( i ) . 

§ I V . — L a historia de Seroso. 

Tal es el documento que para probar la remotísima an­
tigüedad de los asirios y caldeos y consiguientemente la 
del género humano, suele también aducirse. 

Según Beroso, sacerdote que fué de Belo, en Babilonia, 
durante el reinado de Antioco en Siria (261-246 antes 
de Cristo), el primer Rey de Babilonia se remonta al año 
468.330 antes de la Era cristiana, fecha que dicen hallarse 
confirmada por las observaciones astronómicas comenza­
das á hacerse por los años 450.000 antes de Cristo, tam­
bién en Babilonia. 

Que las observaciones de Beroso, sobre todo en lo re­
lativo á la cronología de los caldeos, no merecen crédito 
alguno, es verdad admitida, no sólo por los modernos crí­
ticos, sino también por los antiguos griegos y romanos. Ya 

(1) V é a s e Moigno, p á g s . 684-685. "L'astronomie indienne - disent W e b e r , 
K l a p r o t h , Lassen ,—est uniquement fondée sur des ouvrages grecs, et les 
d o n n é e s de l ' éco le d'AIexandrie. D a n s l ' é p o q u e v é d i q u e elle est tout h fait 
dans l'enfance, se bornant k l 'observation de quelques é t o i l e s fixes, des 27 
ou 28 mansions lunaires et de p e r i g é e s de la lune. L ' a n n é e est de 360 j o u r s . 
L a date de l a p l ú s ancienne d i v i s i ó n indienne en stations lunaires, a u nom­
bre de 28 autre fois, de 27 aujourd'hui , est comprise entre 1528 et 1375 avant 
J . - C ; c'est probablement 1428. L a Place af í i rme que les tables Indiennes ne 
peuvent r é c l a m e r une t r é s haute a n t i q u i t é . Tout indique qu'elles sont pos-
t é r i e u r e s k P t o l é m é e , puisque le moyen mouvement qu'elles assignent k l a 
lune par rapport k son p é r i g é e , k ses naeuds et au soleil, est p lusrap ide que 
celui de P t o l é m é e . . . K l a p r o t h affirme qu'elles ont é t é c o m p o s é e s dans 
le V H . e s i é c l e de l ' é r e vulgaire , et qu'elles ont é t é posterieuiement repor -
t é e s á une é p o q u e a n t é r i e u r e ( M é m o i r e s r e la t i f s á VAsie , 1626, p á g . 397).'-
D ' a p r é s L a s s e n a u s s i , le premier indianiste de l 'A l l emagne , le S u r y a -
S iddantho est p o s t é r i e u r k l ' introduction de l 'astronomie grecque dans 
l 'Inde, et date de s pr e mi ers s i é c l e s de l ' é r e chré t i enne .B—Mort i l l e t , Mate-
r i a u x p o u r s e r v i r á l 'histoire de Vhomme, tomo I , p á g . 233. V é a s e el C a r d . 
W i s e m a n , ob. cit. , disc. 7; Moigno, ob. cit . , p á g . 681; V i g o u roux, p á g . 263 y 
siguiente. 
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Cicerón en su tiempo tachaba á los caldeos de vanos y ne­
cios y los llamaba en buena literatura mentirosos, pues 
pretendían retrasar sus aborígenes al año 470.000 (1). Dis­
tingue Beroso siete dinastías, es verdad. Pero las dos pri­
meras se han considerado siempre como inadmisibles por 
fabulosas y la tercera, ó sea la meda, no comenzó á reinar 
hasta el 2250 ó 2400 antes de Cristo. 

Ni tiene más fuerza el argumento de las observaciones 
astronómicas que gratuitamente se les atribuye, y cuya 
falsedad está plenamente demostrada. Conquistada Babilo­
nia por Alejandro, envió Aristóteles á aquella ciudad á su 
discípulo Callisthenes con el objeto de aprender la Astrono­
mía con los caldeos. Y entonces este sabio pudo notar que 
las tales observaciones sólo comprendían un espacio de 
mil novecientos tres años. Donde se ve que el argumento 
astronómico, llamémoslo asi, prueba tanto como el his­
tórico. 

Igual fuerza tienen también los datos que en pro de la 
exagerada antigüedad de asirlos y caldeos quieren hallar 
algunos en otros historiadores. 

Además, los documentos cuneiformes indican con cer­
teza, en muchos casos, la fecha relativa á determinados 
acontecimientos, tanto que de esta manera hemos venido 
en conocimiento de la cronología caldaica y babilónica. 
Porque, en efecto, los asidos contaban los años por los que 
llevaban en su administración los magistrados (eponymos), 
llamados limnios, cuya institución no parece anterior al si­
glo XIV antes de Cristo, así como los atenienses por los de 
los arcontas y los romanos por los de los cónsules. 

Pues bien; habiéndose encontrado y publicado en nues­
tros días muchas de estas inscripciones que .contenían los 

(1) "Condemnemus hos"(Chaldaeos) aut stultit iae, aut vanitat i s , aut impu-
dentiae, quia C C C C L X X mi l l ia annorum, ut ipsi dicunt, monumentis coin» 
prehensa continent, et m e n t i n judicemus.„—Zte d iv ina t . , 1,19, 36, Oper. edit. 
Teubner , part . I V , tomo I I , p á g . 141. 
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nombres y los principales hechos de muchos de esos fun­
cionarios públicos, ninguna de ellas nos obliga á retrasar la 
historia más allá de los años 2274 antes de la Era cristiana 
y, por consiguiente, á reformar en lo más mínimo la tra­
dicional cronología bíblica (1). 

§ V . — E l c i l indro de Nabonides. 

La última objeción que nos resta ya por refutar se fun­
da en el hallazgo de varios documentos cuneiformes y 
sobre todo del cilindro de Nabonides, Rey de Babilonia, 
cilindro que se conserva hoy día en el Museo británico (2). 

(1) "Grace á ce s y t é m e de chronologie, les A s s y r i e n s ont pu nous donner 
s u r les é v é n e m e n t s du p a s s é des dates p r é c i s e s , comme nous n'en a v o n » 
e n c o r é r e n c o n t r é chez aucun autre peuple. S e n n a c h é r i b (705-681), l 'ennemi 
d ' E z é c h i a s , mentionne dans l'une de ses inscriptions, qu'un sceau, a y a n t 
appartenu a Tuk la th -Nin ip , ava i t é t é e m p o r t é a Babylone 600 ans aupara-
vant , et que 418 ans s ' é t a i e n t é c o u l é s , lorsqu' i l envahi t lui-meme Babylone 
(en 692) depuis l a d é f a i t e de T e g l a t h p h a l a s a r l .er (vers. 1.130) par les B a b y -
loniens. T e g l a t h p h a l a s a r l.er ¿Ut a son tour qu'il a r e s t a u r é a K h a l a h - C h e r g a t 
un temple b a t í p a r Sanis ib in , fils d T m i s d a g a n , 701 ans a u p a r a vant . L e fils 
de S e n n a c h é r i b , A s s u r b a n i p a l (668-626), raconte de son cOté qu'une idole 
qu' i l a reconquise en 639 dans le pays d' E l a m a v a i t é t é e n l e v é e d' E r e c h , i l 
y a v a i t a lors 1635 ans, p a r c o n s é q u e n t en 2274 avant notre é r e . C'est l a date 
l a plus r e c u l é e qu aient fournie jusqu 'a p r é s e n t les documents a s s y r i e n s . , 
Vigouroux, p á g , 293. 

(2) "Un cy l indre de Nabonide, ro i de Babylone, t r o u v é a Abon-Abba p a r 
M. Hormuzd R a s s a m et c o n s e r v é maintenant au M u s é e Bri tannique , nOus 
fournit des dates plus anciennes, et par c o n s é q u e n t plus importantes que 
ce l les des documents assyr iens . M. P inches a fait c o n n a í t r e ce cy l indre ala 
S o c i e t é d' A r c h é o l o g i e biblique de L o n d r e s en 1882. Nous y lisons que L i g -
toagas ou U r b a g a s , ro i d ' U r (la patrie d 'Abraham), v i v a i t 700 ans a v a n t 
H a m m u r a g a s ou H a m m u r a b i , dont 1 'époque est d'ai l leurs inconnue. Mais 
nous y lisons de plus que N a r a m s i n , fils de Sargon l.er, ava i t fondé le temple 
du dieu S a m a s ou le Solei l , a S i p p a r a , 8.200 ans avant le r é g n e de Nabonide, 
ces t -a -d ire vers l 'an 3.750 avant notre é r e . Cette date positive, l a plus con-
s i d é r a b l e qui a i t é t é d é c o u v e r t e jusqu' i c i s u r un monument orig inal antique, 
fait remonter le d é l u g e , qui é t a i t connu des Babyloniens comme des H é b r e u x 
a. plus de 4.000 ans avant J.-C; c a r avant N a r a m s i n et avant Sargon i l y 
a v a i t eu d é j a , d ' a p r é s le t é m o i n a g e des monuments, un certain nombre de 
rois p o s t é r i e u r s au grand catac lysme. S i l'on admet ce chiffre, 11 faut done 
reconnaltre que l a chronologie postdiluvienne t i r é e de l a Bible, m é m e celle 
des Septante, est i n s u f ñ s a n t e , puisqu'elle ne nous donne pas 4.000 ans entre 
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De dicho documento consta, según Nabonides, que Na-
ramsis, hijo de Sargón I, reinaba ya tres mil doscientos años 
antes, y como Nabonides, pertenece al quinientos cincuen­
ta antes de Jesucristo, resulta un total de tres mil setecien­
tos cincuenta años. 

Ahora bien; según consta por monumentos históricos, 
hubo otros Reyes posteriores al diluvio y anteriores á Na-
ramsis y Sargos; luego es necesario conceder á Babilonia 
una antigüedad de cerca de cuatro mil años antes de Cris­
to, ó sea mayor aún que la que se asigna en la cronología 
de los Setenta para la fecha misma del diluvio. 

¿Qué respondemos á esta dificultad? Que el año corres­
pondiente al reinado de Naramsis, atribuido por Naboni­
des, aunque por algunos asiriólogos se admite como ver­
dadero ( i ) , sin embargo, para otros es realmente incier­
to (2) y, por lo tanto, no debe aceptarse sin otras pruebas 
sólidas que lo justifiquen ante la sana crítica histórica. ¿No 
pudo, en efecto, Nabonides dejarse engañar por dudosas 
y aun falsas tradiciones, sobre todo cuando sabemos el pru­
rito de casi todos los pueblos antiguos por retrasar exage­
radamente la fecha de sus primitivos aborígenes? 

Pero aunque asi no fuera, la fecha es incierta de suyo: 
no existen otros documentos que la verifiquen; luego en 
buena crítica, debe rechazarse. Tanto más, cuanto que pa­
rece cosa averiguada que hasta el año 747 antes de Cristo 
no se encuentra documento alguno relativo.á la cronología 
de los caldeos y babilonios (3). Cuanto sobre el particular se 

le délug-e et l a venue de Notre-Seigneur., ,—Vigouroux, p á g s . 294-295; d e s p u é s 
a ñ a d e en l a nota (2): "Avant la d é c o u v e r t e de l ' inscription de Nabonide on 
p l a c é le r é g n e de Sargon l.er vers T a n 2000 (Lenormant) ou 1900 (Hommel). 

(1) V é a s e , v. gr. , Rawl inson , Athenaeum, 9 Decemb. 1882, p á g . 781. 
(2) V é a s e Sayce , Academy, 24Novemb. 1883, p á g . 351; y Peters , Procee-

dings of the Soc ie tyofb ib l . ^ÍT/Í., Mai 1886, p á g . 142; en Vigouroux, p á g . 297. 
(8) "On peut voir—dice V igouroux ( p á g . 297, nota 3)—toutes les listes 

babyloniennes et c h a l d é e n n e s r é u n i e s dans S a y c e (Ancient E m p i r e s of the 
E a s t , p á g s . 292-299). L e s listes c u n é i f o r m e s babyloniennes ont é t é p u b l i é e s 
dans les Proceedings of the Society o f B i b l i c a l Archaeology, D é c e m b . , 1880, 
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quiera estudiar, debe tomarse de los monumentos que nos 
suministra la asiriología y que, según hemos visto en el pá­
rrafo anterior, no exigen para el hombre fecha más remota 
que la asignada por la cronología bíblica ( i ) . 

§ VI .—Conc lus ión . 

De todo lo que en anteriores párrafos llevamos expues­
to, se deduce con evidencia que cuantos argumentos ha 
escogitado la ciencia moderna en pro de la exagerada anti­
güedad del hombre, ó son falsos ó absurdos, ó al menos 
inciertos é ineficaces para la demostración del punto con­
trovertido. 

¿Qué conclusión podemos y debemos sacar, por lo 
tanto? Que en ninguna manera se debe abandonar la tradi­
cional cronología bíblica contenida dentro de los límites que á 
ella le asignan los documentos eclesiásticos. 

Tratándose, como se trata, de punto tan importante, 
¿quién no ve que mientras otra cosa no se pruebe con só­
lidos é irrebatibles argumentos, debe prevalecer la crono­
logía bíblica, recomendable por su antigüedad, respetable 
por la tradición y confirmada, finalmente, por la razón 
misma? 

p á g s . 20-22; J a n v i e r , 1881, p á g s . 37-49; Mai , 1884. C f r . F r . Hommel, Z u r altba-
bylonische Chronologie, dans l a Ze i t schr t f t f ü r K e i l s c h r i f t f o r s c h u n g , J a n -
Tier, 1884, tomo I , p á g s . 32-44; C . P. T ie l e , B a b y l o m s c h a s s y r i c h Geschichte, 
in-8.0, Cotha , 1886, tomo I , p á g . ICO y sig.; E . Pannier , Genealogiae biblicae* 
p á g s . 122-197.„ 

(1) "Pour l a C h a l d é e et la Babylonie , une chronologie exacte ne com-
mence qu'avec l ' é re de Nabonassar, en 747 avant J . - C . L e canon de P t o l é -
m é e , les l istes royales babyloniennes, les synchronismes des monuments 
assyr iens et enfin les nombreuses tablettes d a t é e s de l a famille E g i l i 
{depuis Nabuchodonosor jusqu'k D a r i u s , fils d'Hystaspe) nous fournissent 
des renseignements p r é c i s et s ü r s pour cette é p o q u e , mais tout moyen de 
contrOler nous fait dé faut pour les é p o q u e s a n t é r i e u r e s , en dehors des 
documents assyriens , qui ne remontent pas assez h a u t . „ — V i g o u r o u x , p á g i ­
nas 296-297. 
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Que la controversia de que nos ocupamos sea impor­
tante, nadie habrá que se atreva razonablemente á ne­
garlo. 

Se trata de un punto relacionado con la Biblia y en 
cierta manera contenido en ella, y se trata, sobre todo, de 
ceder ó no ceder el puesto á preocupaciones absurdas, fun­
dadas muchas de ellas en el origen beluino ó el primitivo 
estado salvaje del hombre. 

Que la cronología biblica rectamente entendida, se halla 
adornada de los caracteres de antigüedad y autoridad que 
la hacen por todos conceptos respetable, no puede tampoco 
ponerse en duda. 

Y digo la cronología rectamente entendida. Porque no 
pretendemos que el cómputo fundado en la Biblia y admi­
tido por la tradición católica sea exacto con exactitud ma­
temática de modo que positivamente señale la verdadera 
fecha de la antigüedad del hombre. Sabida cosa es que en­
tre las varias cronologías en boga entre los Santos Padres y 
escritores católicos ninguna ha sido hasta ahora declarada 
como preferente y exclusiva. Lo que si decimos es que ne­
gativamente, al menos, señala un límite más allá del cual 
no debe prudentemente extenderse la fecha del linaje hu­
mano, á saber: seis mil años antes de la Era cristiana. 

Admitida en este sentido la cronología bíblica, es evi­
dente que goza del privilegio de hallarse robustecida por 
una tradición antiquísima. Unánimemente ha sido respeta­
da en la Iglesia de Dios, y aún ahora mismo la respetan 
todos los que no quieren admitir como conquistas de la 
ciencia hipótesis gratuitas y aun absurdas, fundadas sólo en 
el innato odio á la Religión Católica. 

Siendo esto verdad, como realmente lo es, ¿debe y 
puede despreciarse una cronología cuya autoridad extrín­
seca es tan recomendable? ¿Nada significa el sentir unáni­
me de la Iglesia, que por boca de los Concilios, de los San­
tos Padres y escritores católicos conviene en afirmar que 
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la existencia del género humano no debe retrasarse más 
allá del año 6000 antes de Jesucristo? 

Ni vaya á creerse que la cronología bíblica carece de ra­
zones intrínsecas que vengan en su apoyo. 

Que el Génesis escrito por Moisés sea un libro antiquí­
simo y veracísimo, donde con fidelidad y sencillez encan­
tadoras se narran los anales del mundo, lo demuestran, 
más que con evidencia, los teólogos y exegetas católicos. 
¿Y qué nos dicen las Sagradas páginas con respecto al pun­
to que discutimos? Que el primero de los hombres y el que 
fué padre y cabeza del linaje humano no es otro sino Adán; 
que Dios inundó la tierra con un diluvio para castigar las 
prevaricaciones de los hijos de los hombres y que de esta 
universal catástrofe sólo alcanzaron á salvarse Noé, sus hi­
jos y sus respectivas familias. 

Pero aún hay más: no solamente se consignan en la 
narración mosaica los hechos que acabo de citar, sino que 
se expresa la edad en la que Adán y los demás patriarcas 
antediluvianos engendraron á sus hijos, datos suficientes 
para calcular negativamente, al menos, como antes explicá­
bamos, el número de años que desde la creación del pri­
mer hombre transcurrieron hasta el diluvio. De una mane­
ra análoga se colige también el tiempo que media después 
del diluvio hasta el comienzo de la Era cristiana. Siempre, 
claro está, fijando límites en sentido negativo, ó sea indi­
cando un lapso de tiempo como máximum en la cronología 
del género humano. 

En una palabra; procedemos en éste asunto como lo 
exigen las leyes de la crítica histórica. ¿Se duda, porque no 
se sabe á ciencia cierta la fecha de algún acontecimiento his­
tórico? La más elemental prudencia aconseja no retrasarlo 
más allá de lo que permiten los documentos más antiguos 
ni adelantarlo más acá de lo que consienten los monumen­
tos históricos de origen más moderno. Pues esto hacemos 
y debemos hacer en el asunto de la cronología bíblica. 
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En materia tan importante, mientras no se nos presen­
ten razones sólidas que prueben lo contrario, ¿á qué aban­
donar la cronología bíblica, cuya antigüedad y autoridad 
externa, aun prescindiendo de los argumentos intrínsecos, 
son tan respetables? 

¿Existen esas razones en la doctrina de nuestros adver­
sarios? Acabamos de examinar y discutir las que más fuer­
za aparentan y como más irrebatibles opone la ciencia mo­
derna. ¿Y qué resulta de tan larga discusión y concienzudo 
examen? Que ninguna de ellas prueba con certeza, y mu­
chas, por no decir todas, se apoyan en gratuitas hipótesis 
y vanas afirmaciones ( i ) . 

Pero objetan que ni aun en el sentido por nosotros ex­
plicado puede admitirse la cronología bíblica. Es cierto—di­
cen— que en los diversos ejemplares y en las diferentes 
versiones de la Biblia aparece también diversidad en las 
fechas y en las Edades. Luego pudo muy bien suceder que 
en todos esos ejemplares se hayan omitido algunos perso­
najes y se hayan pasado en silencio algunos hechos, cuya 
cronología, añadida á la que hoy conocemos, retrasara no­
tablemente la fecha del género humano. ¿Quién nos dice 
que los amanuenses, sobre todo, al trasladar las genealo­
gías no han omitido alguna de ellas ó han puesto una fecha 
por otra, perturbando así el verdadero cómputo de los años 
correspondientes á la historia del hombre sobre la tierra? 
¿Quién nos asegura que el mismo escritor sagrado no su­
primió de propósito los nombres de algunos personajes 
indignos de mención por sus crímenes ó por otra causa 
cualquiera, de modo que la serie indicada en las genealogías 
no padezca solución de continuidad? Tanto más, cuanto 
que, según nosotros mismos indicamos al principio, no fal­
tan en los Sagrados Libros ejemplos de semejantes omisio­
nes y otras veces existe fundamento para suponerlas, 

(1) H . A r c e l i n , R e v u e s des questions scientifiques, tomo I , p á g . 421 y 
siguientes, A b r i l , 1877. 
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como cuando San Mateo señala el mismo número de cator­
ce genealogías desde Abrahán á David, desde David hasta 
la transmigración de Babilonia y desde ésta, finalmente, 
hasta el Nacimiento de Cristo ( i ) . 

El argumento, como se ve, no tiene fuerza ninguna y en 
sana lógica se puede y se debe, admitidas las premisas, 
negar la consecuencia. Es posible que deban añadirse algu­
nos años más á los que forman la serie de la historia del 
género humano, tal como nosotros la conocemos: luego... 
es probable que deban añadirse. ¿Quién no ve lo ilógico de 
tal razonamiento? 

Porque tal ó cual libro ó escritor sagrado omitió algo 
que por otro libro ó escritor sagrado llegamos á saber; por­
que tal ó cual amanuense pudo omitir y aun omitió de 
hecho si se quiere, una genealogía ó un cómputo cronoló­
gico, deberemos concluir como probable que á la cronología 
formada con los datos de todos esos diversos documentos 
históricos comparados, compulsados y discutidos han de 
añadirse de hecho arbitrariamente años y años sin tino, sin 
hacer caso del sentir unánime y tradicional de los doctores 
católicos, y atendiendo únicamente á confirmar por tan in­
dignos procedimientos, teorías gratuitas y a priort? 

Es, por consiguiente, deber ineludible del polemista ca­
tólico, no ceder un palmo de terreno mientras sólidas y evi­
dentes razones no le obliguen á ello. Estamos en posesión: 
á ellos les incumbe probar sus asertos y tendría triste gracia 
darse de antemano por vencidos enseñando la experiencia 
que cuantas veces han pretendido los racionalistas conven­
cer de falsedad á la Biblia, otras tantas se han visto obliga­
dos á confesar en su vergonzosa derrota, que la verdadera 
ciencia no puede estar en oposición con lo que cierta y ca­
tegóricamente se contiene en los Libros Sagrados: nulla 
umquam inter fidem et rationem vera dissensio esse potest{2). 

(1) Matth. , I , 2-16-17. 
(2) Conc. V a t i c , ses. 3.a, cap. I V , D e F i d e et R a t i o m . 
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citar en nuestra época la Filosofía escolástica. En este concepto, su 
obra es monumento único en el presente siglo,,.—"Los ocho volúme­
nes... forman ellos solos una como biblioteca filosófica que pueda 
sustituir á un gran número de obras.,, 
(Études Part ie Bihliographique, 1893, pág. 172; Ih id . , tomoLXXVII) , 

1898, pág. 542.) 

O r i g e n d e l o s s e r e s v i v i e n t e s , según sus diversas especies, y 
E x a m e n d e l t r a n s f o r m i s m o . — O b r a escrita en latín por el 
Rdo. P. JUAN JOSÉ UERÁBÜEU, de la Compañía de Jesús, y traducida 
por otro Padre de la misma Compañía. 

Forma un tomo en 4.° mayor, de XII-300 páginas, en hermoso pa­
pel é impresión elegante: su precio es de 3 50 pesetas, franco de 
porte. 

P. ALEJANDRO GALLERANI, S. J . — « J e s n f t a s e x p u l s e s d e E s p a ­
ñ a , l i t e r a t o s e n I t a l i a , traducción del italiano con apéndices, por 
Antonio de Madariaga, S J. XíV-303 páginas en 8.°; precio, 3 pe­
setas. 

"No contento el P. Madariaga con traducir al castellano 
nuestros artículos, ha querido añadir por su cuenta en tres apéndi­
ces lo que en el texto se daba ya como sabido y no entraba en el plan 
del autor; es á saber, las noticias referentes á la expulsión, sobre 
todo á la de España. 

El P. Madariaga—dice en su prólogo—ha querido citar con rigu­
rosa fidelidad y sincera franqueza los autores de que se ha servido, 
aun á riesgo de que pueda decirse que n i lo bueno es suyo, n t lo suyo 
es bueno. Pero todos, en cambio, dirán que es bueno lo ajeno que 
para su obra ha utilizado y bueno igualmente lo que él ha puesto de 
propia cosecha: á saber, el criterio en la selección de documentos, 
la justicia de las reñexiones que hace y la unidad y.trabazón que en 

• cuanto la materia lo permite, ha sabido dar á las partes. Nosotros 
en verdad, le estamos vivamente agradecidos por haber querido 
unir al nuestro su precioso trabajo, y confiamos que unidos los dos, 
resulte un todo, sino acabado y completo, al menos suficiente para 
los que deseen estudiar el asunto histórico-literario de que nos he­
mos ocupado.,, 

(La Civiltá Cattolica, núm. 1.128—19 Junio 1897). 

E l P . V í c t o r Van T r i c ü t : E l religioso, el escritor, el hombre de 
ciencia, por J. M Y SAJ y A DE MADARIAGA, S. J. Opúsculo de 122 
páginas en 8.°, con un retrato del célebre conferencista belga. El 
precio de la obra encuadernada es de n n a peseta. 

"Los que se deleitan en la lectura de las conferencias del P. Van 
Tricht, simpatizan con el autor y desean conocerle. Pues para darle 
á conocer, se publica la presente biografía.,, 
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CARDENAL HERGENRÓTHER 

Esta obra puede considerarse como el resumen de 
todos los estudios históricos publicados desde los prin­
cipios del siglo, y contiene el análisis y las conclusio­
nes de los trabajos más insignes en materia de histo­
ria , señalando á los escritores catól icos las fuentes en 
donde pueden y deben buscar la verdad. Hasta tal 
punto es de importancia y utilidad la publicación de 
esta obra en nuestro idioma, que no vacilamos en afir­
mar, dadas sus singulares condiciones, que está lla­
mada á imprimir dirección en «^estra Patria á los es­
tudios de historia eclesiástica , tan descuidados y olvi­
dados por lo general, así como á servir de luz vivís ima 
y guía en el cultivo de la historia profana. 

Su autor, el insigne Cardenal Hergenrother, mere­
c ió , por su ciencia, que el sapientísimo Papa León X I I I 
le elevase, sin transición alguna, á la dignidad de la 
Púrpura desde su modesta posición de profesor y sacer­
dote particular. 

Consta de seis voluminosos tomos en 4.°, en buen 
papel, esmerada impresión, y enriquecidos con copio­
sas y eruditísimas notas. Precio: 60 pesetas.—Casa 
Editorial de San Francisco de Sales (Paz, 6, princi­
pal, Madrid.) 
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